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NOTAS DE LA MESA DE REDACCIÓN 


Preguntas En años pasa- 

dos solíamos re- 
cibir preguntas, las contestaciones 
a las cuales aparecían en nuestras 
columnas. Otra vez invitamos a 
nuestros lectores a mandar pregun- 
tas que sean de interés y provecho 
generales. No podemos garantizar 
la publicación de todas las que se 
nos manden, pero haremos lo que 


` nos parezca mejor en cumplimien- 


to de la misión de esta revista. Un 
estimado corresponsal pide un co- 
mentario sobre Marcos 16:16: “El 
que creyere y fuere bautizado será 
salvo; mas el que no creyere, será 
tondenado”?. Podemos asentar co- 
mo principio fundamental que la 
salvación no viene por ritos y ce- 
remonias: no ereemos en la salva- 
ción sacramental. El Señor no di- 
ce, en la segunda parte del versícu- 
lo: “El que no ereyere y no fue- 
re bautizado será condenado””. La 
salvación es “por gracia, por la 
fe”? (Efesios 2:8). Pero vemos en 
el Nuevo Testamento que la expre- 
sión exterior de la fe se hace por 
el bautismo. Naturalmente, las dos 
cosas andan juntas; pero la senci- 


llez de la enseñanza apostólica 
pronto fué corrompida y los hom- 
bres han ido de un extremo al otro * 
algunos creen que el bautismo es 
de eficacia salvadora; y otros lo 
omiten enteramente como no nece- 
sario: Los dos extremos están equi- 
votados: el bautismo no salva, ni 
ayuda en la salvación de nadie; pe- 
ro no hay ningún mandamiento de 
Cristo que podamos poner a un la- 
do, diciendo que no nos parece ne- 
cesario. Sin embargo, en el ver- 
sículo de referencia. no es la omi- 
sión del bautismo lo que condena 
al alma, cs la falta de fe. **Cree en 
el Señor Jesucristo y serás salvo?” 
(Hechos 16:31). Y el carcelero y 
su familia, habiendo ereído y sten- 
do salvos ya, fueron bautizados. 
Lector, si no lo has hecho antes, 
“Ve y haz tú lo mismo”. 


Dios proveerá Un misionero 

, del Brasil eseri- 
be:que, en uno de los pueblos que 
visitó, encontró al grupo de cre- 
ventes muy desanimado. Estaban 
edificando un nuevo local y ya no 
tenían más materiales ni dinero. 


de negocios 
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Los juntó, pues, para orar, y tu- 
vieron una buena reunión; el mi- 
sionero los dejó firmes en la reso- 
lución de seguir esperando en 
Dios. 

El entonces escribió a un amigo 
en Europa, mencionando este inci- 
dente en su carta, la que fué pu- 
blicada (sin su conocimiento) en 
un periódico cristiano. Un amigo 
en La Suiza la leyó y sintió un in- 
terés especial en el asunto, y te- 
niendo por casualidad (como diría 
el hombre) algunos billetes brasi- 
leños, los mandó con una carta 
anónima, para ayudar en la obra 
del Señor entre aquella congrega- 
ción. (¡Las cartas anónimas de es- 
ta descripción son siempre permisi- 
bles!). Muchas cartas, especial- 
mente las que contienen valores, se 
extravían, pero ésta llegó bien a 
su destino. Así que, por varios mo- 
tivos, la iglesia ha dado gracias al 
Señor por su mano activa, guiado- 
ra y protectora. 


Los consejos Cierto hombre 
de un hombre de Norte Améri- 


doce principios fundamentales que 


- le han guiado en su carrera mer- 


cantil. Casi todos estos principios 
son de aplicación útil en la esfera 
espiritual, y así nos podrían servir 
de ayuda en la obra cristiana. He- 


Jos aquí: ; 
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El Señor no promete gracia para mañana, sino E i 
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ca, conocidísimo. . 
O 2 cen el mundo de: 
: los negocios. ha dado a conocer los 
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(1) El valor del tiempo. (2) El 
buen éxito de la perseverancia. 
(3) El placer de trabajar. (4) La 
dignidad de la simplicidad. (5) El 
valor del carácter. (6) El poder 
de la bondad. (7) La influencia 
del ejemplo. (8) La obligación del 
deber. (9) La sabiduría de la eco- 
nomía. (10) La virtud de la pa- 
ciencia. (11) El mejoramiento de 
nuestros talentos. (12) La alegría 
de originar. 


Jesucristo el “Jesucristo es 


mismo <- el mismo ayer, y ` 
hoy, y por los si- 


glos”: Este mensaje es un grandi- 
simo consuelo al empezar otro año 
más. Pero, en esta gran afirmación 


-se discierne, no solamente la inmu- 


tabilidad de nuestro Señor, sino su 
unidad e igualdad con el Padre. 
En Apocalipsis 4:8 vemos que el 
Dios Omnipotente sentado. en el 
trono se describe como “el que era, 
que es, y que ha de venir””, dándo- 
nos a entender su sempiternidad, 
no sujeta a. cambio alguno. Esto 


hos da una seguridad absoluta... % > 
Nos declara. en Malaquías -3:6: 
“Porque yo Jehová, no me mudo; + E. 
y así vosotros no habéis sido eon- o f 0. 
sumidos””. Dios nos ha elegido en 3. 
Cristo antes de la fundación deal ¿Í 
mundo, y él no cambia. Cristo nos: 
amó y se entregó a sí. mismo por. 
nosotros, y él no cambia. ¡ Bendito: 
sea el nombre de Dios por la cer- 


tidumbre de nuestra salvación! 


para la necesidad actual. “Danos hoy nuestro pan 
cuotidiano.”” 


SE 
ASIS RR 
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Un avivamiento en el Año Nuevo 


Todo verdadero. hijo de 


Dios debiera tener fuertes de- 
seos de experimentar y ver 
una obra profunda de aviva- 
miento en la Iglesia del Señor. 
¡Cuánto lugar hay para seme- 
jante movimiento de la gracia 
de Dios! Divisiones y renci- 
llas entre los creyentes; amor 


al dinero y placeres mundana- 


les; poco. entusiasmo para la 
predicación del evangelio; nor- 
mas muy bajas para la vida 
en general; una espiritualidad 
muy tenue e indistinta. Tal 
vez nuestra condición se ase- 
meja al estado de cosas al 


principio del reinado de Eze- 


chias. Se recomienda a nues- 
tros lectores que lean cuidado- 
samente el capítulo 29 del 2.” 


-: Hbro. de Crónicas antes de se- 


guir con la lectura de este ar- 
tículo. atia E 


¡En qué tristes circunstan- 


cias comenzó a reinar Eze- 
chias! El da un resumen de 


+: ellas en su discurso a los levi- 


tas en versículos 5 a 11. En 
vers. 7 menciona cuatro deta- 
les muy. significantes: “Ce- 
rraron las puertas del pórtico, 
y apagaron las lámparas; no 


quemaron perfume, ni sacrifi- 


caron holocausto”. Todo esto 


nos presenta cuatro pecados 
muy serios: 

1. Nose acercaban a Dios. 
2. No podían dar testimo- 
nio por Dios. : 

3. No oraban a Dios. 

4. Nosentían su necesidad 
delante de Dios. 

¿Es posible que el pueblo de 
Dios caiga en semejante con- 
dición? Con vergüenza tene- 
mos que confesar que sí, es 
posible. Los enfriados en las 
cosas del Señor pueden hun- 
dirse a una profundidad te- 
rrible. Empiezan, como vemos 
arriba, por dejar a Dios fue- 
ra de sus pensamientos y pla- 
nes; se olvidan de él en los 


asuntos de la vida diaria, los 
negocios y el hogar. Entonces, 


naturalmente, su testimonio 
sufre. Puede ser que conti- 


—_núen en las reuniones de una 
manera formal y rutinaria, pe- 


ro su poder para testificar efi- 
cazmente se les ha ido: la lám- ` 
para se apagó. Luego se 
afecta la vida de oración; no. 
tienen el deseo de buscar el 
rostro de Dios, aunque pue- 
dan mantener la forma de 
arrodillarse como antes. Fi- 
nalmente, lo que se simboliza 
por el holocausto no tiene la 
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misma poderosa atracción que 
en otro tiempo poseía; el Cal- 
vario y lo que representa se 
hace vago y esfumado; el sa- 
crificio supremo de la cruz 
no los lleva como cautivos vo- 
luntarios en pos de su Sal- 
vador. 

Entenderemos, pues, que el 
buen Ezechias no empezó su 
reino bajo muy buenos auspi- 
cios; sin embargo, por su vo- 
luntad consagrada y su perse- 
verancia inflexible, estalla un 
glorioso avivamiento entre los 

judíos. Será para nuestro pro- 
- vecho tomar en cuenta los di- 
ferentes pasos que da el rey 
para llegar a un fin tan de- 
seable. 


En el versiculo tres (com- 
parándolo con el vers. 17) 
vemos que da comienzo al año 
nuevo, “el primero del mes 
primero”, ABRIENDO Y 
REPARANDO LAS PUER- 
TAS. El olvido criminal de 
Dios ya es cosa de lo pasado; 
se prepara a buscar el rostro 
divino con toda su inteligen- 
cia y fuerzas. Los sacerdotes 
y levitas ahora se unen al rey 
para emprender el trabajo 
necesario para que haya 
entre ellos el pleno disfrute 
de la presencia de su Señor. 
En el versículo 18 dan un su- 
mario de la obra efectuada y 
tenemos que notar cuatro co- 
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sas: LA CASA, EL ALTAR, 
LA. MESA Y LOS VASOS. 
En Aggeo 1:9 encontramos 


~ que “cada uno corre a su pro- 


pia casa”, pero aquí los inte- 
reses del Señor ocupan el pri- 
mer lugar; quieren que su 
Dios pueda morar de veras 
entre su pueblo en la casa edi- 
ficada con este propósito. En- 
traron “dentro de la casa de 
Jehová para limpiarla” (vers. 
16). Y así tiene que ser siem- 
pre, si quisiéramos gozarnos 
de las bendiciones de Dios: 
limpieza de adentro, del cora- 
zón, de la conducta, del comer- 
cio y de la casa. Naturalmen- 
te, el altar entonces reclamará 
nuestra atención preferente. 
Si hay perdón, si hay acepta- 
ción delante de Dios, tiene 
que venir por vía de la cruz; 
sin el sacrificio de Cristo, no 
somos nada y no tenemos na- 
da. El Calvario ocupa un lu- 
gar muy prominente en la vi- 
da de los que Dios puede uti- 
lizar en su servicio. 

Entonces llegamos a la me- 
sa, figura de la comunión. 
¡Con cuánto cuidado vigila 
ahora el creyente a su propia 
alma, para no permitir nada 
que la ponga fuera de contac- 
to con su Señor! Y ¡cuán ce- 
losamente velará la iglesia por 
la comunión que debiera exis- 
tir entre los hermanos! Tiene 
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que ser una participación pu- 
ra, Íranca y sincera. Los pa- 
nes de la proposición signifi- 
can la satisfacción del Padre 
con el Hijo, y la de la iglesia 
con su Señor y Salvador. 
¡Cuánto cuidado tenemos que 
poner para mantener estas co- 
sas como verdades reales en 
nuestra experiencia ! 


Los vasos, para contener 
sangre o aceite, o para las li- 
baciones de vino, hablan del 
despliegue de Dios en varias 

, manifestaciones con respecto 
al sacrificio, poder espiritual 
o el gozo de una vida consa- 
grada al Señor. 


Lo que se nos da en los ver- 
sículos siguientes (desde. el 
vers. 20 hasta el vers. 29) trae 
delante de nosotros pensa- 
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mientos del. Calvario: vemos 
la expiación (vers. 21), la 
reconciliación (vers. 24), la 
aceptación (vers. 27) y la ado- 
ración (vers. 28). Notamos 
en vers. 24 que el rey no ha- 
ce caso de la división entre Ju- 
dá e Israel; tiene la misma 


percepción espiritual que tuvo 


Elías en 1 Reyes 18:31. El 
pueblo de Dios es esencial- 
mente uno, y nosotros debe- 
ríamos reconocerlo y obrar de 
acuerdo con ello. 
Terminamos este capítulo 
con una alegría muy grande 
entre los judíos, porque su 
oración había llegado a la san- 
ta habitación de Dios, y así es- 
taba establecida una verdade- 
ra comunión entre el pueblo y 
su Señor y Salvador. ¡Qué fe- 
liz principio de su año nuevo! 


EL CAMINO 


Cuando tus oraciones que- 
dan largo tiempo sin contesta- 
ción, cuando tus esperanzas 
fracasan, y las negras nubes 
de la duda y de la desespera- 
ción oprimen tu alma, es más 
que probable que digas cual 
Israel por boca del profeta: 
“Mi camino es escondido de 
Jehová, y de mi Dios pasó mi 
juicio” (Isaías 40:27). 


ESCONDIDO 


Un misterio sombrío en- 
vuelve los tratos de Dios con- 
tigo. Las cosas no son como 
antes, cuando él iluminaba tu 
obscuridad y su sol brillaba 
sobre tu camino. Entonces 
orabas y recibiste contestacio- 
nes. Gozabas de ayuda y sim- 
patia de lo alto. Tu cielo esta- 
ba despejado y tu canción era 
de triunfo. Mas ahora te ro- 
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dean tinieblas, angustias, difi- 
cultades, impedimentos, y tu 
corazón queda desfallecido. Y 
aun sigue esta experiencia do- 
lorosa. Si fuera sólo por una 
noche y luego viniera la ma- 
ñana con gozo y libertad, po- 
drías aguantarlo; pero aquel 
alivio no viene, y se te niega la 
única cosa que vuelve la vida 
soportable al creyente... la 
real presencia y manifiesto fa- 
vor de Dios. Si bien su mise- 
ricordia es mejor que la vida, 
la falta de ella es peor que la 
muerte. ¿Esto no te viene al 
caso, hermano? ¿No estás di- 
ciendo “Esta es mi experien- 
cia propia”? Por eso tú crees 
que tu camino es escondido 
` del Señor y que de tu Dios pa- 
so tu juicio. 

Así te parece, y dices que 
nadie puede quitarte el senti- 
miento. Pues bien, tu condi- 
ción es deplorable, pero no ra- 
ra. Otros han pasado por 
aquellas mismas aguas turbias 
y han sufrido el mismo amar- 


go dolor. Aquel camino es. 


muy frecuente, y, aun cuando 
penoso, lleva al fin bueno y 
deseable. 


¿ Tu camino escondido? ¡ Ah 
no! No es posible. ¿Tu juicio 
pasado por alto? ¡ Nunca! En- 
tonces preguntarás: ¿por qué 
estoy así? ¿Por qué esta olea- 
da de penas y angustias, de 
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pérdidas y tristezas? Puede 
ser humanamente incontesta- 
ble la pregunta; ningún -ser 
humano puede aliviar tu do- 
lor, o sobrellevar tu carga; 
pero ¿cómo puede ser posible 
que tu camino sea escondido 
de aquel a quien todas las co- 
sas son desnudas y descubier- 
tas y quien “conoce tu sentar- 
te y tu levantarte”, y quien 
cuenta los mismos cabellos de 
tu cabeza? Con toda seguri- 
dad Dios sabe tus penas y con 
un cuidado tan cierto como 
“certero, vigila por todo tu ca- 
mino tan enredado. No digas 
más “mi camino es escondido 
de Dios”. Por más que sea dé- 
bil tu fe, si eres hijo de Dios, 
él no puede desde luego olvi- 
darte. ¡Nunca jamás! 


Esto nota más aún; la ex- 
plicación de sus tratos contigo 
te será dada en su tiempo, pe- 
ro no hoy. Y ¿no consiste tu 
mayor dificultad en el anhelo 
de saber el por qué ahora? 


Probablemente sea así. Mas 


¿debería Dios dar cuenta a 
=nosotros de sus motivos en 
disciplinarnos? ¿Es acaso ne- 
cesario esto? ¿Debemos nos- 
otros dar razón a nuestros 
hijos de los castigos que nos 
parece conveniente proporcio- 
narles? Y aunque Dios se pla- 
ciera en comunicarnos la ra- 
zón de sus tratos incompren- 


cia 
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sibles, ¿nos beneficiaría de 
algún modo? l 


Por muchas tribulaciones 
prolongadas pasó el patriarca 
Job, antes que se le revelara 
el por qué de sus pérdidas y 
aflicciones. Pero la razón fué 
dada por último, cuando ya 
pudo comprenderla y apre- 
ciarla. “Afligiéndote y pro- 
bándote, para a la postre ha- 
certe bien”, son palabras refe- 
rentes a las experiencias de Is- 
rael en su viaje por el desier- 


= to. En este caso el fin justifi- 


cg los medios, y es bueno 
cuando el peregrino se conten- 
ta con “andar por fe y no por 
vista”, justamente porque él 
sabe que todas las cosas (sea 
lo dulce o lo amargo, sea lo 
placentero o lo penoso) “obran 
para bien a los que a Dios 
aman y son llamados confor- 
me a su propósito”. 


- 0h, Señor”, suplicó una 
“vez un siervo de Dios, “danos 


“tina confianza sin límites en 


tu amor sin limites”. Y efec- 
tivamente debes aferrarte al 


hecho de.que eres amado con 


un amor ilímite, aun cuando 
temas que tu camino sea escon- 
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dido y tu juicio pasado por al- 
to, y pienses cómo Jacob que 
“contra mí son todas estas co- 
sas”. Entonces, por fin la luz 
empezará de nuevo a iluminar 
tu pobre corazón enlutado, y 
las nubes se disiparán ante la 
etulgencia del cielo. ¡Qué re- 
medio más oportuno es seña- 
lado por el mismo Isaías! 
(cap. 40, ver. 31). Dice: “Los 
mancebos se fatigan y se can- 
san, los mozos flaquean y 
caen” (porque la mayor fuer- 


za humana no puede resistir 


el peso y la tensión), “mas los 
que esperan a Jehová tendrán 
nuevas fuerzas, levantarán las 
alas como águilas, correrán y 
no se cansarán, caminarán y 


-no se fatigarán. ¿Qué es el re- -` 


medio? Esperar a Jehová. 
¿Es todo? Sí, pero si esperas 
a Jehová, tienes que abando- 
nar todo otro refugio o recur- 
so. Así únicamente alcanzarás 
la Fuente eterna donde el co- 


razón descansa y está satisfe- . 
-cho para siempre. “Dios es 


emor y el que vive en amor vi- 
ve en Dios y Dios en él” (1 
Juan4:16). 


Trad. M.L.de Atrth: 
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MENSAJES DE AÑO NUEVO 


Contrastes entre los egipcios y los 
judíos al principio del Año- ae 
vo de éstos. 


Una nación deshecha por los jui- 
cios de Dios, y otra naciendo bajo 
el favor. manifestado del mismo 
Dios. 


Una. nación llena de hombres 
muertos, y otra de corderos muer- 
tos. 


Una nación con llanto amargo y 


universal, y otra con fiesta y segu- 


ridad. 

Una nación chasqueada, persi- 
guiendo a sus víctimas escapadas, y 
otra en su flaqueza esperando de 
su Dios la salvación libertadora. 

Una nación tragada a pesar de 


-sus armas poderosas y otra cantan- 


do alabanzas a su DiosSalvador en 
contemplación de la derrota cabal 
de sus enemigos implacables. 
Ahora librados de la potestad de 
las tinieblas y trasladados al rei- 


“no de su amado Hijo, y teniendo 


redención por su sangre (Col. 1: 
13), que estemos bien agradecidos 
y gozosos al contemplar nuestra do- 
ble salvación, del juicio por la 
sangre de Cristo y del diablo y 
vicios por el poder de Dios. 


Dr. G. Hamilton. 
«No te desampararé ni te dejaré». 
(Hebreos. 13:3). 


¡Qué promesa tan preciosa y de 
valor actual para nosotros al prin- 
cipiar un año nuevo! 


A 


Tendremos que hacer frente a di- 
ficultades y sufrir cambios y chas- 
cos antes de terminarse el año; pe- 
ro en todo podremos contar con 
la presencia de Aquel que es el 
mismo ayer, y hoy, y por los si- 
glos. 


Cuando Moisés entregó él mando | 
_ del pueblo de Israel a Josué les 


habló éstas entre otras muchas pa- 
labras: ““Esforzaos y cobrad áni- 
mo... que Jehová tu Dios es él 
que va contigo, no te dejará ni te 
desamparará'”. Moisés repitió la 
misma promesa a «Josué (véase 
Deuteronomio - 31:6,8): y luego 
Dios mismo le animó a Josué cor 
los mismos términos (véase Josué 
1: 6). 

Al terminar su carrera atribu- 
lada, el rey David lejó el reino a 
su hijo Salomón, y le encargó la. 
obra magna de-construir el templo, 
lo que no fué permitido a David 
llevar a cabo: 


“Y dijo David a Salomón su hi- 
jo: Anímate y esfuérzate, y ponlo 
por obra; no temas ni desmayes, 
porque el Dios Jehová, mi Dios, 
será contigo. El no te dejará, ni 
te desamparará, hasta que acabes 
toda la obra para el servicio de la 


casa de Jehová”? (I Crónicas. 


28:20). 


Sea en pelear contra nuestros 
enemigos cual Josué (en sentido 


espiritual), o en ocuparnos con el 


servicio de nuestro Dios cual Sa- 
lomón, que digamos confiadamen- 


te: “El Señor es mi Ayudador, 
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no temeré lo que me hará el hom- 
bre”? (Hebreos 13:6). 


Roberto Hogg. 


«¡Quién es el mayordomo fiel y 
prudente, al cual el Señor pon- 
drá sobre su familia, para que a 
tiempo les dé su ración? Bien 
aventurado aquel siervo, al cual 
cuando el Señor viniere, hallare 
haciendo así». (Luc. 12:4243). 


La preocupación del directorio 
de una sociedad comercial duran- 
te el año, es poder presentar a los 
accionistas al fin de ese período, 
una memoria y balance que refle- 
jen honradez y capacidad en la ad- 
ministración que les ha sido enco- 
mendada de los bienes de sus man- 
dantes, a quienes son responsables 
y Quienes esperan una exposición 
y explicación de sus. administra- 
dores. 

Espiritualmente, los creyentes 
en el Señor Jesucristo se: hallan 
en igual posición. El los ha cons- 
tituído mayordomos de sus bie- 
nes. “Mas ahora se requiere en los 
dispensadores, que cada uno sea 
hallado fiel”? (1 Cor. 4:2; 1 Ped. 
4:10). ¿Qué bienes son éstos? Mi 
haber, mi tiempo, mis dotes per- 
sonales, mis privilegios en la asam- 


- blea de los creyentes, nada de lo 


cual es mío por esfuerzo o mérito 
propio (1 Tor. 4:7). Soy el man- 
datario del Señor que me ha pues- 
to sobre sus cosas. 


Resolveré, pues, al principio de 
otro año, que la memoria y cuenta 
de mi administración ante el tribu- 
nal de Cristo reflejen la honradez 
y fidelidad de un mayordomo pru- 
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dente y la obediencia de un buen 
siervo (Mat. 25:21). 


A. L. Hunt. 


Comienzo, continuación y conclu- 
sión. 


¿Deseamos principiar bien el 
año 1929? El salmo 34 nos dirá 
cómo: Bendecir y alabar a Jeho- 
vå (v. 1), gloriarse en él (v. 2), 
engrandecerle y. ensalzarse (v. 
3). ¿Haremos esto ‘‘siempre”’ por 
nuestros labios, nuestro testimonio 
como cristianos y nuestras vidas 
diarias? 

¿Deseamos vivir felices duran- 
te el año? Depende de nosotros 
mismos. Primero, guárdese la len- 
gua de mal, y los labios de hablar 
engaño. Los pies apártense del 
mal, y las manos practiquen el 
bien, y haya los deseos para la paz 


(vv. 13 y 14). 


¿ Deseamos terminar bien ` el 
año? Jehová librará al justo (v. 
17), y a sus siervos los. redime 
(v. 22) 

Y para todo el año, desde enero 
hasta diciembre, es la promesa: 
“No serán asolados cuantos en él 
confían””. 

Luis Roberts, 


1928 ya pasó y ¿1929? 
Q Cor. 5: 7) 


Un año más hemos andado aquí, 
y, de lo ocurrido, en algunas cosas, 
hemós dado con nuestros deseos, 
pero en otras tenemos que regis- 
trar el fracaso. Otras cosas todavía 
nos dejaron desilusionados e in- 
ciertos 
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Lo que pasa no vale mucho, pues el 
valor de las cosas se relaciona con 
su permanencia. ¿Qué nos vale 
ahora de lo efectuado en el año 
pasado? ¿Sus placeres? Cuando 
más són gratas memorias no más! 
¿Sus éxitos? De ellos ya se ha di- 
cho “Exunt*? (se fueron). ¿Sus 
desengaños? ¡Que nos dejan aver- 
gonzados! ¡Ah! Cómo nos engaña- 
mos con lo efímero! E 


Si tan sólo es de valor real lo 
que permanece, dichosos los que 
pueden decir: ‘‘Ahora permane- 
cen la Fe, la Esperanza y la Ca- 
ridad”” (1 Cor. 13:13). “La Fe 
que vino por el oír... la palabra 
de Dios. Esta palabra es más per- 
manente que el sol que determina 
los años, es la “demostración de 
las cosas que no se ven”. “La Es- 
perarza que no avergiienza””, fir- 
me- cual ancla del velo adentro. 
¡Ok! ¡ cómo nos alienta! “La Cari- 
dad que nunca deja de ser””, cuyo 


amor principió en la Buena Vo-. 


luntad de Dios, colmándose en la 
suprema expresión del Calvario, y 
que hoy“ nos cautiva. “Mirad 
cuál Amor”? nos sigue! Del año 
1929 entonces, hermanos, - perma- 
neciendo la Fe, la Esperanza (Juan 
3: 2y 3) y el Amor, no teme- 
mos; al contrario, gozosós entra- 
mos en él, porque “tenemos tam- 
bién la palabra profética (que nos 
trae la fe) más permanente, a la 
cual hacéis bien de estar atentos, 
como a una antorcha que alumbra 
en el lugar oscuro, hasta que el 
día (de nuestra esperanza) esela- 
rezca, y el Lucero de la mañana 
salga en vuestros corazones?” (sa- 
tisfechos por su amor). (2. Pe- 
dro 1:19). : ... Ea 


PE Lime: 
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«En el principio, - Dios». (Gén. 
1: 1. : 


Un buen principio es un buen 
augurio para una feliz continúa- 
ción y terminación. Buenos prin- 
cipios nos. llenan de entusiasmo: 


para seguir adelante hasta que ha- 


yamos alcanzado el éxito deseado. 
La vida cristiana es una carrera: 
““Corramos con paciencia la carre- 
ra que nos es propuesta; prestos 
los ojos en el Autor y Consuma- 
dor de la fe, en JESUS”. 


Si empezamos este año nuevo: 
“eon Dios””, y tenemos al Señor 
Jesús como nuestro blanco, enton- 


ces será fácil continuar y termi- 


nar el año con la plena certidum- 
bre de que nuestras vidas han re- 


dundado para la honra y gloria. 


del Señor. Y siendo conscientes de 
su presencia constantemente. con 


nosotros, ¡cuán distintas serán ` 


nuestras vidas! DIOS EN TODAS 
LAS COSAS. “Todas las cosas. 


obran para el bien de los que a- 


Dios aman”. ¡Cuántos lamentos 
ha habido en el año pasado! ¡ Cuán- 
tos fracasos no hemos tenido que 
registrar! Y todo esto porque no: 
hemos dado al Señor el lugar en 
nuestras vidas que él veidadera- 
mente debe ocupar. 


Hermanos, que en toda nueva: 


resolución que formulamos al prin- 
cipiar este año nuevo incluyamos 
al Señor en ella. El nos ayudará 
y nos fortalecerá para llegar a la 
terminación del año, habiendo 'al- 
canzado en cierta medida el cum- 
plimiento de nuestros propósitos. 
que especialmente en estos días del 
año nuevo, nos inpiran. “EN EL 
PRINCIPIO, DIOS”. 
i A 


Harry L. V. Smith. 
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Al principio del año es la cos- 
tumbre desear a nuestros amigos 
“Un feliz año nuevo””, y es siem- 
pre bueno desearlo en la confian- 
za de que tal felicidad emana de 


la bendición de Dios. El manda--* 


miento de María viene a mi memo- 
ria en este momento: *“Haced to- 
do lo que (él) os dijere””. Esto se- 
guramente es la base de toda ben- 
dición, sea para el pecador o pa- 
ra el creyente. Felicidad que no es 
el fruto de la obediencia a su pa- 
labra es ficticia y pasajera. 

El primer milagro del Señor 
nos da un ejemplo del resultado 
de obediencia de parte de sus sier- 
vos. : 


1., Produjo gozo y contenta- ` 


miento. 

2. Conocimiento de su poder 
y gracia. 

3. El Señor manifestó su glo- 
ria, 

Que nuestro gozo sea mucho, 
nuestro conocimiento de. él sea 
más, y que él sea más glorificado, 


por nuestra obediencia, en el 


año 1929. 
S. A. Williams. 


Comida — Aire — Ejercicio 


Tres cosas de suma importan: 
cia. para la vida. f 

¿Tiene “algo que: ver con la vi- 
da. «espiritual? Creo que sí. 

La Comida del creyente es la 
Palabra de Dios, donde puede en- 
tender-la voluntad de Dios y en- 
contrar el- camino en. que. debe 
andar. ` ts 

Es de suma importancia que 
el creyente lea todos los días una 
porción de la Biblia, porque es 
la comida espiritual del creyente, 
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«Escudriñad, dijo el Señor, «as 
Escrituras» (Juan 5: 39) y, «Pro- 
cura con diligencia presentarte 2 
Dios aprobado», dice el Espíri- 
tu Santo por por Pablo. (2 Tim. 


2: 1... 


El Aire, o la oración, la at- 
mósfera. celestial. «Perseverad en 
oración» (Col, 4: 2), 

La Biblia empieza con este pen- 
samiento (Gen. 4: 26) y termi- 
na con él (Apoc. 22: 20), y en- 
tre su principio y su fin entende- 
mos por medio de Jacob, Moisés, 
Samuel, Daniel, los apóstoles y 
otros santos, la necesidad abso- 
luta de perseverar en- oración. 

El Ejercicio, o trabajo para el 
Señor. El Señor nos ha dado el al- 
to privilegio de trabajar para él 
(Mateo 28: 18-20). Luego nos va 
a galardonar. por lo que él ha 
hecho en. nosotros. (Apoc. 22:12). 

Con estas tres Cosas, el cre- 
yente mantiene la vida espiri- 
tual y comunión con el Señor. Si. 


-una de «ellas se deja, corre el 


riesgo de ser un reprobado (1 
Cor. 9: 27). 
G. Drake, 


AVISO 


Nuestros hermanos del Oriana- 
torio .de Quilmes nos. avisan que 
después de muchos trámites. han 
logrado tener los- títulos legales 
extendidos en debida forma, Esta 
es una obra en la cuál todos te- 
nemos interés, y los gastos ex- 
traordinarios-en conexión han as- 
«cendido a la suma de $ 1.250,— 
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AQUILA Y 


Estos dos creyentes, hombre y 
esposa, se mencionan cinco veces 
en el Nuevo Testamento y en ca- 
da caso tiene relación econ los de- 
beres comunes - del discípulo de 
Cristo. Los pormenores son pocos, 
pero son llenos de instrucción. 


HOSPITALARIOS (Hechos 
18:1-4). 


Corinto era un gran centro ma- 
rítimo y comercial y, después de 
ser echados Aquila y Priscila de 
Roma por una ley dictada en con- 
tra de los judíos. encontraron- en 
Corinto un ambiente para su ofi- 
cio, que fué el mismo en el que 
trabajaba Pablo. No sabemos bajo 
qué circunstancias habían sido 
convertidos, pero Pablo en segui- 
da se junta en sociedad con ellos. 
Priscila era del linaje noble roma- 
ho, siendo de la familia renombra- 
da de Prieci, lo que tal vez expli- 
ca por qué se la menciona a ella 
primero, en hónor a su rango. Ani- 
mado por la comunión con ellos, el 
apóstol trabaja en Corinto. con 
éxito. 


MISIONEROS (Hechos 18:18). 


No sabemos por qué resolvieron 
acompañar al apóstol en su viaje 
peligroso. Tal vez un año y me- 
dio en su compañía hizo que la se- 
paración les hubiera sido pesada, 
o tal vez por razones de su traba- 
jo, pues en vers. 19 sabemos que 
quedaron en Efeso. Debemos es- 
tar siempre listos para cambiar 
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PRISCILA 


Pa 


nuestra residencia, si es la volun- 
tad del Señor. El lenguaje es 
muy enfático: Pablo entró solo en 
la sinagoga. No quiso atraer sobre 
Aquila y su esposa el oprobio que 
siempre despertaba su actuación 
enérgica en las sinagogas. . 


ENSENADORES (Hechos 
18:26). 


Después dela partida de Pablo, 
parece que Aquila y Priscila te- 
nían una parte muy prominente 
en la iglesia de Efeso, Esta vez 
acompañaron a Apolos al ir a la 
sinagoga y notando su elocuencia 
y entusiasmo, pero su conocimiento 
defectuoso de las cosas del Señor, 
le declararon más particularmente 


-el camino de Dios, y en vers. 28 


se ve el resultado de su ayuda a 
Apolos, en el fervor aumentado y 
el grande éxito de sus predica- 
ciones. 


AMABLES (1 Cor. 16:20). 


El apóstol Pablo vuelve a Efe- 
so, después de su viaje por Mace- 
donia, y al escribir a los corintios 
agrega los saludos afectuosos de 
Aquila y Priscila. Es interesante 
notar que la iglesia de Efeso se 
reunía en la casa de Aquila. Es 
evidente que su testimonio aun 
brillaba, pues el tener las reunio- 
nes en su easa:les pondría en pe- 
ligro. Sin duda su ayuda contri- 


buía al progreso de la iglesia que 


(Continúa en página 15) 
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ENERO DE 1929 


PENSAMIENTOS 


AL ENTRAR EN EL NUEVO AÑO 


J, CLIFFORD 


En estos últimos días del año 
1928 escribimos las líneas que se- 
rán leídas en el año nuevo y lo 
hacemos pensando: ¿Qué nos trae- 
rá el año? Pero no es un pensa- 
miento lindo, No.nos consuela. Le- 


-vanta nubes. Intranquiliza. Son 
` tantas y tan variadas las expe- 


riencias que nos podría traer el 
año, que cerramos los ojos para 
no ver nada, y decimos: “No, Se- 
ñor, no; no deseamos pensar en lo 
que nos podrá traer el año”. No 
queremos. tampoco pensar en lo 


.Que nos dará el mundo durante el 


año. Allá en el Chaco hay una nu- 
be. ¿Nos podrán decir si será co- 
mo una nube que en la antigüedad, 
siendo ““pequeña como la palma 
de la mano de un hombre”, fué 
precursora de una terrible tempes- 
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tad? Creemos que nadie nos pue- 
de decir nada. Por el momento hay 
perspectivas de arreglo, pero hay 
cositas perturbadoras que, como 
un fósforo en el pasto seco, po- 
drían traer un incendio y envolver 
a las repúblicas vecinas, y no so- 
lamente interesar a Bolivia y Pa- 
raguay. Hay inucho hablar de 
paz y mucha preparación para 
guerra, y estas naciones «nuevas, 
por más que hablen en contra de 
las viejas del viejo mundo con sus 
pleitos y rencillas y celos milena- 
rios, no quieren aprender en las 
cabezas viejas y golpeadas de 
aquellas naciones. Se preparan pa- 
ra golpear y ser golpeadas. Ligas 
de Naciones y Pactos Panamérica- 
nos no parecen tener mucho valor, 


` cuando ánimos se levantan; pero 


nos alegramos que tienen existen- 
cia, Como el vigilante en la esqui- 
na, no podrán evitar toda pelea, 
pero algo podrán hacer para difi- 
cultar, para impedir la barbarie. 


Sabemos que habrá guerras hasta 
que venga el Señor a tomar su tro- 
no y reinar. Sabemos que habrá 
mil males más, como ser borrache- 
ras, prostituciones, robos, homici- 
dios, etc., pero no creemos que de- 
beríamos - desdeñar “la espada”? 
de autoridad que lucha en contra 
de tales males, ni la que lucha en 
contra de la guerra. Los luchado- 
res en contra del mal, por más que 
fracasen, son más dignos de honor 
que los complacientes que, afilan- 
do sus sables y hablando alto, pa- 
recen llegar a la meta buscada por 
ellos. Pero, por más diferencias 
que hubiera entre eristianos en su 
actitud a tales cosas, no puede ha- 
ber ninguna acerca de lo que nos 
dice 1.2. Timoteo 2:1-3. Roguemos 
por todos los hombres, como por 
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los que están en eminencia, por- 
que si bien la responsabilidad no 
descansa sobre. todos, las conse- 
cuencias llegan a todos. Luego es 
para que “vivamos quieta y repo- 
sadamente en toda piedad y hones- 
tidad. » En medio de todo, Dios 
piensa en sus hijos. ¿Hemos pen- 
sado nosotros de nuestros herma- 
nos? Los hay en Bolivia oriental. 
Los hermanos Horne están en San- 
ta Cruz. ciudad que tiene los res- 
tos mortales de nuestros amados 
Cuillermo Payne y señora de Ha- 
“milton. Hay, con ellos, hermanos 
convertidos en Santa Cruz. Luego 


hay hermanos en la Misión que. 
don Juan Linton ha llevado a ca- 


bo con tanta abnegación por mu- 
chos años y, a más de misioneros 
que trabajan allí, hay muchos in- 
dios convertidos. También una mi- 
sión naciente hay, no muy lejos de 
alí, donde varios eristianos tra- 
bajan. En muestro lado de la fron- 
tera hay tuna misión a los Mata- 
cos, los más bajos de los indios 


chaqueños, según opinión de mu-' 


chos. Dios ha transformado vidas 
por su evangelio entre “aquellos 
pobres también. Luego en el Cha- 
co paraguayo hay también quienes 
se han negado por la causa: de 
Cristo y su evangelio y han visto 
fruto de sn obra. Por amor de to- 


dos ellos debemos pedir la paz, y 


esperar en. nuestro Dios. De esta 
manera estrecharemos las ligas de 
amor. con nuestros hermanos, y 
ensaneharemos nuestro interés en 
la obra de Dios en las partes apar- 
tadas de este país y de: los colin- 
dantes. Hay otras eosas, además de 
la guerra, que vendrán a la memo- 
ria de nuestros lectores. Tal vez 
están de actualidad en sus- pro- 
pias vidas. Hagamos a fin de que 
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no formen barrera entre nosotros 
y muestro Señor. No sea él eclip- 
sado por nada ni nadie. El salmis- 
ta al poder decir: “A Jehová he 
puesto siempre delante de. mí”, 
pudo agregar *“porque está a mi 
diestra no: seré conmovido””. Así 
será con todos nosotros. Hagamos, 
pues, el propósito, en el temor y 
gracia de Dios de cultivar la comu- 
nión con el Señor, de oír su voz, 
de atender a'su palabra, de correr 
en su camino y de hacer la obra 
suyá que ha puesto en nuestras 
manos. 


Al buscar la paz entre las nacio- 
nes y desear que arreglen sus 
asuntos, veamos si estamos de 
nuestra parte, en nuestro pequeño 
mundo, el círeulo en el cual lleva- 
mos nuestra vida de todos los días, 
haciendo lo posible también para 
que haya paz. 'Vuestra modestia 
(o apacibilidad) sea conocida de 
todos los hombres?” No busquemos 
lo nuestro. Estemos listos a ceder 
nuestros: derechos,  distinguiéndo- 
los de lo que no se puede ceder, 
la verdad de Dios, Dice alguno: 
“Así que tendremos que perder si 
es necesario?”” Es muy probable; 
pero si creemos. que las naciones 
vecinas deberían ceder unas leguas 
del Chaco antes de destrozarse, 
¿cómo. no deberíamos nosotros ee- 
der lo nuestro para hacer la paz? 
“El Señor está cerca’? Esta pala- 
bra sé. puede tomar de dos.mane- 
ras. “Está cerca”? para ayudar y 
bendecir al eristiano que, por amor 
de él anda en la modestia o man- 
sedambre y sufre las. consecuen- 


cias o pérdidas que hubiera. “Es- : 


tá cerca”?, como lo estuvo a Abra- 
ham. cuando, por amor del buen 
ejemplo ante los mundanos y por 
la hermandad de Lot y él, permi- 
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tió a Lot escoger y tomar lo me- 
jor que había a la vista: Dió a 
Abraham otra visión y así está con 
los que sufren por la causa de él. 
Pero lo podemos tomar que ““está 
cerca?’ también en cuanto a su ve- 
nida. Si no ahora, entonces sí, to- 
do se arreglará y la plenitud de 
recompensa para los que sufren 
por él y su evangelio será entrega- 
da por él. En la realización de 


. tanta bendición, vivamos la verda- 


dera vida libre: ‘por nada estéis 
afanosos””. El que nos salvó de la 
ira, nos salva de las circunstancias 
de la vida y por ellas se manifies- 
ta en su amor y cuidado de nos- 
otros. También por ellas nos edu- 


ca, para que luego al ser ejercita- 


dos tengamos el fruto apacible de 
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justicia. Libres del afán, estaremos 
ocupados en oración con acciones 
de gracias y la paz de Dios guar- 
dará nuestros corazones y entendi- 
mientos en Cristo Jesús. Paz entre 
las naciones, y paz entre iglesias y 
hermanos son grandes bendiciones, - 
pero esta paz es mayor por ser 
más íntima. Podría haber las otras 
sin que nos gozáramos de ellas por ` 
el estado turbado de nuestro ser. 
Pero habiendo ésta podremos go- 
zarnos en ella y estando, cual ins- 
trumento de música, afinados a la 
armonía de la paz de Dios, goza- 
«mos de ella en todo lugar y siem- 
pre. El Señor que nos dice: “En 
mí tengáis paz”, bendiga a cada 
uno con su paz en medio de las 
dificultades de la vida. 


AQUILA Y PRISCILA 


Continuación de página 12 


más tarde mereciera los elogios del 
Señor en Apoc. 2:2. 


COADJUTORES (Rom. 16:3). 


Después de- varios años están 
nuevamente en Roma, sin duda 
por la influencia de la familia no: 
ble de ella. Estando de visita en 
Corinto, el apóstol Pablo escribe 
a los hermanos de Roma y recuer- 
da que sus antiguos amigos Aqui- 
la y Priscila están allí y les man- 
da saludos, lámándolos sus coad- 
jutores en Cristo Jesús, y agrega 
la expresión extraordinaria que 
«pusieron sns cuellos>por su vida, 


. lo que no aparece en ninguna otra 


parte. Se refiere tal vez al tumul- 


to que había en Efeso- o la lucha 
mencionada en 1 Cor. 15:22. De 
todos modos habían puesto sus vi- 
das en peligro por el evangelio, 
habiendo. sido eoadjutores : del 
apóstol aun en los tiempos peli- 
STOSOS. i 


CONSTANTES (2 Tim. 4:19). 


Un honor final queda para 
Aquila y Priscila, el de ser men- 
cionados en: la última carta del 
apóstol. Dentro de pocas horas se- 
ría ofrenda a Dios en la cárcel ma- 
martino en Roma, de manera que 


cualesquiera que se mencionen ho- 
norablemente en esta carta han 
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quedado fieles hasta el fin. Entre 
otros hay los queridos Aquila y 
Priscila. Un saludo no más. El Es- 
píritu de Dios así sella el testimo- 
nio de estos dos fieles hermanos. 


EL SENDLRO 


Sus nombres están escritos en los 
cielos en letras doradas de honor. 
Que nosotros los imitemos. 


Ernesto Gray. 


Estudios Bíblicos No. 3 


LAS RIQUEZAS DE DIOS. Prov. 8:18 


(1) Las riquezas de su bondad. Rom. 
2:4. 


(a) Reveladas en su nombre.—Exod. 
33:19. 


(b) . Para traer al arrepentimiento.— 
Sal. 25:8, 


(c) Un motivo para alabanza. — 


Salm, 107:8, 


(2) Las riquezas de su sabiduría. Rom. 


11:33. i 
(a) En la ereación.—Prov. 3:19, Sal. 
104:24, : 


(b) En la redención.——1 Cor. 1:24, 
Col. 2:3. 4 


(c) -En la providencia. —Dan. 2:20, 
Sant. 1:5. 


(3) Las riquezas de su gracia. Fifes. 
2:7. 


(a) Ahora,.dan fuerza.——Efes. 3:16. 
(a) Trayendu la salvación. — Tito 
2:2. 

(b) Atesorađas en Cristo.—Efe. 3:8. 
(e). Quitan el pecado.—Efes. 1:7. 
(d) Suficientes.—2 Cor. 12:9 y 9:8. 


(4) Las riguegas de su gloria. Rom. 
9:23, 


(b). Son amplias.—Filip. 4:19. 
(e) - Renuevan al alma.— Col. 1:27. 
(å) En lo futuro. — Rom. 3:2, 
. Col. 3:4. : 
E. G. 
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«Nubecillas blancas» 


En una grande institución entre: los 
Alpes, iban a hacer limpieza general. 
Camas, trajes y. ropa blanca, todo fué 
sacado al sol, porque era un hermoso día 
de primavera. Es siempre una cosa arries- 
gada sacar al sol camas para 120 per- 
sonas, cuando uno no está seguro del 
tiempo. i 

Miraban al cielo, que les sonreía co- 
mo para decir “(empiecen no más??, y 
pensaban, *“hoy todc irá bien”. Por pru- 
dencia preguntaron a uno por teléfono 
y recibieron por respuesta: que sobre 


los Alpes se veían pequeñas nubes blan- 
cas. Pero ¿qué mal iban a hacer esás pe- 
queñas nubecillas blancas? Miraron una 
vez más al cielo, Reno de sol, y no pres- 
taron atención a la voz de aviso. Y aho- 
rą empezaron el trabajo. Como un gran 


hormiguero, iban y venían. Colchones, co- . 


bijas, trajes. fueron sacados de las casas 
y llevados al prado. El golpear las cobi- 
jas y colchones era acompañado por el 
canto de esa gente alegre; todos estaban 
contentos con ese día tan lindo. 


De repente se oye en la distancia un 
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ruido sordo. El sol se oculta detrás de 
oscuras nubes, que son surcadas por re- 
lámpagos; un viento fuerte sopla sobre 
los Alpes, Algunas gotas empiezan a caer, 
luego más, hasta que de repente la Nu- 
via cae en torrentes sobre las personas 
y todo lo que había afuera. Ahora sigue 
una carrera, tratando de llevar bajo te- 
cho todo lo que se podía. Con grandes ès- 
fuerzos y, todas empapadas, las: cosas 
fueron tiradas en ux rincón; allí estaba 
la gente, que no había prestado atención 


a lo de las nubecillas blancas. ¿Qué sig- 


nificaban aquellas nubecillas blancas so- 
bre los Alpes? Eran los preludios, los 
precursores de aquellas nubes grandes. 
¡Cuán insignificante parece de lejos 
una nubecilla blanca! Mas el que conoce 
los fenómenos de la naturaleza, sabe que 
detrás de éstas vienen los grandes ejér- 
citos de nubarrones, que en un momento 
pueden inundar toda. una comarca. 


+ 


En la vida. del ser humano también 
hay de esas nubecillas blancas, a las que 
no prestan atención por el momento, pe- 
ro que luego, como en la historia men- 
cionada aquí, se desencadena en desgra- 
cias y juicios sobre su cabeza. 


Papá y mamá son orgullosos de: su hi- 
jo. No ven ninguna falta en él. Cari- 
ñoso, obediente, ete., ete. 

Es verdad que de vez en cuando tiene 
ciertas picardías y los amigos les avisan 
de corregir éstas, antes que sea demasia- 
do tarde. Pero a ellos no les parecen tan 
malas. Cuando sea mayor desaparecerán 


estas cosa=. Los padres se equivocaron, 


pues aquellas picardías inocentes eran 
los retoños de un germen, que luego le- 
gó a ser un árbol grande, Cuando era 
demasiado tarde, lo vieron y su hijo les 
quebrantó el corazón. 


¿Para qué nos hablan de las señales 
de los tiempos y de la catástrofe mun- 
dial venidera? Mire el progreso en todo 
sentido, técnico y científico, tanto en 
terreno económico. como social. . ¡Qué 
perspectivas para la nueva generación! 
Y además, ya se ha predicado tanto tiem- 
po del fin del mundo, y, sin embargo, 
todas las cosas permanecen como desde 
el principio de la creación (2 Ped, 3:4). 
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:.' Es verdad que de vez en cuando se 


han visto algunas mubecillas blancas en 
el cielo político y económico, pero éstas 
eran pasajeras; vamos mejorando siem- 
pre, están trabajando fuerte, para esta- 
blecer la paz y el arreglo de problemas 
sociales y. políticos; luego no habrá más 
ninguna nube en el cielo. 

Mas el que usa el telescopio de la 
“Palabra Profética*?, ye detrás de aque- 
llas nubecillas blancas en el horizonte, 
las nubes de mal agüero de la crisis fi- 
nal de los pueblos y la grande opresión, 
durante el reinado del anti-Cristo. 


e 


¿Para qué convertirme ya ahora? Yo 
quiero disfrutar algo todavía del mun- 
do. Creo que voy a vivir mucho tiempo 
todavía. Estoy gozando de buena salud, 
tengo una buena posición y buenas pers- 


- pectivas, un hogar feliz, ete. 


¿Para qué me he de: ocupar AHORA 
de la eternidad? : 

¿No hay ninguna nubecilla en mi cie- 
lo? ¡Ah sí! Hay de esas nubecillas blan- 
cas que ocurren ea mi vida y que son me- 
nos agradables y que preferiría que. no 
sucedieran, pero a cada persona le suce- 


de alguna vez cosas que oscurecen su : 


suerte en este mundo. Aunque a éstas tú 
llamas amonestaciones de parte de Dios 
para avisarme del ¡juicio venidero, creo, 
sin embargo, que es exagerado. Pero re- 
pentinamente los juicios de Dios vienen, 
y aunque esa alma llegue a salvarse toda- 
vía, será con grandes pérdidas de toda 
esa larga vida que quedó sin valor pa- 
ra Dios. 

¡Cuántas veees, sin embargo, es dema- 
siado tarde! Y ¡cuán terrible es caer en 
las manos del Dios viviente! ¡Qué ate- 
rrador haber sido amonestado en esta 
vida y, sin embargo, tener que compare- 
cer delante del trono del juicio. de Dios, 
donde todo lo que hemos pensado, ha- 
blado y hecho se juntará cual negras 
nubes. grandes, que testifican. en nues- 
tra contra. 


Prestemos, pues, atención a aquellas 
nubecillas blancas, las amonestaciones 
de un Dios amante, que nos quiere sal- 
var. El quiere que todos los hombres 
sean salvos y lleguen al conocimiento de 
la verdad. Nos ofrece un lugar de refu- 
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gio seguro en Cristo, el Hijo Unigénito 
de Dios, a quien él entregó a la muer- 


te y quienen la cruz llevó. el pecado de ` 


todos nosotros, 

Escoged este refugio, HOY. No espe- 
res las nubes del juicio, ni aun a las nu- 
bes blancas, sino entra por la puerta, 


EL SENDERO. 


para que tu vida llegue a alcanzar su. 


verdadero objeto, 


a 


(Traducido del holandés por E. Pau- 
wels). i i 


De la revista “Het Zoeklicht”. 


Notas para los Predicadores 


Por N; J. L. DARLING 


Para la presentación del evangelio de 
la gracia de Dios. las Sagradas Eseri- 
-turas nos brindan un campo amplio: y 
variado. A través de todas sus páginas 
hallaremos expuesto el plan grandioso y 
sencillo de la salvación. Las múltiples 
fases del amor de Dios, y de su infinita 
misericordia, se encuentran reflejadas en 
tipo y en enseñanza directa, èn parábo- 
la y en incidente. De manera que-el pre- 
dicador tiene a su disposición una mina 
Inagotahle de material espiritual, recibi- 
da directamente de Dios mismo. 
Por ejemplo, en el conocido capítulo 
15 de San Lucas, con sus tres parábo- 
las, tenemós una vislumbre muy intere- 
Sante de la obra del: trino Dios a favor 
del pecador: 


SAN LUCAS.—Cupítulo 15 


Versiculos 1-3: Sorpresa de los Fariseos- 
ante el hecho de que el Señor Jesús 
se interesara por los publicanos y pe- 
cadores. Su indignación provoca de 
parte del Señor una revelación precio- 
sa del corazón de Dios. 


Versículos 4-7: La Obra de Dios el Hijo. 


Dejaudo las glorias del cielo, Cris- 
to baja a este mundo en busca de las 
ovejas perdidas. Siendo rieo, se hace 
Pobre para enriquecernos 2 nosotros. 
El, el Autor de la vida, muere para 
que nosotros. pudiéramos tener vida 
eterna. E 


Versículos 8-10: La Obra de Dios y el 
Espíritu Santo. 


En el silencio y en la soledad de la ; 


“casa la mujer busca la moneda perdi- 
da. Así el Espíritu Santo cumple su 
obra silenciosa, muchas veces desaper-' 
cibida, en el corazón del pecador. Ca- 

- da alma salvada lo ha sido gracias a 
la obra paciente y persistente de esta 
la tercera . Persona: de la. Trinidad, 
«quien en infinito amor lucha continua- 
mente en nuestros corazones, guiándo- 
nos a los pies de Cristo. 


Versículos 11-32: La Obra de Dios el 
Padre, 


La. emocionante . historia del Hijo 
Pródigo nos: revela el. gran corazón de 
amor de nuestro Padre Celestial, quien 
habiendo hecho posiblé nuestra salva: 
ción por el sacrificio de. su Hijo, ha- 
biendo enviado su Espíritu para con- 
vencer a los pecadores de pecado y de 
juicio, ahora espera ansiosamente. la 
vuelta. de los pecadores. al hogar pa- 
ternal. Escudriñando anhelosamente el 
camino; dispuesto al abrazo y- beso 
perdonadores; aprontada la fiesta de 
bienvenida, 


Nótese en las tres parábolas mencio- 
nadas la condición perdida dél pecador 
(La Oveja; La, Moneda; El: Hijo Pró- 
digo); el interés y :el amor de Dios (El 
Pastor; La Mujer; El Padre); el rego- 
cijo celestial ante el feliz hallazgo del. 
perdido (Gozo en el Cielo; Gozo entre 
Los Angeles de Dios; Fiesta en la Ca- 
sa Paterna). 
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(De la Revista «Het Zoeklicht» ) 


Traducido por E. Pauwells. del Holandés.. 


Un hecho es, que muchas ora- 
ciones no salen de un lugar más. 
hondo. que los labios, ni. suben 
más alto. que el cielo-raso, ni son 
hechos de acuerdo a la voluntad 
del Señor. 


«DAME», Lucas 15: 12 


La historia del hijo pródigo €m- 
pieza con un pedido, que al mismo 
tiempo indica: la dirección de su 
camino. No erán cosas malas (que 


el joven . pedía, aun eran: Cosas 


que le pertenecían. El padre sabía 
que esa herencia que el hijo pedía. 
estaba mejor en sus propias manos. 
El Señor nos enseñó a pedir nues- 
tro pan. colidiano,—nada más. 

El Padre es rico, nosotros so- 
pios sus herederos, pero la heren- 
čja está mejor guardada en sus 
manos. Más de uno, por estar in- 
sistiendo: «Dame. dame». ha llegado 
a parar en. compañía de los cer- 
dos. Debemos realizar en nuestras 
vidas, lo que dijo el padre al hi- 


jo mayor: «Tú siempre estás con- 
-foigo y todas mis cosas son tuyas», 


(Luc. "15: 31). 
«CONVIENTEME». Jeremías 31:18 


La oración por. la conversión 
es muy usada. Para muchos. vs 
lo único. que ellos saben acerca 
de la conversión. Cerca de cien veces 
se encuentra en la Biblia la palabra 
«Conversión», como un manda- 
miento “que es- menester obede- 
cer, aquí, -es casi “la única vez 


que ocurre como una oración. Mu- . 


chos, en su ignorancia, usan esta 
oración. descuidando ja. orden: 
“«Arvepentios y creed al evange- 
lio». (Marcos 1: 15). Muchos ni sa- 
ben. en qué ocasión fué dicha es- 


ta oración, sino, no darían más tris- 


leza al Señor, periudicando su pro- 


pia alma. Efraim, novillo indómi- 
to. necesitaba ser castigado. Era 
como una torta no vuelta (Osz3as 
7: 8), de un lado quemada y del 
otro lado. cruda. Uno: así no debe- 
mos tomar como ejzmplo para en- 
señarnos a orar. Mejor es mirar 
los versos. siguientes (20-21). 

“Considerando las muchas bendi- 
ciones, debía de obedecer, y «vol- 
ver», así también los qu? acos- 
tumbran repetir esa oración. con- 
siderando Jas. muchas veces que. 
Dios les habló de venir a él, por 
medio del Señor Jesu-Cristo. dê- 
ben contestar a su propia ora- 
ción. 


«DEJAME» Lucas 9: 59 


Para seguir al Señor. hay dif- 
cultades. Aquí: se- mencionan al- 
gunas de ellas. El Señor quiere que 
se le siga incondicionalmente, a 
finde gozar de su bendición. Las 
comodidades (v. 57-38), amor . a 
los padres, etec., (39-62): es nece- 
sario obedecer: sin demora... sin 
preguntar: «Señor déjame». 


«HAZME». Lucas 15: 19 


El hijo pródigo había realizado. 
que su súplica: «Padre dame», no 
le resultó para. su bien. No supo 
manejar la. parte de la hacienda. 


que le pertenecía. lla quedado re- 


ducido a la última misería, jurn- 
to a los cerdos. «Iré a mi padre. 
y le diré». Ahora está más. cerca 
del corazón del: padre. que cuando 
estaba: en casa. Se considera in- 
digno de ser llamado- hijo y pedi- 
rá de ser aceptado como - jorna- 
lero. No conoce ni realiza fodavía 
el amor del: padre. Deja. en sus 
manos, Jo que él quiera. hacer 
de tí. No le deja terminar su con- 
fesión; el padre da orden a sus 
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siervos de traer las cosas para 
su. hijo, Dios quieré. que, una vez 
que hayamos venido a él, gocemos 
de todas las bendiciones de hi- 
jos. amados. 


«ENSEÑAME». Salmo 27: 11 


Esta es una oración de buena 
clase. Es una oración de David, 
quién ha, realizado, que sus pro- 
pios caminos no conducen a na- 
da bueno. No tenía la dirección 
de los padres (v. 10), estaba. ro- 
deado «de enemigos y falsos tes- 


digos” (v. 12). Por encima de esas. 


dificultades, él mira hacia. arriba 
y ruega: «Enséñame el camino 
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donde puedo contar con la presen- 
cia del Señor». En Salmo. 25: 5 
rúega: «Enséñame en tu verdad»: 
la Palabra de Dios es la Verdad. 
Una Biblia cerrada y la oración 
Enséñame», mo' van juntas. Si- 
gue diciendo: «En ti he esperado 
todo el día»; no pide «Enséñame» 
para luego seguir su propio camı- 
no. El camino de Dios es siempre 
en la santidad (Salmo 77: 13). No 
es yisible para los del mundo. y 
para los creyentes no siempre es 
craro. Realizando las bendiciones 


de lo pasado, cobramos ánimo pa- 


ra confiar en el rvenir (S 
77: 10-20). ds a 
(Continuará) 


f 
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Para la Escuela Dominical 


Notas adaptadas de las Lecciones Internacionales 


N POR G. H. FRENOH 


Domindo 3 de febrero. de 1929. 


Lección V. — Las Sagradas Es- 
crituras, l l 


Lectura: Salmo 19: 7-14: 2 Tim. 
3: 14-17. i 

Texto áureo: Salmo 119: 18. 

Lectura: adicional: Deut. 6: 4-9: 
Neh, 8: 1-8; Luc, 24: 25-32; Hechos 
17: 10-12 > 


a). Nuestra Biblia. 
b) ¿Por qué leer la Biblia? 
c) El propósito de la. Biblia, 

La Biblia es el libro sin igual: 
el más leído de todo el mundo: 
el que ha podido triunfar contra 
todos los. ataques de sus muchos 
enemigos; es el consuelo de mi- 
Hares; da orientación; hace sabios a 
sus lectores—en fin, es el libro 
de Dios. R 

¿Por qué leerlo? ¡Vaya qué 
pregunta! Cada niño debe cultivar 
el hábito de leerla diariamente, 
porque inconscientemente irá in- 
culcando en él su preciosa semi- 
lla de verdad, que brotando lue- 
go, rendirá su perfecto fruto de 
salvación y santidad. 


_ ¿Qué fin tiene? Revelar a Dios: 
impartir el conocimiento de sal- 
vación; amoldar la vida, ennoble- 
ciéndola; llevar hacia la perfec- 
ción a los que la leen cuidadosa- 
mente, 

Amad la Biblia; leedla atenta- 
mente y permitid que sus verdades 
se apoderen de vuestra vida. 


"Domingo 10 de febrero de 1929. 


3 alias "Vi. — Arrepentimiento 


Lectura: Hechos 2: 32-39: - 
cas 15: 11-24, ATN 
Texto áureo: Marcos 1: 15. 
Lectura adicional: Isaías 1; 10-20: 
Marcos 2: 1-12; Luc 3: 1-14; Hebi- 

11: 1-10; Salmo 27: 1-5. 


a) Un joven arrepentido. 

b) Tornarse . del - pecado hacia 

- Dios. i 

c) El camino hacia el arrepenti- 
miento. E 


Ningún jóven podrá leer la his- 
toria de Lucas 15, llamada del hi- 


A E a 


Eain 
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jo pródigo; sin que-la- verdad gol- 
pee a- Ja puerta de sù corazón: es 
tan humana—tan. espiritual: 

El camino del pecado, del vicio. 
de :las costumbres dudosas, el ca- 
mino hacia la ruina moral- y es- 
piritual,. De ese camino en que 
tan fácilmente uno se desliza. es 
menester, arrepentido, volverse a 
Dios, por el Señor. Jesu-Cristo, el 
Salvador. 

El reconocimiento sincero de la 
condición triste y alejado de Dios. 
del descarriado pecador. produce 
verdadero arrepentimiento - y - de- 
seo de volverse. a Dios para te- 
nerlo por padre. 


Domingo. 17 de febrero. de 1929. 
Lección VII. =- Oración. 


. Lectura: Mateo 6: 5-15; Lucas 18: 
9-14, 
Texto áureo: Juan 15: 7. ] 
Lectura adicional: Gén. 18: 23- 
33; Neb. 1: 4-11; Juan 17: 1-26: 
1 Juan 5: 14-15: Salmo 121: 1-8. 


a). Hablar con Dios. 
b) ¿Por qué debemos orar” 
e) Vida de oración. 

Poder hablar con- los eminentes 
hombres del mundo, no es cosa 
de despreciar. Mucho podemos con- 
fiarles y aprender de ellos. Pero 
¿quién dirá el honor. de poder 
hablar con Dios? Sus oídos. están 
eltentos y deseosos. de escuciar 
nuestras confesiones y súplicas. 

¿Por qué orar? Es la cosa más 


«natural para el ereyente.—Como 21 


hijo conversa con ël pare, así 
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el hijo de Dios con su Padre Ce- 
lestial. * ni ! : 

La vida del que acostumbra a 
orar con. constancia y verdad. es 
una vida ejemplar. pues se ins- 
pira en la atmósfera sana del 
cielo. Hay muchos ejemplos. 


Domingo 24 de febrero de 1929. 


Lección VIH. — Crecimiento cris- 
tiano. o 


Lectura: Juan 1: 40-42: Juan 21: 
15-19. > 
Texto áureo: 2 Pedro 3: 18. 
Lectura adicional: Mat. 16: 15-18: 
Efes. 4: 11-16; Filip.-3: 12-16: Col. . 
1: 9-11: Juan 15: 1-8. 


a) ¿A cuya semejanza crecer? 

b) Creciendo ¿hacia qué? . 

c) Condiciones de crecimiento cris- 
tiano. 


Muchas veces oimos decir de un 
niño que cada día se parece más 
o menos al padif o a la madre. so- 
„gún el caso. En la vida cristiana. 
debemos parecernos más cada día 
en carácler, a aquél que, en gracia, 
nos redimió—a Jesús. 
¿Crezcamos, pues. a su semejan- 
za. : 

Para crecer, hay condiciones in- 
diferentes, como ser, comida, al- - 
re, ejercicio, luz, etc. Lo mismo 
sucede en la vida espirilual—hay 
condiciones imprescindibles ` para 
el verdadero crecimiento en la vi- 
da cristiana: leer Ja Palabra de 
Dios, respirar el dire puro de su 
presencia, Sjercilarse en ià piedad. 
vivir en la luz de Ja verdad, ctc: 


ol a a 


Noticias de 


== ¿Eg A a no E 


otras tierras 
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|! i 
De Polonia. La señorita Helene 
Rosenberg. que en. compañía de 
sus padres trabaja entre los ju- 
dios, escribe: 

«La obra aquí progresa muy 


ENT 


rápidamente. La: gente está inte- 
resada y -ansía: conocór la verdad. 
Un joven judío que trabaja de 
noche, pasa sus días, después de 
dormir. algunas horas, leyendo el 
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Nuevo Testamento; dijo. a mi ma- 
dre: «Cuándo se me pregunta qué 
encuentro de interesante. en este 
libro les digo que él contiene la 
luz. Esta está obrando en mi co- 
razón, y pronto la obra estará 
terminada». 

Hay varios como. este * joven. 
Oren ` por ellos», 


En Tazmak, Alegría. La obra del 
Señor entre los mahometanos pro- 
gresa notablemente. En una al- 

dea habitada exclusivamente “por 
descendientes de un sacerdote Ma- 
rabout, cuya memoria es venerada 
por miles de personas, han sido 
bautizados tres hombres y una 
mujer. 

Esto: ha causado gran impresión 
entre los mahometanos, quienes di- 
cen: «Si nuestros jefes dejan la 
religión antigua, debe ser porque 
han descubierto que Cristo es el 
único camino a Dios». 


En Fort Rosebery, Rhodesia, los 
hermanos celebran una reunion 
en la cárcel todos- los domingos. 
Entre “los. presos hay muchos 
ladrones y “asesinos, algunos de 
ellos. cumpliendo sentencias muy 
largas. Muchos ban ofdo «vez tras 
vez la Palabra, y no pocos han res- 
pondido., 

. Uno de cllos, por ejemplo, ase- 
SMO a su esposa. hace cinco años. 
Durante su estada en la cárcel, ha 
encontrado la salvación en el Se- 
for, y, semana tras, semana va 
a la reunión con`su Nuevo Tes- 
tamento, ansioso de oír algunas de 


las grandes verdades contenidas en 
ese libro. ; 


De Kuling, China, escribe el 
- hermano Pucknell: «En: casi todas 
las iglesias que: he visitado, ha 
habido tristezas por causa de al- 
gunos que. debido a la experiencia 
de los meses pasados, han vuelto 
atrás. Algunos de. aquellos en 
quienes teníamos más. esperanzas. 
han vuelto al mundo, y no mues. 
tran deseo alguno de reunirse con 
los creyentes. Por éstos. continua- 
mos - orando, que el Señor los 


. mana: «Hace algunas 


daya, ha 
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gane para. Sí mismo. Por ' otra 
parte. hemos sido alentados al ver 
la evidente bendición que ha ve- 
nido a los que han permanecido 
firmes. durante Jas persecuciones. 
Han sido traídos más cerca del Se- 
fior y muestran más celo para su 
servicio, y. el Señor Jesús ha He- 
gado a ser más real y precioso pa- 
de ellos. Por ello alabamos al Se- 
or». 


De Miraj, India, escribe una her- 
E semanas. 
mientras yo visitaba una de las 
salas del hospital, un jovan hin- 
dú me saludó, y comenzó a llo- 
rar. Le pregunté qué tenía y po- 
co a podo me contó su. historia, 
Había sido educado en un cole- 
gio misionero, pero después de ser 
por dos años: emplsado de go- 
bierno, decidió ser un «sadhu» o 
«lrombre santo», y por cinco años 
vagó por toda la India, buscando 
paz en los muchos lugares .sagra- 
dos, pero todo en. vano, pues vino 
al hospital. quebrantado de cuer- 
po y desilusionado. completamente. 
Me dijo que cree que Jesús es el 
único Salvador, y. «que. desea se- 
guirle. Abriendo un- Nuevo: Testa- 
mento Marathi, que se encontraba 
al lado de su- cama, le leí las .ma- 
ravillosas palabras de` Mateo 11: 
28. Durante la conversación mere- 
feri a su vida de. «hombre santo». 
y exclamó: «Oh, no me llame sau- 
to, soy un pecador». Vez tras vez 
ha repetido que cree en el Señor 
Jesús, -y desea ser bautizado». 


De Kollegal, India, escribe el 
tino. Ebenezer Lynn en. «El Evan- 
gelista»: «El señor Gough que tra- 
baja en la obra del Señor en Ma- 
sido atacado desde ħa- 
ce pocos meses. por la lepra. y 
de carácter maligno. Está ahora 
bajo tratamiento especial en Cal- 
cuta y su esposa está alojada en 
una casa misionera cercana. De- 
be ser una prueba muy severa 
para ellos y estoy. seguro que 


apreciarán las oraciones de los cre- 


yentes para que, si Dios quiere, 


sea completamente. restablecido», 


DEL CREYENTE = 


¡Qué esperanza más bendita te- 
nemos de reunirnos pronto arriba. 
cuando las debilidades corporales 
habrán sido para siempre de- 
jadas atrás y estaremos con - el 


A TT 
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JUNIN: 
; i 
En presencia de su querida esposa y 
algunos hermanos de Buenos Aires, el 
día 25 de noviembre, en el Hospital Bri» 
tánico, pasó a estar con Cristo, lo Cual 
es mucho mejor, el hermano Guillermo 
Gibson, de esta ciudad. Y el día 27, de- 


lante de muchos amigos y los de los Ta- . 
lleres del Pacífico —quienes le tenían en 


alta estima— enterramos su cuerpo en la 
esperanza bendita y segura de la venida 
del Señor. 

Que ‘tel Dios de toda eonsolación”” 
consuele los corazones de su esposa y fa- 
milia. , ; 

J. E. Baker. 
> Å xo k ` . 


DIEGO DE ALVEAR 


Comunico a Vd. se digne publicar en 
su- revista que aquí en Diego de Alvear 
después de mucha lucha, amor y cons- 
tancia en la fe, ha podido salir adelante 
del. enemigo el hermano en la fe Salva- 
dor Galesi, del pueblo vecino de Junín, 
Igualmente los hermanos Ernesto War- 
der, Raimundo Barker y Eduardo Field 
esperan cooperar con la ayuda personal, 
viniendo a predicar la palabra del Se- 


-for dos veces por mes. 


Rogamos que oren por nosotros para 
quese aumente la congregación para que 
se salven muchas almas. 
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SANTA FE 


El día 15 de noviembre próximo pa- 
sado fueron bautizadas dos señoras. y 
una niña. La última llegó a conocer a 
Cristo y confiar en él en la Escuela Do- 
minical. Una señora fué convertida por 
medio de reuniones de señoras, y otra 
confesó su fe en Cristo durante las re- 
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Señor en gloria para servirle co- 
mo debemos! i 
Entretanto proseguimos al blan- 
tò y procuramos traer otros al Ca- 
miho celestial». ; 


NOTICIAS 


uniones especiales que, don Manuel Mar- 
tínez dirigió en mayo próximo pasado. 
Gracias a Dios por las almas que él mis- 
mo agrega al número de los salvados. 

Algunos días antes del bautismo: de 
estas hermanas, o sea el 10 de noviembre, 
nuestro amado hermaño Juan Mir dur- 
mió en Jesús. Padeció por ocho meses 
de una enfermedad muy penosa, la que 
soportaba con paciencia: y confianza en 
el Señor. .A medida que el cuerpo iba 
debilitándose, nuestro hermano lamenta- 
ba qué no tenía fuerza de orar y gozar 
de comunión con el Señor tanto como 
solía hacer cuando todavía estaba rela- 
tivamente fuerte. j 

No podíamos menos que dar gracias al 
Señor, cuando los deseos de nuestro her- 
mano fueron: realizados al entrar él en 
la presencia de Cristo. : z 

A la señora esposa del finado don 
Juan, sus tres hijas y tres hijos (todos 
miembros de esta iglesia, menos el hijo 
menor), ofrecemos nuestra sincera sim- 
patía, puesto para ellos la pérdida es 
irreparable. ; 

Roberto Hogg. 
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CON CRISTO 


El día 26. de diciembre pasó.a la pre- 
sencia del Señor nuestra bienamada her- 
mana, la esposa de Woodhatch, a la edad 
temprana de 35 años y tras un tiempo 
de mucho sufrir. i 

En el período de 10 meses sufrió dos 
graves operaciones, pero sin que se ali- 

“viara. de su dolencia. Cuando. supo que 

no había ya. más esperanza, aceptó la 
voluntad de Dios sin ninguna rebeldía 
y, como élla misma dijo, sin sentir que 
debería o podría preguntar a su Señor 
el por qué. oi i i 

Dedicóse en su debilidad a testificar 
del Señor, y muchas: personas que la 
yieron y oyeron sus.palabras, jamás se 


olvidarán de ello. Cristianas de experien- 


cia, nos han dieho que nunca habían vis- 
to cosa igual. Una señora no convertida 
me dijo: ““¡Qué fe tiene! Yo. sé. muy 
bien que en su lugar no podría hacer co- 


mo hace: ella, Parece que ya está en el 


cielo y que nos habla de la presencia de 
Dios y no de su lecho de muerte. No lo 
entiendo”?; y principió a llorar. 
Nuestra hermana, por naturaleza calla- 
da y tímida, sintió en sí que ahora pu- 
do testificar y lo hizo de veras. Ee dije: 
““A nosotros es dado decir a las perso- 
nas cómo vivir, a usted mostrarles cómo 
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morir”?; y por última. vez la encomén- 
damos a su Señor. 

Hija de lo que se llama familia bien, 
negóse las comodidades de la vida para 
servir al Señor en el evangelio y sufrió 
el rechazo de los suyos por haberlo he- 
cho. Estando en una misión y aprendien- 
do mejor la mente de su Señor, separó 
se de lo que fué su sostén de vida y ex 
perimentó. pobreza, en medio de su de- 
bilidad de cuerpo, por amor de él. Sus 
últimos años han sido felices al lado de 


nuestro hermano a quien llevamos ante - 


Dios en oración en su dolor. 
J. Clifford. 


El canto “Roca de la Eternidad” 


«Roca de la eternidad». 
canta alegremente y bien 
esa joven, sin pensar 
en el Cristo de Belén: 
canta como en su niñez, 
con su pura sencillez 
las palabras de piedad 
de la mucha antigúedad, 
«Roca de la` eternidad, 
busco en Tí refugio y pazo. 


«Roca de la eternidad», 
canta: ahora la mujer 
porque quiere reposar 
do la paz podrá tener: 
canta en su debilidad 
al mirar la tempestad 
la. preciosa petición 
que le da consolación, 
«Roca de Ja eternidad, , 
busco en Ti refugio y- paz. 


«Roca de la eternidad. 
aun con señas de vejez 


Nota beno: 


canta con ternura y fe, 

libre de la. timidez: 

canta llena del amor 

de su amante Salvador 
Quien le ha dado clara luz 
: por las huellas de Su cruz 
«Roca de- la ` eternidad, 
usco -en Tí refugio y paz». 


«Roca de la eternidad»; 
terminóse el canto acá: 
pues ayer su voz calló 
para oirse en. triunfo allá: 
canta ya sin más dolor. 
sin fatigas sin clamor, 
.do los vientos. ni la mar 
la podrán jamás. tocar. 
«Roca de la eternidad, 
HALLO en Tí refugio y paz» 


Arturo J. Shallis, 


Castrogonzalo (Zamora). 


Han. quedado varios. libros en inglés. pertenecientes a nuestro fi- 


nado hermano. Alfredo. Jeukins. 


Los que tuviesen interés en conseguirlos, o algunos de ellos; es- 


criban a nuestra hermana 


Señora de Jenkins. 


Calamarca 851. 
Córdoba. 


Y ella mandará una lista de las obras disponibles. 
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NOTAS DE LA MESA DE REDACCIÓN: 


Hay mucha s 


¿Por que 
vale personas que 
la pena? nos dicen que 


la. doctrina de 
la. venida del Señor es fantís- 


tica, poco práctica y de valor 


dudoso. Damos a. continua- 
ción ocho razones dadas por 
el eminente enseñador, doc- 
tor J. M. Gray, de Chicago. 
por qué debiéramos estudiar 


detenidamente las enseñan- 


zas de las Sagradas Escritu- 
ras al respecto. Helas. aquí: 
(1) Es una doctrina preemi- 
nente del Nuevo Testamento, 
mencionada no menos. de 
trescientas veces; esta es una 
énfasis que no encontramos 
en ninguna otra doctrina, a 
menos que sea la de nuestra 
redención por la muerte sa- 
crificial de Cristo. 
(2) Esta doctrina se usa 


por el Espíritu Santo, como 
incentivo a casi toda virtud 
o gracia cristianas nombra- 
das en el Nuevo Testamento. 

(3) Es la llave para la 
comprensión de la Biblia. en- 
tera, especialmente los pro- 
fetas y los salmos. 

(4) Ilimina, como ninguna 
otra cosa los tiempos 0scu- 
ros y peligrosos en los cua- 


les vivimos ahora. 


(5) Alimenta: y satisface, 
como ninguna otra doctrina, 
el amor del corazón regene- 
rado para la persona de nues- 


tro Señor y Salvador, sobre 


quien deseamos mirar, cuan- 
do seremos semejantes a él. 

(6) La venida de Cristo se 
asocia con- la consumación 
de nuestra salvación en la 
resurrección y glorificación 
de nuestros cuerpos, y nues- 
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tra entrada en el disfrute de 

aquellos galardones de gracia 
que él ha prometido a los 
que le aman. 

(T) No solamente es la es- 
peranza de la Iglesia, sino el 
único alivio para el mundo 
de la dominación del pecado, 
porque establecerá el reino 
de Dios en la tierra, e intro- 
ducirá justicia eterna. 

(8) Es el tiempo de la ma- 
nifestación de Cristo para to- 


dos los Hombres, la derrota 


de sus enemigos, y! el triunfo 
final de su santa causa. 
Cada uno de estos ocho he- 
chos se puede verificar abun- 
dantemente por las Santas 
Escrituras, y ponen sobre to- 


dos los creyentes en todos. 


los lugares una obligación 
para hacerse inteligentes en 
esta verdad, cuya seriedad e 
importancia no se pueden, es- 
timar. 


El > Una lección 
manantial muy provecho- 
sa se puede sa- 

car de muchos objetos co- 
munes en la naturaleza, No 
solamente se puede decir «El 
que tiene oídos para oír, oi- 
ga», sino también: «El que 
tiene Ojos para ver, vea». 
Esto se ve en la pequeña 
historieta que hemos sacado 
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de «El Heraldo». Es como 
sigue: 


En un caluroso día de ye~ 


rano tres viajeros se reunie- 
ron junto a un fresco ma- 
nantial. 


Los viajeros descansaron a 


la sombra de los árboles y - 


bebieron agua del manantial. 
Cerca de allí vieron una pie- 
dra con la siguiente inscrip- 
ción: «Pareceos a este ma- 
nantial». Los tres leyeron las 
palabras y. se preguntaron 
su significado. 

—-«Es huen consejo», di- 


jo uno de ellos, un comer- ` 


ciante. «El arroyo corre sin 
cesar y. lejos; recibe agua 


de otros y se hace un gran 


río. El hombre debe imitar- 
le, ocupándose sin cesar en 
sus negocios: y extendiendo 


-su comercio, y triunfará y 


conseguirá riquezas». 
—«No,» dijo el segundo, 
un joven. «A. mi entender, 


esa inscripción significa que 


el hombre debe preservar su 
alma de los malos instintos, 
de los deseos malos; su al- 


ma debe estar siempre. tan. 


pura como- el agua de este 


manantial. Esta agua- tan. 


pura refrigera y conforta a 


los. que, como nosotros, se- 


detienen para beber. Si esta 


agua hubiese atravesado mu- 
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chos y diversos campos, es- 


taría turbia. ¿Qué utilidad 


tendría? ¡Quién la querría. 


tomar?» 

El tercer viajero, un. an- 
ciano, sonrió y dijo: «Este 
joven tiene razón. El manan- 
tial, dando de beber a los se- 
dientos, dice al hombre que 
debe practicar el bien, y 
practicarlo  indistintamen- 


_be.a todos, sin esperar recom- 


. mismo 


pensa, sin contar con agra- 
decimiento». 


El Señor Je. El 
sús da testi- 
monio a si 


evangelio 
según S. Juan 
es notable por 
la manera en 


que reúne diferentes líneas 
de testimonio, las que se re- 


concentran sobre la persona 
de nuestro Salvador. Las se- 


ales se relatan con el fin de - 


demostrar «que Jesús es el 
Hijo de Dios», y en los dis- 


-cursos dados podemos discer- 


-nir el mismo- objeto. Pero 


también hay un testimonio 
directo que el Señor nos da 


cen una forma muy convins 


cente: 


Yo soy el Mesías, Juan CEN 


25 y 26. 


Yo soy el Hijo del ne 
bre, Juan 5: 27. 


Yo soy el pan de la vida, 
Juan 6:35, 
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Yo. soy, no tengáis mie- 
do, Juan 6:-.20. 

Yo soy el pan que descen- 
dí del cielo, Juan 6: 41. 
Yo soy la luz del mundo, 
Juan 8: 12. 

Yo soy de arriba, Juan 
8: 23, 

Yo soy el Libertador, Juan 
8: 36. 

Yo soy antes de Abraham, 
Juan 8: 58. 

Yo soy el Hijo de Dios, 
Juan 10: 26. 
Yo soy la puerta, Juan 10: 
dos 
Yo soy el Buen Pastor, 
Juan 10: 11. 

Yo soy la resurrección y. 
la vida, Juan 11: 25. 

Yo soy vuestro Señor. y 
Maestro, Juan 13: 13, 

Yo soy la verdad, Juan; 
14: 6. . 
Yo- soy el camino, Juan 
lí: 6. l 

Yo soy el Padre, ` Juan 
l4: 11, 

Yo soy el Consolador, Juas 
14: 26. 

Yo soy vuestro Amigo, 
Juan 15: 14, 


Incrédulos -El señor Jorge 


-Convertidos Wenling, te- 


por la Biblia guiđor e íntimo 

amigo del in: 
cré didlo Ingersoll, leía las Es- 
crituras más detenidamente 


de lo que hacía Ingersol, pa- 
ra que él también pudiera. 
argumentar en contra de 
ellas con mayor éxito. Pero 
Wenling, leyendo: sincera- 
mente, se convenció de la 
verdad de la Palabra, se con- 
virtió y llegó a ser el más 
poderoso antagonista de In- 
gersoll. Refutó la conferen- 
cia de Ingersoll, titulada 
«Los Errores. de Moisés: por 
medio de otra, que tituló 
«Los Errores de Bob (Inger- 
soll), en la cual mostró cla- 


ramente la ignorancia de In- 


gersoll acerca de la Bi- 


blia. 

Igualmente José Barker, el 
incrédulo inglés, leyendo la 
Biblia para sacar más mate- 
rial en contra de ella, llegó 


a creerla y volvió sobre sus 


pasos para deshacer el daño 
que había hecho, tornándose 
en un fogoso evangelista en 
Inglaterra y en los Estados 
Unidos. 

El General Wallace, incré- 
dulo también, principió a 
leer los Evangelios y se sal- 
vó por su lectura, Después, 


con la inspiración de los 


Evangelios, se puso a escri- 
bir su libro inmortal, «Ben 
Hur, una Historia de Cris- 
Lo». 

Se ve, entonces, que la Pa- 
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labra de Dios hace su propia 
y completa vindicación. Los 
hombres continúan incrédu- 
los y burladores, principal- 
mente porque no la leen. La 
ignorancia es madre de mu- 
chas hijas malas, y una de 
ellas es la incredulidad. 


Pa 


El secreto Una señorita, 
delamor de interr ogada 
las escritu- 
ras 


acerca de su 
amor para las 
Escrituras, hizo una contes- 
tación muy acertada. Dijo: 
«Ayer recibí una carta del 
hombre a quien he dado mi 
corazón y consagrado mi 
vida. Confieso francamente 
que la leí cinco veces, no 


porque no la hubiese enten- 


dido en la primera lectura, ni 
porque esperara recomendar- 
me al autor por la lectura fre- 
cuente de la carta. No fué 
para mí cuestión de deber, 
ber, sino sencillamente un 
placer. La leí así, porque es- 
toy consagrada al que la es- 
cribió. Leer la Biblia con el 
mismo motivo, significa leer- 
la devocionalmente, y para 
el que la lee en este éspí- 
ritu, es realmente una car- 
ta de amor, y una carta de 
amor del amigo más amante 
y más amado en el uni- 
verso.» 


E s E. ieaoo aiaa et RRA A ES 
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el 
de 


EL FUEGO SE EXTIENDE 


Por G. M, J. LEAR 


En nuestro artículo del 


mes anterior sobre el avi- 
vamiento en los días del rey 
Ezechías, hemos notado que 


un buen principio se hizo en: 
` Jerusalem. Ahora nos toca la, 


tarea amena de ver cómo se 
extendió. el fuego de este avi- 
vamiento. Para esto tene- 
mos que leer los. capítulos 
30 y 31 de 2 Crónicas. 
Todo empieza en el cora- 
zón de Ezechías (cap. 29: 2 
y 3). Luego procura entusias- 
mar a los sacerdotes y levi- 
tas (vers. 4). En cap. 30, 
vers, 2, vemos a los príncipes 
afectados y entonces lloda la 
congregación. Pero. el movi- 
miento no para allí. Vemos 
otra vez (vers. 5), que no se 
hace caso de la división de 
Israel (comp. cap. 29: 24), 
y varias otras tribus respon- 
den al llamamiento de Eze- 
chías. Así la buena obra si- 
gue adelante y cada vez más 
personas se encuentran in- 


fluídas por el poder divino, 


manifestado en medio de su 
pueblo, 

Podemos discernir cómo 
crece la obra entre los mis- 
mos sacerdotes. En el cap. 
29:34 vemos que son pocos 


y lerdos para 


santificarse, 
Se dejan aventajar por los 
Jevitas, que no tenían, la pro- 
minencia en el servicio de 
Dios, que correspondía a los 
sacerdotes. Y a veces su- 
cede así: los más privile- 
guiados y talentosos no des- 
pliegan la misma actividad 
en el trabajo del Señor que 
los de menos rango. Ahora, 
en cap. 30: 3 vemos que los 
sacerdotes son insuficientes 
para la obra, por razón de 
lo cual no podían celebrar 
la. pascua en la fecha. regla- 
mentaria. Pero ya, en vers. 
15, dice que se santificaron 
«con vergüenza». Este, sí, es 
un paso adelante; cuando se 
avergienza el pueblo de Dios 
por el estado lamentable en 


que se halla y manifiesta ce- 


lo para remediar su triste. 
condición, entonces de veras 
hay esperanzas de un período 
de prosperidad espiritual. Fi- 
nalmente, leemos en vers. 24 
que muchos sacerdotes se 
santificaron. E 

Tenemos que notar tam- 
bién que la lectura de las 
Sagradas Escrituras ejerce 
una influencia importante en 


esta escena de gozo en el 


30 


Señor. Solamente en Núme- 
ros 9: 10 y 11, se puede: 
encontrar autorización para 
celebrar la pascua en el mes 
segundo. Después de decidir 
este punto, tienen grandes! 
deseos de comunicar sus ben- 
diciones a sus hermanos me- 
nos favorecidos, de manera 
que cartas de invitación se 
mandan «desde ` Beer - seba 
hasta Dan»: hay almas se- 
dientas en todas esas co- 
marcas y deben ser convi- 
dadas. Es cierto que el men- 
saje de aliento y exhortación 
no encuentra aceptación en- 
tre muchos. Hay los que se 
ríen y se burlan (v. 10) y 
todavía los tenemos entre 


nosotros (véase 2 Pedro 3:.. 


3: 3 y Judas 18); sin embar- 
go, el residuo fiel puede ha- 
cer caso omiso. de ellos, y los 
que se encuentran en Jerusa- 
lem para la fiesta, tienen 
«un corazón para cumplir el 


< mensaje del rey» (vers. 12). 


Esta es la unidad de espí- 
ritu: no es que todios se con- 
greguen, burladores y todos 
los demás, sino que los que 
tienen la resolución de' poner 
por obra los mandamientos 
del rey, naturalmente, se ha- 


lan vinculados estrechamen- 


te en su común propósito de 
obediencia. Ezechías posee, 


además, tanto amor para to- 
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do el pueblo de(Dios, que in- 
tercede por ellos (vv. 18 _ y. 
19), y aun .los que no se 
encuentran en condición pa- 
ra tomar parte en la fiesta, 
reciben el perdón del Señor, 
y esto aumenta la alegría 
de la ocasión. 


En esta forma se celebra 
la Pascua y es grande el 
gozo, porque desde los días 
de Salomón no había habido 
cosa tal en Jerusalem ` (V: 


- 26). Y tanto beneficio se 


siente, que resuelven conti- 
nuar la fiesta por otros siete 
días; en tiempos de gran- 
de bendición, el “pueblo de 
Dios, no solamente cumple 


con sus deberes - religio- 
sos, sino que .manifies- 
ta un verdadero. placer 


en acercarse al Señor; no so- 
lamente quiere obedecer a su 
Dios, 
también. 

En un ambiente tal, se acu- 
mulan muchas fuerzas espi- 
rituales, y ahora el pueblo 
con su vida renovada y for- 
talecida, busca salida para 
sus energías nuevas. Han'he- 
cho grandes esfuerzos. para 
la purificación - interior de su 
país, (cap. 29: 16 y cap, 30: 
14), pero ahora salen por to- 


do Judá y Benjamín, y tam-. 


bién en Efraim y Manasés, 
quebrantando las estatuas, 


sino" deleitarse en él 


A loca 


ii E ah, 
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destruyendo los bosques y 
derribando los altos. ¡Qué 
tiempo de celo en la causa de 
. Jehová! Nosotros, a la par- 
que ellos, tenemos que poner 
en orden nuestra casa pri- 
mero, rectificando los males 
que en ella existan, y enton- 
ces, la bendición de que go- 
zamos se -hará extensiva a 
muchos más alrededor, si, 
como dice el profeta, «ha- 
brá lluvias de bendición» 
(Ezeq. 34: 26). 


Terminamos este estudio 
.por esta vez, donde natural- 
mente se divide la narración 
con la última cláusula del 
cap. 31, vers. 1: «Después 
volviéronse todos los hijos 
de Israel, cada uno a su po- 
sesión y a sus ciudades». 
Esto es lo que siempre tiene 


. que suceder: después del 


«Monte 
ción», 


de la transfigura- 
hemos de descender 
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al- valle, TER no hay vi- 
sión beatífica y donde veni- 
mos en contacto personal con 
el poder del gran enemigo. 
Las conferencias y reuniones 
han de pasar. los esfuerzos 
especiales se terminan, pero 
el verdadero valor de estas 
cosas se pone a prueba en la 
vida ordinaria de: todos los 
días. «A nuestras ciudades 
volvemos» y a nuestras ca- 


sas; es allí que tenemos que - 


manifestar que hemos esta- 
do con Jesús y. que hemos 
aprendido de él. La verdade- 
ra calidad de la enseñanza 


"recibida no consiste tanto'en 


su interés sino en los efectos 
que produce. En este causo, 
todas las evidencias de un 
avivamiento real se verán al 
seguir la lectura del' capítulo 


81, el que con el capítulo 


32, tenemos que estudiar el 
mes que viene, si el Señor 
quiere, 


- Recuerdos de Avivamientos Notables 


En el año 1858; la, gran re- 
pública del Norte fué desper- 
tada por un avivamiénto €s- 
piritual. En los años anterio- 
res una inundación de co- 
rrupción moral venía devas- 


tando la tierra. El inmundo 


espiritismo procuraba derro- 


car las sagradas ins stituciones 
del matrimonio y del hogar. 
La vida comercial y política. 


era compenetrada por una co- 
-rrupción que se manifesta- 


ba de una manera bochorno- 
sa, y el tráfico en esclavos 


era aún sostenido por las le- 


yes del país. Además, el 
ateísmo elevaba su cabeza or- 
gullosa, y las multitudes pa- 
recían petrificadas por la in- 
diferencia. 

Ciertamente había gerida 
«el enemigo como río», mas 
«el Espíritu de Jehová levan- 
tó bandera contra él». Ante 


el asalto de estos males, las 


iglesias cayeron de rodillas 
delante de Dios, y a princi- 
pios del año 1856 empezarom 
a orar por un avivamiento 
espiritual. Sin distinciones 
sectarias, se reunieron ante 
el trono de la Gracia, perse- 
verando en la oración, y por 


“fin alcanzaron la bendición 


apetecida, pues se abrieron 
las ventanas del cielo y ca- 
yeron sobre todo el país «las 
lluvias de bendición gran- 
des». 


Difícil sería señalar algún 
punto de origen, porque en 
contestación a los ruegos 
unidos del pueblo de Dios, el 
Espíritu del Señor repenti- 
namente comenzó a obrar en 
toda la extensión de los Es- 
tados Unidos y despertó una 
gran sed de Dios en tornió 
de cada iglesia. De una ma- 
nera maravillosa, el movi- 
miento espiritual empezaba a 
manifestarse simultáneamen- 
te en varios barrios en una 
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misma ciudad. Antes que la 


mayor parte de los cristia- 
nos se dieran cuenta de lo 
que pasaba, ya se habían em- 
pezado a celebrar' reuniones 


diarias de oración en todas ` 
partes de la república, y fué 


en éstas que tuvo lugar la 
gran mayoría de las conver- 
siones. A 


Dos de aquellas reuniones 
eran notables: La de Fulton 
Street, Nueva York, empezó 
con la asistencia de seis her- 


manos, pero más tarde au- 
—mentó grandemente en nú- 


meros y en poder espiritual, 
y se continúa diariamente 
hasta hoy. En Jaynes Hall, 
Filadelfia, cuatro mil perso- 
nas se reunían cada día pa- 
ra esperar en el Señor. Es- 
peraban un rato en medio 
de un silencio profundo, in- 
terrumpido tan sólo por los 
sollozos de almas penitentes, 
luego se elevaban súplicas 
breves. y fervientes, a veces 
solamente unas pocas frases 
entrecortadas por la emoción. 
La presencia de Dios, reali- 
zada de una manera viva, 
producía un sosiego y un 
orden maravillosos. Hombres 
y mujeres que habían entrado 
para burlar, se encontraban 
completamente compungidos, 
antes que se pronunciara una 


` profundamente 
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sola palabra. Exhortaciones 
breves, y aun la repetición 
“de un solo «texto, bastaban 
para herir los corazones. Al 
terminar la hora, los con- 


` currentes. se retiraban a sus 


negocios, con sentimientos 
parecidos a los que debía 
sentir Jacob cuando amane- 
ció el sol sobre Peniel. 


Por todo el país sucedía la 
misma cosa, y día por día 
muchas almas fueron añadi- 
das a la iglesia. Una alegría 


inmensa llenaba a todos los 


recién convertidos, que con- 
fesaban gozosos su fe en el 
Salvador. A veces la fe de los 
convertidos era sometida a 
unas pruebas muy severas. 
Un ateo, rico y orgulloso. 
amonestó a su familia que 
desheredaría a cualquiera que 
fuera a asistir en aquellas reu- 
niones. Pero su hija mayor, 


por el Espíritu, continuaba 
asistiendo hasta que encon- 
tró la paz. Lás noticias lle- 
garon a su padre, 
misma noche, al volver a ca- 
sa, éste le salió al encuen- 
tro con la Biblia grande de 
la- familia en sus manos. 
Abriéndola, le Mostró el re- 
gistro de su nacimiento y 
luego, arrancando la página, 


convencida: . 


y aquella 
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exclamó: «Borro tu nombre 
de entre mis hijos. ¡ Vete!» 
La pobre niña encontró asi- 
lo en casa de una señora 
cristiana de la vecindad y 
desahogaba su corazón en 
oración a su Padre Celestial. 
Vino una contestación ma- 


ravillosa. Tres semanas más 


tarde llegó a la puerta el 
carruaje de su padre, y re- 
cibió un mensaje, rogándola 
lr a visitarle, porque estaba 
enfermo. ¡Cuán grande fué 
su gozo cuando encontró que 
estaba enfermo de alma, he- 
rido por el mismo Espíritu 
convencedor! Oró con él y 
él habló del Señor Jesús, en- 
tretanto la familia reunida 
alrededor del lecho escuchó 
con atención. Dentro de po- 
cos días, el padre, madre y 
toda la casa estaban regoci- 
jándose en «una salvación 
tan grande». 


El poder divino se mani- 
lestó en lugares muy ines- 
perados. Se calcula que la 
gran mayoría de los cristia- 
nos se convierten en la ju- 
ventud; pero en aquel movi- 
miento memorable, un gran 
número de ancianos fué traí- 
do al Señor; hombres y mu- 
jeres de noventa años se arno- 
dillaban junto con los pe- 
queñitos delante del Trono 
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de la Gracia. Los judíos son 
proverbialmente una raza en- 
durecida contra el evangelio, 
pero se hacía oración espe- 
cial por ellos y familias en- 
teras aceptaban a su Mesías. 
Los sordomudos, aislados en 
su mundo de silencio, eran 
alcanzados por las buenas 
nuevas. En sus almas reso- 
naba la música del cielo, y 
a pesar de sus lenguas liga- 
das, sus rostros resplande- 
cían con el gozo que llenaba 
sus corazones y se hacían 
mensajeros 
evangelio. Y los ateos más 
empedernidos se ablandaban, 
algunos de ellos siendo con- 
ducidos a los pies del Salva- 
dor por la mano de un ni- 
ño. 


La bendición no se limitaba: 


a los moradores de la tierra. 
«El Espíritu de Dios se mo- 
vía, sobre la haz de las aguas» 
y una multitud de marineros 
«vió gran luz». Los barcos 


al acercarse ` a~ los ‘puertos 


americanos, parecían entrar 
en la. zona de. una influen- 
cia celestial. Así que, al He- 


gar buque tras buque,.las tri- 


pulaciones contaban la mis- 
ma historia de convicción y 
conversión repentina. En uno 
de ellos, el capitán y toda la 
tripulación de treinta hom- 


efectivos. del. 
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bres encontraron a Cristo en 
alta mar y entraron al puerto 
llenos de gozo. 


Un avivamiento kenca 
tuvo lugar a bordo del buque 
de guerra «North Carolina», 
que cou su tripulación de mil 
hombres estaba fondeado en. 
el puerto de Nueva York. 
Entre ellos había cuatro cre- 
yentes que resolvieron reu- 


nirse para orar. Se les con- - 


cedió permiso para usar una 
parte del buque muy abajo 
de la línea de flotación, y allí 
se reunieron una noche. Al 
arrodillarse, una esperanza. 
grande y un gozo profundo 
se apoderaron de sus cora- 
zones, y ellos prorrumpieron 


en cánticos de alabanza. La 


dulce melodía se elevó hasta 
la cubierta del buque y causó 
gran asombro entre sus coma- 
pañeros impíos. Estos.. co- 


-trieron abajo para ver y Mo- 


farse, pero el poder de Dios 
se apoderó de ellos y cambió 
las risas burionas en ruegos 
penitentes. Hombres grandes, 
gigantes en estatura y gigan- 
tes en pecado también, fue- 
ron compungidos de . cora- 
zón, y se arrodillaron como 
niños al lado de los cuatro: 


Inmediatamente comenzó una 


obra de gracia en las entra- 


ñas del gran buque Noche 
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tras noche se celebraba una 


. reunión de oración y había 


conversaciones cada día. Un 
gran número de almas fué 
añadido a las iglesias, y el 
buque de guerra llegó a ser 
una verdadera casa de Dios. 


(Adaptado del inglés, por 
G. M. Airth). 


Nota del Traductor: * 


Este es el primero de una 
serie de artículos que espero 
mandar, con el propósito y 
esperanza definitivos que 
Dios despierte a los lectores 
a Orar, esperando bendiciones 
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similares en estos países tan 
oscuros, Hé quedado muy: im- 
presionado con. la lectura de 
Efesios 3: 20. Dios puede y 
puede hacer mucho más 
abundantemente de lo que 


< pedimos o que pensamvof, sè- 


gún el poder que obra en 
nosotros. Seguramente, la 
oración, la oración verdade- 
ra es la necesidad clamante 
de nuestros días. Siento que 
lo que ‘se precisa hoy, es que 
los siervos del Señor cum- 
plan las condiciones de” Efes, 

30-32, y «entregarse a la 
oración y al ministerio de 
la palabra» — pero, la oráción 
tiene que ocupar el primer 
lugar, 


+ 


EL HIJO PRÓDIGO (Lucas 18) 


Preámbulo. La enseñanza del 
capítulo, 


1) La obra de Dios el Hijo: 
el buen, pastor. 

La obra de Dios, el Espíritu: 
la mujer que barre. 

La obra de Dios, el Padre: 
el padre del pródigo. 


2) La enseñanza de la ove- 


ja: Isaías 53: 6 y Rom. 
5: 12, 


La enseñanza de la mone- 
da: Efesios 2: 1. 

La enseñanza del pródigo: 
Romanos 2: 6. 


3) Parte aplicada a un hom-= 
bre. 

Parte aplicada a una mujer. 
Parte aplicada a dos hijos. 
(Poda persona incluída) 

El pródigo llegó al 
1) fin de sus recursos—y. 14, 
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2) fin de sus amigos—v. 16. 
3) fin de sí mismo—v. 17. 


- Decis que no sois pródigo ? 


Pues el hijo mayor necesi- 
taba la salvación tanto co- 
mo el menor, y os digo por- 
qué ; 


1) Mentía: «Nunca traspasé, 
etc.» «Si decimos... men- 
timos». (1 Juan 1: 8). 

2) Falsificaba el carácter de 
su padre. «Nunca me has 
dado...». 

3) Se enojó y no entró a la 
fiesta. Espíritu ajeno al 
crsitiano. 

Era pues, mentiroso, avaro, 
celoso y envidioso. 


< Todos somos Hijos Pródig- 
gos. Todos necesitamos de 
una salvación común, pues 
todos somos condenados; pe- 
ro, gracias a Dios, la conde- 


nación ha sido ejecutada so- 


MAS NECESARIO QUE LLEGAR A CONOCER 

"NUEVAS VERDADES ES DEJAR QUE SE 3% 

APODEREN DE NOSOTROS LAS VERDADES 35% 
QUE YA CONOCEMOS 


RRE 
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bre la Persona del Señor Je- 
su-Cristo, y ahora Dios nos 


llama: «Volveos». Nos espe- 


ra con los brazos abiertos 
para recibirnos;. no para, dar= 
nos un beso y luego man- 
darnos a la duda y la incer- 
tidumbre, sino para que vi- 
vamos confiados en su com- 
placencia en nosotros; del per- 


dón «seguro y perfecto; de. 
que, cuanto a nosotros, la: 


la condenación ya pasó; de 
tener la continua porción de 
la paz de Dios, resultado, 
del conocimiento: de la recon- 
ciliación con Dios, mante- 
niéndonos en el regocijo de 
nuestras bendiciones, con el 
amor de Dios que por el Es- 
píritu llena y rebosa del co- 
razón, produciendo la mis- 
ma sonrisa de Dios en nues- 


tra cara, mientras que nues- 


tro oído escucha encantado 
la perfecta música de la casa 
ae, nuestro Padre Dios. 


Alfredo Jenkins, 


S% 
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LA RESURRECCIÓN DE CRISTO 


Por W. E. Vine 


Al escribir a la Iglesia de 
los Corintios, Pablo les ha- 
ce recordar los temas del 
evangelio que él les' predicaba, 
al principio, y hace resaltar 
entre otros, la resurrección, 
de Cristo: «Cristo murió por 
nuestros pecados... fué se- 
pultado... resucitó al tercer 
día». En la última frase se 


emplea el trempo perfecto en 


el griego: «ha sido resuci- 


tado», a fin de expresar los 
. resultados permanentes de la 


resurrección de Cristo. De la 
misma manera el Señor Jesús 
al ¡llamar la atención del 
Apóstol Juan al hecho de 
su resurrección, le dijo: «Yo 


37: 


soy -el primero. y el último, 
y él que vivo; y he sido 


muerto, y he aquí que vivo 
por siglos de siglos, Amén», 
(Apocalipsis 1: 17-18). 

La resurrección de Cristo 
fué el tema principal del tes- 
timonio apostólico. El mis- 
mo tema debe formar parte 
de la predicación del evan- 
gelio en el tiempo presente. 
Al continuar, refiriéndose a 
la manera en que Pablo llevó 
el evangelio a Corinto, di- 
ce: «No me propuse saber 
algo entre vosotros, sino a 
Jesucristo, y a éste crucifi- 


cado» (I Corintios 2: 2). 


«Jesucristo», aún el orden de 
los títulos del Salvador tie- 
ne su significado. 

Se encierra aquí el pensa- 
miento de que Aquel, «Jesús» 
que tomó forma de hombre, 
a fin de ser por su muerte 
el Salvador, es el- «Cristo» 
vivo, ungido y glorificado a 
la diestra de Dios ahora mis- 
mo. No se trata de Cristo 
en la cruz, sino de Oristo 
que jué crucificado, gozan- 
do actualmente de la pleni- 


“tud de sù vida resucitada, 


de entre los muertos. 
E! lenguaje del primer dis- 
curso evangélico predicado 


_ por el Apóstol Pedro a los 


judíos, fué lo siguiente: «Je- 
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sús Nazareno, varón aproba- 
do de Dios... a éste, entrega- 
do por determinado consejo 
y providencia de Dios, pren- 
disteis y matasteis por: ma- 
nos de los inicuos, crucifi- 
cándole; al cual Dios levan- 
tó sueltos los dolores de la 
muerte» (Hechos 2: 22-24). 
Lo mismo fué el mensaje 
dirigido por Pedro a una 
compañía de Gentiles: «Je- 
sús de Nazaret... al cual ma- 
taron, colgándole en un ma- 
dero. A éste levantó Dios al 
tercer día.» (Hechos 10: 38). 


Pablo, hablando a los Ju- 
díos en la sinagoga de An- 
tioquía de Pisidia, les di- 
jo: «Y habiendo cumplido. 
todas las cosas que de él 
estaban escritas, quitándole 
del madero, lo pusierow en el 
sepulcro. Mas Dios le le- 
vantó de los muertos» (He- 
chos 13: 29-30). No deja 
de tocar la misma nota al 
anunciar el evangelio a los 
sabios y filósofos en el cen- 
tro de la cultura y sabidu- 
ría griegas: «Por cuanto 


Dios ha establecido un día, 


en el cual ha de juzgar al 
mundo con justicia, por aquel 
: Varón al cual determinó; 
dando fe a todos con haber- 
le levantado de los muer- 
tos» (Hechos 17: 31). 
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El gran adversario de Dios, 
ha ideado su imitación más 
engañosa del evangelio, por 
representar a Cristo prinzi- 
palmente en el pesebre o en 
la cruz. El verdadero : pre- 
dicador evangélico tiene que 
presentar a) Cristo viviente,— 
«un Príncipe y Salvador». 
Tiene que basar su mensaje 
por cierto sobre la encarna- 
ción y muerte expiatoria de 
Cristo, proclamando enfáti- 
camente a la vez que el Se- 


-ñor «resucitado, ensalzado -y 


glorificado, puede salvar 
eternamente a los que por El 
se allegan a Dios, viviendo 
siempre para interceder por 
ellos» (Hebreos 7: 25). Este 
Señor divino tiene que ser 


recibido por,la fe, tanto como: 


Señor de la vida, como Sal- 
vador del alma. 

Además de esto, es necesa- 
rio que los predicadores del 
evangelio, hoy día anuncien 


que “el cuerpo. material de 
Cristo fué resucitado de la 


muerte. Al hacerlo, deben va- 
lerse del testimonio de las 
Sagradas Escrituras, en prue- 
ba de esta verdad' fundamen- 
tal.. ; A 
Se ha levantado en estos 
días una secta que toma para 


sí misma el título pretensioso . 


de: «La Asociación Interna- 


A 


islas quedaba 
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cional de Estudiantes Bíbli- 
cos». Esta secta, con su nom- 


bre engañoso propaga lo que' 


se llama doctrinas de «Mi- 
Nlenial Dawn» (Aurora del 
Milenio). Profesa atenerse a 
las enseñanzas de la Biblia, 
mientras que disemina doc- 
trinas dañinas y sutiles en 
muchos lugares = donde el 
evangelio ha sido predicado. 
Aparentando ser sembradores 
de buen trigo, estos enseña- 
dores falsos siembran ciza- 
ňa.. Niegan la resurrección 
corporal de Cristo, y en cam- 
bio declaran que después que 


LAS ISLAS 


Juzgando por los informes 
de la Sociedad Bíblica: Britá- 
nica, no hay país en la tierra 
que haya sido más tiempo 
sujetado a la Iglesia Católica 
Romana, que las islas filipi- 
nas. Siendo colonia española, 
a pesar de los" constantes es- 
fuerzos del elemento liberal 
en España, el gobierno de las 
enteramente 
bajo el poder de los frailes, 
quienes lo ejercían con una 
tiranía difícil de creer. Nin- 
guna ciudad, pueblo o sec- 
ción urbana podía elegir au- 
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su cuerpo fué puesto en la 


: tumba, sólo su espíritu se. 


levantó. Este es uno entre 
muchos otros errores que pro- 
pagan. ` DOR 

Esta: doctrina contradice 
directamente el testimonio de 
la Palabra de Dios,” y es más 
peligrosa por el hecho de ser 
acompañada por una mani- 
festación aparente de > ver- 
dad. ; 

Por lo tanto, el predicador 
debe anunciar no tan sólo la 
resurrección de Cristo, sino 


-su resurrección corporal, 


(Continuará, D, M). 


FILIPINAS 


toridades que no fuesen obis- 
pos o frailes, y la manera 
¿n que abusaban de su po- 
der, es uno de los capítulos 
más negros de la iglesia ro- 
mana, Su crueldad y tiranía 
fueron una lección poderosa. 


para los pueblos del Oriente, 


o sean los chinpsi y japoneses, 
que veían en el «cristianis- 
mo» de los frailes algp peor 
que sus religiones filosófi- 


cas. Se jactaban de que era 


cosa imposible que llegara, 
una Biblia o en Talagog, (el 
idioma nativo), o Castella- 
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no, en manos de un filipino. 


Dos  colpotores españoles, 
mandados a las islas en 1894 
por la sociedad, fueron in- 
mediatamente asesinados. 
Otro filipino por casualidad 
encontró una Biblia en un 
vapor, en el cual trabajaba 
de estibador, y llevándola a 
casa, la leía. Información fué 


-dada del «delito», y fué 


arrancado de su familia y 
desterrado a Fernando Po; 
donde quedó, hasta que la 
isla pasó al poder de los Es- 
tados Unidos. José Rizal era 
un médico filipino que estu- 


diaba en Heidelburg (Alema- 


nia), y se convirtió allí por 
leer la Biblia en alemán. Al 
volver a su país, habló a va- 
rios en los primeros días, de 


la libertad que Cristo le ha- 


bía proporcionado, y -seis 
soldados le agarraron en su 


casa, donde murió a conse- 
cuencia de los tiros, diciem- 


bre 30, 1896. Pero Dios te- 
nía un instrumento listo en 
un ingeniero creyente del 
ejército americano, quien 
aprendió el talagog y el cas- 
tellano, y, siendo represen- 
tante del gobierno, los frailes 
tenían temor de molestarle, 
por cuanto. se había procla- 
mado la libertad de cultos en 
la isla, y cualquier atentado 


EL SENDERO 


o asesinato, fué Tevado in-- 


mediatamente a los tribuna- 
les. Los colegios católicos 
continuaban funcionando ba- 
jo el clero, pero en las partes 
donde los romanistas no ha- 
bían hecho nada para, la edu- 
cación, escuelas fueron es- 
tablecidas por el gobierno es- 
tadounidense, y muchas de 
las maestras eran protestan- 
tes y enseñaban la Biblia en 
las clases. El partido cató- 
lico en los Estados Unidos 
hizo muchos esfuerzos para 
-hacer que se nombrasen tan 
sólo católicos para las es- 
cuelas filipinas, dando a los 
candidatos instrucción en 
castellano; pero la casi to- 
talidad resultaban ser pro- 
_¡bestantes, y algunas maestras 
tenían el espíritu verdadera- 
.mente misionero y tenían el 
gozo de ver conversiones. La 
Sociedad Bíblica Americana 
entró en el terreno y. ` cir- 
culaba muchas Biblias. La 
iglesia romana se  alarmó 
y en 1898 el arzobispo de Ma- 
nila, — Nozaleda, organizó 
una resistencia a la autori- 


dad norteamericana, la que - 


motivó la siguiente rebelión 
de 1899. El ingeniero arriba 
mencionado, Moisés T. Bar- 
low, organizó varios regi- 
mientos de zapadores filipi- 
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nos y muchos fueron conver- 
tidos desde 1900 a 1919, 
cuando fué jubilado este buen- 
hombre. El comenzó ` una 
asamblea de filipinos con- 
vertidos. en 1913, yendo el 
hermano Wightman de Méxi- 
coalgunos años después, Aho- 
ra hay varios Misioneros 
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americanos' y más de 180 en 
comunión, con puertas abier- 
tas en todas partes. Los frai- 
les todavía se valen de lo 
que resta de su poder, pero 
la Palabra de Dios crece en 
todas las islas. 


E. Gray. 


SIETE ORACIONES DISTINTAS 


(Continuación) .' 


«GUIAME» Salmo 27: 11 


Los caminos no son siempre 
como las sendas. En los cami- 
gos principales encontramos quien 
nos puede dar la buena direc- 
ción, no así en las sendas tor- 
tuosas de un bosque, ete. Por. ser 
nuestra. vida espiada por el enc- 
miso, es necesario “ser guiados 
én nuestra vida diaria. Aún hay 
falsos cristianos, que se deleitan 
en poner redes a nuestros pies. 
Salmo 25: 15 nos dice de: no 
poner los ojos en nuestros pies, 
sino en Jehová. Cuando estamos 
en incertidumbre, esperemos en él, 
Salmo 27: 14. El Señor Jesús es 
el mejor Guía, miremos a él 
(Hor. 12: 3} 


«ENVIAME»: Isaías 6: 8 


Cuando hemos realizado, que 
hay mejores oraciones: que: «Da: 
me», «conviérteme», «déjame» y 
«hazme», habiendo aceptado. las 
promesas de Dios por la fe: cuan- 
do como hijos nos hemos sen- 
tado a sus pies, para pedir: «En- 
séñame» y «ouíame», enlonces Hos 
dará nuestros labios. otra 2. Ora- 
ción corta: «Envíame». Millares al- 
rededor nuestro. no. conocen a 
"nuestro Salvador. ¿Cómo creerán. 
“si no han oído? ¿Cómo ojrán si 
no hay quien les predique? ¿ Có- 


mo predicarán si no son envia- 
dos? (Romanos 10: 1415). 
Cuando Pablo dice esto, cita ias 
palabras de Isaías, hombrede igua- 
les pasiones que nosotros, pero 
que había realizado su condición 
de inmundo en la presencia de la 
santidad de Dios. Estos son los 
que el Señor puede usar, una vez 
timpiados. Después oye ia voz del 
Señor: «A quién. enviaré?» ¡Qué 
honor! ¡Ser mensajero del Crea- 
dor del cielo y la tierra! El predi- 
cador eso un embajador de Dios, 
para. rogar a los hombres. que 
<ean reconciliados con Dios Qa 
Cor. 5: 21. Predicar el evange- 
Ho no. es cuestión de educación 
académica, de títulos altos; todo 
esto puede ser útil, lo esencial es 
que. tenga limpieza personal y 
que sea enviado por €l. ¿Cómo se 
puede. predicar a otros. silos la- 
bios no son limpios? ¿Cómo se 
puede predicar de paz o de .per- 
dón, cuando ellos mismos. no lo 
tienen? Dios busca sus mensaje- 
ros entre aquellos que han com 
fiado en él personalmente y quie- 
ren vivir eu humildad delante de 
él. Pocas fuerzas tendrán en sí 
mismos. pero confiando ew él, hay 
poder (Rev. 3: S). El dará puertas 
abiertas, si somos fieles. 

Un hombre que no “podía hablar 
10 palabras, sin tartamudear, fué 
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Tado para: llevar muchas almas 
al Salvador. Cuando se le pregun- 


tó, si su defecto en el hablar, no 


era impedimento, contestó: «Les 
pongo- la Biblia abierta delante 
Y la Biblia no tartamudea». 


YO SOY, en el Evangelio de Juan 
-` El Evangelio de Juan es el águi- 
la. entre los Evangelios, que: nos 

conduce con alas de águila arri- 
ba de la divinidad de Cristo. 

A YO SOY predomina en todo 

el Evangelio, Por eso es necesario 


aceptar: al Señor como Hijo de- 


310s, O rechazarle como, embustero 

o hay ninguno, por bueno que 
Dio. Tue pueda decir, «Yo soy». 
-nos manifestado en carné es el 
unico. que puede decir. esto. 


EL PAN DE VIDA. Juan 6: 35. 


Los judíos tenían celo de Dios, 


pero. no. según ciencia: ` venían 
con Ja- pregunta: ¿Qué haremos 
pata que obremos. las: obras de 
Dios? v. 28. La respuesta - para 
ellos y para todos es: «Esta es la 
obra de Dios, que creáis en él que 
Dios ha enviado». No creer y 
obrar, Sino «Esta es la obra que 
o Esto es contra la natura- 
va humana, _que quiere ganar 
el favor de- Dios, entonces. como 
hoy. Los judíos mencionaron el 
Mana, pero el Señor pone fía a sus 
discusiones, diciendo dos veces: 
«De cierto, no Moisés. sino mi Pa- 
dre os da el verdadero Pan de 
vida». Un profesor que sabe hacer 
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el análisis químico del pan. puede - 


morir de hambre, si no come: pe- 
ro ”: ignorante, que lo come, se 
alimenta. El que come el pan de 
vida, no tendrá hambre de las al- 
garrobas del mundo. Dios está sa- 
tisfecho de la obra de Cristo: el 
que cree en él igualmente se satis- 
face. No. es para- unos pocos pri- 
vilegiados, sino para el mundo er- 
tero. A nadie manda  hambrien- 
lo, sino a todo aquel que tiene 


hambre espiritual, satisface con- 


su plenitud divina. 
LA LUZ DEL MUNDO, Juan 8: 12. 


El es también la Luz del O 
do. La luz lo abarca todo. Por 


£so el que se atreve: a llamarse - 


la luz del mundo, tiene que: ser 
Dios o un embustero. No se phe- 
de considerar a Jesús como Maes- 
tro _o ejemplo y como Dios al 
Mismo tiempo. En la noche que 
precedía a la creación, que entou- 
ces era un caos, Dios dijo «¡Sea 
fa luz! Y fué la luz». No que la 
luz fuera noche, la Palabra (Ver- 
bo), era la Luz, El Verbo se hizo 
carne, y habitó entre nosotros. El 
Verbo dice con pleno derecho: «Yo 
soy. ia: Luz del mundo ` pues él 
ha dicho que la luz resplandezca 


en nuestros corazones, (2 Cor. 4:61, 


Antes éramos tinieblas. ahora so- 


¿nos luz. i 


Las tinieblas, no sólo son una 
condición. sino también un po- 
der (Efes. 6: 12 y Efes. 2: 2 


TI Cor. 1: 12, 13). 


Estudios Bíblicos Núm. 4 


EL BUEN PASTOR (Juan 10) 


1) Se revela a las ovejas. 
a) Con amor por su muerte, 
ver. 11. 


b) Como el Gran Pastor, por 
Su resurrección. (Heb. 13: 


20.) mostrando su `` po- 
der. 


c) Como el Pastor Princi- 


pal, (1 Pedro 5: 4), en su 
“segunda venida. 
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2) Lo que hace por las ove- 

Jas. q 

1) Da su vida, Mat. 26: 31. 
“Zac, 183:0 7. ` 

2) Busca y trae al redil. 
Ezeg. 34: 12. Luc. 15: 4. 

3) Sana y junta. Isaías 40: 
11. 

4) Guía y alimenta. Salmo 
23: 3: 
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5) Proteje y preserva. Jer. 


31: 10. 


3) Lo que las ovejas deben 
hacer, 


a) Oír su. voz. 


b) Seguir a El exclusivas 
mente. 

c) Descansar bajo su pro- 

tección. E. G. 


Apuntes para los Predicadores 


Las” parábolas. del Señor Jesu- 
cristo son especialmente aptas pa- 
va la- predicación, habiendo -sido 
pronunciadas por. él con el: fin 
de ilustrar diferentes fases de la 
verdad evangélica. De esta manera 
clara y sencilla: Cristo arroja mu- 
cha luz sobre. el corazón de amor 
del Padre, sobre el sacrificio. e- 
piatorio del. Hijo, y. sobre la obra 
del Espíritu Santo. Al > valernos 
de ellas. para la predicación, con- 
viene éstudiarlas debidamente. pä- 
fa compenetrarnos bien de su sig- 
“pificado, y para poder sacar du 
ellas toda la enseñanza que- nvs 
sea. posible: 

{ 
EL BUEN SAMARITANO (Lucas 

10: 30-35). ó 


Hustra especialmente la gracia 
salvadora del Señor Jesús, quien 
“Beca hasta donde está el pecador 
en sus pecados, le brinda salva- 
ción, y cuida de él después. 

La. Condición del Pecador... 
vers. 30, 

La. Religión Impotente para soco- 

rrer... Vers, 

La Ley no puede” ayudar... vers, 


El Samaritano (Cristo):... vers. 
33). 
Es movido a misericordia, (su 
gran amor para Con nosotros). 


llega hasta donde está, (viene has- 


la este mundo: y hasta la cruz): 


cura las heridas, (trae salvación ` 
y da poder para vencer); lo colo-, 
¿ca en su asno, (nos eleva a lugares 
celestiales. con El); cuidó de él 
(«estoy con vosotros siempre»); ha- 
ce provisión para durante. su au- 
sentia, (salvación * amplia. y- coni- 
plela desde el inmundo chasta ta 
gloria). ; 

Nos presenta la provisión hecha 
LA GRAN CENA: (Mateo 22: 1-14). 
por el Padre para; el pecador, y la 
amplia y graciosa inviateión que 
El > prociama ca todo aquel que 
quiere, al judío - primeramente - y 
luego al gentil. . 

La Cova Preparada... (vers. 2) 
Obra exclusiva. de Dios. : 

La Invitación Enviana a los ju- 
díos; (vers. 3 y 4): De pura gra- 
«cia, sin que ninguno de los iuvi- 
tados pueda alegar derecho alguno. 
Sin embargo, el amor divino in- 
siste: «Venid (a las. bodas». >: 

El Rechazamiento; (ver. 5° y 6). 


-Con razones . fútiles, y aun con 


violencia. Cen 
El Castigo; (vers. 7). Los. judíos .. 
ban sufrido las consecuencias de 
haber «rechazado la invitación de 
Dios, renovada repetidas. veces, y 
de haber. perseguido a los profe- 
tas, y sobre todo, de haber cruci- 
ficado al Señor.. i 
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Nueva Invitación: (versi. 8 y 9): A 
los gentiles, los que estamos fue- 


ra de la república de Israel, sim 


Dios y sin esperanza», llega la in- 
vilación de la" gracia de Dios. 

Los Convidados: (vers, 10):: El 
número completado; «malos y 
buenos», juntamente, delante -de 
Dios, «todos pecaron y están des- 
liluídos de la gloria de Dios». El 
evangelio nos coloca a todos en 
ta misma plataforma, para luego 
salvarnos a todos de la misma 
manera, Llegará un día. en que 
se completará el número de los 


( 


Para la Escuela Dominical 
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convidados, y entonces la puerta 
se cerrará. ¡Solemne verdad! ` 
-—Un necio: (vers. 11 al 14): El 
rey babía provisto vestido de bo- 


da: para todos (la justicia que es’ 


en Cristo Jesús, en virtud de rsu 
muerte en la cruz), pero éste cre- 
yó que por- naturaleza estaba en 
condiciones de entrar en la casa 
del. rey. ¡Cuán grande equivoca- 
ción! ¡Le costó el alma! Hay mu- 
chos. hoy. que piensan del mismo 
modo, y si no cambian de pa- 
recer, sufrirán las: mismas con- 
secuencias. 


$ 


Notos adaptadas de las Lecciones Internacionales 


A 


Domingo, 3 de marzo de 1929. 


Lección IX. — La igelsia. 


Lectura: Marcos 4: 26-32; Efes. 
t: 15-23; 4: 4-6; 11-16. 

Texto áureo: Rom. 12: 5. 

Lectura adicional: Mat. 16: 13- 
20; Rom. 12: 4-8; Efes. 2: 13-22 
Efes. 5: 22-27. : 


a) No club; pero cuerpo de al- 
mas salvadas. ; 

b) Obligaciones de. los miembros. 

c) Privilegio de servicio en la 
iglesia. 


Existe mucho error acerca de 
lo que es una iglesia. Al mencionar 
la palabra «iglesia», algunos pien- 
san en humildes o. suntuosos edi- 
ficios: pero eso no es iglesia. La 
iglesia se compone—aparte de un 
edificio cualquiera — del conjun- 
lo de almas. que por gracia han 
sido redimidas de la. perdición 
de este mundo. : 

El más sagrado deber de cada 
miembro es vivir para Dios, por 


. medio del Señor Jesu-Cristo. 


Los convertidos — miembros de 
ta iglesia de Dios — que viven pa- 
ra el, tienen el alto privilegio 
de poder servirle eneste mundo. 


Por G. E. FRENCH =] 


_Es bueno tener la ambición cris- 
tiana, de vivir. para Dios y şer- 
virle: 


Domingo, 10 de marzo de 1929. 


Lección. X — Bautismo y la. 


cena del Señor. 
Lectura: Mateo 28: 19-20; 1 Cor. 
11: 23-29. á 
Texio' áureo: 1 Cor. 11: 24. 
Lectura adicional: Mat. 3: 13-17; 
Hechos 2: 38-41; Rom. 6: 1-14: 
Rev. 7: 9-17, 


a) Dos cosas que deben los- cre- 
yentes efectuar “con gozo. 

b) El significado de bautismo. 

c) El privilegio de participar en 
la cena del Señor. 


Hay que insistir en que el bau- 
lismo y la cena del Señor son: 
exclusivamente para los converti- 
dos, los que por gracia han sido 
salvados ‘por la obra: de Cristo. 
Ningún otro tiene derecho de: ser 
bautizado, ni mucho menos .de 
participar en la cena. Algunos en- 
señan ò permiten que. los incon- 
versos participen de ambos actos. 


lo que es muy perjudicial para 
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“ellos, pues les hace creer. que con 


ello: agradan a Dios. 

Luego de haber. insistido en lo 
que anetcede, enséñese a los con- 
vertidos, cuán grande privilegio es 
ser bautizado y participar en ha- 
cer memoria de Cristo en la cena. 


Domingo, 17 de marzo de 1929, 
Lección XI — El domingo, 


Lectura Exodo. 30: 8-11; Mat. 
12: 1-8; Apoc; 1: 10. 

Texto áureo: Mat. 12: $. 
Lectura adicional: Mat. 28: 1- 
10d: Hechos 20: 7; Rom. 14: 4-0; 
Salmo 92: 1-5, 12-13. 
a) Un día para D,os... 
b) Cómo observarlo, 
e) La mala tendencia  existent». 


No estamos bajo el riguroso ré- 
gimen del Antiguo Testamento. en 
el cual se exigía una fiel observan- 
cia del sábado, so pena de severo 
castigo; pero estamos en el día 
de la gracia en que, por amor ha- 
cia Dios, estamos aún en mayor 
obligación. para dedicarle acél ese 
precioso día de reposo. 

Lg mala tendencia de hoy es 
desconocerie a Dios ningún dere- 
cho, pero el creyente debe. apar- 
tarse de esa corriente y gozarse 
en el privilegio de hacer del do- 
mingo un día diferente de los 
demás, caracterizándolo en consa- 
gración. al Señor. 


~ 


Domingo, 24 de marzo de 1929. 


Lección XIL — Mayordomía y 
misiones, 

Lectura: Hechos 1: 63; 2 Cor: 
8: 1-9, 

-Texto áureo: 1 Cor. 4: 2. 

Lectura adicional: Gén. 12: 1-3; 
Jonás 3: - 1-10; Rom. 1: 14-16: 2 
Cor. 9: 1-15; Sal. 96: 1-8. 


a) Dádivas de amor para Dios. 
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b} Mayòrdomía` cristiana. 
c) -Consagración de sí, de bienes 
y de servicio.: 


El ser humano es egoísta por na- 
turaleza, y. muchas. veces: el. cre- 
yente . conserva esa característica 
poco deseable. 

Por amor a Dios, sin embargo, 


` debe traerle a él dádivas. volunta- 


rias. l 

¡sabiendo sido comprados con 
la preciosa sangre de Cristo, el 
creyente le pertenece a él en pér- 
sona, en bienes que pueda. po- 
seer, y debe dedicarse al Señor 
en servicio. consagrado: 

El que no cumple bien su ma- 
yordomía, tendrá que sufrir las 
consecuencias de su infidelidad. 


Domingo, 31' de marzo de 1929. 
Lección XII. — La vida futura. 


Lectura: Lucas 24: 1-12; Juan 1: 
1-6. . 
Texto áureo: Hechos 2: 10. 
Lectura: adicional: Mateo, 23: 31- 
46; 1 Cor. 15: 3-2), 50-56: 1 Tes. 
4: 13:18; Apoc. 22: 1-5; Salmo 23: 

1-0. . 

a) El día gozoso de la resurrec- 
ción. 

bj Vivir aqui para lo futuro. 

c) La base de esperanza. 


Resucilado. para. nuestra justifi- 
cación. He aquí porqué el cre- 
vente se goza en el conocimiento 
đe la resurrección del Señor. Di- 
cha resurrección. es la. primicia 
de lą victoria sobre- la. muerte 
y un augurio de la esperanza del 
creyente. 

¡Cuán feliz debe ser el creyente 
en Cristo, pues tras esta vida le 
espera aquella perfecta con el Se- 
ñor! :. ki ; 

La resurrección tiene- su. voz 
también para el inconverso, pue 
para Él será resurrección para 
muerte eterna, 


De Haifa, - Palestina, escribe. el 
hermano Clapham: «Hace tres me- 
ses que: trabajo en varias. partes 
del "monte Líbano -y del Norte 
de la Siria. En Aleppo. una gran 
ciudad de 330.000 habitantes. vi- 
ven miles de armenios. i 
Después de un poco de pacien- 
cia, comencé ` reuniones, por in- 
terpretación en el centro del gran 
campamento”. y. continué por  sels 
semanas. Para ` aumentar. el inte- 
rés que había sido desperlado acer- 
ca de algunos asuntos de doetri- 
Da, o me- senti guiado a- escribir 
una serie de. folletos. y hacerlos 
traducir al turco. Miles de éstos 
fueron circulados entre el pueblo. 
Por Ja gracia de Dios, el efectu 
era muy «marcado, y. esperamos 
Dios- mediante, volver pronto. pa- 
ra “ahondar aun: más el interés. 
Aleppo- parece ser. uit- centro. es: 
tratégico, y toda obra hecha altí 
se hará sentir. en toda la -Siriu 

«En Antioquía, a pesar de su 
pasado histórico tan. conmovedor, 
el nivel espiritual. es muy bajo. 
Junté algunas: personas interesa- 
das una noche y prediqué el evan- 
gelio en un patio abierto. 


«Del Líbano, en: donde: me en- 


cuentro” actualmente; espero vol- 


ver a Hafía para reumirme nueva- 
mente con Jos creyentes, quienes 


ban tenido la alegría de ver va~. 


rias conversiones, y de celebrar un 
bautismo- durante. “nuestra ausen- 
cia. La ` asamblea (allí está muy 
feliz y. fuérle actuaimenle. : Hasta 
ahora breinta y tres han sido bat- 
lizados y varios más están listos». 


De Saa Fernando, Trinidad (Las 
Antillas), eseribe el hermano N. 
Ti. ion: : 

«La asistencia a Nuestras. reu- 
njones no es muy grande, pera 
hay de parte de los que- vienen 
mucho- interés. La escuela domi- 
nical sigue creciendo. Empezamus 


con- seis niños. y ahora hay 55 


en Ja dista. Hemos tenido “el pri- 
vilegio” de repartir en esta. ciudad 
y sus alrededores, unos 57.000 tra- 
lados eu los últimos tres meses. 
En Jas casas que no poseen una 
Biblia, hemos dejado. 4.000. Testa- 
mentos, evangelios y porciones. 
«He. estado - visitando - Princes 
Town (la segunda ciudad de la is- 
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does 


inCoHverso. 
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Ja), una vez por mes. El: Señor 
uos ha dado tiempos muy alegres 


ali. Empecé por. eolocar mi dia- 


grama en la pared de uno de los 
almacenes más- grandes, en el cen- 
tro de la ciudad. Se agolpó tanta 
gente, que se temía que - bamos 
a interrumpir .el tráfico; (aunque a 
esta altura la calle tiene doble 


NOTAS Y 


Con fecha 2 de diciembre ppdo.. 
durmió en el Señor nuestra herma- 
na la señorita Inocencia. Mateo, 
a la- temprana edad de- 24 “años 

El reducido grupo de creyentes 
en Sáenz Peña. siente esta pérdi- 
da pues, convertida en dicivmbre 
de. 192), nuestra hermana estuvo 
aproximadamente 7 años. en. co- 
muvión, dando un fiel. testimonio 
“durante todo ese tiempo. 

Alabamos. al Señor por Jacon- 
so ación y: fortaleza dispensadas a 
los deudos, especialmente al, padre, 
don Cesáreo, quien, siendo: viudo. 
dejaba toda la administración de 
la casa -en manos de Inocencia. 
y en medio de prueba tan. gran- 
de, nuestro hermano ha . podido 
dar un testimonio precioso, que 
no dejará de tener fruto en el 
ánimo en- alguno de los vecinos 
que lo. escucharon. 

Pedimos las oraciones de los lec- 
tores a favor delos deudos, el pa- 
dre, yun hermano joven. aun 

W.. Pender. 
Sáenz Peña: F. CP. 


«Conferencia en Tontela, (Provincia 


de Santiago del Estero) Año 


1929. ; . 


Agradecemos y felicitamos a los 
“hermanos de Tontola por la con- 
ferencia del Año Nuevo. Tuvimos 
gran gozo. al participar en ` las 
ricas bendiciones derramadas tan 


abundantemente por el Señor: A 


pesar de las lluvias, los hermanos 
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cae, 


anchura). El 'dueño- de un gran 
teatro en la calle” principal., vino 
y me ofreció el. uso de- él. pa- 
ra reuniones. Arreglé una reunión 


para la semana. siguiente. El. tea- : 


tro estaba lleno, y me dicen que 
babía tres veces más gente de lo 
que- ha asistido -a ` las. funciones 
en muchos. años.» 


NOTICIAS 


de otras partes llegaron, algunos 
por caballo, otros: por carro, y 
os hermanos jóvenes “de Santiago 
en. un camión, Por la mañana y. 
por Ja tarde, la palabra fué mi 
nistrada: para la “edificación de los 
creyentes. y. por la noche. ` una 
buena concurrencia escucharon ‘el 
evange io. El Señor ha aumentado 
el número de tos hermanos en 


este Jusar o y la` obra. sigue con 


su bendición. Deseamos las oracio- 
nes de los hermanos. por los: re: 
cién convertidos. 

A John Wilson. 


SANTA FE. À 
Un ¿hermano y una hermana 


vinieron a ésta del pueblito. de: 


Rincón el 109 de enero. ppdo... y 


confesaron por el hecho de bauti- ` 


zarse la: fe en. Cristo «que ellos 
prolesaron. en- nuestra Conferen- 
cia «le septiembre: ppdo. Ahora 
hay cuatro creyentes en aquel pu- 
gar aislado. 

El 14 de enero, el Señor llamó 
a su presencia a nuestra hermana 
Leonia viuda de Arn; que- se ha- 
bía reunido con los hermanos- dè 
Pujato durante unos cuarenta años. 


Doña Leonia era una del primer: 


grupo de- hermanos  que' se con- 
virtieron. en. Pujato. Tanto duran- 


te: la vida de su esposo. don Emi-. 


lio.—quién -sabía dirigir la- Pala- 


bra por muchos años, — como: 


después de` su partida al cielo. 
ella levaba un testimonio fiel. aun- 
que callado. i 


ces lo oyen. 
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Aprovechamos. la oportunidad 
de anunciar el evangelio en el 
entierro a- muchos que raras. ve- 


Roberto Hogg. 


MENDOZA 


Durante los días 22, 23 24 y 
25 de noviembre ppdo.. y con mo- 
tivo del ensanche «de -.nuestro local, 
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nes. superó en mucho a nuestros 
cálculos; noche tras noche'a asis- 
tencia era mavor y en la reunión 


del domingo—la Úúltima—el local 
estaba lleno; algunos continúan 


asistiendo y confiamos que el Se- 


ñor dé obrar en esos corazones. 

El -25 de diciembre tuvimos el 
primer hautismo, donde seis per- 
sonas dieron su testimonio(público 
de la obra; hay interesados y es- 
de fe.. Estas son. las primicias 
peramos que también ellos pue- 
dan dar este paso. 


GRUPO DE INTERESADOS — MENDOZA 


--el que ha aumentado más del 
doble su capacidad —'hemos cele- 
brado una serie de reuniones espe- 


ciales para la predicación, del evan- 


gelio; desde el 19 al 21 tuvimos 
reuniones de oración con los: inte- 
resados, pidiendo las bendiciones 
de lo” alto sobre el esfuerzo a 
realizarse, y gracias a Dios, las ora- 
ciones fueron oídas y  conetsta- 
das. La asistencia a las reunio- 


El 1o de enero celebramos nues- 
tro «pic-nic», disfrutando de un día 
muy agradable y de mucho pro- 
vecho para chicos y grandes. 

Hay que seguir orando por este 
rincón de la mies, para que muchas 

mas scan salvadas y puedan go- 
zarse de las bendiciones de los 
hijos de Dios. 


Daniel S. Somoza. 
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NOTAS DE LA MESA DE REDACCIÓN 


La Confe- Según opinión 
General de. muchos, la 
eneral Conferencia Ge- 
neral que se celebró durante 
los días de Carnaval, febre- 
ro 10, 11 y 12, fué una de 
las mejores de las habidas 
hasta la fecha, lo que cons- 
tituyen un motivo de ala- 
banza al Señor por su bondad 
para con nosotros. En cuan- 
to al hospedaje, había un 
exceso de ofrecimientos so- 
bre las demandas. La pro- 
visión hecha de asientos fué 
amplia y el orden bien man- 
tenido en todas las reunio- 
nes. El servicio de comidas 
y tés se efectuó bien, me- 
jorándose de día en día, al 
adquirir nuestros hermanos 
mayor experiencia. Gracias a 
Dios, no hubo ningún per- 
cance, ningún incidente 0 


accidente, que quitara del 
provecho de las concurren- 
cias. Echamos de menos la 
presencia de muestro herma- 
no don Samuel Williams, que 
se encuentra en el Hospital 
Británico, con una pierna ro- 
ta, y rogamos a nuestros 
lectores que oren por él, que 
sea bendecido durante estor 
días de sufrimiento y que sea 
pronto restablecido en la 
buena, voluntad de Dios. 

En cuanto a los mensajes 
dados, esperamos poder pu- 
blicar un número especial de 
«El Sendero», conteniendo 
una buena síntesis de los dis- 
cursos. Los hermanos que di- 
rigieron la palabra tomarán 
nota de esto y se servirán : 
mandarnos, cuanto antes, un 
sumario bastante completo 
de lo que dijeron. 
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Los informes tuvieron que 
limitarse a cuatro minutos, 
pero, a pesar de esto, mucho 


de interés y estímulo se nos. 


dijo en esas dos horas. Una 
nota especialmente anima- 
dora es la manera en que la 
obra se va extendiendo: Ju- 
.nín, Mendoza y Santiago de 
Chile son nuevos - centrof3, 
donde se congregan: ahoira, 
de una manera sencilla, gru- 
pos de creyentes reunidos 
únicamente al Nombre del 
Señor. La obra recién empe- 
- zada en Alejo Ledesma, pues 
se encuentra temporariamen- 


te afectada por la enferme- 


dad del hermano Toscano, 
pero se espera que otro her- 
mano irá allí pronto, para 
continuar el testimonio, a 
pesar de la mucha, oposición. 
Que el Señor nos despierte a 
. reconocer la gran necesidad 
de obreros, dotados y envia- 
dos por El. Hay puertas 
abierias por todos lados, pe- 
ro, ¿quién va a entrar por 
ellas ? 


Cómo leer i aleaà 
la Biblia os. > recalcados 


durante la Con- 
` ferencia, fué la necesidad de 
prestar más atención a -là 


lectura y estudio de las Sa- 


gradas Escrituras. Deacuer- 
do con este consejo tan im- 


Uno de los pun-. 


“EL SENDERO 


portante, damos a continua- 
ción las sugestiones de un 
obrero de- experiencia para 
la lectura más provechosa 
de la Biblia: : 

(1) Leedla con regularidad, 


estudiando alternadamente 
porciones del Antiguo y del. 


Nuevo Testamento. Comen- 


„zad al principio de cala uno. 


Cuando hayáis termina lo ca- 
da- Testamento, comenzad- 
lo de muevo. 

(2) Leedla con- oración. 
Con vuestra propia sabidu- 


-ría no podéis entender la 


Palabra de Dios. En vuestra 
lectura de las Escrituras, pe- 


did al Señor que os dé luz. 


(3) Leedla con meditación. 
Meditad lo que leéis. La ver- 


. dad se aplicará asf a vuestro 


corazón. Veréis significados 
nuevos y más profundos. Es 
mejor pensar otra vez un po- 
co, que leer meramente un 
trozo. 

(4) Leedla con relación a 
vosotros mismos. Nunca leáis 
con el sólo propósito de 
ilustrar a otros. Recibid la 
bendición vosotros primera- 
mente, y luego comunicadla, 


a los demás. Preguntáos 
siempre: ¿Cómo me -afecta 


esto a mí? 


(5) Leedla con fe. No co- 


mo una declaración que po- 


la Ciudad 
de oro. ` 


DEL CREYENTE 


déis, o no, creer, sino como 
la palabra revelada de Dios. 


Recibid cada palabra como - 
_ verdadera, con la sencilla, 


confianza de un niño. 

(6) Leedla y poned en prác- 
¡tica lo que leéis. Podemos. 
aceptar la palabra de Dios 
como la revelación de su vo- 
luntad. En ella encontrare- 
mos lo que debemos ser y 
hacer. El espera que seamos 
hijos obedientes. 


Caña de oro «Y el que ha- 
para medir blaba conmigo 


? 
tenía. una me- 


dida de una ca- ` 


ña de oro para medir la ciu- 
dad, y sus puertas y su mu- 


To»; (Apoc. 21:-1). Nos Ha- 


ma la atención el hecho de 


que la caña usada pará me- 
dir la santa ciudad, era de 
oro, es decir, de acuerdo con 
la naturaleza del objeto a 
medirse. Si hubiera sido 
cuestión de hacer cálculos, 
ho más, una medida de ace- 
ro u otro metal habría ser- 
rido igualmente bien. Cosas 
divinas necesitan medidas di- 
viņas.. «El hombre natural 
no puede ercibir las cosas 
que son del Espíritu de 
Dios»: la inteligencia más 
brillante no. puede resolver 
problemas espirituales. El 

hombre fuera de comunión 
con Dios, no puede hacer, 
ninguna obra duradera que 
tenga el sello de la aproba- 
ción divina. 


EL TRABAJO DE CONSOLIDACIÓN 


Ya ha pasado a la historia 


el gran avivamiento en Judá, 


bajo la guía del piadoso rey 
Ezechías; el pueblo ha re- 


gresado a sus hogares, y que- 


dan por ver los efectos per- 
manentes de semejante mo- 
vimiento espiritual. Para in- 
informarnos de este punto 
tan importante, tenemos que 
leer los capítulos 31 y 32 de 


2 Crónicas, en los que vemos, 
respectivamente, (1) la or- 
denación de los asuntos in- 
ternos del reino y (2) el ata- 
que del enemigo de afuera. 
«La primera cosa que ob- 
servamos, es que los sacer- 


dotes y levitas vuelven a ocu- 


parse en el trabajo que les 
corresponde. Durante el rei- 
nado anterior, se habían des- 
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parramado y no andaban 
santificando al Señor; no 
estaban en condiciones de 
poder hacer el servicio de 
Dios. Pero ahora se encuen- 
tran en su debido lugar, co- 
locados así por reglamenta- 
ción del rey, «para ministrar, 
confesar y alabar al las puer- 
tas de los reales de Jehová» 
(vers. 2). Se habían vuelto 


mundanales, ahora se mues- 


tran espirituales. Como di- 
cen los apóstoles en Hechos 


6: 4, tiene que haber aque- | 


llos que persisten «en la 
oración y en el ministerio 
de la Palabra». Esto es ab- 
solutamente necesario, si se 
«va a mantener un buen es- 
tado espiritual entre el pue- 
blo en general. Los guías en 
las asambleas de Dios tie- 
nen que ser hombres espi- 
rituales, que saben lo que 
es tener comunión con, el Se- 
ñor, que experimentan lo que 
significa la eficiencia de la 
oración, y que pueden trazar 
bien la palabra de verdad, 


En vers. 3, vemos que se 
hace provisión para la nece- 
sidad diaria, semanal, men- 
sual y anual: hay algo pro- 
visto para todas las contin- 
gencias del servicio de Dios. 
Y es el rey que da el ejem- 
plo a todos los demás, dan- 


EL. SENDERO 


do liberalmente para cum- 
plir rigurosamente con las 
ordenanzas para las diferen- 
tes clases de sacrificios. Es- 
ta es la manera de obrar del 
que verdaderamente gobierna, 
entre el pueblo de Dios: la 
práctica viene primero y el 
precepto. después. ; 
Ahora, en vers. 4, natura- 
mente tenemos la exhorta- 
ción a todo Israel, que trai- 
gan lo preciso para la obra 
del Señor; y es hermoso ver 
con cuánta liberalidad res- 
ponden al llamado, y con 
cuánta constancia lo hacen; 
necesitan cuatro meses pa- 
ra acabar el trabajo'de traer 
sus dones para el tesoro de 
Jehová. Cuando el espíritu 
de los creyentes en el Señor 
se encuentra vivificado, no 
hay dificultad en reunir lo 
suficiente para el sostén de 
la obra y de los obreros. En 
Malaquías 3: 8 y 9, vemos 
que una causa especial del 
decaimiento terrible de los. 
judíos fué «el robo de Dios» 
de lo que, por derecho, co- 
rrespondía a El. Las cosas 
materiales demuestran con 
bastante claridad, el estado 
espiritual de una iglesia o 
de los creyentes en general. 
Los versículos 12 a 19, tra- 
tan del cuidado debido y la. 
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“administración prolija de la 
` provisión hecha para mante- 


ner bien el servicio de la ca- 
sa de Dios. Otra vez volve- 
mos a Hechos, cap. 6 para 
encontrar algo parecido, don- 
de se nombran siete herma- 
nos para administrar los fop- 
dos. Y, aunque es un cargo 
secundario, no son hombres 
cualesquiera los nombrados 
para este oficio; en medio 


“de sus calificaciones se ve 


que la persona del Espíritu 
Santo ocupa el lugar promi- 


‚nente. Todo esto nos. ense-- 


ña que nada de la carne 
tiene lugar en los negocios 
del Señor. No basta que el 
hombre sea bien educado, 
muy inteligente o poseedor 
de riquezas; es indispensa- 
ble que sea hombre espiri- 
tual, aun para hacerse cargo 
de lós bienes materiales. 
Así se nos presenta, en este 
capítulo la consolidación de 
la obra efectuada, descrita, en 
los capítulos 29 y 30. Es 
importante ver que el rey 
se cuida , para mantenerse 


“eníntima comunión con Dios: 


sus actividades cuadran den- 
tro de «lo bueno, recto y ver- 
dadero delante de Jehová». 
Obra de acuerdo con lo que 
tenemos en el Nuevo Tes- 
tamento (Col. 3: 23); lo ha- 
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ce «de todo corazón» y de 
esta manera la prosperidad 

le. sigue en todas sus em- 
presas. Con Ezechías princi- 
pia el despertamiento y con 
él continúa. Viene a ser una. 
figura de nuestro Señor Je- 
sucristo, con cuyo adveni- 
miento no sólo llega una re- 
surrección espiritual de su 
pueblo (Ezeq. 37), sino tam- 
bién la derrota del enemigo 
(Ezeq. 38). 

Esto nos trae a la consi- 
deración del capítulo 32, el 
que comienza con las pala- 
bras significativas: «Des- 
pués de estas cosas». Sata- 
nás no puede dormir cuando 
el pueblo de Dios se despier- 
ta; en seguida trata de apa- 
gar la llama de testimonio 
que arde con tan buen efec- 
to. Dios, por su parte, permi- 
te este ataque del enemigo 


para examinar la calidad del 


trabajo antes realizado. Del 
lado del pueblo no se ve otra 
cosa sino flaqueza; sin em- 
bargo, al mismo tiempo se 
afirma sobre las palabras, del 
rey (vers. 8). 
Ezechías obra con cuidado 
y acierto y hace las dispo- 


'siciones necesarias para ha- 


cer frente al enemigo, pero, 
como David en 1 Salm. 17: 


45, entiende que la guerra 
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no es en realidad entre los 
israelitas y los asirios, sino 
entre Dios y el gran adver- 
sario. Nosotros también ha- 
_cemos bien en tener presen- 
te que «nuestra lucha no es 
contra carne y sangre» (Ef. 
6: 12); esto nos echará so- 
bre Dios, porque de él sólo 
hay fuerza y sabiduría para 
tamaño conflicto. El discurso 
del rey a sus súbditos es un 
modelo de dependencia de 
Dios y de confianza en él 
(vers. 7 y 8); infunde buen 
ánimo en todos los habitan- 
tes de Jerusalem, dirigiendo 
su atención a las huestes in- 
visibles de Dios, que siem- 
pre rodean a los suyos, según 


el hermoso ejemplo que te~ 


nemos en 2 Reyes 6: 16. 


Ahora en vers. 10-16 tene- 
“mos un discurso muy dife- 
rente: bien representa elés- 
. píritu del mundo en su ig- 
norancia de Dios y en su 
arrogancia inflada, llena de 


confianza en sí mismo. Pe- 


ro vemos en vers, 11, 12 y 
15, que el gran objeto de 
estas palabras vanagloriosas 
es desviar al pueblo de su 


serenidad tranquila, descan- 
_sando en la persona y las 


promesas de su rey. Aún así 
es siempre el deseo de nués- 


-tro adversario: quiere que no. 


EL SENDERO: 


sigamos confiando en el gran 
Capitán de nuestra salud; 
porque sabe que, cuando de- 
jamos de tener una fe viva en 
nuetro Señor, caeremos co- 


mo presa fácil delante de la 


fuerza y astucia satánicas. 
Pero el que dijo a Saulo de 
Tarso, que estaba persiguien- 
do a la iglesia- primitiva: 
«¿Por qué me persigues?», 
también en este caso toma 
intervención personal, porque 
su gloria está íntimamente 
ligada con el bienestar de su 
pueblo. 
Llegando letras, llenas de 
blasfemia contra Dios, Eze- 
chías e Isaías se unen en ora- 
ción (vers. 17-20), «y Jeho- 
vá envió un ángel», como 
hizo después en contestación 
a las oraciones unidas de la 
iglesia (Hechos 12: 5-7), y, 


como en el caso de Herodes, 


el resultado es - la destruc- 
ción de las fuerzas 'oposito- 


ras, y Sennacherib perece mi-. 


serablemente a las manos 
de sus propios hijos. ¡So- 
jemne lección! Aquello, de 


que el hombre es autor y cul-- 


tivador, a la larga puede le- 


vantarse contra él y termi- 


nar: con su existencia. 
La última parte de la his- 


- toria de Ezechías nos da la 


única mancha en su conduc- 
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ta que tenemos consignada 
en las Escrituras: Viene 
otra prueba personal, por la 
que pasa bien; pera le vemos 
después  lisonjeado por el 
mundo y manifestando un 


- espíritu vanidoso y orgullo- 


so. Sin embargo, otra vez se 


humilla delante del Señor y. 


tiene un fin honorable, sien- 
do sepultado en «los más in- 
signes sepulcros de los hijos 
de David». En la Biblia tene- 
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mos un relato fiel de la vida 
de sus héroes y vemp que 
aun los personajes que sir- 


ven de figuras de nuestro 


Salvador, caen en cosas que | 
no son dignas del nombre : 
de. creyentes; pero, gracias 


-a Dios, por aquellos que, 


cual Ezechías , terminan bien 
su curso en bendición para 
otros alrededor, y en gloria 


- para el nombre de Dios. 


Recuerdos de Avivamientos Notables 


Numero II 


Tan grande fué el aviva- 
miento que visitó a Ulster, 
Irlanda, en el año 1859, que, 


desbordando por las playas 
de aguel país y atravesando 
la mar divisora, imprimió una ' 
“marca indeleble en la vida, 
cristiana de la Gran Breta- 


ña, El que quisiera investigar 
quedaría asombrado al descu- 


brir cuántas instituciones fi- 


lantrópicas y obras evangé- 


licas existentes, tuvieron su 


origen en aquel gran desper- 


tamiento, 


Como un río se forma por 


la confluencia de muchos 
arroyuelos, así también mu- 


chas veces un avivamiento 


se. produce por la conver- 
gencia. de varias corrientes 
espirituales. La nueva vida 
se manifestó primero en el. 
pueblo de Connor, en el con- 
dado de Antrim. Un pastor 
fiel había trabajado largos 


años con poco resultado vi- 


sible. Predicaba fielmente del 
terror de Dios y las ofertas 


‘gratuítas de amor; del cielo 


y el infierno. Relataba las 
maravillas de la gracia de 
Dios en el pasado, y paula- 
tinamente la idea de un avi- 
vamiento grande iba surgien- 
do en las mentes de algunos 
miembros de la congregación. 
La reunión de oración que 


56 


había permanecido en una 
condición decaída durante 
veinte y cinco años, hasta 
tal punto, que solamente dos 
se reunían para orar, empe- 
zó a revivir. 

¡En 1855, este siervo de Dios 
pidió a uno de los jóvenes 
que hiciera «algo más para 
el Señor», proponiéndole que 
juntara a lo menos seis de 
sus vecinos, o padres o hijos, 


- y que pasara una hora le- 
yendo y escudriñando las Es- 
crituras. con ellos. El joven 


empezó a hacer «algo más», 
y dió «principio a una pequeñas 
escuela dominical. Después de 
dos años, los maestros se 
aventuraron a «tirar a alta 
mar». Convidaron a los pa- 


-dres de los niños a reunir- 


se para oración -y lectura de 
la Palabra al terminar la 
escuela. Al principio no! vino 
más de uno, pero con el tiem- 
po, la reunión iba aumen- 
tando y se despertó mucho 
interés, porque el Espíritu 
de Dios empezaba a obrar 
con poder. «Cristo y la Cruz» 
llegó a ser el tema encan- 
tador y un deseo ardiente 
de ganar almas para Cristo 


«se apoderó de los jóvenes 


obreros. 


Uno de estos jóvenes era 
un tal Jaime McQuilken, cu- 
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ya conversión sucedió de es- 
ta manera: Una señora cris- 
tiana que se ocupaba en re- 


“partir tratados y visitar en- 


tre la gente buscando almas 


para su Señor, encontró al* 


joven McQuilken en casa de 
algunos amigos. En una 
conversación sostenida a la 
mesa entre varias. personas, 
una señora relató su expe- 
riencia. espiritual, y aquélla 
le dijo, amable, pero decidi- 
damente: «Mi querida, Vd. 
nunca ha conocido al Señor 
Jesús». Estas palabras pene- 
traron a McQuilken cual un 
dardo, pues la experiencia de 
la señora era suya. El tam- 
bién era miembro de una 
iglesia, pero inconverso. Por 
varias semanas luchaba ba- 
jo una convicción terrible de 


pecado, luego encontró una 


dulce paz, llegando al verda- 
dero conocimiento de su Sal- 
vador. Inmediatamente co- 
menzó a ganar almas y su 


primer convertido era su ami- 


go Jeremías Meneely. 


Estos dos, junto con dos 
más, colaboradores en la es- 
cuela dominical ya referida, 


fueron fuertemente vincula- 


dos en el ministerio de la 
intercesión. La historia de 
Jorge Muller despertó. en 


“ellos una fe grande en Dios 


DEL CREYENTE 


como el Contestador de la 


oración. Empezaron a reu- 
nirse en la vieja escuela de 
Kells, donde elevaron súpli- 
cas fervientes por un aviva- 
miento. Otros se juntarojo; con 
ellos, y luego en contestación 
a estas oraciones definitivas 
e insistentes, fueron anima- 
dos por la conversión de al- 
mas. 

En 1858 recibieron noticias 
del gran despertamiento en 
Norte América. Oyeron - co- 
mo 12.000 hombres, comer- 
ciantes y profesionales, se 
reunían diariamente en Nue- 
va York para orar, y su cla- 
mor llegó a ser como el de 
Jacob en Peniel. Y la contes- 


-tación no se hizo esperan, 


Reuniones para la oración se 
multiplicaron. Había conver- 
siones cada día y pronto el 
pueblo de Connor estaba ar- 
diendo con el fuego del avi- 
vamiento. 


La vida nueva era ,desde su 
principio, aquella «más abun- 
dante» que rebosa hacia ôtros 
con: una pasión para ganar 
almas. Cada creyente nuevo 
se hizo un misionero, y un 
joven, convertido a fines de 
1858, sintió un deseo de bus- 
car a sus parientes en el pue- 


blo de Ahoghill. Rogando a - 


los hermanos a unirse con 


57 


él en: la oración, salió a vi- 
sitarles y declararles cuán 
grandes cosas Dios había he- 
cho por él. Repetidas veces 
iba con el mensaje de vida 
y. por fin tuvo el gozo de 
llevar a su querida mamá a 
Cristo. Un día buscó a su 
hermano que se hallaba par- 
ticipando en un match de ti- 
ro al blanco, y lo asustó con 
las palabras: «Tengo un 
mensaje del Señor para ti». 
El hermano le escuchó. y, 
pronto temblaba bajo una 
convicción profunda de pe- 
cado. Pasó días en las tinie- 


oblas, y luego la verdad del 


Evangelio disipó, cual luz 
brillante, la obscuridad de su 
corazón. La tristeza se, volvió 


en gozo incontenible y, co- 


rrió a dar las nuevas «¡Soy 
salvo!» Luego este mensaje- 
ro incansable, apenas dete- 
niéndose para dormir, llevaba 
las buenas nuevas a sus ami- 
gos y vecinos. Toda la comar- 
ca se despertó y dentro de 
poco, las multitudes ham- 
brientas por la Palabra de 
Dios, no cabían en los'edifi- 
cios más grandes. Se reu-, 
nían, pues, en los campos y 
en los caminos, y! ¡cuán fruc- 
tíferas resultaron ser aque- 
llas reuniones! 


A: medida que avanzaba el 


despertamiento,. ¡ba acrecen- 
tando su intensidad. En Con- 
hor las conversiones tenían 
lugar de una: manera tran- 
guila, pero en otras partes 
parecía que las almas eran 
heridas a grandes golpes y 


el pecado se hacía, sentircual 


una carga pesada e imtolera- 


ble. Aquí, por ejemplo, viene. 


un chacarero que regresa! del 
mercado. Sus pensamientos 
están completamente ocupa- 
dos con los negocios del día. 
Se para en el camino y sa- 


cando una cantidad de' dinero ` 


empieza a contarlo. De re- 
pente, parece sentir la pre- 


sencia del Señor y compun-- 


gido de corazón se' le presen- 
ta un solo pensamiento. Es 
esto: «¡Soy pecador sobre 
el borde del infierno!» Tira 
su plata y postrándose en 
el polvo del camino real invo- 
ca la misericordia divina. . 
Hubo una obra maravillosa 
entre los niños. La bendición 
había llegado al pueblo de 
Coleraine, y un día el maes- 


tro de la escuela, notó que un- 


niño estaba tan turbado de 
alma, que no podía prestar 
atención a la lección. Le 
mandó a casa, enviando con 
él otro muchacho más grande 
que ya había encontrado la 
paz en el Señor. Por el ca- 
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mino vieron una casas vacía y- 
entraron en ella para orar. 
Entre tanto que estaban de 
rodillas, el peso doloroso fué 
alzado del corazón del ni- 
ño. Saltó a sus pies en un 
éxtasis de gozo, yY, regresando 
a la escuela, corrió al maes- 
tro y con cara risueña ex- 
clamó: «¡Oh, estoy tan fe- 
liz. Tengo al Señor Jesús en 
mi corazónl» El efecto de 
estas palabras era asombroso. 
Otros niños pronto se rin- 
dieron al Señor bajo la in- 
mediata convicción de peca- 
do, y se pusieron. a orar. Lue- 
go la extraña conmoción se 
hizo sentir en el aula de las 
niñas y pronto ellas también 


cayeron de rodillas imploran- 


do: la misericordia de Dios. 


De una manera notable el 
Señor utilizó el testimonio 
le McQuilken y sus bres com- 
pañeros para hacer llegar a 
Belfast, la capital, este avi- 
vamiento glorioso. El prime- 
ro que allí sintió, el poder di- 
vino, era. una persona (que 
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se había declarado muy es- 
céptica en cuanto a todo el. 


movimiento. De repente, 
obreros de Dios, que habían 
trabajado en vano. durante 


- largos años, se hallaron ro~: 


deados de almas, clamando 
por la Palabra de Vida. Gran- 


ción (Juan 1: 


> DEL «CREYENTE 


diosas y memorables confe- 
rencias tuvieron lugar en to- 
tas partes de la ciudad. Ba- 
rrios notorios por peleas y 
contiendas vieron el triunfo 
del evangelio de paz. Enemi- 


gos acérrimos se arcodillaron - 


juntos a los pies del Salva- 
dor. El avivamiento actuó 
como un río purificador. Mu- 
chas tabernas tuvieron que 


cerrar sus puertas por falta - 


de clientes, y otras por cau- 
sa de la conversión del dueño. 
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El juego recibió un golpe 
mortal y los jugadores arro- 
jaron sus naipes y se asieron 
de la Biblia. El vicio tuvo 
que esconder su cabeza y re- 
tirarse avergonzado entre las 
sombras. El odio y la ven- 
ganza fueron derrotados por 
un amor desbordante y la 
mansedumbre inconquistable 
de Cristo triunfó en todas 
partes. 


Adaptado por G. M. Airth. 


La Gloria Sacordoldi do Cristo 


Por JUAN WILSON 


Como José lNevó la ropa 
de diversos colores (Gén. 37: 
3), que le distinguió de en- 
tre sus hermanos, como el 
hijo amado, así el Señor Je- 


sús es el Hombre de muchas - 


glorias, y el que tiene el 


primado en todo el universo 


(Col. 1: 18), sea en la crea- 
3), O entre 
los ángeles (Heb. 1: 6); o 
en la eternidad pasada (Prov. 
8: 22), o en la por venir 
(Apoc. 22: :3-4).. 

El creyente nunca se can- 
sa de meditar en la exalta- 
ción del Hombre del Calva- 
rio, pero muchas veces nos 
olvidamos de la gloria de 


Cristo, que es de suma im- 
portancia para nosotros aho- 
ra, es decir, «su Gloria sa- 
cerdotal». El creyente, des- 
pués de entrar en la vida 
nueva en - Cristo, se siente 
sorprendido al descubrir que 
hay dentro de su corazón, 
una lucha grande, como di- 
ce en Rom. 7: 21: «Así que, 
queriendo yo hacer el bien, 
hallo esta ley; que el mal 
está en mí», 
Deseamos ahora meditar 
sobre la provisión que nues- 


“tro Padre Celestial ha hecho 


para nosotros, a fin de que 
podamos vencer en la ` lù- 
cha descrita en Rom. 7, (véa- 
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se vers. 24-25), y entrar én 
la luz y libertad de Rom. 
8-1: «Ahora pues ninguna 
condenación hay. para los que 
están en Cristo Jesús». Nos 
da gozo el pensar que no 
solamente somos vinculados 
con Cristo en su muerte en 
la cruz, sino también en la 
gloria de su resurrección. Por 
medio- de Exodo, cap. 28, 
donde tenemos a Aarón ves- 
tido como el sumo sacerdote 
de Israel, guiado porel Espí- 
ritu Santo, podemos aprender 
algo de la plenitud de ben- 
dición, que hay para nosotros 
en nuestro bendito Salvador. 
Aarón fué vestido de vesti- 
dos para «honra y hermosu- 
ra», (ver. 2) para represen- 
tar a Israel en la presencia de 
Dios, y los vestidos de hon- 
ra y hermosura nos hablan 
de las perfecciones y virtu- 
des de Cristo, manifestadas 
en su vida humilde acá. 


Podemos descansar el alma 
sobre esta verdad tan pre- 
ciosa, que aquel que nos ama, 
y que murió por nosotros, 
ahora nos representa delante 
de Dios, y como la reina 
- Esther se presentó delante 
del rey para abogar por su 
pueblo Israel, y el rey, al ver 
su hermosura, la aceptó, y 
con ella también a su pue- 


ÉL SENDERO 
blo Israel (Esther 5: 1-3), 
así nosotros somos acepta- 
dos en el Amado (Efes. 1: 
6). i 


Los materiales. usados en 


. A 
los vestidos, nos hacen pen- . 


sar en Orfsto, como se pre- 
senta en el Nuevo Testamen- 
to. El oro nos habla de su 
divinidad; cárdeno (celeste) 
nos habla de él, como el 
hombre celestial; púrpura, de 
su gloria real; carmesí, de 
la gloria de este mundo que 


“es de él; y lino torcido, de 


su justicia perfecta. Como 
sobre el lino torcido, los otrós 
materiales fueron entretegi- 
dos como obra de bordador 
(véase Cap. 39: 3), así, en 
la vida de nuestro bendito 
Salvador, podemos trazar en- 


tretegidos, por así decirlo, to- 
- das sus glorias. Por ejemplo; 


en la visita de los Magos, le 
presentaron oro, incienso y 
mirra, reconociendo en Cris- 
to, Dios manifestado en la 
carne (Mat. 1: 21-23); el 
Intercesor (Apoc. 8: 3 y Heb. 
7: 25) y su muerte en la 
cruz (Juan 19: 39). 

El celeste se ve en todos 
sus hechos en la tierra, siem- 
pre como hombre celestial 
(Juan 8: 29). Púrpura nos 


hace recordar de la prime- 


Continúa en página 65 
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PENSAD y HACED 
Por J. CLIFFORD | 

Unos días antes de termi- 

nar la vida tan activa y fruc- 


tífera del conocido evange- 


lista, el doctor R: A. Torrey, 
alguien le preguntó si no se 


había desanimado en los'me- - 


ses de dolor y creciente de- 
bilidad. 


Respondió él: - «; Desani- 


.mado?. De ninguna mane- 


ra. Descanso en Filipenses 
4::6 y 7. Cualquiera cosa 
que sea la voluntad de Dios 
es para mí lo mejor. Roma- 
nos 8: 28, me es más pre- 


“cioso ahora que jamás en la 


vida». Su vida había arre- 
glado conforme a Filipenses 


bi 


4: 6 y Dios le había res- 
pondido conforme al versícu- 
“lo 7. «Y la paz de Dios que 
sobrepuja todo entendimien- 
to, guardará vuestros cora- 
zones. y vuestros entendi- 
mientos en Cristo Jesús». 
«Nótese la Y que liga la 
condición del ver. 6 con la 
experiencia del versículo 7. 

¡Cuánto privilegio encierra! 
¡Cuánta responsabilidad nos 
declara! Si queremos la paz 
en esta profunda experien- 
cia, tendremos que pagar el 
precio. 

Nos dicen los entendidas 
en la materia, que el verbo 
«guardará» es un término 
militar y significa «poner 
guarnición, «es decir, que co- 


mo los soldados en,una plaza 


fuerte o castillo defienden a 
los que allí están, así ante 
los enemigos del- cristia- 
no que ha reposado de veras 
en su Señor, saldrá la paz 
de Dios para defenderle. Lo 
que con especialidad se men- 
ciona, como para protección 
y defensa, son el corazón y 
el entendimiento, es decir, 
nuestros afectos y. pensa- 
mientos, como si allí resi- 
diesen nuestros puntos más 
vulnerables, y ¡quién nega- 
rá que así sea? 


Génesis 6: 5 nos lo mani- 


fiesta en el mundo antedi- 
luviano: «Todo designio de 
los pensamientos del cora- 
zón de ellos era de continuo 
solamente el mal». El hom- 
bre rico de Lucas 12 es un 
triste ejemplo en el Nuevo 
Testamento: «Pensaba den- 
tro de sí». La vida, si hu- 
biera habido tiempo, se ha- 
bria arreglado conforme di- 
jo a su alma, pero para él, 
como para el mundo en tiem- 
pos de Noé, el juicio divino 
puso fin a todo. El Señor 
nos explica. la ley eterna de 
tales cosas: «Lo que sale de 
la boca del corazón, sale... 
del corazón salen los malos 
pensamientos», etc. Del co- 
razón; natural, como de lo 
que produce, nada de bue- 
no tenemos, pero sometido 
a Dios, entregado a! él, nadie 
- Puede poner límite a lo que 
Dios podrá hacer con él, 
¡Cuán precioso es poder de- 
cir: «Mi carne y mi cora- 
zón desfallecen, más la' ro- 
ca (fortaleza) de mi: cora- 
zón y mi porción es Dios 
pāra. siempre». Si el cora- 
zón se entrega a él, a la luz 
de Filipenses, su paz lo guar- 
da contra todo enemigo, y 
siempre «en Cristo Jesús». 
Corazón y pensamiento serán 
en experiencia lo que somos 
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nosotros por la gracia infi- 
nita de Dios. Pero, ¡cuánto 
dista a veces nuestra con- 


dición espiritual de nuestra - 


posición en Cristo! aunque 
en el propósito de Dios la 
condición debería reflejar : 
siempre la posición que es 
nuestra. 


Pero como si hubiera nece- 


sidad de una lección final, 
algo que nos llevaría de un 
quietismo místico a una con- 
ciente actividad, sigue el 
apóstol: «Por lo demás, her- 
“manos, todo lo que es ver- 
dadero, todo lo honesto, to- 
do lo justo, todo lo pu- 
ro, todo lo amable, todo lo 
que es de buen .nombre; si 
hay virtud alguna, si algu- 
na alabanza, en esto pen- 
sad. Lo que aprendisteis y 
recibistéis y oísteis y vis- 
teis en mí. esto haced». 
PENSAD y HACED: «Y el 
Dios de paz será con vos- 
otros». He aquí el deber y 
el premio ¡Y qué premio!- 
Nada menos que la presencia 
del Dios de la paz con nos- 
otros. No basta para él que 
nos dé su paz. Si es mucho 
tener su paz, como la for- 
taleza de nuestra vida, 
¿cuánto más nos será tener 


al mismo Dios de paz? Es. 


esto. y nada menos que nos 
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ofrece en ciertas condiciones. 


El apóstol nos habla como 
«hermanos» al mencionar el 
deber nuestro, como si nos 
ayudara con el amor de fa- 
milia, o, mejor aún, con el 
recuerdo del padre que es 
nuestro. Tiene que haberiuna 
ocupación mental con lover- 
dadero, honesto, justo, pu- 
ro, amable y lo de buen 
nombre, como con cualquie- 
ra virtud o alabanza que hu- 
biera. ¿Es lo. que hay por 
regla general? ¡Hay ` mu- 
chos, hay algunos, que van 
buscando lo que pueden en- 


- contrar, que concuerda con 


lo citado, a fin de meditar 
en ello? Si los hay, que Dios 


inultiplique- su raza, hasta 


(que, comola bendición de 
Abraham y Jacob, llene el 


mundo. Pero hasta hoy, son 
-personas tan. escasas, como 


preciosas son en los ojos de 
Dios. : i 
Por. desgracia. hay. per- 


sonas que parecen estar cie- 


gas a lo que hay de aprecia- 
ble en.la vida de sus her- 
manos y, como los ciegos na- 


turales, parecen tener el o0l- 


fato desarrollado fenomenal- 


mente, y van olfateando, co- 
mo sabuesos, en busca de lo 
. dudoso, lo feo, lo hediondo. 


Encuentran lo que buscan 
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muchas - veces, pero, casi 


siempre, fuera de toda pro- 


porción. Claro, ciegos . que 


están, no ven lo lindo, etċ., 
y quedan olfateando y que- 
jándose del mal olor, como 
si otros tuviesen la culpa 
de la tan repugnante tarea 
que. se lan impuesto. Que 
sean sinceras, solamente au- 
menta la lástima que ins- 
piran, porque están sincera- 
mente equivocadas y nece- 
sitan ejercitarse conforme a 
la Escritura de nuestra con- 
sideración. También son re- 


conocidas en la comunidad, . 


y cuando haya algo; que con- 
tar en contra de'otrlos a ellas, 
vam «los cuenteros» con la 
misma naturalidad con que 
irían al almacén por yerba 


- y azúcar. Los que van y los 


que los reciben son igual- 
inente culpables. Actualmen- 
te hay en circulación muchos 
billetes falsos de diez pesos. © 
Se sabe que fueron impre- 
sos en Uruguay, pero . se 
buscan los circuladores con 


tanto afán, como si fueran 
los - impresores. El que va 


«recontando» lo que otro le - 
ha dicho y desparramando 
el mal como el circulador de 
billetes falsos, será tenido 
por culpable ante Dios. 


Durante la guerra, los ale- 


$4 


manes asustaron a los fran- 
ceses un buen día, por tirar 
bombas que estallaron en la 
misma ciudad de París. Lo 
hicieron de una distancia 
grande, causando una cons- 
ternación mayor que el da- 
ño actual, porque quedaron 
los franceses con el temor de 
que aquel cañón podría ser 
principio de muchos y más 
perfeccionados de su clase. 
Felizmente terminó la gue- 
rra antes de que tal temor 
tomara forma.  Descubrie- 


ron entonces que «la Berta ` 


Grande», como los soldados 
llamaron a la visita pertur- 
badora, fué un cañón no muy 
diferente de los demás, pe- 
ro el proyectil que tiró tuvo 
en sí un explosivo projipul- 
sor que hizo las veces de un 
segundo cañón y tiró la bom- 
ba a una distancia casi doble 
de la que de otra manera 
habría cubierto. 

Todo cristiano que corre con 
una de estas historietas per- 
turbadoras de lo que ha he- 
cho fulano y dicho zutano, 
está sirviendo de una «Ber- 
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ta Grande» en una guerra 
más satánica que la terri- 
ble que ha pasado. Para evi- 
tar tales tristezas, que Dios 
nos ayude a cumplir con 
nuestro texto y pensar. Si 
en un jardín de rosas menos- 
preciamos las rosas y aga- ~ 
rramos una amapola, que. 
no vayamos quejándonos del 
mal olor del jardín: Hay con 
que deleitar la vista y to- 
do el ser. A ocupación com 
lo bueno y amable estamos 
llamados. Si nos ocupamos, 
pensando y haciendo lo bue- 
no, gozaríamos más de nues- 
tro Dios, el Dios de la paz 
y hacía la paz iría nuestra 
influencia. Dos hombres, por 
rejas de cárcel miraron, El 
uno vió barro y otro estre- 
llas. ¿Por qué tanta dife- 
rencia? El uno miró hacia 
abajo y el otro hacia arriba. 
Miremios nosotros hacia arii- 
ba, pensemos en y hagamos 
lo bueno y habrá mayor ma- 
nifestación en nuestras vi- 
das de la paz del Dios de la 
paz en un mundo hambrien- 
to de tal gracia. 


ES 
El que cree en mí tiene vida eterna Jun o: 47 ES 

YX 

Z 


R E OOOO 


` DEL .CREYENTE 


65 


LA GLORIA SACERDOTAL DE CRISTO 


Viene de página 60 


ra pregunta que tenemos en 
el nuevo testamento; «Dón- 
de está El Rey de los Judíos, 
que ha nacido» (Mat 2: 2); 
Su presentación en Jerusa- 
lem (Lucas 19: 38); y el tí- 
tulo sobre Su cruz (Mat. 27: 
37). : ] 
El carmesí, se ve en lo que 
Satanás le ofreció; la gloria 
del mundo (Mat. 4: 8, Comp. 
'Apoc. 17: 4 y 12:3); pero 
todo esto es de El mismo 


:(Col. 1: 16), y lo recibirá 
- como el vencedor (Apoc. 19: 


13-16, Apoc. 11: 15). 
El lino torcido nos habla de 


su justicia perfecta, o su 
gloria moral, que aún sus 
enemigos reconocieron y que 
se ve en su pregunta, en Juan 
8: 46: ¿«Quién de vosotros 
me redarguye de pecado»? 
En el ephod, eM'cinto, y las 
dos piedras oniquinas, el Es- 
píritu Santo quiere enseñar- 
nos de la seguridad que tene- 
mos en Cristo. En el ephod 
se ve que el Hombre de mu- 
chas glorias nos representa 
en la presencia de Dios (Heb. 
7:25). i 
(Continuará) D. M. 


LA RESURRECCION DE CRISTO 


Por W. E. Vine 


(Continuación del número anterior) 


La primera prueba de esta 
verdad bíblica se encuentra 
en. lo que el Señor mismo 
Aeclaró a los judíos, cuando 
le pidieron una señal, en vista 
de que él limpiaba el tem- 
plo de los que hicieron co- 
mercio en la casa de Dios. 
Les dijo: «Destruid este tem- 


plo, y en tres días lo levan- 
taré». Dijeron luego los ju- 
díos: «En cuarenta y seis 
años fué este templo edifi- 
cado, ¿y tú en tres días lo 
levantarás?» Más él habla- 
ba del templo de su cuerpo». 
(S. Juan 2: 19-21). 

Los enseñadores falsos a 
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quienes se ha hecho referen- 
cia emplean el argumento 
absurdo, que Cristo esta- 
ba hablando de su' cuerpo es- 
piritual, la Iglesia, y no de 
su cuerpo físico. Como si el 
Señor diera a los judíos la 
promesa de que El levantaría 
su Iglesia, si ellos la destru- 
yeran, - siendo que él- mis- 
mo después asegura a sus dis- 
cípulos que ni las puertas del 
infierno no prevalecerían con- 
-trala Iglesia. Además, el 
contexto manifiesta clara- 


mente el error ya indicado, - 


y confirma la verdad de la 
resurrección de su propio 
cuerpo. Después de — decir: 


«hablaba del templo de su. 


cuerpo», el escritor del evan- 
gelio. agrega la siguiente ex- 
-plicación: «Por tanto, cuan- 
do resucitó de los muertos, 
sus discípulos se acordaron 


que había dicho esto; y ere- i 
: yeron va la: Escátura. y> ae 
la palabra que Jesús había 
22). La 
resurrección de Cristo fué, 
pues, el cumplimiento de sus 
propias palabras a los Ju 
díos respecto al templo de: 


dicho». ES. Juan 2: 


su Cuerpo y por ende una 


confirmación de que estaba - 
hablando de su cuerpo ma- 


_terial. Al paso, notemos que 
las Palabras: «Yo lo levan- 


lo levantaré», 


EL SENDERO 


taré», es un testimonio a su 
igualdad con el Padre y- de 
su cooperación con él, y por 
tanto, un testimonio da su 
deidad. Esta verdad funda- 
mental es otra que los Ru- 
selistas (Millenium Dawn) 


niegan. Ellos enseñan que 
Cristo se vistió de Deidud 


en su resurrección, yi que has- 
ta aquel entonces no poseía. 
todas las atribuciones de la 
Divinidad. ) 

En segundo lugar, notemos 


que el error de suponer que: 
Cristo no hablaba de su cuer- 


po material cuando dijo: «Yo 
está refutado 
por sus palabras en Juan 10: 
17-18: «Yo pongo mi vida pa- 
ra. volverla a tomar. 
me la quita. mas, yo la pongo 
de mí mismo. Tengo poder 


¿La tercera «prueba de ame 


Jesucristo no es meramente ` 
un espiritu, se encuentra. en 


1 Timoteo 2: 5: «Hay un 
Dios, asimismo un mediador 
entre Dios y los hombres, 


J esucristo hombre». 


Cristoes uno con el Padre 


cen la Deidad. y a la vez es: 
«hombre allí a la diestra de 


Dios, tan realmente como lo 


Nadie. 


AVAA Saaranen marine: ie RA mi Evian 


para ponerla, y tengo poder 
para volverla a tomar. Es- > 

te: mandamiento recibf: de mi E 
Padre». 
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era estando aquí en la tierra. 

Después de resucitarse de 
entre los muertos, el Señor 
apareció a sus discípulos y 
«les mostró las manos y el 
costado». Luego les dijo: 
«Mirad mis manos y'mis pies, 
que yo mismo soy; palpad y 
ved; que el espíritu ni tiene 
carne ni huesos, como véis 
que yo tengo» (S. Lucas 24: 
839): 

El propagandista- de los 
errores del «Millenium Dawn» 


emplea otro argumento sin 
prueba o razón, cuando pro- 


pone que el Señor apareció 
a sus discípulos por medio 
de materializaciones transi- 


torias; y que al desaparecer 


volvió a su estado espiritual 
de antes. Esta teoría, que 
nace de un esfuerzo de apo: 
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yar ün- error. fundamental 
respecto a la resurrección de 
Cristo, es simplemente una 


: tentativa de oscurecer la ver- 


dad bíblica. 

El que «se sentó a la dies- 
tra de la majestad en las 
alturas», está allí no sola- 
mente como un espíritu. El. 
fué hecho «semejante a los 


hermanos para venir a ser 


misericordioso y fiel Ponti- 


: fice en lo que es para con 


Dios». (Hebreos 2: 17). Con 
este motivo, y siendo todo 
lo que el Nuevo Testamento 
lo declara ser, retiene todas 
las cualidades y poderes de 
la humanidad plena y per- 
lecta, a la vez que «en El 
habita toda la plenitud de 
la Divinidad corporalmente». 


- (Traducido por ze Hogg). 


NOTAS PARA PR EDICADORES 


Los Hilagro efectuados 
por el Señor Jesús también 
ofrecen material abundante 
para la predicación del evan- 
gelio. Las diferentes enfer- 
medades con las cuales - El 
vino en contacto, ilustran de 
una manera notable los e 


rentes efectos del pecado, 


los resultados del mismo. La 


lepra nos presenta el pecado 
bajo su aspecto repugnante, - 

asqueroso'e inmundo; La, pa- 
rálisis nos hablaría de la im- 
potencia del pecador de ayu- 


darse a sí mismo; En la ce- 


guera aprendemos el estade 
espiritual de aquel que' carece 
de la luz de la vida, y quien 
por lo tanto, vaga entre las 
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tinieblas de este mundo. En 
el endemoniado vemos el pe- 
cado en sus formas más vio- 
lentas y desatadas. La fie- 
bre nos trae por delante el 
desasosiego e intranquilidad 
que acompaña al pecado. Pa- 
ra todas estas enfermedades 
y muchas más que no. men- 
cionamos, el único remedio 
era Cristo, y así para la gran 
enfermedad espiritual del pe- 


cado no hay más'que un mé- 


dico, el celestial, Jesucristo. 
«No hay otro nombre debajo 
del cielo, dado a los hombres, 
en que podamos ser salvos». 


Ejemplo S. Lucas 18:35 a 43. 


Este conocido caso de Bar- 
timeo se presta maravillosa- 
mente para la predicación del 
evangelio. Toda la historia 
está llena de enseñanzas. 

a) Su condición de ciego— 
oscuridad espiritual. . 

b) Su ubicación a la puer- 
ta de Jericó — Jericó sím- 
bolo de maldición, como Je- 
rusalém lo es de bendición. 

c) Su ocupación de mendi- 
go — Que es también la 
ocupación espiritual de los 
ciegos espirituales. 


d) Entra Jesús en su vida— 
Ultima y única esperanza, 


pues el Señor no vuelve a pa- 
sar por allí. 
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e) Reconociendo su estado, 
aprovecha la oportunidad — 
Clama y no se deja disuadir 
fácilmente. 

f) Amor de Cristo — Ca- 
mino a Jerusalém a sufrir 


la muerte vergonzosa de la 


cruz, sin embargo, oye y es- 


cucha el clamor del ciego, 


y le hace traer a sí. 

g) Frente a frente — El 
Hijo de Dios y Bartimeo; el 
Omnipotente y el pobre des- 
graciado ciego. Esto es lo que 
necesita el pecador, estable- 


- cer contacto con: Cristo, en- 


contrarse con El. 

h) La pregunta — «¿Qué 
quieres que te haga?» Aquí 
hay buena voluntad, pero hay 
más, pues buena voluntad 
puede tener cualquiera, hay 
también todo poder. Eso es 
lo que hace falta. «¡Quién 
puede perdonar pecados?» 
Cristo. 

i) La contestación —- Un 
solo deseo anima al mendigo, 
el de ver. Nada de riquezas, 


de gloria, de honores. «Se- 


ñor, que vea». Es la.res- 
puesta espiritual del peca- 
dor realmente despertado a 
su necesidad de un Salvador. 

j) El resultado — Barti- 


'meo vió. Contempló prime- 


ramente el rostro de Jesús 
que le había dado la vista, y 
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enamorado de El le seguía vista espiritual; ve las her- 
en el camino. El alma que. mosuras de su-Redentor; y le 


confía en el Sepo recibe la sigue para siempre después, 


Estudios Bíblicos Núm. 5 


Nuestro Rey. Rev. 19: 16 


1) Su persona, 


a) Ungido — Isaías 6l: L; 


Lucas 4: 18; Hechos 10: 
38. 
b) Coronado — Heb. 2: 9. 


_c) Entronado — Rev. 3: 21. 


2) Su reino. 

a) Tiene leyes—Mat. 5: 1- 
48. o 

b) Tiene súbditos - — Col. 1: 
13. 


€) Tiene dominio—Mat. 28: - 


- 18; Rom. 14: 17. 


3) Es un rey. 


a) Nacido — Mat. 2: 2. 

b) Reconocido—Juan 1: 49. 

c) Rechazado—Mat. 27:11; 
1 Crón. 12: 1. 


d) Crucificado — Juan 19: 
19. 

e) Exaltado—Efes. 4: 8. 

f) Triunfante — 2 Cor. 2: 
14. 

g) Conquistador — Rev. 3: 
21. 


4) Reinará. : 

a) Cuándo — 1 Cor. 15: 25. 

b) Dónde — 2 Cor. 10: 5; 
Rom. 14: 9: 

c) Manifestado. Rev. 11: 15. 


5) Vendrá otra vez. 


a) Para hacer juicio -- 2 
Tes. .1:.-7. 
ib) Para ser glorificado—id. 
E. G. 


e E SEER 
MAS NECESARIO QUE LLEGAR A CONOCER %& 


Se 

3% NUEVAS VERDADES ES DEJAR QUE SE ¿$ 
35  APODEREN DE NOSOTROS LAS VERDADES $%% 
De QUE YA CONOCEMOS 2 
ES Bed 
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Para la Escuela Dominical 


Notas adaptadas de las Lecciones Internacionales li 
Por G. H. FRENOH 


iso 


Domingo, 7 de abril de 1929, 


Lección I. —: El ministerio de 
Isaías. 


Lectura: Isaías 6: 1-13; 38: 1-3, 

Texto áureo: Isaías 6: 8. 

Lectura adicional: Isaias 7: 1-17: 
20: 1-6; Salmo 116: 12-19. 


2) Sobre ser ayudador: de` Dios. 
b) Descubrir cuál -sea su obra. 
Cc). Obediente -a Ja: visión celestial 


Dios «tiene una gran obra que 
efectuar en el mundo y está bus-" 
cando almas consagradas por: quie- 
nes efectuarla; Es un gran honor 
ser ayudador suyo. El primer pa- 
so es reconocer nuestra “indignidad 
y permitir que él nos- prepare. 
Una vez que descubramos: cuál. 
sea su voluntad para con nosotros, 
esforcémonos a ser obedientes a 
la visión celestial. ; 


Domingo, 14 de abril de 1929. 


Lección IL — Ezechias hace que 
su. pueblo vuelva a. Dios. 

Lectura: 2: Crón. 30: 1-27. 

Texto . áureo: 2. Crón. 30:9. 


o Lectura. adicional: Salmo 143: 8-- 
17; Mar. 16: 15. : 


a) Ayudando a otros a conocer 


a Dios; 
b) Un cleader». con un' gran pro- 
pósito. Ge 
c) La influencia de un- buen go- 
bernante. aN 


Los que tenemos `el` privilegio 
+ Y gozo de conocer a Dios, debe- 
mos esforzarnos por guiar a otros 
a conocerle. El más noble pro- 
pósito. que. se. puede tener en la 
vida es conducir almas al Señor. 
«El que pesca almas.es sabio». Ca- 


MoA = 
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da uno debe usar ja influencia 
que tenga para bien, 


Domingo, 21 de abril de 1929. 


Lección . IN. — Coisuelo para 


el. pueblo do Dios, 


Lectura: .Isaías' 49: 1-11: 

Texto áureo: Isaías 66: 13. 

Lectura 'adicional: Salmo 30: 1- 
5: 1 Juen-4: 8. Juan 3: 16. 


a) El. amor de Dios hacia nos- 
otros. i 


b) El secreto de -verdadera fe»: 


.. —licidad. 
c) La fuente de consuelo genuino. 


Si. hay una cosa. en el mundo 
más cierta que otras, .es que Dios 
ños ama. “Ha «probado su amor 
para" con el. mundo. mediante el 
Señor Jesucristo: lo- dió; permitió 
Su muerte; lo resucitó. ¿En el amos 
de. Dios: debemos hallar verdade- 
ro consuelo, y este: es. el “secrelo 
de felicidad. Ninguno . puede . ser 


- realmente feliz, que no. esté. go- 


zando «del amor de Dios. por me- 


«dio :de: su Hijo, el Salvador. 


i ‘Domingo, 28: de abril de 192. 


Sufre : por nosotros, 
Lectura: Isaías 53: 1-12. 
Texto- áureo: Isaías 53: 5, 


Lección IV. EJ Hijo de Dion: 


Lectura “adicional: Isaías: 52: 1-* 


15, Rev. 5: 9-14; 1 Juan 4: 19, 


a) El «amor «del Señor Jesús. pa= 


ra nosotros. 

b) Lo que costó nuestra salva- 
ción... : 

c) El sufrimiento del Salvador. ` 


- «Le. amamos «porqué primera- - 


mente nos amó», Cuán cierto. nos 
amó a pesar de toda nuestra in- 
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dignidad.. Pensar un momento en. 


el amor de Cristo, será ser ven- 
cido. ¿Quién puede resistir. ese 
tierno amor? i 


Cuánto le “ha. costado demos- 


trar oy probar su amor. 
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¡Piénsese Jo que le ha costado 
al Saivador salvarnos; cuán gran- 
des sufrimientos, cuánto desprre- 
cio de parte de los malvados—y 
nos sigue amando y ofreciendo una 
perfecta: y eterna salvación! ` 


"ASUNCION, Paraguay. 


Estamos. orando para . que los 
asuntos . políticos . sean. arreglados 
salisfactoriamente, pero reina. mu- 


. cho. pesimismo aquí al respecto 


Durante las revoluciones, Ju gen- 
fe común. no tiene deseos de pe: 
lear, pero. esta vez, cuando. era 
cuestión de «defenderla patria». 
los hombres vinieron de todas 
partes, ansiosos. de hacer algo 
para ¡ayudar. Se. enroláron más 
de 49.000 hombres en pocos días. 
Muchos «fueron devuellos a $us 
hogares; porque- el gobierno uo 
podir- arreglar pará tantos” por 
ahora. Hace poco, el día que fué 
proclamado el decreto: de movili- 
zación (un domingo), estábamos en 
la plaza. predicando la paz por Je- 
sucristo, en medio dé una éxci- 
tación delirante, Aulomóviles, ca- 


miones, etc. se veían a todos la- 
dos, aleslados de voluntarios, pro- 
firiendo sus hurras, todos diri- 
giéndose a la Escuela “Militar pa- 
ra> asistarse. En ¿esas circunstan- 


seias cra difícil obtener. el oido del 


público, pero- era. imposible no 
comparar su gran entusiasmo con 
la indiferencia de tantos. jóvenes, 
los que. oyendo él llamado de su: 
Capitán; se hacen para atrás, pre- 
liriendo sus hogares, sus amigos y 
so propia comodidad .«autes de su- 
frir trabajos como fieles soldados 
de Jesucristo. S 

US pa 6. M: Airth. 


A 

De Shanghai,” China, escribe: el 
hermano Hopkins: «Tenemos co- 
munión muy grata con un joven 
burmés. Su padre era un maho- 
melano bien conocido. Cuando só- 
lo tenía doce años, el muchacho 
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oyó al padre mencionar el nom- 
bre de Jesús. Le preguntó inme- 
diatamente, quién era esa perso- 
na. «Uno que fué: muerto por 
desobedecer las leyes de su pa- 
tría, fué la respuesta. 

«Pero, ¿qué hizo?» siguió pre- 
guntando el joven. Esto fué. el 
comienzo. de una conversación: 
muy larga, y, al fin de una sema- 
na, el muchacho, después de con- 
siderar los hechos . presentados 
por el padre, llegó a la “conclusión 
de que Jesucristo era superior a 
Mahoma, pues obró mayores mi- 
lagros y tuvo mayor autoridad 
y- poder. 

Llegó el día viernes, en el cual 
el muchacho debía acompañar a 
su padre a la mezquita. Se negó 
a ir a agorar. El padre inmedia- 
tamente o expulsó del hogar y 
ni siquiera le permitió despedir- 
se de su querida madre. 


NOTAS Y 


ZARATE 


El pdía 2 de marzo, el Señor per- 
mitió por su buena voluntad, que 
en esta iglesia se realizase otro 
bautismo, en el cual 4 hombres 
y 8 mujeres (5 de éstas fruto de 
la Escuela Dominical). manifesta- 
ron haber muerto al pecado y 
querer vivir para el Señor Jesús 
obedeciéndole en este paso, de- 
mostrtando que en lo sucesivo an- 
darán en los caminos queel Señor 
nos ha dejado como ejemplo para 
gloria y honra de su santo nom- 
bre. i 


La: reunión se llevó a cabo con 
toda solemnidad, notándose de tuna 
manera muy patente la presencia 
del Señor en todo, y mayormente 
gran gozo en los nuevos creyentes 
al realizar que el Señor murió 
por ellos para salvarles, pero re- 
conociendo que ellos debían de 
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Dejado sólo, el joven entró al- 
servicio de la marina "británica. 
Durante: la guerra naufragó ocho 
veces. Más tarde entró como 'sol- 


- dado en el ejército. Fué tomado 


prisionero en- Mesopotamia, y se 
escapó milagrosamente, después de 
baber sido condenado a muerte. 

Pasada la guerra, fué a Japón 
y de allí aShanghay. En junio de 
1997 asistió a unas conferencias 
especiales. Ya comprendía suficien- 
temente bien el inglés y le fué 
dado un evangelio según San Juan. 
Al leerlo, recordó. Jas conversacio- 
nes con su padre, y pronto se con- 
venció de que Jesús es el Hijo 
de Dios y de que es posible tener 
la vida eterna por fe en él. Más 
tarde su ésposa, China, también 
creyó, y ahora ambos. se rego- 
cijan en Dios su Salvador, y han 
tenido el gozo de ganar otras al- 


mas para él. 
y 


NOTICIAS 


S A 


morir a causa de sús pecados. 
porque la paga del pecado es 
muerte. 


Rogamos a todos los suscritores 
de «El Sendero» se acuerden de 
nosotros en sus oraciones y muy 
particularmente. de estos nuevos 
corderitos. que sean guardados del 
poder del maligno. y anhelen all- 
mentarse cada día del verdadero 
Pan de vida, para crecer y. Ser 
fuertes en la vida espiritual y así 
de este modo estar apercibidos 
para todas las asechanzas y tram- 
pas del enemigo de las almas, 


Al Señor sea la gloria por estos 
tirones arrebatados del incendio 
y que el verdadero deseo de to- 
dos los redimidos sea el de vivir 
en adelante redimiento el tiempo 
para glorificar y honrar a Aquel 
ue mos rescató a tan caro precio. 
derramando su sangre en la cruz 
del Calvario, 
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NOTAS DE LA MESA DE REDACCIÓN 


Ciencia hu- En nuestro 


mana y número de fe- 
Revelación  brero vimos 
divina cómo los in- 
crédulos lo 

son a menudo por causa 


de su ignorancia de las San- 


“tas Escrituras. La sabiduría 


de los hombres muchas ve- 
ces los conduce al orgullo, 
y, Dios no se revela a los or- 
gullosos, sino a los contri- 
tos y humildes (Sal. 34: 18): 
«al altivo mira de lejos» 
(Sal. 138: 6). 

Pero cuando la inteligen- 
cia humana reconoce sis H- 
mitaciones y su somete de- 
lante de Dios, entonces la 
revelación divina se lo im- 
parte y hace más sana y 
resplandeciente su  cicncia, 
Esto sucedió en el caso de 
ese gigante intelectual, sir 


. Omnipotente, 


Isaac Newton, descubridor 
de la ley de gravitación que 
tanta influencia ha tenido 
en la astronomía. Después 
de escribir una obra llena 
de erudición, termina- di- 
ciendo: «Todas estas cosas 
son gobernadas por Dios, no 
como el alma del universo, 
sino como Señor de todo. El 
es quién se llama Señor Dios 
Todopoderoso; Dios de dio- 
ses y Señor de señores. El 
es el Dios Viviente, Infinito, 
Ommnipresente 
y Eterno; a Quien conocemos 
por sus atributos, y por sus 
obras sabias y benéficas... a 
Quien admiramos por - Sis 
perfecciones y a Quien, co- 
mo Señor de todo, honramos 
y adoramos». ¡Qué lengua- 
je hermoso y humilde! 
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Otro caso Hay también 
más otro astróno- 

mo muy fa- 

moso, sir John F. W. Hers- 
chel, poseedor de gustos ele- 
vadísimos y un verdadero 
genio que nada podía apagar. 
Se dedicó al estudio de los 
cielos e hizo de las estrellas 
sus compañeros - constantes. 
Solía decir: «La luz vino a 
ser mi primer amor», pero 
. llegó a conocer a Cristo co- 
mo Luz de las luces. Cier- 
tos apóstoles de ciencia y 
filosofía le dijeron: «Laj edad 

_ presente se encuentra dema- 
siado iluminada para- que 


prevalezca ahora el cristia- 


nismo». «¡Hablan ustedes 
de luz?» contestó. «El cris- 
tianismo es la luz verdade- 
ra, el sol que eclipsa todas 
las lucecitas tenues e incier- 
tas de lá tierra. “Dijo Cristo: 

«Yo soy la luz del mundo» . 

- Estas son palabras nobles y 
-sinceras de un verdadero gi- 
- gante intelectual, cuya sabi- 
 Auría quedó iluminada por 
la revelación divina. 


Guardando El estar pron- 
sus manda- to para hacer 
mientos 


la voluntad de 
Dios es el primero y más 
grande de los requisitos en 
todo departamento de la vi- 
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da cristiana. A' esto dan tes- 


timonio nuestra conciencia y 
la Palabra de Dios que, si 
vamos a conocer y hacer la 
voluntad de Dios, tiene que 
haber de nuestra parte una 
buena disposición; no sola- 
mente la disposición del sir- 
viente que obedece al patrón 
que le paga su sueldo, sino 
la disposición que crea el 


amor en el ahinco del deseo 


de agradar al que le ama. 


La gracia nos ha elevado de 
< nuestra condición baja co- 


mo pecadores, a un lugar tan 
encumbrado en el favor de 
Dios, que es imposible para 
nosotros hacer. aceptable- 


mente su voluntad, sino so- 


bre el fundamento indicado 
en las- palabras: «Si me 


:amáls, haced mis. < manda- 
mientos». 

No te: Uno de los o 
impacientes B prime. 03 para > 


ocuparse en la 
industria. de los diamantes 


en Sud Africa, fué un hom-. 


bre llamado Juan Newberry, 


un creyente sincero en elSe- 


ñor Jesucristo. En una oca- 
sión, encontrándose el se- 
ñor Newberry en Inglaterra, 
sus ¡intereses financieros se 
pusieron en peligro por una 


< ¿DEL CREYENTE 


- fuerte combinación de eier- 


tos hombres poco escrupulo- 
sos que le querían arruinar. 
El agente en Sud Africa 
mandó varios telegramas fre- 
néticos al señor Newberry, 
incitándole a intervenir sin 
demora, pero recibió en con- 
testación un mensaje bien 
corto: «Salmo 37: 1». No 
se entendió en seguida el sig- 
nificado de estas palabras y 
hubo una gran prisa para 
Conseguir una Biblia: mucho 
interés se despertó en el 
asunto. Al fin hubo una ri- 
sa general; se encontró la 
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solución del -problema: «No 
te impacientes a causa de 
los malignos, ni tengas en- 


-vidia de los que hacen ini- 


quidad». Muy pronto después 
se compuso la situación del 
señor Newbery y los planes 
de sus enemigos fueron des- 
baratados. 

El creyente que tiene la 
conciencia tranquila delante 
de Dios, aun en medio de 
las dificultades de los ne- 
gocios y la vida comercial, 
puede mantener su sereni- 
dad y confiar en el Señor 
en todo tiempo. 


El Avivamiento en los días de Josías 


«Después del reino de Bze- 
chías, una verdadera cala: 


_midad espiritual ocurrió. Du- 


rante cincuenta y siete años, 
una apostasía espantosa ile 


vó sus frutos amargos, e 


Manera que cuando ascen- 
dió al trono el nuevo rey 
Josías, un jovencito de ocho 
años, se encontraba rodeado 
de toda clase de influencia, 
maligna. Sin embargo, si:lee- 
mos la historia de su reina- 
do en 2 Crónicas, capítulos 
34 y 35, veremos cómo Dios 
le hizo triunfar, a pesar de 


+ 
1 


las muchas desventajas que 


se Je oponían. Josías muere 


a la edad temprana de 
treinta y nueve años, pero, 

¡Cuánto bien hizo- en compa: + 
ración a los pocos años. que 
vivió! Al. fin y al cabo, lo 
más importante para ` nos- 
otros no es vivir mucho tiem. 


po, sino vivir bien, dejando 
tras nosotros Impresiones 


que serán una bendición pa: 


ra los que se acuerdan de 


nuestros hechos y palabras. 
Hay cuatro fechas mencio- 


16 


nadas en su reino (1) A: los 
ocho años, cuando tendría 
16 años de edad; (2) a los 
doce años, cuando. tendría 
20 años; (3) a los dieciocho 
años, Cuando * tendría 26 
años; y (4), a los treinta 
y un años, cuando encontró 
su muerte en el campo de 
batalla. Podemos así distin- 
guir cuatro períodos: 


(1) El período de-la for- 


mación de su carácter. 

(2) El período de su bús- 
queda de Dios. 

(3) El período de su celo 
por Jehová. l 

(4) El período de su cons- 
tancia en bien hacer. 


De los primeros ocho años 
poco sabemos. Desde los $ 
hasta los 16 años, es un tiem- 
po muy importante en la 
vida de un niño. Recibiría 
lecciones en la historia de 
Judá y vería el desastre que 
acompaña el apartamiento de 
los caminos de Dios y. se 
pondría a meditar en la so- 
lemnidad de-la posición que 
ocupa como rey de un pue- 
blo: tan dado a la idolatría. 
Poco a poco vendría la idea 
cristalizándose que él era dé- 
bil y pequeño y que nada 
podría hacer contra estas 


EL SENDERO 


, huestes satánicas sin la ayu- 


da de Dios. 
Ahora empieza el segundo 


período, cuando «comenzó a 


buscar al Dios de David su 


padre». El gran héroe que: 


ha cautivado la imaginación 


juvenil del rey de 16 años de. 


edad, es la figura imponente 
del fundador valiente y pia- 
doso de la fuerza imperial 
de Israel. Examina las fuen- 
tes de la energía y buen éxi- 
to del famoso rey David y 
halla el secreto de todo en 
su fe inquebrantable en el 
poder, amor y sabiduría de 
Dios. ¡Cuántas veces han si- 
do usadas las biografías de 
hombres útiles.en el servicio 
del Señor, para incitar a no- 
bles acciones a aquellos que 


han formado el gran deseo 


de glorificar a Dios y de ser- 
vir de bendición para sus 
semejantes! El rey joven se 
habrá animado con argumen- 
tos como los siguientes: «Js 
cierto que soy de tierna edad, 
pero también lo era David 
cuando mató al gigante». 
«En todas sus dificultades, 
David encontró recursos in- 
agotables en su Dios; Dios 
no ha cambiado, pues yo 
puedo- hacer lo mismo». 
«Dios hizo de David, un jo- 
ven desconocido, una figu- 
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ra heroica en los anales de 
la historia, y. hará lo mismo 
conmigo, si confío en El». 


Así reflexionando, se había ' 


entregado a buscar el rostro 
de Dios con todo afán y, 
como David lo expresa en 
Salmo 27: 8 y 9, resultó en 
conocer a Jehová como el 
«Dios de' mi salud». 
Ahora empieza el - tercer 


período, cuando ya tiene 20 


años de edad: su carácter 
se ha formado en bondad; su 
corazón había llegado a bus- 
car y conocer a Dios. Se lle- 
na su alma de un celo exhu- 
þerante en la causa de Jeho- 
vá y no permitirá ninguna, 


-. imagen en ninguna forma: 


altos, bosques, esculturas e 
imágenes de fundición, —to- 


do cae ante su hacha de- 
moledora. De Manasés, des- 
pués de su arrepentimiento, 
dicé que «Quitó los dioses 
ajenos... y echólos fuera de 
la ciudad» (2 Crón. 33:14), 
pero Josías hace un trabajo 
más profundo y duradenu: 
«hizo pedazos las  imáge- 
nes... despedazó los bos- 
ques», etc. (Cap. 34: 4).No 
quiso dejar rastros de los 
dioses falsos, ni en Jerusa- 
lén, ni en las tribus alrede- 
dor, sobre las cuales tenía 
autoridad. Ahora el campo 
está libre para que, ¡Dios obre 
en otra forma, y esto vere- 
mos, si Dios quiere, en el 
próximo número de «El Sen-. 
dero». 


` 


Recuerdos de avivamientos notables 


Cuando la nube de favor 
celestial se cernió sobre la 
tierra árida de las iglesias 
de Norte América y rompió 
en «lluvias de bendición 
grandes», los ríos de aviva- 
miento no podían ser con- 


tenidos por fronteras inter- 


nacionales o mares diviso- 
rios. El despertamiento ame- 


- ricano asumió proporciones 


asombrosas, pues, atravesan- 
do el océano no sólo visitó 
a Irlanda y la. Gran Bretañú, 
sino que pasó también a la 
Francia, y en los años sub- 
siguientes su influencia be- 
néfica se hacía sentir has- 
ta los términos más remo- 
tos de Europa. 

De en medio de los acon- 
tecimientos memorables del 
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avivamiento de 1859, surgió 
en Inglaterra un tal Regi- ` 


naldo Radcliffe, un hombre 
que parecía pertenecer a los 
días de los Hechos de los 
Apóstoles, y cuya vida era 
todo un anhelo de ganar al- 
mas para Cristo. Después de 
trabajar incesantemente en 
su propio país, donde fué el 
instrumento escogido de Dios 
para sembrar grandes ben- 
diciones, empezaron a pesar 
en su alma las necesidades 
del continente de Europa, y 
en particular las de las na- 
ciones agobiadas por el yu- 
go: de los sacerdotes roma- 
nos. No poseía ninguno de 
Jos idiomas continentales, 
pero bien sabía que esto no 
sería un impedimento al Dios 
de los milagros. El peso au- 
mentó en -su corazón y re- 
solvió tirarla red en aque- 
lla ancha y desconocida mar. 


El “Señor ya había prepa- 
rado el camino. Durante tres 
años un grupo de creyentes 
en París había orado : fer- 
vientemente, y muchas ve- 
ces con lágrimas, ponun des- 
pertamiento espiritual, Las 


noticias del gran avivamien- 


to allende la mar, les: había 
emocionado profundamente 
y, enviaron una invitación ur- 
gente. al señor Radcliffe, 
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quien la aceptó inmediátá- 
mente, 

En Boloña, una pequeña 
compañía de seis o siete mu- 
jeres piadosas solía" reunirse 
diariamente «en el depósito 
bíblico para orar. Recibieron 
la noticia de que el señor 
Radcliffe, acompañado de un 
colaborador, pasaría por Bo- 
loña, y ton los corazones agi- 
tados por una viva esperan- 
za, les prepararon una reu- 
nión especial. Tomaron la 


palabra los dos evangelistas 


y, repentinamente, mientras 


hablaba Radcliffe «el Espí- 
ritu Santo cayó sobre todos 


los que oían el sermón», así 
como en la casa: de Corne- 
lio. Una honda convicción 
de pecado se apoderó de los 
creyentes, y pecadores arre- 
pentidos buscaron y encop- 
traron al Salvador. Los evan- 
gelistas continuaron su via- 


Je, pero la bendición quedó 
€ iba en aumento cada día, 


En esa época apareció un 
gran cometa, un espectáculo 
magnífico que atraía la mi- 
rada de todos hacia los cie- 


los. La gente sencilla del 
barrio de los pescadores se: 


asustó grandemente, y los 
sacerdotes aprovecharon ` la: 
ocasión para  sustraerles 
cuantiosas sumas de dinero 
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para erigir un crucifijo 'enor- 
me, so pretexto de apartar 
el juicio que parecía inmi- 
nente.: Entre tanto,  «Cris- 
to crucificado», era  predi- 
cado al pueblo reunido en 
las conferencias  evangéli- 
cas y allí el temor pusilá- 
nime de los supersticiosog 
se trocó en una reverencia 
verdadera. Mirando al Cor- 
dero de Dios, se regocijaron 
vivamente y alzaron sus 
ojos hacia el cielo, ya no con 
miedo de una catástrofe es- 
pantosa, sino con una espe- 
ranza gloriosa en la venida, 
del Señor. 


En París los evangelistas 
encontraron a un intérprete 
excelente en el pastor Fe- 
derico Monod, y la gente es- 
cuchaba con viva atención 
mientras el mensaje de amor 
les llegaba trozo por trozo. 
Verdaderamente estaban es- 
cuchando noticias nuevas y 
extrañas, pues habían sido 
criados en la creencia de que 
Cristo -era un ser tam re- 
moto y austero, que sólo po- 
dían acercarse a él por la 
vía dolorosa de la peniten- 
cia y por la mediación cos- 
tosa del sacerdote ydel san- 
to. Pero mientras Radcliffe 
predicaba, el velo espeso del 
romanismo desapareció y en 


79 


cambio vieron el rostro de 


< Cristo en toda la suave her- 


mosura de su amor. Sus co- 
razones se llenaron de un 
gran asombro, y luego en- 
tre tanto que las lágrimas 
caían de sus ojos, salía de 
sus labios el. lema de aquel: 
avivamiento... «¡Oh, quel 
amour!» 


«Cristo es nuestro Amigo 
: feterno, 
¡Qué grande amor! 
El nos ama más que hermano 
¡Qué grande amor!» 


Las conversiones se multi- 
plicaron en cada conferencia 
y. pronto los más amplios sa- 
lones de baile de París no 
podían acomodar las multi- 
tudes que acudieron a escu- 
char. Cada conferencia fué 
bañada en la oración. En la 
«Salle Herz» había una pie- 
za amplia a cada lado de lá 
plataforma, la una llena de 
hombres y la otra llena de 
mujeres que perseveraban en 
oración todo el tiempo que 
el predicador entr egaba el 
mensaje. Al terminar cada 
reunión, unas cuatrocientas 
personas se quedaban, deseo- - 
sas de encontrar al Salvador 
y. de ellas se recogió una co- * 
secha grande. 
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Pero el enemigo se levan- 
tó en oposición y las au- 
toridades prohibieron el uso 
de salones públicos, limitan- 
do las conferencias a las 
iglesias protestantes, las que 
resultaron ser muy  insufi- 
cientes para acomodar tan 
grandes congregaciones. Ya 
que no podían extender la 
obra, Radcliffe se empeñaba 
en intensificarla. Celebraron 


reuniones de oración por to- 


das partes de París, de ma- 


nera que «la iglesia en su” 


casa» era una realidad como 
en la época apostólica. Sin 
duda fué esta la razón por 
qué la obra adquirió la pro- 


tundidad y solidez que eran 


sus marcas permanentes. 
El año siguiente, Radcliffe 
visitó a Ginebra, yla Palabra 
del Señor resonó otra vez en 
todo aquel cantón, así co- 
mo en los días de Calvino. 
Celebrábanse conferencias en 
el Casino, en las capillas y 
casas y en el aire libre, y 
en su propia casa en Les 
Grottes tuvo lugar una reu- 
nión notable de sordos y 
mudos. A pesar de la doble 
interpretación, primero. €n 
francés y luego por los de- 
dos del segundo intérprete, 
el mensaje trajo el gozo de 
la salvación al mundo silen- 
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cioso de estos desgraciados. 
< Así como en París, las au- 
toridades luego prohibieron 
las asambleas del público en 
el aire libre, de lo que resul- 
tó un incidente muy raro. 
Radcliffe estaba en pie en 
su carruaje predicando a la 
multitud, cuando el Jefe de 
Policía, agitando su bastón 
hizo parar la reunión. El 
evangelista miraba con tris- 
teza sobre la muchedumbre 
que le rodeaba porque se les 
quitaba de la boca el Pan 
de Vida. De repente, se le 
ocurrió que en su casa, en la 
campaña, tendría libertad in- 
violable y que talvez la gen- 
te iría allí. «Seguidme a mí», 
gritó, «y yO 05 contaré más 
del. amor maravilloso de 
Dios». Y mientras el carrua- 
je pasaba lentamente por las 
calles de Ginebra, el pueblo 
lo seguía, aumentando el nú- 
mero a medida que avanza- 
ba. Asombrados, los sacerdo- 
tes se asomaron a las puertas 
de las iglesias para ver una 
procesión tan. extraña. Y así 
a la campaña fueron, y allí 
en «Les Grottes», «fuera del 
real», se congregaron a los 
pies del Salvador y disfru- 
taron de un día del cielo so- 
bre la tierra. 


La prohibición tuvo otro 
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resultado inesperado y  be- 
néfico. Varias personas opu- 


lentas de- la nobleza se con-: 


Virtieron y abrieron sus gran- 
des mansiones para la predi- 
cación del evangelio y? en sus 
jardines hermosos una gran 
obra se efectuó. El conde de 
St. George cortó sus árboles 
y partiéndolos por el medio 
los hizo servir de bancos pa- 
ra que se sentaran los cente- 
nares de personas que acu- 
dían. Recibió una recompen- 
sa grande en la conversión 
de su hijo, que fué cambiado 
de un descuidado mundano 
en un fiel cristiano y cola- 
borador. 
Después de regresar a Lon- 


dres. el señor Radcliffe. re-' 


cibió una carta que le reveló 
una de las fuentes secretas 
de aquel despertamiento. Al- 
gunos años antes una joven 
del pueblo de Chexbres en 


-el cantón suizo de Vaud, ha- 


bía ido de niñera a una fa- 
milia en Mánchester, Ingla- 
terra. Alá oyó predicar al 
señor Radcliffe y se convir- 
tió al Señor. Al regresar a 
su patria, empezó a orar a 
Dios que enviara a su pue- 
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blo tan obscuro al hombre 
que le había revelado a ella. la 
gloria de Cristo. Día tres día 
por tres años, perseveraba en 
esta petición con la fe sen- 
cilla de un niño. Al saber 
que Radcliffe había llegado 
a París, ¡cómo saltó su co-- 
razón de gozo! Con gran: in- 
terés leyó de la marcha de 
la obra y grande fué su re- 
gocijo cuando el predicador 
llegó a Ginebra. Pero luego 
sufrió un desencanto amargo. 
El evangelista regresó a Pa- 
rís sin haber visitado¡a Chex- 
bres! Pero, sin desanimarse, 


la niña siguió presentando .su 


petición a Dios. 

Estando ya en París, Rad- 
cliffe sintió .un impulso di- 
vino que le hizo volver so- 
bre sus pasos. Volvió hacia 
el sud, predicando por el cn- 
mino, entró en el cantón de 
Vaud, y por fin predicó. el 
evangelio en el pueblo de 
Chexbres. Entonces, y sólo 
entonces. sintió que su obra 
estaba terminada. ¡Dios ha- 
bía contestado las oraciones 
de la niña! 

G. M. Airth. 

(Adaptado del inglés). - 
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La Gloria Sacerdotal de Cristo 


Por JUAN WILSON 


(Continuación del número anterior) 


El cinto nos habla del ser- 
vicio y nos trae delante al 

Señor, como lo tenemos en 
el evangelio de San Marcos, 
es decir, como el Siervo per- 
fecto de Dios (Mar. 10: 45). 
Nos conmueve el corazón leer 
de Cristo ceñido con una 
toalla, haciendo la obra dé 
un esclavo, lavando los pies 
de los discípulos, y a la vez 


dejándonos un ejemplo de - 
humildad (Juan 13). Ahora, 


el Señor Jesús lleva un cinto 
de otra clase, un cinto de 
oro, que habla de Su Majes- 
tad Divina, pero. podemos 
alabar á Dios, que' siempre le 
reconocemos a Aquel que nos 


«salvó, porque leemos, «seme-- 


jante al Hijo del Hombre» 
(Apoc. 1: 13), y tendrá las 
marcas del Calvario (Zac. 12: 
10, Apoc. 5: 6). Las dos 


piedras oniquinas nos hablan . 


todavía más, de la seguridad 
que tenemos en Cristo. Los 
nombres de los hijos.de Israel 
llevados en la presencia de 
Dios, sobre sus hombros, nos 
hace recordar del Buen Pas- 


tor de Lucas 15, quien des- 
pués de hallar su oveja, la 


` lleva sobre sus hombros. ¿Qué 


pensamiento bendito, que El 
que solamente necesita un 
hombro para sustentar el 
universo (Isa. 9: 6), ahora 
lleva a sus redimidos sobre 
sus hombros! Al leer la fra- 
se, «de obra de escultor en 
piedra», (ver. 1), nos rego- 
cijamos de que nuestros nom- 
bres nunca pueden borrarse 
(Juan 10: 28). «Conforme al 
nacimiento de ellos» - (ver. 
10), nos hace pensar en Ni- 


codemo, el hombre educado, - 


rico, religioso, bueno y sin- 


cero, pero quien tuvo que: 


aprender la lección de Juan 
3: 3 y nacer otra vez. Sola- 
mente así podemos tener 
parte en estas bendiciones, 
es decir, por recibir una vida 
nueva en Cristo (Juan 1: 12- 


13). 


Las cadenas de hechura de 
trenza (ver. 14) tenemos en 
Romanos 8: 35-39: «¿ Quién 
nos apartará del amor de 
- Cristo? tribulación? o an- 
gustia? o persecución? o 
hambre? o desnudez? o pe- 
ligro? o cuchillo? Como' está 

escrito, por causa de Ti so- 


Ao 
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mos muertos todo el tiempo: 


somos estimados como. ove- 
jas de raatadero. Por lo cual 
estoy cierto que ni la muerte, 
ni la vida, ni ángeles, ni prin- 
cipados, ni potestades, ni lo 
presente, ni lo “porvenir, ni 
lo alto, ni lo bajo, ni ningu- 
na criatura nos podrá apar- 


tar del amor de Dios, que es 


en Cristo Jesús Señor nues- 
tro». Demos gracias a Dios 
por estas cadenas tan fuer- 
tas e irrompibles, que El ha 
provisto para nosotros en el 
amor de Cristo. 


Ahora entramos en lo que 
habla de otro aspecto de la 


obra sacerdotal de Cristo, y 


como el anterior nos enseña 
de la base firme de la sal- 
vación, lo que sigue-nos en- 
seña de. la comunión, o el 


gozo del creyente. La sal- 


vación se basa completamen- 
te sobre la obra de Cristo 
en la cruz, pero disfrutamos 
de la comunión al andar en 


obediencia a la Palabra de 


Dios. Así, otra vez tepemos 
los mombres de los hijos de 
Israel, pero con una diferen- 


cia, es decir, «sobre su co- < 


razón» (ver. 29), y- «según 
sus nombres» (ver. 21). El 
que nos salvó de`la condena- 
ción del pecado, el infierno, 
quiere también salvarnos dija- 
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riamente del poder del pe- 
cado, para que andemos de- 
lante del mundo como él an- 
duvo (2 Juan 4), y el Nue- 
vo Testamento está lleno de 
exhortaciones a. los creyen- 
tes para ayudarlos entre las 
dificultades de la vida hu- 
mana. Somos constreñidos a 
la obediencia cuando recor- 
damos que él tiene nuestros 
nombres sobre su corazón 
(Judas 24) y su ojo siempre 
está sobre nosotros. Cada 
nombre ahora tenemos dis- 
tinto el uno del otro. Algunos 
brillan como. el 
mientras que otros son co- 
mo piedras más obscuras, y 
nos hace recordar del tribu- 
nal de Cristo, (1 Cor. 3: 10- 
15), adonde las obras del 
creyente serán juzgadas. 


- Anillos de oro, cordones 
de jacinto (azul), nos hablan 
de lo que es eterno, y del 
cielo. Ojalá que los: creyentes 
en Cristo siempre  tuviése- 
mos por delante la comunión 
a la cual hemos sido llama- 
dos (1 Juan 1: 3), cuando 
tratamos los unos con los 


otros, mostrando el cordón ` 
azul, que tenemos en Col. 3: 


12-13. Esta parte de la des- 
cripción de los vestidos de 
Aarón se termina con ver. 29: 


«y llevará. Aarón los nom- 


diamante, - 


A A o A A A a 
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bres de los Hijos de Israel 
en el racional del juicio so~ 
bre su corazón, cuando en- 
trare en el santuario, para 
memoria delante de Jehová 
continuamente». ¡Qué gozo 
tenemos al recordar la com- 
pasión y simpatía de Jesús 
y al saber que él mismo- nos 
representa (Heb. 4: 14-16)! 

Urim y Thummim (Luces 
y Perfecciones), nos hablan 
.de que Dios es Luz, a la 
vez de ser un Dios de amor, 
y en Cristo se representa en 
Apoc. 2: 12, como «El que 
tiene la espada de dos filos», 
pues el pecado siemp:t es abo- 
minable a Dios, sea en el 
creyente o sea en el pecador. 
Así dice, «llevará Aarón el 


juicio de los hijos de Israel - 


sobre sú corazón» (ver. 30). 
¡Cuán solemne, entonces, es 
vivir la vida nueva que 
tenemos en Cristo! «Po? 
seídos del temor del Señor» 
(2 Cor. 5: 4), sigamos la 
exhortación de Fil. 2: 12-13, 
donde dice «ocupaos “en 
vuestra salvación con temor 
y- temblor, porque Dios es 
él que en vosotros obra, así 
el querer como el hacer por 
su buena voluntad». 

El manto celeste con gra- 
nadas y campanillas de oro, 
nos habla de Cristo en su 
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vida, dando fruto y alabanza 
a Dios continuamente, y co! 
mo con cada paso de Aarón 
se oiría.el sonido de las cam- 


panillas de oro, así Dias quje- 


re tener en nuestras vidas 
«el sacrificio de alabanza»... 
«fruto de labios que confie- 
sen a su nombre» (Heb. 13 
15).. 


La plancha y la mitra so- 
bre su cabeza, nos hablan de 
Cristo como él que glorifi- 
có a Dios en la tierra (Juan 
17: 4), y las palabras «San- 
tidad a Jehová», nos: hacen 
ver en Cristo, al' que cumplió 


la ley de Dios. Al ver la: 


plancha de oro, y leer las 
palabras «Santidad a Jeho- 
vá», cual corona sobre la ca- 
beza del Sumo Sacerdote, te- 
nemos sugerida una verdad 
muy' solemne: Llevará Aarón 


el pecado de las cosas san- 


tas... para que hayan gracia 
delante de Jehová» (ver. 38). 
¡Cuán humillados deborí1- 
mos quedar al recordar que 
en lo mejor que podemos 
ofrecer à Dios hay pecado, 
y que a pesar de que amamos 
à Aquel que nos amó, nues- 
tra adoración muchas veces 
se mancha con pensamientos 


livianos, y aun malos. Ala- 


bemos a nuestro Dios, y Pa- 


Concluye en página 87 
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El elemento personal 
en la exhortación 


Por J. (CLIFFORD 


De la exhortación del 


apóstol a pensar y hacer, la 


que nos ocupó en el mes an- 
terior pasa él a presentar su 
propio estado de` corazón. 
¡Cuán noble es! 

Habla de su gozo en el 
Señor. 

Reconoce el cuidado de los 


hermanos para con él en su 


servicio, reservándose excu- 
sar .el hecho de que por un 
tiempo no le habían ayuda- 
do. En vez de pensar lo peor 
de. ellos y de atribuir su 


falta de ayuda a la faltá de 


tos, pero... : 
. licitnd a la vez que vió el 
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amor hacia él, dice: «de lo. 


cual aun estábais. solícitos, 
pero Os faltaba la oportuni- 
dad». En esto, vemos que él 
practicaba lo que inculcó a 
los otros: pensó en lo. ama- 
ble, «manifestando la virtud 
y alabanza». Estábais solíci- 
..: Reconoció sw so- 


impedimento para la mani- 
lestación de ella y la men- 


cionó, ¿Lo habríamos nos- 


otros hecho de tal manera? 
O ¡habríamos dicho: «el que- 
rer es poder», y la verdad es 
que les han faltado las ga- 
nas? Por desgracia, más son 
los que se habrían quejado 


de sus hermanos, que los 


que habrían buscado razones 
para defenderlos. De ahí, la 
necesidad de acatar la lec- 
ción de versículos 8 y 9, 
Luego muestra su solici- 
tud de que no pongan mala 
interpretación. a la franca 
manifestación de su gozo en 
la ayuda mandada por ellos. 
«He aprendido a conten- 
tarme con lo que tengo». 
«Sé- estar humillado». 
«Sé tener abundancia». 
«Estoy enseñado, en todo 
y por todo, así para hartu- 
ra como para hambre, así 
para tener abundancia ` co- 
mo para padecer necesidad». 
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Pero no sé para allí. Podrán 
pensar que Pablo había sido 
un discípulo sobresaliente en 
la escuela del Señor y que 
a aptitudes propias. debía sus 
progresos. ¡Ah, no! Aunque 
les ha escrito: «FHlermanos, 
“sed imitadores de mí», y «lo 
que aprendisteis y recibisteis 
- y oísteis y visteis en mí, es- 
to haced», lleva la vista y 
afectos de todos a su Señor. 
«Todo lo puedo en Cristo que 
me fortalece». Es en. Cristo 
que puede hacer todo, y la 
expresión, «que me fortale- 
ce», deja la lección que no 
basta haber aprendido, no 
basta saber las cosas de 
Dios. Para ponerlas por obra, 
menester es que haya con- 
tacto con el Señor, la re- 
cepción de su fortaleza, de 
continuo. Habiendo esta co- 
munión, como el apóstol, to- 
-do hijo de Dios puede triun- 
far. 


En forma negativa incul- 
có el Señor la misma verdad 


en Juan 15:5: «Sin mí nada 


podéis hacer». Tengamos pre- 
sente la doble lección ydi- 
gamos con Pablo: «De bue- 
na gana me gloriaré más bien 
en mis flaquezas, porque ha- 
bite en mí la potencia de 
Cristo». El tiempo  necesa- 
rio para buscar contacto con 


EL: SENDERO 


el Señor es, verdaderamente, 
tiempo bien aprovechado. A 
veces, somos como los pal- 
sanos que, llegando a la ciu- 
dad, vieron por primera vez 
el tranvía eléctrico. Les lla- 
mó la atención de que co- 


rriera sin caballos y luego. . 


que corriera tan ligero el co- 
che. Pasmaos, exclamaron el 
uno 'al otro: «Pero, che! ¡có- 
mo habría de correr, si no 
fuese atado al alambre de 
arriba!» Se les puede discul- 


par. Todo les fué nuevo, y. 
“el alambre de arriba parecía 


ser algo para impedir la mar- 
cha, en reemplazo de: las rien- 
das de los caballos de ellos. 
¡Pero, lo que creían impedi- 
iento, fué el secreto del po- 
der del coche, la misma tras- 
misión de la potencia nece- 
saria. Así es con nosotros. 


¡Nuestro todo está en Cristo.. 


“El es nuestro todo. Nada es 
“impedimento que nos - echa 


sobre él, pero todo lo que no. 


nos lleva al Señor, es un im- 
pedimento verdadero, aun- 
que se esconda tras activi- 
dades consideradas como. cris- 
tianas. EN 

De nuevo vemos «lo ama- 
ble» del apóstol. Se ha jac- 
tado en su Señor y del trato 
del Señor con él. ¡Habrá al- 
gún hermano que no le haya 
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entendido y que sienta me- 
nospreciado el servicio que 
ha hecho? Bien puede ser. 
Hemos todos sentido algo así 
al hacer algún servicio, No 
es que hemos mezquinado al 
Señor las alabanzas por lo 
que hemos podido hacer, pe- 
ro hemos sentido algo - co- 
mo si la persona ayudada ha 
dicho mucho de su deuda al 
Señor, para no tener que de- 
_cirnos: «muchas gracias», y 
, al irnos hemos quedado algo 
fríos y casi nos hemos di- 
cho: «Ya que tiene tanta 
fe en el Señor, es una lás- 
tima que me haya molestado 
con él, porque no parece es- 
tar muy agradecido por mí 
parte en lo que se ha he- 
cho». Pablo - cariñosamente 
afronta la tal dificultad. Es- 
to es la fuerza de las pala- 
bras: «Sin embargo» y «bien 
hicisteis». Gratitud verdade- 
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ra al Señor, no quitará nues- 
tra gratitud a quienes nos 
han ayudado en el nombre 
y. por amor de él. Por lo con- 
trario, veremos al Señor en 
sus siervos, nuestros servi- 
dores, y sus servicios ven- 
drán dorados con ell oro puro 
del santuario de Dios. La 
consideración de los versícu- 
los 16-20, a la luz de lo que 
hemos escrito, dará mucho 
provecho, elevará la colecta 
más allá de la cajita o bol- 
sita, dándole un valor que 
no se puede apreciar en pesos” 
y. centavos. Nos dará un nue- 
vo y más amplio conocimien- 


- to de nuestro Dios y la por- 


ción que es nuestra en él, 
por Cristo Jesús, Señor nues- 
tro. Y, ¿cómo podría tener 
otro fin? Nos pondrá. delan- 
te de él, con una doxología 
de eterna gloria, Probémogslo. 


El éxito es seguro. 


-LA GLORIA SACERDOTAL DE CRISTO 


Viene de página 84 


dre. Celestial, que por medio 
de Aquel que está en su pre- 
sencia, y que ha satisfecho 
completamente todo: lo que 
exige la ley de Dios, podemos 
ahora decir en las palabras 
de Cristo, «Donde están dos 


o: tres congregados en Mi 
nombre, allí estoy en me- 
dio de ellos» (Mat. 18: 20). 
Tengamos, pues, siempre en 
memoria, que Cristo lleva 
nuestros" nombres sobre sus 
hombros para la salvación y 
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sobre su corazón para la co- 


imunión, y regocijémonos en 


la plenitud de bendición que 
tenemos en el Salvador, has- 
ta que le veamos cara a ca- 
ra y, con su. nombre sobre 
nuestras frentes, le sirvamos 
(Apoc... 22: 3). y 
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¡Bendito sea muestro Dios 
: Padre por la gloria de su 
) P S 


Hijo amado. como Sumo. Sa- 


cerdote, a Quien tenemos cual 
ancla de seguridad, afirmán- 
donos más y más en el amor 
de Dios (Heb. 6: 19-20). 
(Continuará) - D. M, 


El Camino Real de Dirección Divina 


Por James A, Mc Conky: 


«El me pastorea», (Salmo 
23: 3). 
«Presentad vuestros Cuerpos 
en sacrificio vivo» (Romanos 
12), 


Pasando por un país ex- 
traño, .el viajero encuentra 
que está cubierto de una red 
de caminos desviados. Algu- 
nos a lo largo de arroyos rá- 
pidos; otros se hunden en 
los grandes bosques y pron- 
to se pierden en sus profun- 
didades. Algunos suben. al 
costado de una montaña es- 
carpada, hasta llegar á su 
cumbre; otros penetran las 


-tierras de grandes estancias, 


atravesando. pastos, campos 
y bosques. Todos esos son ca- 
minos secundarios, y una 
gran parte de ellos de pro- 
piedad particular. En ellos 
tú y yo seríamos trasgreso- 


- Fes, porque no fueron «dedi- 


cados a nosotros ni para 
nuestro uso. Pero, además'de 
estos caminos secundarios, el 
mismo país estará cubierto 
de caminos reales y anchos. 
De pueblo en pueblo, de ciu- 
dad en ciudad van estos ca- 
minos principales; son los 


caminos del pueblo y están 


libres para todos aquellos 
que quieran andar en ellos, 
Tanto el. rico como el po- 
bre, el siervo como el libre, 
todos pueden entrar en ellos 
y usar estas arterias de co- 


_Inercio: y viaje. 


Asimismo es en la vida 
cristiana. Hay. los que dicen: 
«A mí, Dios nunca, me reveló 
un plan individual para mi 
vida. Jamás he podido en- 
contrar el camino particular 
de su dirección para mí». Y 
eso será verdad. Tal vez 
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nunca habrás visto el cami- ` 


no particular de Dios para 
tu vida. Péro aquí hay una 
verdad mayor. ¡Has entrado 
alguna vez en el camino real 
de Dios? Porque a través de 
todu ese libro de Dios está 
escrito en letras de fuego un 
gran camino real — es el Ca- 
mino Real de la. Consagra- 
ciu. Es para todos los cre- 


yentes. Ninguno que anda en 


este camino real jamás nece- 


sita temer perder el camino ` 


particular de Dios. Y la ra- 
zón porque la mayoría pier- 
de el llamado especial de 
Dios para su propia obra per- 
sonal en la vida, es porque 
no han obedecido al llamado 
general de Dios a todos los 


creyentes, de entrar en esté ` 


camino real de dedicación a 
El. «Si alguno quisiere ha- 
cer Mi voluntad, él conocerá 
la doctrina». Aquí tenemos 
una promesa absoluta de: que 
nos guiará. ¿Pero para quién 
es? Para el hijo de Dios que 
somete su propia voluntad 
pára hacer la voluntad de 
Dios. 


Alí; en Norte América, un 


misionero. cristiano estaba 


hablando a sus amigos in- 
dios acerca de la consagra- 
ción. Mientras hablaba, se 
levantó un anciano cacique, 
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se adelantó y puso su ha-. 
cha a los pies del misjioneno:: 
«El cacique indio da su ha- 
cha a Jesucristo», dijo, y se 
sentó. El misionero ' siguió 
hablando del amor de Diog 
revelado en Cristo Jesús; ¡del 
don de su Hijo por nosotros, 
y de su derecho sobre nues- 
tras vidas. Levantándose de 
su asiento, el anciano caci- 
que caminó otra vez al fren- 
te. Quitándose su poncho de 
sus hombros, lo puso a los 
pies del misionero, diciendo: 
«El cacique indio da su pon- 
cho a Jesucristo». Otra vez 
se sentó. Pero el mensajero 
siguió hablando acerca. del 
amor de Dios en Cristo. Les 


mostró cómo Dios. había des- 


pojado al cielo de su más ex- 
quisito don y le mandó al 
mundo para redimirnos a 
nosotros, hombres perdidos, 
y para darse a Sí mismo por 
nosotros. El anciano caci- 
que desapareció de la res 

nión. Llegó, luego, trayen- 
do su caballito. Lo. ató a 
una estaca y otra vez pasó 
adelante. «El cacique indio 
da su caballito a Jesucristo», 
le dijo al misionero. Otra 
vez se fué a su asiento. Ha- 
bía dado más o menos to-. 
do lo que poseía — todas 
las cosas que tenía. ¿Tam- 
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bién le habremos dado al- 
gunas cosas nuestras, en lu- 
gar de darnos a nosotros 
mismos? Y ahora, mientras 
el misionero siguió predican- 
do del Dios que no perdonó 
a su propio Hijo, pero lo en- 
tregó libremente por _nos- 
otros, él insistió delante de 
Bus. Oyentes en cuanto al de- 
recho del Señor Jesucristo 
sobre nuestras vidas. Toda- 
vía el mensaje penetraba en 
sus corazones: Entonces el 
anciano cacique se levantó 


por última vez. Bamboleando, 


caminó hasta la parte delan- 
tera. de la carpa. Reverente- 
mente se arrodilló delante 
del misionero, Con las 14- 
grimas corriendo por sus me- 
jillas bronceadas, dijo: «El 
cacique iudio se dal a sí mis- 
mo a Jesucristo». Ahí mis- 
mo, abriendo la puerta. de 
ana- voluntad sumisa. tómó 
el” primer paso bendito en 
el camino real de la consa- 
eración. 


¿Por qué ha de seguir el 
Amor a la consagración? 
¿Por qué han de tener el 
amor del Señor Jesús en sus 
corazones los hijos de Dios, 
quienes entran en este ca- 
ino real de dedicación? 
Porque el «fruto del Espíritu 
es amor». Y a medida que ce- 
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damos la vida en dedicar 


ción a Cristo, damos la, opor- 
tunidad al Espíritu de Dios 
para levar su fruto de amor 
en nuestros corazones. y vid 
das. Así que, cuanto más la 
vida es cedida a Cristo en 
consagración, y cuanto más 
vivimos de acuerdo con nues- 
tra consagración, tanto más 
ek amor de Oristo mismo 
correrá en ríos de agua viva, 
a otros. 

“¡Has notado alguna vez 


- que, después de haber pasa- 
do por ese maravilloso ça- 


tálogo. de dones en 1. Co- 
rintios 12, Pablo «aun DOS 
muestra un camino más ex- 
celente» ? Hay un don más 
maravilloso que todos esos. 
Este don es el colmo y la 
consumación de todos los; ido- 
nes. Tal es la Palabra de 


Dios referente al amor cris-. 
tiano. Es la suma de todos 


los dones. El hombre o la 
mujer a quién llega el don 
de amor en Cristo. Jesús, 
tiene” el equipo más pode- 
roso que es posible tener en 
el- servicio cristiano. 


Un amado hermano mío 
tuvo esta experiencia. El in- 
vierno see acercaba a su fin. 
El hielo estaba rompiéndor 


se en el río de nuestro pue=" 
blo natal. Los témpanos es- 
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taban amontonándose en las 
orillas. Unas pocas millas 
más arriba había un peque- 
ño pueblo donde se había for- 
mado una inmensa barrera 
de hielo. Delante de esa ba- 


_ rrera había una pequeña is- 


la, en la cual estaban apri- 
'sionados por el hielo once 
hombres, mujeres y niños. 
Todos conocían el. destino 
que les esperaba. El momen- 
to en que se rompería esa 
inmensa, barrera de - hielo, 
con todo el peso del agua 
que estaba detrás, esas vidas 
serían barridas sin ningún 
remedio. ` Mi hermano oyó 

e la situación. Ponien- 
do cincuenta dólares en 
sus bolsillos, se apresuró a 
ir al pequeño pueblo. Llega- 
do“alí, vió la gente en las 
orillas del. río, esperando la 
terrible catástrofe que pare- 
cía inevitable. Adelantándo-. 
se, ofreció cincuenta dólares 
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a cualquiera que tentare sal- 
var a los que estaban en pe- 
ligro, Ni un hombre se mo- 
vió. Vez tras vez repitió la 
oferta, pero no había señal 


de respuesta. Entonces man- 


dó un muchacho a un alma- 
cén cerca de allí para traer. 
una soga. Después se ató un 
cabo de ella alrededor de la 


cintura, y ofreció unirse con ` 


cualquier hombre que se li- 
gara a él en un esfuerzo para 
salvar las vidas amenazadas 
por una muerte segura. In-. 
mediatamente cuatro hom- 
bres saltaron a su lado. To- 
dos se ligaron con él a la 
misma soga de peligro, y es-. 
tos cinco hombres, atrave- 


- sando. esa barranca peligrosa, 


de hielo, en inminente pe- 
ligro para sus propias vidas, 
trajeron a tierra a los hom- 


- bres, mujeres y niños. 


Continuará D. M. 


NOTAS PARA PREDICADORES 


No es solamente de los relatos 
delos milagros del Señor Jesús. 
ni de las enseñanzas . esconaidas 


Si al sus parábolas, de donde. po 


demos. sacar material para la pre- 
dicación del evangelio, sino ` por 
dondequiera en las Sagradas Es- 
crituras se encuentra luz al res- 
pecto. A veces es la vida de al- 
guna persona que suple. un ejem- 


plo al caso: otras, “el juicio de 
Dios sobre una ciudad brinda una 
advertencia al pecador; las pá- 
ginas inspiradas - de: la Biblia es- 
tán llenas de preguntas y de fra- 
es que ofrecen al predicador opor- 


tunidades espléndidas para expla-. 
yarse -en el evangelio. Lo que - 


hace falta de nuestra parte es el 


. estudio necesario para aplicar rec- 
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tamenle el incidente, para pre- 
gonar el solemne mensaje del jui- 
cio; para dividir y anunciar de 
una manera concisa y. “clara la lec- 
ción “de la frase y de la pregunta. 

Es claro que estas divisiones 
en los temas, se hacen de acuerdo 
al parecer del predicador, y de 
acuerdo a la verdad que que- 
re. subrayar, pero como ejemplo 
presentamos ` una tal pregunta. 
subdividida para el anuncio del 
evangelio: 


HEBREOS 2-3. ¿Cómo escapare- 
mos “nosotros, si tuviéramos en 
poco una salud tan grande? 


Una Amplia Provisión: 


Una gran salvación. Grande. por- 
que Dios es su Autor. 

Grande, porque abarca a todos. 

Grande, porque. costó mucho. 

Grande, porque sus resultados 
son eternos. 


Grande, porque tiene grandes 
efectos en nuestras vidas. 

Grande. porque salva de un pe- 
ligro muy grande: ` 
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Una Solemne Posibilidad: 


Tenerla en poco -—- Desprecián- 
dola abiertamente, rechazando la 
oferta de Dios. 

Por medio de la indiferencia, 
uo preocupándose de la salvación. 

Por causa' del orgullo, no es- 
tando dispuesto a acogerse a la 
salvación que Dios ha provisto. 

Por la incredulidad, dudando de 
o eficacia de «unacsalud tan grati- 
€». 

Por postergar el día de la acep- 
tación: «hoy solamente es el día 
de salud»: > 


Una Pregunta Importantísima: 


¿Qué otro, escape hay? — Hay 
que meditar en esto, el peligro es 
inminente. f 

Si no se: acepta la` salvación 
de Dios, ¿cómo se salvará? 

El mensaje de la Palabra de 
Dios es claro: «No hay otro nom- 
bre debajo: del cielo en que: po- 
damos ser salvos». O la gran 
salvación ` provista -por el amor 
de Dios, 0 la perdición eterna, 


Estudios Bíblicos Núm. 6 


El Señor muestro ejemplo. 1 Ped. 
2: 21. 


(1) En relación a su Padre. 

(a). Sumisión a su voluntad. Sal. 
40: 7. 

(b). Devoción a. su gloria. Juan 
8: 50. 

(e) Dependeneia de su. poder. Juan 
5: 30. 

(d) Confianza en su amor. Juan 
11: 41. z 

(e) Comunión con El. Juan 14: 32. 


(2) En su relación a los hombres: 
(a) ORO a sus padres. Luc. 


(b) Compasivo, Mat. 9: 36. 


(c) Humilde. Luc. 22: 37, Fil 
ES) 


(d). Paciente. 1: Pedro 2: 21. 
(e) Perdonador. Col. 3: 13; 
(1D) Manso. Mat. 11: 29. 

(8) Santo. Heb. 7: 26, 

(bh) Amante. Efes. 5: 2 


(3) Cómo podemos imitarler 


(a) Reconocer en El nuestro sus- 
tituto. Heb, 9: 26 


(b) A de su poder. Gal, 
20 


(c) Obedecer su dirección. Rom. 
z: 12. 
(d) Mirarle. siempre. Heb. 12:1-3. 
E. G. 
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Para la Escuela Dominical 


Notos adoptados de las Lecciones Internacionales 


y 7 
Domingo, 5 de marzo de 1929. 
Lección V. — Lo que Hilcías 


hizo en el Templo, 


Lectura: 2: Crón. 34: 1-33 (es- 
pecialmente vers. 14-16; 29-33), 
Texto áureo: Salmo 119: 105. 


Lectura adicional: Salmo 19: 1- 


14; Isaías 40: $. 


a) Se encuentra un libro perdi- 
do. 

Þ) Es una guía (a Palabra de 
Dios). E 

c) La influencia de la Biblia 'en 
la vida de una nación. 


Qué feliz hallazgo. Pero no. so- 
lamente fué hallado el libro de la 
ley. de Jehová, sino que fué re- 
conocido como tal, y acatado, de 
manera. que fué considerado como 
una guía, . 

Si solamente una nación en ge- 
neral, sus gobernantes en particu- 
lar y dos. ciudadanos individual- 
mente, reconocieran el provecho 
que (podrían obtener de Ja constan- 
te lectura de la Palabra de Dios, 
y lo „hicieran, veríamos un gran 
„cambio en el actual estado de co- 
sas. Los gobernantes actuarían en 
el temor de Dios y los ciudadanos 
ordenarían su actitud de acuerdo 
con los valiosos preceptos de jus- 
ticia que vierte la Sagrada página. 

Pero sobre todo este «deseable 
efecto «en la nación, se encontraría 
que la Palabra de Dios, obedecida. 
«vuelve el alma a Jehová». 


Domingo, 12- de mavo de 1929 


Lección VI. — El ministerio de 
Jeremías. l 

Lectura: Jeremías 1: 1-19; 26; 8- 
15. : 

Texto áureo: Hechos 5: 20. 


Por G H. FRENCH 


e 


Lectura adicional: Salmo 28: 1- 
7; Filip. 4: 13, 
a) Haciendo, para Dios, cosas di- 
fíciles. . 
by Declararse del lado de Dios. 
c) Fidelidad frente a las dificul- 
tades. 


. Para Dios nada es imposible; pe- 
ro para nosotros, hay cosas difi- 
ciles de hacer. Sin embargo, Pa- 
blo dijo: «Todo lo puedo en Cris- 
to, que me fortalece». La tarea 
de Jeremías no era fácil, pero sien- 
do para Dios, se esforzó en él, 
y venció. e 

La cuestión de. vital importan- 
cia, en circunstancias adversas, es 
declararse abiertamente del. lado 
de Dios. A los que hacen tal con- 
fesión, Dios los ayuda. 
. Es justamente- en casos de di- 
ficultades, donde mejor se puede 
demostrar fidelidad hacia Dios. Mu- 
chos lo han hecho, y han gozado 
de su bendición y ayuda — han 
brilado cual faro en la oscuridad, 
alejando las pruebas y: dificulta- 
des. l 

R 

Domingo, 19. de marzo de 1929. 


Lección. VHI. — Jeremías invita 
la obediencia. 


Lectura: Jeremías. 7: 1-26. 

Texto áureo: Jer. 7: 23, 

Lectura adicional: Salmo 98: 7- 
15; Hechos 5: 20, 


a) Obediencia. a Dios. 

b) Obrar de acuerdo con los 
mandamientos de Dios. 

cy La obediencia es cosa esen- 
cial en la verdadera religión. 

? 

A cada cual se le presentarán 
ocasiones en que tendrá que resol- 
ver que debe obedecer a Dios ai- 
tes que a los hombres, o a sus 


eo 
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propias inclinaciones. Es cosa fa- 
tal en tales circunstancias ceder. 
“al tentador, porque sus caminos 
conducen al fracaso y: la ruma 


r 


moral. / 
i ¡Recúrrase a la Palabra de Dios, 
cual lo hizo el mismo Señor, y 
ella ayudará a vencer.—Obedézca- 
sela, e impartirá su beneficio: 

"Téngase presente que sin obe- 
diencia a Dios, es imposible com- 
placerle, lo mismo que sin.fe no se 
puede - agradarle. El que pretende 
ser religioso y no obedece a Dios. 
su religión es vana, hueca. 


Domingo, 26 de marzo de 1329. 


| Lección VIII, — La ley de Dios 
en el corazón, a 


i Lectura: Jeremías 31: 29-34; Juan - 
x- f7. 
Texto áureo: Salmo 119: 11. 


$ | NOTAS Y 


SAN MARTIN, (F. C. €. A)— 


La obra en esta ciudad marcha: 
«bien y con animación, gracias a 
+ Dios... El. 11. de octubre. de 1928 


tuvimos el gozo de bautizar e. 
zándose: el. cum- + 
plimiento. del: mandato del Señor. 
¿ea el local: de -Sáenz Peña, poro 
ho estar adecuado el de Sat Mar- 


¿24 «hermanas, rea 


tín, dando cenital ocasión: unas 


palabras muy (apropiadas: y. de. 


“mucho provecho los hermanos J. 


+ Clifford, de Córdoba y J, Ross de - 


V. del- Parque (Buenos Airės). 
Durante el mes de noviembre 
- fué «celebrada una. serie de reu- 
niones. especiales pòr 14' días, tu- 
vimos el gozo de. escuchar :pala- * 
bras de gran poder y aliento. del 
Señor, predicadas por los herma- 
mos J: Clifford, J.:Ross y J: Craig. 
habiendo tenido. todo. el. tiempo 
` buena concurrencia; y varios han 
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Leciura adicional: Heb. 8: 7-13: 
Salmo. 119: 9-16, ` 


a) Conocer a Dios. 
b) Cómo conocer a Dios. 
c+ La ley de Dios en el corazón. 


El mundo no conoce a Dios,. y 
la falta de ese. conocimiento- de 
él, resulta en. él equivocado .con- 


cepto que de él tiene. Es una Jo- 


cura: juzgar a Dios, no conocién- 
dole. Pero, Dios quiere - hacerse 
conocer, y para esto, - en gracia, 
permitió que el Señor Jesús viniera 
v lo manifestara. «El: que me ha 
visto, ha visto el Padre», son sus 
palabras. A 

Cuando una. persona haya acep- 
tado :al Salvador, Dios es. conocido 
como (Padre y se manifiesta al co- 
razón: del tal por. su ` Palabra. 

¡Cuán felices son los que lo co- 


nocen así y gozan. de comunión : 


con. él—su ley en el corazón! 


confesado su fe en el Señor. Jesu- 
Cristo como‘ osu: Salvador, entre. 
éstos, cuatro de: la "Escuela «Do-.. 
minical. : pa eon £ 
Las reuniones cal. aira “libre. se 
‘celebran: cada: quince días en da: 
plaza principal, siendo. Ja  concu- . 
rencia por lo generar muy Buena 010 
En las reuniones de señoras tan 
ip en Sam Martín conto en San An- 
drés. se ha notado una. animación: 
¿que es fruto: dela fiel y .constan-. 


te obra. de- las señoritas. Durant 


y Ross, que tanto cariño y tiemm- 
«po: han dedicado a este ramo de 
«la. obra. ~ ; REYS 


Las escuelas dominicales, tanto 
en San Martín, como asimismo: en 


San: Andrés, siguen. bien, con una . 
asistencia, entre las «dos, de unos 


80 niños, : ERS 
: Reuniones caseras `han sido” ce- 
lebradas en S. Andrés. y. Migue- 
Jete, 
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Al ausentarse las señoritas. Du- 
rant y. Ross “a sus. ` respectivos 
países. natáles. para recuperár las 
fuerzas quebrantadas y. tomar un 
descanso bien merecido, el her- 
mano Craig se radicó. en ésta y 
nos. ayuda muy eficazmente, por 
lo cual damos gracias a- Dios. 

Recientemente con fecha 30. de 
enero hemos tenido el gozo de 
celebrar otró bautismo, esta vez 
en el local de V.: Crespo.: cuan- 
do dos hermanos y seis hermanas 
«obedecieron. el mandato del: Se- 
Tuvimos: al hermano Lear entré 


nosotros, quien dió en tal. oca-' 


sión - palabras muy provechosas. 
“Entre las muchas bendiciones re- 
«cibidas, podemos contar con la 


Vuelta a la comunión con: el Se-. 


ñor y “Jos suyos, de varios her- 
manos que por algin- tiempo -va- 
aban apartados: del Señor. por 
o cual damos. gracias al Señor. 


A él sea la gloria. 


Informes de la obra del Señor 


en Villa Luro— 


s 


¡El.3 :de marzo. de 1926 se inau- 


guró el local en Lope de Vega 430. 


-éon conferencias especiales hasla 


tel 10, las que fueron bendecidas 
por el Señor. El local: resultó 


“chico «en casi. todas las” ocasiones 
que nos. reunimos, especialmente: 


las noches «¿e predicación, - difi- 
<cultad ésta que boy, por gracia 
del: Señor, está. subsanada.. Como 
reswtado de la: Jabot- efectuada, 
tuvimos- el gozo ode. bautizar. el 
día. 29 de -octubry. en «el local Bra- 


sil 175)-a 15 creyentes: Seguimos - 


juntos en el- amor. del Señor y 
el Jo «e. abril: 1927, cuatro más 
fueron añadidos à la Iglesia. Con- 
tinuamos. trabajando con anhelo. 
“Huscando más almas, en cuyó tra- 


bajo. nos. fué: de grande. ayuda” 


la señorita: Beatriz. Miles; que co- 


bperó incansablemente Con. nos- : 


«otros en el servicio del «Señor: 


Luego se. ausentó. para Inglate- 
rra, su “país natal, para: tomar : 


un bien merecido descanso. ha- 
biendo. dejado en. su lugar. para 
Ja obra de. Villa Luro entre- Tas 


95 


señoras, a la señorila: Margarita 
Paton, quien en unión con la: se- 
ñora French, ocupaba - dignamen- 
te ¡su cometido, pues” las reuniones” 
de señoras estaban concurridas” y 
seguían con - animación. La. obra 
siguió durante el tiempo que ocu- 
pamos el: primer local. dando sus 
frutos con la conversión de nue- 
vas almas para la gloria del Se: 
for, por..cuyo -motivo lc estamos 
agradecidos a. él que se ha dig- 
nado mirar nuestro. deseo en ser- 
virle y mandarnos sus siervos. de * 
distintas. partes, los que. nos han. 
ayudado a llevar- adelante esta 
obra.. En virtud de Ja concurrencia - 
a fas reuniones, el. Señor vió nues- 
tra necesidad de. tener -un local 
más amplio, el. que fué: construído - 
a propósito -en -ła calle Virgiho 
rám. 436, con todas las. comodi-.. 
dades requeridas. a los. fines de 
la obra, por una hermana. de es- -~ 
ta: Iglesia; la que ha demostrado: .' 
interés por el adelanto de las co- 
sas del Señor. El nuevo. local fué 
lerminado en` enero. de 1928 y 
ocupado. por la: Iglesia: 07 cincea 
de: febrero. en. cuya ocasión: tu. 
vo: tugar, después de una: reunión - 
de oración. el tercer bautismos 
v Fueron «sepultados. en. las aguas 
«¿del bautismo: 17 creyentes. los: que 
juntos; con tos “demás: siguen- por 
cracia del Señor «unidos a da Teles; 
sia, perseverando en el amor fra.. 
fepna a A A piir t 
Les reuniones continyaroit con- 


PE 
A 
E 
S. 
z 
üi 
É 
mt 
ca 
C 
O: 
LA 
ee 
¡O 
jo] 
E 
hd 
7 


3: y 30 de Ja mañana, con un 
promedio de 4Y a- 50 niños. Tuvi- 
mos: 2. fiestitas para ellos - y. el 
local” casi nos resultó chico: 

“Tenemos 13 “alumnos de la E. - 


Jbominical., convertidos. al Señor: 


8 de éstos ya están en. comu- 
ción © y Jos: demás, junto. con 


otras personas, están esperando la: 


oportunidad de ser: bautizados. 
“Ultimamente tuvimos -8 días. dé 
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conferencias especiales: que . fue- 
ron, presididas por nuestro querido 
hermano don: Gilberto. M. J. Lear. 
las que fueron bendecidas por el 
Señor. , ; 

- Los- hermanos de aquí estamos 
contentos, y agradecidos al Señor, 
por todas las bendiciones conce- 
didas y pedimos las oraciones del 
pueblo de Dios a favor de esta 
obra en Villa Luro. 

E l Cándido Rey. 


BELL-VILLE— 


Hemos ‘tenido el placer de bau- 
lizar a cuatro creyentes, tres de 
los cuales son de Morrison y el 
cuarto de Ballesteros. Gracias a 
Dios, éstos no. son los primeros 
frutos de estos: pueblos, pues el 
Señor nos ha dado ya muy buenos 
resultados en ambos lugares, don- 
de. vamos cada semana. Balles- 
teros es un pueblo más privile- 
siado, pues alí ayudan también 
los hermanos de Villa María. 

Uno de los hermanos bautiza- 
dos. Sixto Róorda, es un joven 
ciego, el cual Hama. la atención 
por sù gran gozo que liene en 
el Señor” desde su conversión, y 


por: el deseo que tiene de Feer las 


Escrituras. Por cortesía del Her- 
mano. Langran, el - tiene ` porcio- 
nes de la Palabra de Dios en la 
escritura Braille. : 

—El día 4 de “marzo :se ga- 
saron aquí. el hermano. don Lms 
Tosini, de Deán. Funes. con la 
hermana - señorita ¡Catalina Ber- 
gema de Morrison, lo cual dió una 


huena oportunidad para celebrar 


una interesante reunión, en la que 
se pudo: considerar algunas ense- 
fñanzas de la Escritura al respec- 
to, y a la vez pedir la bendición 


` del Señor sobre este. nuevo ma- 
„trimonio. 


Los . esposos — Tosini se. ra- 
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- dicaron” en Deán Funes, ` don- 
“esperamos què sean de mutha 


bendición. 
. N. Doorn. 


Buenos Aires (Brasil 1750) 


A pesar de las flaquezas y con- 
tratiempos, que nunca - faltan. el 
Señor, en su incansable. gracia, 
está ¡bendiciendo la obra que, para 


él, (se lleva a.cabo en el salón arri- 


baimencionado y otros«Jocales, en 
conexión con la iglesia que allí se 
reune, como ser, Carlos Calvo 1776, 
Salado 1078. y. del Tigre. 

En efecto, almas han sido sal- 
vadas, y no hace mucho, yaris 
creyentes - fueron bautizados. El 
jueves 28 del mes pasado, otros tre- 
ce creyentes confesaron su. fe en 
el Señor en las aguas del bautismo. 
Estas. manifestaciones de la gra- 
cia de Dios. causan gratitud en 
núestros corazones y nos enseñan 
a: proseguir en la grata tarea de 
predicar el evangelio, que es el 
póder de Dios para salvación de 
todo. el que :en “él cree. 

Ef viernes (santo), 29 de marzo, 
se celebraron. conferencias especia- 
les para creyentes, que fueron muy 
concurridas y de gran bendición 


- El salón estaba repleto tanto de 


tarde como a la noche y la pa- 
labra ministrada. fué provechosa, 

El hermano Drake comenzó la 
conferencia “con una acertada di- 
sertación, que dió carácter a: casi 
todo el ministerio. de las conferen- 
cias. 

Tuvimos el placer de tomar ié 
juntos: después. de la reunión de 
la tarde, y esto dió lugar a. una 
bea oportunidad para demostrar 
comunión entre unos y otros y la 
tal reunión se desarrolló en un 
ambiente de franco amor hermana- 
ble. 

Jorge IH. French. 
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Una moneda Dos empleados 
falsa del una casa 
bancaria esta- 
ban discutiendo de la bon- 
dad.de cierta moneda de oro, 
(e lo menos, así parecía). La 
examinaron, la probaron con 
los dientes, la echaron sobre 
el mostrador para hacerla so- 
nar y aún la probaron con 
ciertos ácidos. 


Si era falsificada, era una” 


imitación muy perfecta, se 
comparaba bien con otras 
monedas de la misma espe- 
cie; tenía el mismo co'or, el 
mismo tamaño, la misna es- 
tampa. 
Había solamente una prue- 
ba decisiva, la del fuego. La 


moneda dudosa fué puesta en 


el fuego con otra de cuya 
bondad no había duda. Aqué- 
lla se derritió como agua, 


pero ésta soportó la prueta 
perfectamente. 

Leemos. que delante del 
tribunal de Cristo, toda obra 
será sujetada- al examen por 
fuego, y. entonces saldrá a 
luz todo lo falso que hay y 


el verdadero carácter de 


nuestro servicio para el Se- 


-ñor se manifestará. «El fue- 


go hará la prueba» (1. Cor. 
3: 13). Que vivamos y sir- 
vamos a la luz de aquel día. 


in. cierta es- 
cuela domini- 
cal había. un 
hombre anciano, de vida muy 
piadosa y santa. No era per- 
sonà educada, no sabía nada 
de la historia, ni de la cien- 


Excelente 
ejemplo 


cia, pero, sí, conocía al Se- 


ñor Jesús. y le amaba mucho 
yquería ver a otros bendeci- 
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_dos por él mismo Salvador. 
Para dar efecto a este deseo 
vehemente, solicitó al super- 
intendente de la escuela que 
le diera un grupo de alum- 
nos. 

Se le dieron catorce mu- 
chachos rudos, recogidos de 
las,/calles. Pero el buen hom- 
bre los amaba por amor de 
Cristo, y los instruyó de tal 
manera, que cada uno de 
ellos se convirtió al Señor. 
Cuando estos niños habían 
llegado a cierta edad, este 
instructor humilde -dijo al 
superintendente: 

«Ahora yo le entrego. es- 
te grupo. Yo no puedo con- 
ducirlos más adelante, pero, 
sí. los he llevado a Cristo, 


Que me dén otro grupo de. 


muchachos que no conocen 
aún al Buen Pastor y yo ha- 
-ré lo posible para que ven- 
¿gan a confiar en él». 
Otra vez tuvo un grupo 
de catorce niños de la misma 
clase como la vez pasada, 
y, antes de morir, el viejo 
siervo del Señor tuvo el gozo 
de saber que todos los ca: 
torce habían encontrado al 
Salvador.:- 


¡Cuántas ve- 


Consagrarme ces cantamos 


todo entero estas palabras 
tan: hermosas, pero tan so- 
lemnes! Pero, de veras, į es- 


“invitación 
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tamos dispuestos a abando» 
narlo todo por amor de Cris- 
to? ¿Hay «alguna cosa en 


nuestras vidas que tenemos 


reservada para nosotros mis- 


mos, que no queremos rendir 


al Señor Jesús? Es un asunto 
muy serio y puede traer gra- 
ves consecuencias. 


“El doctor Pierson, tan bien 
conocido,como cristiano emi- 
nente y escritor proficuo, re- 
lata: que cuando era joven 
estudiante. de la ley, llegó 
a saber que la. posesión de 
un terrenito en medio de 


un gran campo, du derecho: 


de «atravesar el campo. para 
llegar al terreno preferido. 

Así también, si hay una 
parte de nuestro corazón no 


fiela Cristo, Satanás tiene el. 


derecho de pasar por todo lo 
que hay alrededor para legar 


ala propiedad de él Las re- 


servas que hagamos en nues- 
tros corazones: fornim una 
al enemigo pa- 
ra. que pase por el asiento 


dle nuestros afectos y segura- 
mente, de. paso, sembrará la < 
«semilla dela: desconfianza 


en. Dios. raíz de tanto pe- 
cuado. E 


En Rusia bay 


Rusia dos grandes 


movimientos aparentes. Por 
«uan lado el gobierno hace to- 
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do lo posible para extirpar 


la. religión en toda' forma. 
Se ha constituído una «Li- 
ga de Ateos», cuyos miem- 
bros Hegan hasta 250.000 en 
número, con 5.000 «células» 
de esta unión inicua, espe- 
cialmente en los centros in- 
dustriales. El gobierno - ha 
decretado el secuestro de to- 
dos los libros en las biblio- 


tecas, que traten de la his- 


toria, geografía, filosofía, 
etc.. aun con un poco de 
reconocimiento de la. mano 
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de Dios. Se prohibe la cir- 
culación” de` la- Biblia. 

- Porotro lado, hay un gran 
despertamiento religioso, - y 
los oficiales del gobierno se 
han manifestado a los prin- 
cipales'entre los evangélicos, 
así: «Vdes. han pasado de 
800.000 miembros hasta 5 


millones en poco tiempo y 


constituyen un peligro para 


“el Soviet» «Vendrá el ené- 


migo como río, mas el Es- 
píritu de Jehová levantará 
bandera contra él» (Isa. 59: 
19). | 


Los Hechos de los Apóstoles y Josué 


El libro que lleva el tí 


tuo de: «Los Hechos de los 


Apóstoles», bien puede lla- 
-marse: «Los Hechos del Es- 


píritu Santo». No se, mencio 
nan más de tres de los do- 
ce apóstoles en todo’ el libro, 
después del primer capítulo; 


y no se relata un sólo hecho. 


de uno de los tres, —se refie- 
re tan sólo ,y de la manera, 
más breve, a la muerte de 


«Jacobo (Cap. 12: 2). 


El Espíritu Santo obra por 


medio de. los instrumentos 
que él mismo ha escogido y 


en «Los Hechos», desde . el 


principio al fin. 
El doctor Pierson “dió a 
este. libro el título de: «El 


Quinto Evangelio», y lo com- 
“pata con la cubierta del ar- 
ca en el tabernáculo. Aque- 


lla. cubierta, o sea propicia- 


torio, descansaba sobre los 


cuatro lados del arca y los 


unia, y «Los Hechos» des- 
“cansa sobre los cuatro evan- 


gelios y los une, —por con- 


tinuar el relato de «todas las 


cosas que Jesús comenzó a 
hacer y a enseñar». 


su personalidad se destacalMik La presencia de Jehová se 
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o Manifestaba en. el lugar” 


santísimo encima del pro- 
piciatorio; y en. los Hechos 
Diog;: se manifiesta en la Per- 
sona del Espíritu Santo. 


El Espíritu Santo formó 
la. Iglesia en sus principios, 
y la llenó del poder divino; 
(Cap. 2), y el mismo Espí- 
ritu escogió a los primeros 


: Misioneros" y los envió, (Cap. 


13: 1-4), dirigiendo sus pa- 

s, controlando sus propó- 
sitos, y bendiciendo sus es- 
fuerzos. j 

El libro de «Los Hechos» 
ocupa en el Nuevo Testamen- 
to un lugar parecido al li. 
bro de Josué en el Antiguo 


Testamento. En Josué, con- 


Ílictos y conquistas se des- 
arollanen la esfera terrenal; 
y en Los Hechos los con- 
Ílictos y conquistas se efec- 
túan en la esfera espiritual. 


El libro de Josué forma 
una. especie de puente én- 
tre el desierto y la tierra de 
promisión; y por el libro de 
Los Hechos pasamos de los 
Evangelios, a las UEpístolas, 


como por un puente hecho 


con este mismo propósito. 


Antes de que Josué em- 


pezara las guerras de con- 


quista en Canaán, Dios se 
manifestó a él como el Prín- 
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cipe del ejército de Jehová, 
(Cap. 5: 13-15). Los discí- 
pulos. de Cristo esperarom la 
venida; del Espíritu Santo an- 
tes de empezar su misión en 
el mundo; y «estaban todos 
unánimes juntos», cuando 
descendió el «otro Conso- 
lador», y «fueron todos lle- 


¿nos del Espíritu Santo», — 


preparados así para los con- 
flictos y conquitas que suce- 
dieron después. 


En el capítulo 7 de Josué 
vemos a  Achán castigado 
con la muerte por causa 
de su avaricia, y en el ca- 
pítulo 5 de los Hechos te- 
nemos el relato triste de la 
muerte repentina de Ananías 
y Safira, por motivo de un 
pecado parecido al de Achán. 


Ellos guardaron para sí mis- 


mos parte de loque dijeron a 


los Apóstoles y al Espíritu 


Santo, que habían consagra- 
do a la obra del Señor. 
ilMEspíritu Santo mora en 
medio de la Iglesia todavía, 
y él obra libremente por ella 


a la medida en que los sier- `- 


vos del Señor y el pueblo de 


Dios en general estén suje- 


tos a su autoridad, por obe- 
decer a la palabra de Dios. 


Roberto Hogg. 
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-LA VENIDA DEL SEÑOR JESÚS 


IX. La Apostasía. y el Anti- 
cristo.— 


Durante el tiempo, desde 
elarrebatamiento de la igle- 
sia y hasta la manifesta- 
ción de Cristo, esta tierra 
será el escenario de los acon- 
tecimientos más terribles que 
jamás haya visto este po- 
bre mundo. Pertenece a este 
tiempo la apostasía. es decis: 
el abandonar de toda con- 
fesión de fe, el negar abier- 
tamente a Dios el Padre y 
a su Hijo amado, GU Juan 
2:22) y la manifestación del 


hombre de pecado, de aquel 


hijo de- perdición, el an- 
ticristo, El apóstol Pablo nos 
da una enseñanza clara y 
precisa sobre estas cosas. 


Falsos profetas habían inten- 


tado de inquietar a los Te- 
salonicenses afirmando, que 
el día del Señor ya habia 
venido. Para contrarrestar es- 
tas mentiras escribió a ellos 
en su carta lo que teremos 
en 2 Tes. 2: 1-8. Este- pa- 
saje nos enseña, que, la apos- 
tasía y el hombre de pecado 
se manifestarán durante el 
intervalo que hay entre el 
arrebatamiento y el día del 
Señor. Este día no'polía ha- 


ber llegado, porque la igle- 
sia no había sido arrebatada 
todavía, y ésta debía venir 
con el Señor; ni el hijo del 
pecado no había aparecido 
aún, para que pudiera ser 
Jue ado. 

La apostasía ha sido profe- 
tivida desde un principio y 
el mismo Señor Jesús habla 
de ella en algunas de sus 
parábolas y promete que la 
verdad. gobernará. - recién 
cuando, al fin, toldo el mün- 
do iv reconocerá como Se- 
ñor y Cristo. Del otro lado, 
el Señor compara el reimo 
de Dios con la levadura, que 
una mujer tomó y la mezcló 
con tres medidas de harina, 
hasta que toda la masa que- 
dó: lendadla (Mat. 13:13 
La levadura significa en las 
Sagradas Escrituras lo malo, 
aiquello que se pudre. Más 
tarde escribe Pablo a los an- 
cinnos de la ig!esia de Efeso: 
«Yo sé que después de mi 
partida entrarán en medio 
de vosotros lobos rapaces, 
etc.» (Hechos 20: 29-30). 
Lucgo tenemos una descrip- 
ción de los «últimos tiem- 
pos». en 1 Tim. 4 y 2. Tim. 


2 


3. También el apóstol Pedro 


habla de los últimos días y 
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Judas pone énfasis sobre la 
apostasía.. Al fin vemos en 
el Apocalipsis la concentra- 
ción final del mal en la apos- 
tasía de la: gran Babilonia, 
la madre de fornicación y 
de todas las abominaciones 
de la tierra (Cap: 17: 5). 

Para. comprender bien es- 
tas cosas, debemos tener en 
cuenta que una vez que haya 
sido arrebatada la iglesia, el 
cristianismo profesante ha de 
subsistir en su formalismo 
exterior. Quedarán miles, pa- 
ra no decir millones de pro- 
fesantes y seguramente es- 
ta profesión será mantenida 


por un tiempo. Las iglesias. 


y capillas. locales evangéli- 
Cos, ete, seguirán con sus 
cultos. Digo locales evamgeé- 
licos también. porque habrán 


muchos miembros. recibidos ` 


entre todos los creyentes 
profesados, que nio serán cris- 
tianos verdaderos. que luego 
serán dejados aquí y que se- 
guirán con sus cultos por: 


un tiempo. Se reunirán, can- 


tarán himnos, leerán oraciol 
nes y predicarán más que 


“nunca. Pero. como que: ya: 


no estars el Espíritu Santo 
que ha impedido que se ma- 
nifieste la maldad, ésta se 
revelará en tal forma. co- 
mo lo describe el apóstol en 


` 


cde su propio pucblo. Este, ' 
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2. Tes, 2: 9-11. De este mo- ` 


do sucederá. que poco a poco 
los hombres se entregarán en 
las manos del anticristo y 
aún las formas exteriores de 
la religión desaparecerán, 
De este hombre de pecado, 
tal como se lo nombra en 
combinación con la: aposta- 
sía, encontramos indicios en 
el Antiguo y Nuevo Testa- 
mentos. En Daniel es titu- 
lado como «El rey» (Cap. 
11: 36); en Zacarías 11:15 
como «El pastor insensato» 
y en la epístola de San Juan 
se llama «El anticristo». y 
en la Revelación «La bestia». 
No cabe duda que cuando 
las Escrituras hablan del An- 
ticristo, no se trata de un 
sistema, sino de una perso- 
na: que: ha de ser del 
pueblo de Israel y no un 


- gentil. En cuanto a esta per- 


sona. dijo el Señor Jesús: 


«si otro viniera en su propio. 
nombre. a aquel recibiréis». 


(San Juan 5: 48). No se pue- 
de concebir que los judíos 
puedan recibir «a uno, sino 


en su oposición contra Cris- 


to, dirá que él es el Mesías 
y por esto lo llama Daniel 


«El rev», que no estimará al 
Dios desus padres, (Cap. 11: 


31) con lo cual tenemos ex- 
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presado su carácter y linaje. 

En el Apocalipsis. tenemos 
descrita su aparición y mo- 
dó de obrar, pero antes de 
esto, debemos recordar los 
cuatro reinos mundiales de 
Daniel, el último de los cua- 
les es el imperio Romano 
(Dan. 2: 34-35). Este im- 


perio, en el principio de su- 


poder inmenso, ejemplificado 
por el hierro, ha estado en 
decadencia; pero aprendamos 
del Apocalipsis, cap. 13, que 
tomará poder otra vez, sa- 
hando de las heridas. que 
tiene. Pay 

-Elmar nos habla de las na- 
ciones gentílicas que sè en- 
cuentran en grande revolu- 
ción, pueblos que se levan- 


tan en masa, creando un es- 


tado de anarqúía y desola- 


ción, de cuyas masas se le- 


vanta un poder imperial y 
cruel. La: bestia que apare- 
ce, se caracteriza en que tie- 


ne siete cabezas y diez cuer- 


nos, igual que el dragón que 
dió a la bestia el poder (Cap. 
12: 3). Y esto acontece, des- 


pués que Satanás haya sido. 


echado afuera del cielo. 
Aquí tenemos entonces la 
última forma del poder gen- 
tílico, como será inspirado 
por Satanás mismo. Las sie- 
te cabezas significan las di- 
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ferentes formas de ` gobier- 


nos que ya ham existido, pe- - 


ro que ahora se unen en uno 
sólo, en la bestia. Los diez 


` cuernos son diez reyes que 


al fin se ynen bajo una sola 
cabeza (Rev. 17: 12-13). Ha- 
brá. una manifestación de 
poder como el mundo nun- 
ca ha visto hasta entonces, 
porque será de origen y 
manifestación satánicos y se 


«dirigirá en un todo contra 


Dios, i o y su pueblo 


(Rev. 6-8). Será  tiem- 


po de Taba abierta -contra 
Dios, y por lo, tanto de gran- . 


de tribulación para los san- 


tos, de la cual escribiremos 
en otro artículo. 

En conexión con todo' esto, 
se levanta otra bestia, o el 
anticristo. no del mar, como 
la anterior, sino de la tierra 
(tierra de Palestina), y €s- 
to al mismo tiempo, que go- 
bierna la primera. Tieñe dos 
cuernos, como un cordero y 
habla como un dragón. Obra 
como mensajero de la- pri- 
mera bestia (vv, 12/13). Ha- 
ce milagros y engaña a los 


- que viven en la tierra, para 


que hagan una imágen de 
la primera bestia y la ado- 
ren. (v. 15-17). 

Es entonces una imitación 


de la Trinidad, que consiste 
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en: Satanás, la primera bes- 
tia y la segunda bestia, o el 
falso profeta, cuyo blanco 
es: excluir a Dios de esta 
tierra y de los corazones de 
los hombres, para tomar ella 
este lugar en un todo, lugar 


que únicamente corresponde 


a nuestro Dios. La primera 
bestia es la cabeza princi- 
pal del poder humano, mun- 


danal: la segunda bestia o 


el falso. profeta, es el anti- 
cristo, que obra bajo las in- 
dicaciones de la primera y 
cuyo poder es en la esfera 
espiritual, mientras Satanás 
es aquel que dirige todo y 
tiene todo en sus, manos per- 
versas. 

San Juan previene a los 
creyentes de su tiempo, que 
el anticristo ya está obran- 
do en medio de ellos. Por 
esta. causa es menester que 


- ahora, cuando la increduli- 


dad abunda en todas partes, 
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estemos todos los creyentes 
en nuestro lugar, cumpliendo 
con nuestro deber, meditan- 
do sobre los acontecimientos 
que vendrán, los que por 
cierto están muy cerca, pa- 

a. que seamos guardados en 
la gracia de Dios, de toda 
unión que no sea suya, sino 
de Satanás, el cual está en 
enemistad con Cristo y los 
suyos. 

Tenemos muchos indicios 
que el enemigo se prepara 
para la lucha final y terrible, 
la que vendrá por cierto muy 
pronto. Mientras rechazamos 
la sabiduría y opiniones hu- 
manas y retenemos la Pala- 
bra de Dios y permitimos 
que el Espíritu Santo nos 
guíe, hemos de escapar a los 
lazos de Satanás y morare- 
mos en Cristo y así podre- 
mos vivir y testificar para él. 

(Continuará). 

H. Walter. 
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OTRA FASE DEL AVIVAMIENTO 


Ya hemos visto que Jo- 
sías se había preparado per- 
sonalmente y que había de- 
mostrado mucha actividad y 
coraje en limpiar la tierra 
de' la idolatría en sus muchas 
formas; ahora nos toca ver 


cómo; seguía adelante la bue- 
na obra. En 2 Crón. 34: 8, 
leemos que a los 18 años de 
su reinado se interesó en el 
estado dela casa de Dios, No 
basta que estemos personal- 
mente en buena relación con 
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el Señor, o que hayamos pe- 
leado “contra el mal. Tene- 
mos que tener corazones lle- 
nos de deseos vehementes 
para la gloria de Dios, e in- 
teresarnos en lo que le in- 
teresa a él. La idea de tener 
una casa santa, una habitá- 
ción para Jehová, se ve en 


_los primeros escritos de la 


historia de Israel. En Exod. 
15: 17, habla de su entrada 
en la tierra de promisión y 
menciona «el santuario del 
Señor». David expresa el mis- 
mo pensamiento en Salmo 
132, donde dice: «No daré 
sueño a mis ojos... hasta que 
halle lugar para Jehová» (vv. 
4 y 5). Del Señor Jesús está 
escrito: «El celo de tu casa 
me comió» (Juan 2: 17). La 
morada de Dios y el tes- 
timonio a su nombre debie- 
ran ser la primera preocupa- 
ción de los que le aman. 
Tenemos que amar a la igle- 
sia de Dios que es «la mo- 


“rada de Dios en`. Espíritu» 


(EL 2: 22), y procurar que 
el valor de su testimonio se 
levante. En vez de criticar 
afnuestros hermanos y llamar 
la atención a sus faltas, de- 
beríamos estar dispuestos a 
«poner nuestras vidas por los 
hermanos» (1 Juan 3: 16) 
y. «reparar y restaurar el tem- 
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plo», animando a los que se 
empeñan' en tal trabajo. 
Mientras la atención del 
rey se dirige a la casa de. 
Dios, providencialments vie- 
ne el hallazgo del Jibro de 
la ley (2 Crón. 34: 18), la 
lectura del cual le afecta tan- 
to, que rasga sus vestidos. 
Esté ocupado en lo que place 
a Dios y, sin embargo, el re- 
sultado de la nueva luz reci- 
bida por las Santas Escritu- 
ras es tal, que se juzga como 
culpable ante Dios. Sí, cuan- 
do nos interesamos en lo del 
Señor. recibiremos nueva ilu- 
minación de la fuente de luz 
y se verá en consecuencia, 
una profunda humillación de 
espíritu. Josías no censura 2 
los demás, sino toma toda 
esta enseñanza y amonesta- 
ción a ye-ho, y busca conocer 
más de-la- voluntad divina. 
Si la palabra de Dios llega a 
nuestros. corazones. nos IM- 
pelerá a buscar su rostro con. 
el espíritu quebrantado y 
contrito. Pero testa condi- 
ción ode corazón, Dios no 
menosprecia; al contrario, la 
honra con su beneplácito y 
colma al arrepeutido de sus 
mejores bendiciones (Sal. 51: 
17). «Yo te he oído», es el 
mensaje animador de Jehová 
para el rey humillado y sin- 
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Cero,” y, a pesar de que el 
juicio tiene que descender so- 
bre el pueblo apóstatado. a 
la larga, (como va a descen- 
der sobre el cristianismo en 
su apostasía del día de hoy), 
sin embargo, el rey piadoso 
“recibe la promesa de ser li- 
brado de esos días de tris- 
teza. 


Ahora sigue un gran es- 
fuerzo de parte del rey pà- 
ra llevar al pueblo consigo 
en su entera consagración a 
su Dios, y todos tienen que 
hacer. pública alianza de ca- 
minar en “pos de Jehová. Qui- 
ta todas las abominaciohes, 
= hace:que todos los que se ha- 


llan en Israel sirvan a Jeho- ` 


vá, y siguen en esta actitud 
todos los años del resto de 
la vida de Josías. ¡Qué fuerza 
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le voluntad dedicada v. re- 


suelta tenía este rey! 

De lo que hemos . cansi- 
derado podemos ver cuatro 
pasos en la experiencia de Jo: 
sías: 


1) Tiene cuidado de la ca- | 
su de Dios. 


2) Descubre el libro de la 


ley y Ia lee. 
3) Está humillado por lo 


que lee y busca el rostro de : 


Jehová. 

4) Lleva al pueblo consigio 
en hacer una alianza con 
Dios, continuando en li obe- 
diencia. E 

Se subraya la importan- 
cia de la Palabra de Dios en 
este avivamiento y es esta 
lectura que la, lleva a la ce- 
lebración de la. pascua, cu- 
yos detalles esperamos exa- 
minar el mes que viene. 


El Camino Real de Dirección Divina 


Por James A. Mc Conky 


(Contin tación} 


“Cuándo mi hermano ofre-' 


ció: dinero. nadie se. movió; 
«Pero «nando le vieron darse 


a sí mismo, y vieron el amor 


para: aquellas vidas amena- 
zadas que lo impulsaba, los 
atrajo a su lado al instante. 

Y así será también con 


vosotros, mis «amigos. ; Qui- 


o sleras ser un cantor renom- 


brado? Puedes dar tw voz in- 
comparable. ¡Quisieras triun- 
far en alguna profesión es- 
cogida? Puedes dar tu: inteli- 
gencia, y será hecho. ; Escul- 


 pbías tu camino a la fama 
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en. el. mármol? Solamente. 


precisas dar tu talento ar- 
tístico con sus años de fati- 
ga, y será cumplido. Pero si 
vas u entrar en el negocio 
más grande en el universo de 
Dios — el da transformar las 
vidas de los hombres. el de 
moldear los destinos inmor- 
tales de los hombres, el de 
Jevantar e inspirar las vidas 
con las cuales Dioz te pone 
en contacto, —si quieres que 
eso sea la ambición de tu: vi- 
da, entonces tendrás quedar- 
te a ti mismo. Y cuando los 
hombres te vean darte a 
ti mismo, algo extraño y 
maravilloso - acontecerá. ` El 
joven vola joven que están 


a tas pies aprendiendo. `o 


trabajando. eú tu empleo. ten- 
drán una nueva experiencia. 
Un: mz divina alumbrará. los 
rostros dle alennos de ellos. 
Sus corazones tomarán un 
muevo y altó propósito. Se 
hgarán ala misma grau so- 
en de vida que te liza a ti, 
v contigo se entresarán a la 
tarea. de alcanzara Jos per- 
didos: 

¡Oh. qué imán es el amor 
de Cristo por medio. nuestro! 
Escucha estas palabras: «Y 


Yo, si fuere levantado, a to- 


dos «traeré a Mi mismos.: El 
Cristo de umor levantado en 
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la cruz atrae a todos; y ese 
mismo Cristo derramando su 
amor por tu corazón, atrae- 
rá a los. hombres por- medio 


tuyo. Algún día algunos de 


esos hermosos jóvenes en cu- 
yas vidas tú estás dejando 
tu influencia, se volverán, bha- 
cia el campo misionero en 
lugares distintos. Algún día. 
ocuparán la plataforma, pre- 
dicando.las inexcrutables ri- 
quezas del evangelio de Cris- 
to. Algún día, hombres de- 
buen éxito en sus negocios, 
darán su pericia y su oro y` 
su tiempo a Cristo y sus mi- 
siones. Sí. tal vez algún día- 
en uno de esos países cu- 
bierto de tinieblas espiritua- 
les, cuando a algún fiel mi- 
sionero se pregunta, «¡qué'te 
trajo a ti por acá?» «¿cómo 
viniste tú. al campo misio- 
nero del extranjero?», te di- 
río «Ali lejos. en mi pe- 
queño pueblo natal. tenía yo 
una maestra en la escuela 
dominical que estaba. consa- 
grada a Dios. Lo veiw en su 
cará. Lo sentía en sus pa- 
labras. Lo sentía en su vida, 
y ne atrajo, me atrajo, y por 
eso estoy aquí en el día de' 
hoy» E 
«El me paustorea». ¿Pero, 
a dónde te está guiando? 
Primeramente al camino real 
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de amor. Porque cuán vano 
sería que te guiara primero 
al camino particular de un 
servicio especial para tu vi. 
da, si no conoces primero 
el 'toque de sw amor. Aunque 
pudieses hablar con lenguas 
humanas y angélicas; aun- 
que poseyeses los dones per- 
sonales más raros; aunque tu 
equipo intelectual fuese el dé 
un genio; aunque pudieses 
forjar tu camino hasta la 
cumbre más alta del éxito 
en el camino particular del 


servicio escogido por ti, sin” 
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embargo, si no tienes en tu 
corazón el toque de'su amor, 
ho te hará ningún beneficio 
el guiarte a la senda de tu 
servicio especial. El tiene 
«un camino mís. excelente». 
Entrando en ese camino real 
de la consagración, él baría 
arder tu corazón con aquel 


amor para los perdidos, que 


sería el equipo supremo para, 
aquella senda del ministerio 
especial y personal, en la 
cual él entonces hará tu vida 
tan rica y fructífera. 
Continuará D. AM, 


| Estudios Bíblicos Núm. 7 


El Buen  Pastor—Juan 10 


(1) El pastor y el portero. 1-5, 
(A El pastor entra por la puer- 
a ; 

(B) -Llama las ovejas, 

(£) Conoce el nombre de ellas, 
(D) Las saca con seguridad. 

1) -El porlero está en su puesto. 
) -Abre la puerta para el pas- 
tor. 


(e) Queda. para guardar al ço- 


rral, 
(2) El pastor y las ovejas. 8-11 


(A) El pastor mismo es la puerta, 

(8) El ladrón entrará con dificul- 
tad sobre su cuerpo. 

(C> El pasior conoce las ovejas. 

(D) Da su vida por ellas, 

(Œ) Llama otras ovejas. 

(i) El pastor es sujeto a su Pa- 
dre. i 
(a) La oveja es salva (preté- 

rito perfecto. 
“bj  Entrará (cuando quiere). 


(e) Saldrá (a` su: gusto). 
(d). Encontrará | pastos deliciosos. 
(e) Tendrá vida, y seguirá al 
paslor. ; 
E, FI pastor y el asalariado. 12- 


SS. 


jas le conozcan. 
(B) Une Jos dos rediles. 

1) El asalariado deja Jas ovejas 
expuestas aiser. hurtadas, 
muertas y destrutias: 

(b) Huye del peligro. 


(4) Identificación: 


El Buen Pastor: El Señor Jesús. 

El portero: El Espíritu Santo, 

Los'anteriores: Los que no quie- 
ren centrar por la: puerta. 


Las ovejas: Creyentes verdaderos. . 


El. extraño: Falsos enseñadores. 
_ Lobo y ladrones: Satanás y sus 
siervos. 
ma dos rediles: Judaico y Gen- 
il. 9 


“e . 
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Comunión o Participación 
en dos de sus fases 


Por J. CLIFFORD 


0 Perminamos nuestra medi-. 


tación el mes próximo pasa- 
dqa notando la manera por 
la. cual. el Apóstol. elevó el 
donativo recibido a su po- 
teucialidad — expiritnal; «lo 
que enviásteis, olor de sua- 
vidad, sacrificio acepto, agra- 
dable a Dios». Son casi idén- 
ticas con las palabras usa- 


„das. del: sacrificio de Cristo 


mismo; «ofrenda v: sacrifi- 
cio a Dios, de olor suave». 
Parece, (que. aunque nos pa- 
rezca una cosa tan material, 
participa de la virtud del Se- 
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hor, en cuyo nombre y por 
amor de quién se ha dado 
lo que está de conformidad, 
con las palabras del Señor, 
en Mat. 10. «El que os re- 
cibe, a mí recibe... y cual- 
quiera que diere a uno de 
estos pequeñitos un vaso de 
agua, fría solamente, en nom- 
bre de discípulo, de cierto os 
digo, que no perderá: su re- 
compensa». El vaso de agua 
tríaéha perdido su ínfimo va- 
lor del pozo, pura recibir un 
ralor celestial. Hay dos ma- 
neras de usar nuestro dine- 
ro, Lucas 12: 21 nos dice 
de la “manera natural «él que 
hace pura sé tesoro, y no es 
rico en Dios». El versioulo 
338 pos dice de la mejor mt- 


nera, la del Señor, «Haceos. 


holsas que no se envejecen, 
tesoro. en los cielos que nma- 
ca falta». No es- extrañe, 


«pues, que el Apóstol dijera: 
I = q 3] d 


«Bien hicísteis que  cormuni- 
cáistejs juntamente a ul iri- 
bulavión:... ninguna > iglesia 
me comunicó en razón de dar, 
v recibir, sino vosotros so- 
los. De nuevo nos conviene 
notar la palabra «comunión», 
pues varias veces aparece en 
la: carta ala. Iglosia en Fi- 
lipos. Véase «comunión» en 
cap. 1: 5, y en 2:1, y tam- 
bién Ja palabra «participa- 


` 
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ción» eü cap. 3:* 10,. para. 


comprender el alcance de la 
palabra. Denota «tener. en 
común». ses en dar o en re- 
«cibir. Los sovietistas al la- 
marse «comunistas», abarca- 
ron la idea y pretendieron 


arrancar, la riqueza de los po- 


cos en la Rusia, pará distri- 
buirla entre los muchos o, 
doctrinalmente, entre todos. 
«Pero el odio de clases era la 
negación de la doctrina y la 
práctica está muy lejos de la, 
idea. La muchedumbre rusa 
ha cambiado de amo y la 


palabra ` comunista es una 


burda burla.: Pero Pablo en la 
cárcel y sus hermanos en 
Filipos eráù comunistas, usa- 
ron en común de lo que el 
señor les había dado. Mu- 
chos de ellos serían pobres, 
pero en común hicieron -el 


acto, de solidaridad: con Pa- 


blo, que Dios a sw alabanza 
hu engarzado en su Palabra 
por el Espíritu Santo. Gira- 
to el Apóstol por tal məni- 
festación de amor cristiano, 
recibió, pero no buscó tales 
dádivas, ni fué jamás su de- 
“eo, que otros servidores del 
Señor las buscasen. «No co- 
dicioso: de torpes ganancias», 
dijo del que quiso ser obispo 
o subreveedor. «No amado- 
res de torpes ganancias», dijo 
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a los diáconos. (1 Tim. 3.) y 


a Vito dijo: «Mo codicioso 


de torpes ganancias». Pero 
también instruyó a los an- 
cianos, diciendo: «Apucentad 


la grey de Dios que está en- 


tre vosotros, teniendo cuida- 
do de ella... voluntariamente; 
no por ganancia deshahes- 
ta». La historia de la iglesia 


ha demostrado la necesidad 


de tal enseñanza, más nece- 
saria aunque el dinero que 


“parece ser de primera nece- 


sidad en mucho que se dice 
ser obra' de Dios. 


El, deseo del Apóstol se ex- 


pone en el cap. 3, ya men- 


cionado, pero lo considere- 
mos en su contexto, ver- 
sículos Toa 11. Habían pa- 
sado muchos años desde que 


Saulo, el Fariseo, había sido 


vencido por el porler de Dios. 


«Entonces - exclumó: «¿Qué 


quieres: que yo huga?s. Lle- 


gó a saber que Jesús a quién. 
perseguía, Había. sido ensal- 


zado a'lo sumo y que tendría 
que confesarle como Señor, a 


gloria de Dios Padre. Apren-. 
dió también entonces, que él 
tendría que sufrir por el nom-. 


bre del Señor y llevar el co- 
nocimiento de él a los ju- 


-díos, de los cuales quedó de 


hecho separado por su con- 
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versión, y a los gentiles. Co- 
mo lo hizo y cuánto le costó 
la hombría de su vida de- 
clara. Cuánto aprendió de su 
Señor y de nuestra riqueza 
en él, nos declaran sus epís- 
tolas, a lo menos dentro de 
la posibilidad del- lengua- 
je humano. También dejó 


: constancia de lo indecible to- 
“cante al Señor y a la gloria, 


donde fué arrebatado por él. 
Pasa en resumen su vida en 


cap. 3. Ganancias, he repu-' 


tado pérdidas por amor de 
Cristo y. aún (¡bendito 
«aún» 1) reputo- todas las co- 
sas perdidas por el eminen- 
te conocimiento de Cristo Je- 
sús: mi Señor. por amor del 
cual lo he perdido todo. y 
téngolo por estiércol para 
“ganar a Cristo. «Ganar á 
Cristo» no significa que Cris- 
ta no era suyo, pues «MI SE- 


NOR>. acaba de escribir de 


él en un fervor inequivoca- 


ble. He oído a un dueño de 


estancia úsar igual frase. La 
«finca era suva. pero año tras 
año estaba desmontíndola y 
enltivando la parte «ganada- 
da». La expresión para Is- 
rael. significaba - entrar a 
poseer sus posesiones.  Pa- 
blo vió lo inagotable en su 
Señor y deseaba tracrle más 
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y más a su experiencia ac: 
tual «a fin de conocerle, en 
conformidad a su muerte» y 
con él la virtud de su resu- 
rrección y la participacción 


de sus padecimientos. Léa- 


se comunión por. participa- 


ción: y. dará la idea. Efes. 


1. 16-23, nos ayudará a com- 
prender lo que anheló el 
Apóstol para sí en las pa- 
labras «virtud de su resurrec- 
ción». Fué a la vez su ora- 
ción para todos los santos. 
Pero por la cruz llegamos a 
la corona. El Bautista no 
quiso bautizar al Señor. Pe- 
drol le dijo: «Señor. ten com- 
pasión de ti; en ninguna ma- 
nera esto te  acontezca», 


“¿cuando habló el Señor de ser 


muerto. y- resucitar al ter- 
cer día, “pero el Señor le 
lama «Satanás», diciéndo- 
le, «no entiendes loque. es 
de Dios». Después entendió 
bien. como lo manifiesta su 


“primera carta y vió que el 


camino trazado por el Señor 
fué La herencia de su pueblo. 
«Gozáos en que sois partici- 
pantes de las aflicciones de 
Cristo, para que también en 


la revelación de su gloria os 


goċéis en triunfo». Deseó así 
Pablo la comunión en el pa- 
decimiento de Cristo en vis- 
ta de la gloria futura, tan- 
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to como a causa de la gra- 
cia ya experimentada. 
En la última epístola a 


Timoteo pudo: decir «Padez-- 


co: esto: mas no- me aver- 
gúenzo, porque yó sé a quién 
he créído, y estoy cierto que 
es poderoso para guardar mi 
depósito para aquel día». Ve- 


mos en todo su deseo de co- 


nocer más al Señor y su tes- 
timonio: a la vez juntamen- 
te con conocerle, su pron- 
titud de aguantar o sufrir lo 
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que hubiese, a fin de cono- 
cerle mejor. Y cuán lindo és 
pensar que cuando, al fin, 
está casi con el pie en el 
cadalso y lamenta que los 
hermanos, con pocas y muy 
honorosas excepciones le han 
dejado, que aún puede de- 
cir que su Señor ha estado 


con él. Aún aquella palabra ` 


de descubrimiento, de fideli- 
dad sería superada, confor- 
mie 1 Cor. 13: 12. Comp siem- 
pre. es «el buen vino al fin». 


En los Hechos de los Apóstoles 


encontramos algunas experiencias. 


personales que son de gran ayuda 
en «la presentación del evangelio, 


“Los casos de. conversión que se 


hallan alli. son muy- instructivos. 
demostrándonos de. una manera 
concreta, y práctica cómo Dios obra 


“er los córazones de los hombres: 


De modo que, al referirnos a «Mos 
en. nuestras predicaciones, podemos 
enseñas a nuestro auditorio que el 
evangelio es verdaderamente «po- 
tencia de Dios: pura salud a todo 
aquel. que . eree». Tanibién estas 
experiencias de personas que. con- 
siguieron la vida eterna por fe en 
Cristo en tiempos anliguos, sirven 
para hacernos ver y comprender 
que los problemas del pecado del 
hombre, por naturaleza y por prác- 
tica, y de la salvación. del alma. 
éran de Ja misma índole entonces 
que- ahora. Que: Ja condición del 
pecador” de los dias apostólicos 
es la condición del pecador de hoy. 


Que'el único remedio que hay hoy 


es el mismo que había en. aque- 
llos tiempos, es decir, la sangre 
de Jesucristo, 


NOTAS PARA PREDICADORES 


En el capítulo 16: de los Hechos 
tenemos un ejemplo muy útil de 
una conversión, y uno- que. se 


presla muy. Dien para la. predica- . 


ción. Es una demostración. prácti: 
ca del orden divino en las cosas 
espirituales: es decir, la evange- 
lización. la fe salvadora y, luego, 
la «chbediencia: en: bautismo: 


Léase los Hechos, Cap. 16, vers. 16 
al 


Vers. 24: Total indiferencia. del | 


Carcelero, 
versículo. 25: Testimonio. de los 
siervos del Señor en circunstancias 


de 
Dios a favor del careelero; me- 
diante un llamado especial, penetra 
la capa de su indiferencia, 
Versículo 27: Su tentaliva de sur 


cidio acaba. por despertarlo a las - 


realidades elerñas, y. se: ve tal 


cual es: un pecador- perdido y en 


peligro de la perdición. 
Versículo 28: Espíritu cristiaho 
de los siervos del Señor; no guar- 
dan ningún rencor por el trata- 
mient: duro de antes, sino que in- 
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tervienen para salvar la vida del 
Carceero. 

Versículo 29: Inmenso- cambio 
operado en el carcelero. De indi- 
ferente se vuelve en interesado; de 
arrogante se ha cambiado. en mie- 
doso;'de carcelero ha venido. a ser 
supiicante. ¿Qué ha operado este 
cambio tan radical? La visión de 
Ja eternidad sin Dios; el convenci- 
miento! de su propia condición per- 
dida sin Cristo y. sin esperanza. 

Versícula 30): ¡La gran interroga- 
ción! ¿Qué hacer para ser salvo? 
Es aquí donde todos necesitan He- 
gar en “su” experiencia espiritual, 
después, lo demás es fácil. Hay que 
llegar al final de los propios es- 
Tuerzos, de Tos propios merecimien- 
tos. Hay que averiguar de Dios 
y de su Palabra lo que es necc- 
sario. hacer para ser salvo. 
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Versiculo” 31: Y entonces se en- 


Ccuentra conque no hay nada que 


hacer, que” todo ha quedado. he- 
cho ya, y el glorioso: mensaje del 
evangelio de la infinita gracia de 
Dios- es anunciado: «Cree en el 
Señor Jesucristo, y serás salvo tú, 
yrtu casa», ; . . 

Versiculos 32-34: Estos versículos 
tos hablan de su evangelización, de 
su. aceptación del evangelio, de su 
conversión, de su bautismo, de 
su goro en. haber: creido. .a Dios, 


y de: cambio complete operado en 


él, «demostrado por su tratamiento 
de aquellos siervos del: Señor que 
antes encerrara. en la cárcel de más 
adentro, apretando sus pies en el 
cepo. Tal esla salvación de Dios: 
instantánea, y permanente; un ver- 
dadero renacimiento, 
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Domingo, 2. de junio de- 1929, 
Lección IX. — UHimas experien- 
cias de Jeremías. 


Lectura: Jeremias 38: 1-13. 
Texto áureo: Mat 5: 11 
Lectura adicional: Jer. 2) 1-6: 
37: 3121; 483: 17, Mat. 5: 3-11 


a) Permanecer fiel cn dura prue- 


ba. 
b) Dando buen testimonio en lu- 
gares difíciles. 
c) Formas de persecuciones mo- 
* dernas. 


Las puebas y las persecuciones 
de los hombres. no hicieron vaci- 
lar al valiente profeta, quién- es- 
taba persuadido, cual lo estuvieron 
los apóstoles años después, que 
es obligación y privilegio servir 
a Dios antes que a los hombres, 


Quizás las formas de persecu- 
ciones no. sean Tas mismas hoy 
en día. como lo: fueron en tiempo: 
del profeta, y en el de los após- 
toles, pero no- son. menos. reales 
y peligrosos. Es preciso, por. lo 
tanto, que cada cual esté. conven- 
cido ea su propio ánimo de la vo- 
liuntad- del Señor y entonces: apo- 
yado por Dios y su Palabra, po- 
drá” resistir -en el día de la ten- 
tación y prueba, por rigurosas o 
iusidiosas que sean: 


Domingo, 9 de junio de 1929, 


Lección X. — La historia de los 
Rechabitas. ve. 


Lectura: Jeremías 35: 1-19. 
“Texto. áureo: «No beberemos vi- 
no». (Jer. 35: 6), 

Lectura adicional: Salmo 107: 1- 
9; Amós 5: 9; 1-Cor. 15: 58. 
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<a) Fuertes: para hacer el pien. 

b) Formarse un concepto de. alta 
moralidad. ` ; 

c) Los: beneficios. de. no tomar 

' ninguna bebida alcohólica, 


EL capilalo, es sumamente inte- 
resante, Dios mismo hace refe- 
rencia: a los Rechabitas y los po- 
ne por ejemplo. Ellos fueron fuer- 


tes: para obedecer lo que sus pa-. 


dres les mandaron; pero Cuantas 
veces mozotros tenemos en. poco 
las palabras de vida de Dios. 
Los- Rechabitáas - hicieron ydos 

cosas buenas: Obediencia: e. insis- 
tencia. Obedecieron la: voz: de sus 
padres. yose negaron « tomar De- 
bidas con alcohol, en “este caso 
vino, porque no hay vino sin al- 
cohol. : 

Aprendamos Ja importante Jec- 
ción. La abstinencia de tomar. al- 
cohol por- costumbre es un acto 
que todos los creventes deben prac- 
ticar por amor de Cristo. 


Domingo, 16 de junio de 1929; 


Tección XL- — La cautividad de 
Judá. i 


Lectura: 2. Reyes 
cipalmente vers; 1-12). 

Lexlo áureo: Prov. bho 34 > 

Lectura adicional: Salmo 107: 10- 
16; Salmo 33: 12, 


ay Una nación que se. olvidó. de 
Dios. 

by El. pecado trae: sus consecuen 

; cias inevilables, ; 

c) Las naciones y: sus gobernan- 
tes tendrán que dar cuenta a 
Dios: 1 : : 


La nación rque se olvida de Dios 
tendrá que: sufri las - consecuen- 
cias; y lo. mismo cualquiera per- 
sona que¿echa a Dios en el olvido. 
Es una terrible cosa no tener a 
Dios en nuestra cuenta. Dios es 


poderoso. para defender: a su pue- ` 


blo del ataque: de sus enemigos 
“como. lo hizo múchas. veces, S2- 
gún- lo -atesligua la historia: pero 


1-21 (prin- 


EL SENDERO 


eù este caso- toda «la nación es- 
laba expuesta al peligro, por ha: 
berse olvidado de Dios. Dios pue- 
de yv quiere también defender a 
los: suyos de los ataques del ené- 


¿migo de- las almas; pero. hay que 
buscar y > contar con su. ayuda, 


Si es cierto que el pecado trae 
sus lerribles consecuencias, es tam- 
bién igualmente cierto que los (ue 
confian en Dios, serán. ayudados 
y cosecharán Jos ricos frutos de 
prosperidad. espiritual, 


Domingo. 23 de junio. de 1929, 


Lección NIJ. — Un salmo de ala- 
banza. 


Í,cclura: Salmo 103: 1-22, 

Texto áureo: Sal. 103: 1, 

Lectura adicional: Sal, 107: 23- 
31, Sal. 86:12, 


ay) Un. canto de alabanza. 

Dd). 14 privilegio de adorar a Dios. 

cd) Lu costumbre de ser agrade- 
cido, / 


En este salmo el autor expresa 
su gratitud a. Dios por los beneti- 
cios. que ha recibido, y son mu- 
chos. ¿IExpresamos nuestra- grali- 
tud a Dios por Jos bienes que dira- 
riamente recibimos de él? Con con- 
lenlamiento en el corazón, riqueza 
apetecible, alabémosle - por todos 


sus. favores, 
Algunos. piensan. que adorar ca: 


Dios ës bhumillarse. No: adorar a 
Dios €s ennoblecerse, pues es la 


misión. más- alta que el hombre 
¿puede ¿ejercer i 


Debemos : formarnos < la- costum- 
bre de «contar: nuestras bendicio- 
ves», y al enumerarias, 15 dejar de 
dar gracias: a aquel que nos la 
favorecido en tan: grande- forma. 


Domingo, 30 de junio de 1929. * 


Lección XIIL — Repaso, 
Lectura: Salmo 130, - 
Texto áureo: Jer, 31: 3. 


Durante «el trimestre se han estu- 
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diado lecciones sobre. profetas | y 
algunos de «los reyes de Judá, pún- 
tualizando en la historia de éstos 
úllimos, una Jumentable declinación 
en lo que se refiere a sus obliga- 
ciones para con Dios. 


a sa E ea 115 


a) Revéause las “historias leídas 
¿y estudiadas, : 
b) Apréndase a ‘servir a Dios èn- 

primer. lugar. 
c} Imítense a los verdaderos den- 
+ ders» y 'evitense a los falsos. 


UNA AVENTURA EN LA INDIA — por el Dr, J, Chamberirín 


<¿Cerrad. las puertas de la` ciu- 
dad; ¿corred a Jos centinelas 
yo decides que hagan guardia y 


que no dejen entrar ni salir anna- 
die hasta que hayamos terminado 


con. estos predicadores «de: olros 
dioses, Nunca- saldrá de esta ciu- 
dad la noticia de lo que les ha 
sucedido t» ; 

Era sen una ciudad amurallada. 
de unos veinte mil. habitantes; :en 
el reino de Hyderabad, cerca de 
la capital, y estábamos en un 


viaje de predicación del evange- 


lio, cl primero hecho en el reino 
del Nizam. 

Habíamos viajado desde la. ma- 
drugada, predicando en todos los 
pueblos y aldeas que encontramos 


en el caminos y -llegamos ante 
las. puertas: de- lá ciudad, a me- 
diodia, ucampando -fuera de` sus 
murallas, Nos- habian dicho. que 


„era da. ciudad más malvada del 


reino: 

Como a Jas tres de la: tarde, 
mis. cuatro acompañantes nativos, 
entraron a dá “ciudad” para ofre- 
cer tratados. y porciones, y. yo 
prometí seguiries una vez que Du- 
biera- bajado" wr :poco el sol, 

No. bien hube entrado por las 
puertas, cuando ví que mis com- 
pañeros volvían. seguidos por una 
muchedumbre. vociterante. Hablán- 
dome: en lengua Tamil, que no 
cra. comprendida por. esta gente 
mg dijeron que era un riesgo muy 
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grande el trabajar en. esa ciudad. 
Habían, vendido unos cuantos evan- 
gelios: y tratados a mahometanos 
e hindúes, Los fanáticos maho- 
metanos y los: sacerdotes brama- 
nes habían examinado estos evan- 
gelios y vieron que eran contrarios 
a sus sistemas religiosos; así es 
qué se juntaron en un esfuerzo 
para echar. de la ciudad a. los 
evangélicos. Herodes y Pilatos se 
habían hecho amigos con este pro- 
pósito. y 

Algunos: de los cyangelios es- 
taban encuadernados en tela de 
color amarillento. Los  mahómoc- 
tanos mandaron a decir por to- 
da la ciudad de que los libros es- 
taban encuadernados en cuero «o 
chancho, y prohibieron a los fie- 
les que Jos tocuran.. Los braha- 
manes mandaron mensajeros a de- 

cir a dos hindúes de que las tapas- 
de los libros eran del cuero de 
las vacas sagradas, y les prohi 
bieron contaminarse con ellos. No 
sólo impidieron que las gentes 
compraran, sino que incitaroa a 
la muchedumbre a que persigue- 
ran y echaran de. la ciudad a mis 
compañeros. i y 

«¿ Habéis predicado el evangelio 
a: las gentes?» pregunté. . 

«No, señor» fué la respuesta: 
«sólo hemos. vendido algunos li 
bros y. tratados», : 
 «Entoncés debemos predicar aho- 
ra. Antes de salir de nuestra Ca: 
sa, ¿no prometimos no. pasar ni 
un pueblo. sin anunciar el men- 
saje del Maestro? y ¿no tenemos 
su promesa, «He aquí yo estoy 
con vosotros? ¡Debéis acompa- 
ñarme! ; 

«Es verdad», dijeron, «le acom- 
pañaremos». 

La muchedumbre se había dete- 
nido al oir” hablar al extranjero 
en una lengua extraña. Nosotros 
caminamos con pasos firmes. por 
la calle, hasta el mercado. La 
gente nos siguió, y llegamos has- 
ta el centro de la ciudad en donde 
estaba el mercado, que consistia 
en un gran techo soportado por 
gruesos pilares. Subiendo los es- 
calones dije en Tamil a mis com- 
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pañeros: «Paraos- contra estos pi- 
lares, para que así no os puedan 
alacar de atrás, y vigilad ato- 
dos. pero no mostréis miedo de 
ninguna clase. El Maestro está con 
nosotros; su promesa es válida». 

Desde donde estábamos podíamos 
ver tres de las cuatro puertas de 
la ciudad abiertas de par en par. 
Volviéndome hacia las gentes, les 
hablé en Telugu, idioma que to- 
dos ellos: comprendían. 

«Dejen este lugar inmediatamen- 
te» fué la respuesta. 

Les felicité por la manera cor 
tés en que nos habían recibido 
y les dije que había visitado más 
de mil pueblos en el país Telugu. 
pero que ellos eran los que me 
habían recibido con mayor. cor- 
tesía. Algunos se sonrieron, pero 


el resto, me- miró aún con mai- 


yor enojo. e 

«Amigos», continué, «he venido 
de lejos para daros buenas noti- 
cias, Os las daré, y después se- 
guiremos viaje». 

«No», dijeron algunos que eran. 
evidentemente «leaders»: «no le oi- 
remos. Hemos descubierto que us 
ted ha venido a predicar a otro 
Dios. Vá. ve esta: muchedumbre, 
Unavpalabra de alguno de nosotros 
es suficiente para que lo maten. 
No. hable más, y le acompañare- 
mos hasta Jas puertas y culda- 
remos de usted: hasta que salga 
de nuestra «ciudad. Diga una pa- 
labra en contra de nuestros dioses. 
y le dejaremos a: merced de to- 
da esta. gente. 

-Mientras Hablaba, el gentío ha 
bía estado levantando las piedras 
del camino y las estaba juntando 
para apedrearnos. 

«No tenemos deseo alguno de 
insultar a vuestros dioses». di- 
je yo, «pero hemos venido A en- 
tregaros un mensaje. No nos ire- 
mos hasta haberlo: anunciado». 

Entonces fué que vino la or- 
den «Cerrad las puertas de la 
ciudad; terminad con estos pre- 
dicadores de otros diosest». 

Yo ví que uno codeaba al otro 
y le decía: «Arroja tú la primera 
piedra; yo arrojaré la segunda». 
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Pero todos los que tenían piedras 


estaban cerca de mí, y. ho sin-. 


tiéndose muy cómodos bajo mi 
mirada, vacilaron. Me parecia sen- 
tir la presencia del Maestro co- 
mo. si él estuviera parado a mi 
lado, . con su mano en. mis hom- 
bros, diciendo: «Yo estoy conti- 
go, Yo te daré -palabras».. No te- 
nía ninguna clase de ansiedad acer- 
ca de mi seguridad personal. To- 
da mi alma estaba envuelta en 
el pensamiento: ¿«Cómo haré pa- 
rai presenatr la oferta de Salvación 
a esta gente?» 

«Hermanos, les dije, no es para 
insultar a vuestros dioses que he 
venido ' de tau . lejos: he ve: 
nido con un mensaje de uu Rey 
de mucho mayor poder que el 
Nizam; he venido a contarles una 
historia maravillosa y dulce. a los 
oídos. Pero es evidente que esta 
múltitud no la quiere oír» Pen- 
saron que me estaba rindiendo, 
y se callaron para ver lo que 
iba a suceder. 

Pero, dije, veo cihco personas 
que parecen querer oír mi his- 
toria. ¿Queréls retroceder un po- 
quito. Les diré a esas cinco personas 
la razón por la cual he venido. 
y cuál. es mi mensaje, y después 
me podéis apedrear. No me re 
sistiré en «absoluto». 

Yo había cslado observando los 
rostros y habfa visto. cinco hom- 
bres honestos que al parecer no 
simpatizaban con las manifestacio- 
nes hostiles ` de lòs. demás. 

«Hermano con -el turbante de 
franja roja». dije, dirigiéndome a 
un venerable braman, que estaba 
entre las personas a mi derecha, 
«Vd. quisiera oír lo que tengo 
que decir antes de que me ape- 
dreen, ¿no es cierto? Sea franco y 
dígalo, pues hay otros cuatro que. 
como. usted, desean escuchar». 

«Si, Señor. yò- quisiera ofr su 
mensaje», respondió el anciano, ha- 
blandacon Tirmeza, pero, con bon-. 
dad. ; 

«Hermano con el turbante de 
franja dorada a mi izquierda. Vd. 
también quisiera escucharme; y 
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usted con el turbante amarillo. y 
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usted. con el turbante .marrón . v 
usted con el rosado». i 

Yo: había eslado: acertado en mi 
selección, pues todos asintieron. 
Tenían curiosidad “por saber- lo 
que iba a decir. 

«Ahora, wds. cinco, hagan el fa- 
vor de adelantarse. Todos los de- 
más, ¡relrocedan! ¡retrocedan! En 
seguida que yo haya contado la 
historia a estos cinco, pueden arro- 
jar sus piedras». 

Los cinco .se adelantaron; el 
resto, de mala gana, retrocedió 
un poco. Yo habían escogido. bra- 
manes a propósito, pues pensé que - 
podría ganarlos con más facilidad. 

«Hermanos», les dije en voz ba- 
ja, «¿Qué es lo que cantáis cuan- 
do váis al río para hacer vues- 
tras abluciones? ¿No es ésto? 
«Papaham, papakarmaham. papát- 

ma 

"apa. sambhavaha, 
Trahi mam, Krupaya Deva. Sha- 
rana 
Gata valsala.» 
dije yo,- cantándolo en sánerito. 
«y, ¿no es éste. su significado ?». 
agregué cn Telugu: 

«Yo soy pecador, mis acciones 
son pecaminosas. Todo: lo que me 
pertenece” está manchado con el 
pecado. Tú, oh Dios que tienes 
misericordia. a los que: buscan 
refugio, quila tú mi pecado». 

Los cinco bramanes inmediata 
mente se hicieron mis - amigos, 
Siempre respetan a uno que cita 
correctamente sus Vedas y sus 
Mantras. ; 

«Ahora». continué, «¿Sabéis cómo 
Dios puede- hacer lo que vosolros 
le pedís?. ¿Sabéis Ja forma en 
que él puede quitar la. carga de 
nuestros pecados y darnos paz?» 

«No, señor, no lo sabemos; ojalá 
lo. supiéramos», ; 

«Yo lo sé; he aprendido el se- 
creto, ¿Queréis que os lo: diga?» 

«Sí, señor; díganoslo por favor», 

Læ mullitud, viendo. que los bra- 
manes conversaban respeluosamen- 
le con el extranjero, se adelantó 
paru escuchar, 

«Atrás, atrás», les dije. «Sola- 
mente es a estos cinco.que tengo 
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que contar la historia. Si el resto 
de vosotros Ja escucháis. lo ha-' 
céis sobre vuestra propia respon- 
sabilidad.. Atrás, atrás, y dejad que 
cuente la historia a estos cinco». 
Esto no hizo sino aumentar. sus 
deseos. de oír, y yo seguí: «Her- 
manos, ¿es posible que por nues- 
tras acciones expiemos nuestros pe- 
cados? ¿Podemos nosotros por via- 
jes dolorosos a Jos. lugares más 
saagrados cambiar esas naturale- 
zas. pecaminosas que tanto deplo- 
ráis? No, dice vuestro poeta Te- 
lhigu Vemana, que: : : 


«£l mahometano. que hace un pe- 
f ; [restinaje 
a Tirupati, Ms 
No. llega a ser por ello un santo 
: - [de 
la casa de Siva. : 
¿4Un, perro. se hace león al bañarse 
- [en 
eb Ganges? : 
Benares no cambia a una ramera 
j [en una 
“esposa virtuosa». es 


Al oír recitar en su propio idio- 
ma, las gentes se adelantaron más 
y más. E PEN 

«No, hermanos; no es por estos 
aclos- exteriores, por austeros que 
sean, que - podemos Hégar: a` es 
tar en armonía con Dios. No: dice 
vuestro amado Vemana que: 3 


Noces por cruzar: desiertos sal 
vajes, ni por. mirar: al: cielo: 
No es por ¿bañarse en el: río, ni 
«Pob peregrinar al santuario; 
Debes: purificar tu propio corazón 
y entonces, y. sólo “entonces. 


Verás. a aquél a quien (nadie ha ` 


visto, contemplarás al Rey»: 


«¿Cómo pueden purificarse nues- 
tros corazones para que podamos 
ver 2: Dios? He aprendido el se- 
creto.. Os lo. revelaré». 
` Les narré. la Historia: de: + las 
- Historias; la historia del amor re- 
dentor; y. a medida que contaba. 
del amor del Padre que «de tal: 
manera. amó al mundo»; -del na- 
cimiento en el pesebre de Beth- 
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lehem, del Señor de la Vida cuani 
do tomó - forma humana; de su 
vida maravillosa aquí; de $us ben- 


dilas palabras de. sus - hermosos. 


aclos de. sanidad - y misericordia, 
el tumulto se acalló, y la muche- 
dumbre. se. convirtió en auditorio. 

Poco: a poco, e impercepíible- 
mente, yo -había levantado la voz. 
hasta que al hablar en el Telugu 
claro y resonante, en las tres ca- 
lles adyacentes Ja multitud podía 
oír, y cuando les dije de la ma- 
nera en que «el Señor fué recha- 
zado por. aquellos a quienes ha- 
bia venido a salvar, y -les pinté 
la escena del Calvario en las pa: 
labras gráficas que- Cristo mismo 
me dió ese día, y les dije que 


“era para ellos también, para ellos. 


en la India, que él había sufrido 
esa agonía en la- cruz, ví. correr 


lágrimas por muchas mejillas. de 


aquellos que. minutos antes habían 
estado : demandando "mi vida. Vi 
caer, lágrimas sobre las: piedras 


„que habían arrancado del pavimen- 


to. para “apedrearme.., . 
Con. “qué atención me escucharon 
cuando les hablé de la” coloca- 
ción del cuerpo del Señor en la- 
sepultura; y de la resurrección 


al tercer día, de- su. asociación 


con sus discípulos y de su ascen 
sión» para estar com el Padre. y 
para preparar mansiones para nos- 
otros, y. cuando les dije que todo 
lo que : teníamos . que hacer- cra 
elevar la voz de la oración a. 6) 
pues ¿él comprende todos “los idio- 


“mas. y decirle. «0h.. Jesucristo, 
- Soy. Un pecador. No puedo libiar- 
ame de mi pecado, pero tú me lo 


puedes: quitar». 
«Ahora» des dije. cruzando los 
brazos, «he terminado la. historia. 


“Podéis. apedrearme «ahora. No me 


resisliré», 
«No, no», dijeron; «no: queremos 


.apedrearle. No sabíamos «le quién 


era usted `: mensajero; ` ni. lo «que 


había venido a decirnos, ¿Esos he- 


bros que. ustedes llevan, dicen más 


“acerca. de cese maravilloso Reden- 


tor?» 


«Si», les; contesté; «esta es la his- 


toria de su vida en este mundo». 
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y levantando el evangelio ` según 
S.. Lucas, * les Iei extractos aqui 
y 0h, añadiendo: «Yo no os he 


contado ni la mitad de sus her- 


mosos hechos y palabras. Nos- 
olros seguimos ‘viaje temprano por 
otros sezuiremos viaje temprano por 
prarnos algunas de estas histo- 
rias: del Redentor Jesús para que 
podáis saber más- acerca de él 
aúna después: de` que nosotros 
nos hayamos ido?» i 

Al decirles cesto, abrieron sus 
carteras, y- nos compraron todos 
los evangelios de San Lucas que 
teníamos... Levantando otro. evan- 
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gelio, les dije que- cn ese libro se 
contaba la misma. historia, pero 
en diferentes palabras, y.. mos- 
lrándoles. un tratado les dije que 
les ayudaría a comprender los 


evangelios y aclararles el camino 


de vida. Compraron todo lo que 
Nevábamos y nos -escoltaron” has- 
ta nuestro campamento, rogándo- 
Jos que les perdonáramos por Jos 
insultos que nos habian propinado. 
pues decían que era por noco- 


¿Docer. quiénes éramos. Realmente 


el evangelio. no' pierde sw poder. 
Ofrecido con “amor, alcanza el co- 
razón humano en todo el mundo. 


NOTICIAS — |$ 


MONTEVIDEO— 


En los últimos meses, y apro- 
vechando -el tiempo „en: que hay 


_buepos caminos, he recorrido” va- 


rios puntos .en el oriente de esta 
República, que están alejados del 
ferrocarril, «colocando - así la pa- 
labra +. de -Dios en: lugares. donde 
nunca ha pisado algú colportor, 


Escribo: esto desde La. Coroni- 


a, distante”.70 Kmts, de la es: 


` tación más próxima, y anoche: en 


cl. cordón: de la. vereda del hotel. 
hablé a. unos. señores. «sobre: la 
biblia yesu, ulfilidad positiva pä- 
ra el. hombre. No: faltó un bur- 


lador, pero: con” todo, cuatro per=-" 


sonas quedaron ' descosas de: te- 
ner una Biblia, delas cuales dos 
ya compraron, siendo uno de los 
compradores un «inspector de es- 


cuelas. Espero: que Dios los guíe ` 


en la lectura de su Palabra. 
Va por diez años que llegué: a 
Montevideo, - teniendo- como. veci- 
na más. próxima nuestra anciana 
hermana en Cristo doña Asunción. 


viuda de Paredes; hoy nos queda ` 


el recuerdo de su celo para el 
Señor, pues en” vida y cuando 
Sus. condiciones lo «permitían, ce- 


día su casa para reuniones de se- 
horas. prestividose ella misma pa 
va. toda obra útil. para. el Señor. 
Est los últimos años, «causa de la 
Edad y. viéndose no: bien cuidada de 
sus hijos, la pobreza, y más huego la. 


enfermedad, la: visitaron, basta que 


el Señor la llevó. el 3 de enero. 
1. los:76 años de edad, donde ya 
descansa: con. él para: siempre: 
Oltra vez” Dios, eñ su grande 
amor nos» ha- permitido” celebrar 
nuestras “reuniones especiales” el 
viernes- santo. en Montevideo. ha- 
ciéndolo esta vez en el local evan- > 
gélico" del lieducto, Damos las gras: 
cias u nuestros hermanos Arturo 
White y «señora, por el afán. que 
han mostrado. por. el arreglo dea 
las. cosas, y en “especial por. la 


buena: y- abundante comida que 


prepararon ` para nuestros, + cuer- 
pos. Lä- Palabra de Dios fué mi- 
nistrada por: los. hermanos Ha- 


millon, -Briata, Castles; Boyd. 


Ward. Sierra: Tosi. George, v-el 
que esto “escribe, culminándose. tas 
conferencias con. el precioso. tema: 
La. conveniencia y. la. necesidad 
de-la: obediencia. a la Palabra de 
Dios. : 

Dios baga que su Palabra sem- 
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brada aqui y en todas partes, fruc- 
. lífique para la honra y gloria de 
él 


Juan J. van Ysseldyh. 


ALTA CORDOBA— 


El Señor está bendiciendo esta 
obra y este año ya hemos bau- 
tizado a 10, y otros 6 han testifi- 
cado públicamente de su fe en 
el Señor Jesús. El éxito de las 
reuniones durante el carnaval. ani- 
mó a los hermanos. a repetirlas 
durante la «Semana Santas. Esta 
vez luvieron lugar en San Vicente. 
Mministraudo: la Palabra de Dios 
los hermanos Busse-Gravitz, Dar- 
ling; Aitken (de Buenos Aires). Ne- 
belung, Hani, Carbonell, Murillo y 
el que suscribe. La asistencia era . 
buena, proveyéndose té para más 
de cien personas. En la última reu- 
nión, dos se entregaron. al Señor, 
Acompañado por el joven Lestar, 
hice un corto: viaje al Norte, re- 
partiendo unos 300 N. T. en Cruz 
del Eje, Sauces. San Marcos, Sim- 
bollar, Corral de Vaca y Radio, 
siendo bien recibidos en todas 
partes. 

E. Gray. 


DEAN FUNES— 


Estamos sumamente agradecidos 
< al Señor” por su constante mani- 
testación” de amor a los pecadores. 
El día 10 del presente tuvo lu- 
gar una hermosa reunión de pre- 
dicación del evangelio en Cruz del 
Eje. Nuestro. hermano don Timo- 
leo. Nogal, acompañado por tres 
hermanos de aquí, tuvieron el gozo . 
de ver reunidos más de 35 incon- 
versos, con mucho interés en es- 
cuchar la palabra de Vida. Tene-. 
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mos grandes esperanzas de que en 
Cruz del Eje haya mucho puéblo 
que anhela la salvación, pero en 
vista. de las condiciones de esè 
lugar, rogamos las oraciones del 
pueblo de Dios, para que con to- 
da libertad se proclamen las bue- 
nas nolicias de salvación. Si al- 
guien «leseara tener la dirección 
del hermano en cuya. casa tienen 
lugar las reuniones, es como si- 
gue: — Sr. Guillermo Buddin, ca- 
lle Buenos Aires 254. — Cruz del 
Eje. 
L. Tosini. 


SANTA FE.— 


7 El 11 de abril ppdo., se celebró 
aquí una reunión {muy concurrida y 
animada, cuando una hermana y 
cuatro hermanos obedecieron la pa- 
labra de Dios pde bautizarse. 

La- señora. vino a ésta de la 
provincia de Santiago del Estero 
a fines del año ppdo., recién con- 
vertida; y ahora está muy conten- 
ta por haber: podido cumplir con 
el mandato del Señor en cuanto al 
bautismo. 


Dos de los hermanos confesaron 
su fe en Cristo en las reumoncs 
que don . Manuel Martinez. dirigió 
en Mayo del: año ppdo. Otro fué 
convertido en. reuniones especiales 
que se celebraron en Quilmes hace 
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unos” dos años. 


El cuarto hermano fué desper- 
tada y salvado en nuestras reunio- 
nes de costumbre. Dios (usó. con 
ieste propósito las oraciones y tes- 
timonios de su propia señora, que 
llegó a conocer a Cristo por su 
Salvador a principios del año: pa- 
sado y fué bautizada en Julio 
ppdo.: 

Roberto Hogg. 
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NOTAS DE LA MESA DE REDACCIÓN 


La maldición Se había con- 
sin causa vertido «la vie- 
nunca vendrá ja María», yel 


cura pronto fué. 


a la casa de ella para hä- 
cerla «volver al redil de la 
Iglesia». Preguntó si era ver. 
dad lo que había oído: que 
ella había entrado en la igle- 
sia evangélica, 

«Sí, padre», contestó. «Vd. 
me dijo que fuera a la Ma- 
dre; y he rezado a ella to- 
dos estos años sin recibir 
beneficio alguno. Ahora he 
aprendido a ir al Hijo de 
Dios; fuí a él y me libró 


de mis pecados. Ya no ten-., 


go escapulario; lo he que- 
mado». 

El cura se enojó muchí- 
simo y la maldijo al comer 
y al beber; la maldijo dur- 
miendo o despierta; la mal- 


dijo al acostarse y al levan- 
tarse; maldijo sus ojos y, 
maldijo sus oídos; maldija 
sus manos y  maldijo sus 
pies. ¡Qué oración terrible! 
María la escuchó hasta el fin, 
y entonces dijo: 

«Vd. ha malgastado su 
aliento, porque el Señor ha 
puesto seto alrededor de mí; 
un seto tan alto, que su mal- 
dición no puede pasar por 
encima; un seto tan tupido, 
que su maldición mo puede 
penetrarlo; un seto tan pro- 
fundamente arraigado, que 
su maldición no puede arras- 
trarse por debajo: y mientras 
usted me ha estado maldi- 
ciendo, Dios me ha estado 
bendiciendo».' 

El cura se batió en reti- 
rada y María se fué regoci- 
jándose' en el Señor y su sal- 
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vación. «La maldición ` sin 
causa nunca vendrá» (Prov. 
26: 2), así que el creyente 
puede seguir adelante tran- 


quilamente a pesar de sus. 


enemigos. 


Otro caso Una señora 
de conversión Muy ferviente 
y piadosa, ca- 

tólica, y de muy buena fa- 
milia, entró en un edificio 
“público para ver las. hermo- 
sas pinturas que había en 
el techo. Mientras estaba así 


: ocupada, se congregaron cen-* 
- . tenares. de personas en el sa 
` lón, porque allí se iba a ce- 


_lebrar una reunión de evan- 


` gelización. La señora, vién-' 


- dose imposibilitada para sa- 


lir, de muy mala gana tomó * 
, un asiento, resolviendo no és- . 


cuchar una sola palabra; pe- 


i i ro el mensaje del Señor fué' 
+ con mucho poder, y la buena 
- mujer oyó la plenitud y sen-. 


-cillez del. evangelio. por pri- 


mera vez. «¡Alb dijo ella 


a] predicador después, «yo 
soy católica, pero su pre- 
` dicación: me ha hecho: mi- 
serable; 
char más»: Después de te- 
- ner. contestadas sus muchas 
preguntas, se deshizo de to- 


das sus reliquias y otros ob- 
< jetos de su adoración, y se 


«bengo que escu- 
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regocijó confiando en Cristo 


de todo corazón. 


Al otro día mandó a bus- 


car a su padre confesor y 
le declaró con mucha emo- 
ción todo lo que había pa- 


sado en su experiencia. El, 


viendo que la obra efectuáda 
en ella era tan profunda y 
real, no trató de discutir con 


ella, pero dijo amargamente: “ 


«¡Oh! que recojan estos 


evangélicos a los profanos y . 


desechados de la sociedad; 
pero no tales personas como 
usted». Dijo ella: «Si. yo 


. puedo entrar en el cielo en 


compañía de los pecadores 
y rameras, basta para mí. 
Toda mi vida me he ocu- 
pado en construir una esta- 
tuai gigantesca de mis propios 
méritos y obras para quedar 


entre mí y Cristo». 
¡Qué'hermoso libertamien- i 
tol: Ne brillante Juzl. l 


Una secuela. LO que resultó 
interesante 


el párrafo anterior, | es aun 
más extraño. oa 


El lenguaje del padre con- 


fesor se había hecho tan vio;- 
lento, que la señora se negó 
a recibirle otra vez en .su 
casa, pero arregló «a en- 
contrarse con él en una igle- 


“de la convers- i 
sión: narrada en. 
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sia, protestante. Alí discutie- 
ron los dos toda doctrina y 
práctica que sigue la Igle- 
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testigo ocular de la muerte 


sia Romana y que son con- 


trarias a las Sagradas. Es- 
crituras. Finalmente dijo 
ella: «Son las palabras del 
Señor mismo, «Consumado 


es», y ¡seatreve usted a aña: 


dir algo a la obra terminada 
de Cristo?» Contestó él: «Mu- 
jer, déjeme. Sus herejías han 


conmovido mi fe». Ella en-. 
_ tonces dijo al despedirse: - 


“Estas son mis últimas pala- 
bras a Vd. “Ore día y noche 
al Señor Jesús: Dame tu 
Espíritu Santo para condu- 


cirme a toda verdad». 
Dos años después, vino un- 


de este padre confesor, y- 
manifestó que la gracia de 
Dios había triunfado de tal 
manera'en el corazón de este 
sacerdote, que fué prohibido - 
a los otros acercarse al lecho 
de dolor, para que no oye- 
sen. el glorioso testimonio al 
poder salvador del evange- 


lio dado por el hombre mo- 


ribundo. Este testigo, sieni- 
do católico en ese tiempo, 


fué tan profundamente emo- 


cionado por lo que había pre- 


_senciado,que también renun- 


ció los errores de Roma y 


confió en Cristo como su Se- 


¿Ñor y Salvador. 


E Avivamiento en los días a Josías 
dd Por G. M. J. Lear. . 


“LA PASCUA 


Este mes nos toca leer el 


capítulo 35 de 2 Crónicas ` 


y ver las lecciones que nos 
ofrece el relato de la cele- 
bración de la pascua en el 


año diez. y ocho del reino 


de Josías. 


Se nos dice en vers. 18, 


no habrán celebrado. una y tiesa a 
ta tal, Sobrepasó la de Eze= 
chias que consideramos an- 
tes, en el cap. 30. Aquella se 


-hizo en un tiempo de mucha 


desorganización; los 


dotes. y levitas no estaban. 7? 
en debida condición, el pue- 
blo no estaba listo, y- tenían 


que” esta pascua fué única en ` 


la historia de los  reyes:! 


: «desde los días de Samuel», 


que postergar la celebración 


de la fiesta hasta el segundo 


mes; y algunos entonces par- 


ticipaban de ella, no estan- 
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do ceremonialmente limpios, 
y necesitaban la intercesión 
de Ezechias. Pero esta vez 
ha habido una larga prepa- 
ración del pueblo y se lo ha- 


ce de estricto acuerdo con. 


la ley de- Dios, recién ha- 
llada. a 

Al recibir las instrucciones 
del buen rey, Josías, los sa- 
cerdotes y levitas están en 
condiciones de responder in- 


meldiatamente; se ponen en 


su debido orden y ayudan 


a sus hermanos «para que ha- - 


gan coníurme a la palabra 
de Jehova». 


Ahora se manifiesta la ge- 


nerosidad de un corazón hu- 
millado delante de Dios. El 
rey da de su propia hacien- 
da 30.000 ovejunas y 3.000 


. bueyes, no solamente para la 


celebración de la pascua, si- 


no para alimentar al pue- 


blo. En seguida los príncipes 
responden a este buen ejem- 
plo y ofrecen con liberalidad 


para. las necesidades de la: 
ocasión. El espíritu genero-. 


so naturalmente se apode:a 
de los que gozan del amor 
de Dios en sus corazones. El 


amor''se expresa por actos de : 


desprendimiento. Si el pue- 


blo de Dios fuese posesio- 


nado por el amor divino, no 
habría necesidad de colectas, 
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ventas y ruegos especiales pa- 
rajuntar lo necesario para el 


sostén de la obra del Señar. . 


Habría fondos de sobra,. y 
habría un gran movimiento 
hacia adelante, en llevar el 
evangelio a las muchas par- 


tes¡tan necesitadas que están ` 
todavía clamando por la luz 


dela verdad. l 
«Asaron la pascua al fue- 

go»... «cocierom lo santifica- 

do en ollas y repartiéromlo 


a todo el pueblo»... «Des-- 


pués aderezaron' para sí» 


: (vers. 13 y 14). Un orden 


admirable se nota aquí, un 
excelente ejemplo. En pri, 
mer lugar ,lo que correspofa- 
de a Dios; en segundo lugar, 


lo.que es para el beneficio de : 


otros; y en tercer lugar, lo 
que es para ellos mismos. Co- 


nozco a un hermano en el 
Señor, que tiene colgado en 


la pared de su cuarto un 
lema muy corto; reza: YO 
TERCERO. ¡Hermoso re- 
cuerdo para todos los días! 
Los intereses del Señor pri- 
mero; los de mis hermanos 
segundo; los míos en últi- 
mo lugar. l 


Luego se. hace mención de 


- los: cantóres en vers. 15. Y 


esto (también se arregla «con- 
forme'al mandamiento de Da- 
vid», completando lo ` que 
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hemos observado antes, que 


-la característica distintiva de 
este avivamiento es la estric-. 


ta obediencia a la palabra 
de Dios. Es este rasgo el 


- que transforma esta celebra- 


ción en la mejor pascua he- 
cha «desde los días de Sa- 
muel. el profeta». El gozo 
exuberante que representan : 
los cantores, viene como la 
consecuencia más natural de 
una observancia fiel de lo 
que ha declarado Dios en su 
libro. La obediencia al Se- 


ñor siempre produce gozo 


(véase Juan 15: 10 y 11). La 
razón por qué hay tan poco 
gozo cristiano en el día de 
hoy es porque hay tan poca 
atención a la Palabra de 
Dios y tan pobre práctica de 
sus sagradas enseñanzas. 
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Vivimos, hermanos, en días 
parecidos a los de Josías. 
El juicio de Dios sobre el 
cristianismo apóstata se apre- 
sura: el Señor no tardará su 
venida. Como Jojsías, nosotros 
no podemos evitar el casti- 
go que ha de caer sobre este 
mundo condenado, pero, sí, 
podemos y debemos volver, . 
con el corazón ejercitado, a 
las Santas Escrituras y, de- 
mandando la sabiduría que 
Dios promete a los que le 


` buscan (Sant. 1: 5), proba- 


remos en nuestra experiencia 
la fidelidad del Señor y, en 
medio de nuestra flaqueza e 
insuficiencia, experimentare- 
mos «el gozo de Jehová» co- 
mo nuestra fortaleza (Neh. 
8: 10). E 


Recuerdos de Avivamientos notables 


La Reformación en la Francia y Los Hugonotes 


La protesta que hiciera 


Lutero contra las indulgen- 
cias fué, en efecto, la chis- 
pa que produjo un incendio 
grande que se propagó por 
todos los países de Europa. 
Pero antes de la aparición 
de Lutero en el escenario, 
ardían ya en muchas partes 
“algunos fuegos pequeñitos. 


Un avivamiento es una que- 
mazón -` imponente; es un 
acontecimiento” que reviste la 
obra de Dios de una gloria 
que llena la visión de todos 
los hombres. El incendia - 
grande pasa luego, pero Dios 
nunca permite que se apa- 
guen las llamas que arden 
sin cesar en los altares de 
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corazones humildes y devo 
tos. a 

En la víspera de la Refor- 
ma, había en cada país eu- 
ropeo, pequeños grupos de 
creyentes en- los cuales la an- 


tigua e imperecedera fe evan-. 


gélica sobrevivía en medio 
del ambiente hediondo de la 
gran iglesia apóstata. En la 


Francia hubo un grupo de- 


creyentes llamado «El Gru- 
po de Meaux». Contaba con 
hombres y mujeres de estir- 
pe más noble. Marguerite de 
Angouléme, hermana del Rey 
de Francia, y más tarde la 


Reina de Navarra, pertene- 


cía a este grupo. Y así en 
un país donde el orgullo de 


la aristocracia había -dado 


origen a una verdadera es- 
-pecie de casta, aquellos hi- 
dalgos y damas de la alta no- 


bleza, eran unidos a los ar- 
tesanos más humildes, por el 


más tierno y poderoso víncu- 
lo sobre la tierra: el amar 
común al Señor Jesucristo. 


El jefe del movimiento era. 


un tal Jacques Lefevre. Al 
_leer las epístolas de Pablo, 
la lumbre de la vida com- 
penetró su corazón, y lue- 
go aprovechó su alto pues- 
to de profesor.de la Univer- 
sidad de París, para difun- 
dir esta luz entre los estu- 


EL SENDERO 


“diantes. Fué Guillermo Bri- 


gonnet, el obispo: de: Meaux, 


que dió a sus enseñanzas su. 


aplicación ¡'más  práctical 
Cuando su hizo carge de su 
sede, encontró que los sa- 


: cerdotes no quedaban en sus 


puestos. Así, como en otras 
partes, estos curas venían cò- 
mo langostas sobre sus parro- 
quias de cuando en cuando, 


cobraban isus derechos, y lue- 


go volvían a París para de- 
rrochax sus ganancias en fies- 


- tas y. borracherías. 


El buen obispo despidió a 


aquellos hombres indignos, y 


con” la ayuda de Lefevre pre- 
paró pastores cristianos pa- 
ra reemplazarlos, Lefevre dió 
al pueblo el Nuevo Testa- 
mento en su propio idioma, 
y la buena semilla inmedia- 


tamente tomó raíz en muchí-. 
_ simos corazones. Así se- le- 


vantó en la Francia una igle- 
sia viviente.. profesando- las 


«doctrinas llamadas «protes- 


tantes», anteriores al, y ab- 


solutamente aparte del, mo-- 


vimiento reformador en Ale- 


mania. Desde Meaux se di- 


vulgó la verdad hasta lejos. 


La ciudad estaba rodeada de 


ricos y productivos campos, 
y venían hombres desde le- 


jos a trabajar en las cose- 
chas. En sus momentos dè- 
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descanso los creyentes de 
Meaux les hablaban del li- 
bro maravilloso que estaban 
leyendo ellos, y muchos de 
aquellos labradores regresa- 
ban a sus hogares con la se- 
milla de una cosecha más. 


Tica en sus corazones. Paü- 
latinamente las verdades pre- 


ciosas del Libro penetraban 
en cada región del país. 
Cuando por fin aparecieron 
los escritos de Lutero, eran 
leídos ávidamente y. luego 
aprobados por ser de acuer- 


do con las Escrituras. 


Pero el poder del papado 
predominaba en la Francia. 


Por mil años cada rey de ` 


Francia había hecho alarde 
de ser «el hijo mayor de la 
iglesia». Y ahora, el rey ac- 
tual, Francisco I, hizo un ma- 
ligno contrato con el Papa 
en 1516, que destruyera los 


últimos vestigios de la liber- 


tad de la iglesia evangélica. 
Durante 50 años, largos y 


crueles, los santos franceses 
tenían que luchar sin cesar 


contra las huestes de las ti- 
nieblas. Desde los días de 
los mártires de los primeros 
siglos, la historia no regis- 


tra otras persecuciones igua- 


les. Por 50 terribles años, 
pues, la iglesia andaba en 
el fuego, sufriendo una ago- 
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. nía cada vez” más intensa, 


que terminó én el horror in- 
decible. de la matanza de 
Sam Bartolomé. Pero ninguna 
historia puede ser más- con- 
movedora o inspiradora, por- 
que en medio del horno ar- 
diendo con furor, el Hijo del 
Hombre andaba manifiesta- 
mente con su pueblo afligi- 
do, y la iglesia florecía y au- 
-mentaba en gran manera, 


En’ Meaux, cuando llegó la 


hora de prueba, Brigonnet 


1laqueó, pero el rebaño quedó 
firme. Ya no podían reunir- 


-se más en la iglesia de la 


ciudad, y por tanto, se con-. 
gregaban en la casa de un 
tal Etienne Mangin. De esta, 
manera, «la iglesia en su ca- 
sa», de los tiempos del Nue- 
vo Testamento, llegó otra vez 
a ser una gran realidad, no 
solamente aquí, sino por to- 
das partes del país. Un día 
fueron: sorprendidos en el ac- 
to de romper. el pan. Por es- 


-te «crimen» catorce de ellos 


fueron atrozmentce atormen- 
tados y luego quemados vi- 
vos, mientras los demás tu- 


vieron que presenciarlo con 


sogas colgadas al cuello. La 
casa misma fué tirada al sue- 
lo, como si hubiera sido una 
casa contaminada. 

En 1547, Enrique II as- 
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cendió al trono y entomcés 
el horno fué calentado «siete 
veces tanto». Se estableció 
un nuevo tribunal, bien lla- 
«mado la «Sala de las Lla- 
mas», ¡para juzgar a los «pro- 
testantes», y en adelante una 


sucesión continua de márti-- 
res, santos ancianos,  hom--. 


bres y mujeres en la flor 


del su edad, mozos y niñas de-. 


licadas, pasaban semana por 
semana a la hoguera en Pa 
Plaza de Maubert. El rey y 
el Papa creían firmemente 


que el fuego pronto extermi- 


naría «la plaga», pero, a su 
asombro, el desfile de már- 
tires nunca acababa. Tan 


pronto como ellos destruían, 


el Señor añadía a su iglesia, 
y por todas partes, ésta re- 
cibía nueva vida por las mul- 
titudes de almas que - na- 
cían de nuevo mediante la 
Palabra. vivificadora. 


En esta serie de «artículos 
vemos. el avivamiento en va- 
rias formas, pero, aquí, sin 
duda, contemplamos la más 


maravillosa de todas... avi--. 


vamiento aun en el crisol de 
la prueba. He aquí la vida 
cristiana, serena, radiante, y 
heroica, que triunfa y res- 
plandece a través de las Ha- 
mas destructoras.. 

Durante aquellos años de 
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terrible agonía, los santos en 
todos los otros países oraban 
por sus hermanos de la Fran- 


cia. La verdadera oración. 


siempre produce el sacrifi- 
cio, y de ahí que, un gran 
número de jóvenes de 'Es- 
trasburgo y Ginebra, toman- 
do sus vidas en` la mano, 
penetraron en la terrible zo- 
na de muerte. Pasaban de 
pueblo en pueblo, huscando 
a los interesados en lugares 
solitarios, en los montes, y 
-en los sótanos de las casas. 
En todas partes sembraban 
la¡Palabra viviente por medio 


de libros y tratados evan- 


gélicos. l 

Murió Enrique en 1559; pe- 
ro durante el reinado de sus 
tres hijos que sucesivamen- 
te subieron al trono, la Tu- 
cha continuaba. Los fuegos 
de muerte ardían, pero las 


iglesias de Francia aumenta-- 


ban más y más. Se. calcula 
que, aun en aquellos días de 


` martirio, el número de- los 


santos franceses alcanzaba 
hasta 300,000 de todos -los 
rangos''sociales, desde la más 
alte, aristocracia, hasta lá ra- 
lea: más humilde. 
Desgraciadamente se repi- 
tió la historia de siempre; 
al avivamiento pronto Suce- 
de él decaimiento espiritual. 
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: Los protestantes - franceses 


llegaron más tarde a formar 
un gran partido meramente 
político en el país. Toda la 
facción liberal: de la Fran- 
cia se. hizo «Hugonote», lo 
que, significaba sencillamente 
«antipapista», pero siempre 
hubo en medio de los for- 
malistas numerosas almas 


sinceras y fervientes. El país 


fué dividido en dos campos 
irreconciliables y casi igua- 
les. Varias batallas habían 
tenido lugar, y no había po- 
sibilidad inmediata de un 


triunfo católico. Entonces Je- : 


zabel recurrió a su antigua 
táctica. de traición y asesi- 
nato, que culminó en la Ma- 
tanza de San Bartolomé en 


el año 1572, cuando por las 


calles de París corría la san- 
gre de cuatro mil víctimas. 
El número de los muertos en 
toda la Francia alcanzó casi 
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-a 100,000. Esta matanza es 


el crimen más negro y vil 
de la era cristiana. Sin em- 


bargo, las noticias fueron re- 


cibidas en Roma con inmen- 
sa alegría. El mensajero de 
las «gratas» nuevas recibió 
un premio de 1.000 piezas 
de oro, y el Papa ordenó que 
se diera una salva de caño- 
nes del Castillo de San An- 
gelo, proclamó un jubileo, y 
mandó acuñar una medalla 


en honor del acontecimiento, 


Así la iglesia: falsa aclamó 
la muerte cruenta de tantos 
inocentes, y demostró una 
vez más su implacable odio 
contra los que permanecen 
fieles a la Palabra de Cris- 
to. Pero, «Estimada es en los 


ojos de Jehová la muerte de 


sus santos». 
(Adaptado). i 
G, M. Airth. 


Predicaciones en los Hechos 


En Los Hechos es el Es- 


¿píritu Santo que obra en, y. 


por medio «le, los siervos del 
Señor; y. para nosotros se- 
rá de provecho examinar, — 
aunque sea ligeramente, —- 
algunas muestras de la obra 


del mismo Espíritu. Encon- 
tramos esparcidas por este li- 
bro muestras de: 


Predicaciones — Conver- 
siones — Bautismps — Ora- 
ciones. — Milagros, etc. 


Hay cinco: discursos evan- 
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gélicos, además de varios 
otros mensajes más cortos 
que fueron entregados según 
las circunstancias del caso. 
Todos estos comprenden la 
verdad sencilla del evangelio. 


Miremos a algunos puntos 


generales que caracterizan los - 


- cinco discursos principales; 

que son: (1) el que Pedro, 
dirigió a los judíos en el día 
de Pentecostés (cap. 2); (2) 
el que Esteban pronunció an- 
te el concilio de Jerusalén, 


(Cap. 7); (8) el que Pedro 


predicó a Cornelio y su fa- 
milia y amigos en Cesarea 
` (Cap. 10); (4) el que Pa- 
blo dió en la sinagoga en 


Antioquía de Pisidia (Cap. 


13); y (5) el: discurso his- 
tórico de Pablo pronunciado 
en el Areópago en Atenas 


(Cap. 17). La predicación de 


-Pedro' relatada en el capítulo 
2, la de Esteban en el ca- 
pítulo T, y la de Pablo en 
el capítulo 13, fueron diri- 
~ gidas a los judíos y por con- 


siguiente estos tres predica- 


dores, en estas ocasiones, se 


valían de las Escrituras que 


sus oyentes ya conocían, a 


- fin de mostrarles cómo Cris- 


to. había cumplido las po: 
fecías. 


AT hablar a Comelio y sus 
amigos, Pedro basó su men- 
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saje sobre los hechos rela- 
cionados con. Jesús de Na- 
zaret, de que Cornelio ya te- 


nía cierto conocimiento, Los 


teunidos en casa de Cornelio 


- eran gentiles piadosos que no 
conocerían bien las- profe- 


cías, del Antiguo Testamento, 


y por tamto, Pedro hizo tan 


sólo una referencia general 
al testimonio de los profe- 
tas a Jesucristo. No citó di- 
ferentes pasajes de las pro- 


fecías, como hizo. al predi: 
car a los judíos en Jerusa- 
‘lén. : 


Pablo, al dirigirse a los fi- 
lósofos de Atenas, que eran 
también idólatras, para anun- 


-ciarles al Dios «no conocido 
por ellos, apeló al libro de — 


la naturaleza, y citó de los 
mismos poetas que sus oyen 
tes conocían. 


El predicador del evange- 
lio debe tener presente la 


coudición, mental y espiritual 
de sus oyentes, y buscar un 
punto de contacto con ellos. 
Una,vez establecido este con- 
tacto, puede enseñarles la re- 
lación que existe entre lo que 
ya saben y lo que no entien- 


den todavía. Este era el mé-' 


todo .que nuestro Maestro Di- 
vino empleaba con frecuen- 
cia. Se valía de los acon- 
tecimientos comunes de la- vi- 
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da diaria o de la naturaleza, 
para enseñar a sus oyentes 


las verdades divinas y eter- 


Das que ellos ignoraban. 

El tema céntrico de cada 
discurso en Los Hechos. es 
Jesucristo. Sea cual fuese su 
punto | de partida, estos pre- 


dicadores se dirigen hacia la 


obra, y persona de Jesucristo. 
Anuncian sobre todo la muer- 
te y resurrección de Cristo; 
siendo. éstos los dos hechos 
que torman el fundamento 
del evangelio. 


Es posible predicar x verda- 


l des. importantes, sin anun- 


ciar el evangelio. El discurso 
por más nutrido que esté de 
doctrinas bíblicas, —que no 
contiene esta verdad «Jesu- 
cristo fué entregado por 
nuestros delitos y resucitado 
para muestra justificación», 
no es esencialmente una pre- 
dicación evangélica. 

E! doctor Teodoro. Cuy- 
ler predicaba fielmente el 
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evangelio por -casi 60 años 
con mucho éxito y.. bendi- 
ción. Escribió un. mensaje 
para sus colaboradores jó- 
venes un poco antes de ter- 
minar su carrera espléndida, 
Les dijo: «Queridos herma- 
nos, predicad a Cristo y a 
éste crucificado. No impor- 
ta lo que sea el texto de 
vuestro discurso, no demo- 
réis mucho. en llegar a la 
cruz de Cristo. Si lo bus- 


-cáis, encontraréis un cami- 


no que conduce al Calvario, 


de cualquier parte de la Bi- 


blia. : 
Si yo tuviéra que pre- 
dicar un solo sermón a re- 
presentantes de todas las na- 
ciones del mundo, escogería 
por mi texto estas cinco pa- 


labras: «Cristo murió por 


nuestros pecados!» He aquila 


- verdad que conviene a toda 
la raza humana, y que cà- 


da: pecador necesita saber». 
Roberto Hogg. 


El Camino Real de Dirección. Divina 


Por James A. Mc Conky 


(Continuación) 


Es un camino real de poder 


ML Podes «del Espíritu es 
para los muchos o para los 
pocos! ¿Es el camino real o 


un camino particular? Cla- 
ramente es el primero. «Re- 
cibiréis la virtud: del Espí- 
ritu Santo, que vendrá so- 
bre vosotros», dijo Jesús. 
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El quiere que todos los 
que reciben al Espíritu co- 
nozcan su poder. No hay nin- 


gún monopolio de tal poder: 


El hombre que anda en el 
camino de la consagración, 


conocerá el poder del Espíri- 


tu de Dios. Porque és un po- 
der que se entregara sí mismo 
a los hijos de Dios, quienes 
se sometan a él. 


Tengo un amigo creyente, 
guarda ide un tren de pasaje- 
ros, que corre a una ciudad 
del sud. Haciendo el ácos- 


tumbrado trayecto, cierta 


mañana, estaba sentado al 
lado de un negociante riquí- 
simo, de aguarrás. En una 
parada, subió un joven, vi- 


:“siblemente alcoholizado. Se 


dejó caer al lado de un pa- 
sajero diciendo: «Tomé dos 


litros de whisky desde las 5 


de esta mañana». Y entonces 
prorrumpió en una verdadera 
corriente de profanidades y 
blasfemias. Mi amigo lo so- 
portó todo el tiempo que 
pudo. Después le dijo a su 
compañero: «No puedo 
aguantarlo más. Discúlpame, 
por favor». Se levantó, y cru- 
zó. el pasaje. El compañero 
del jóven también dejó su 
asiento. Entonces el guarda 
creyente se sertá al lado del 
joven blasfemo. «Joven»—le 


dijo,—«he escuchado sus pro- 
fanaciones hasta no poder 
sufrirlo más. Hijo mío,- que- 
rido, ¡tienes una madre y un 
padre?» 


«Sí», contestó el joven.— 


«¿Son creyentes?», preguntó 


el conductor, —«Sí, son», di- 


jo el muchacho.«Mi padre es 
uno de los sobreveedores en 
la iglesia de mi pueblo».— 
«Bien, joven, ¿puedes imagi- 
narte cómo el corazón de tu 
padre sangraría si te oyese 


-blasfemar el nombre de Cris- 
to, como yo te oí en esta ma- : 


ñana? ¡Hombre! No tomaría 
ni todo el oro ni la plata de 
este mundo para oír eso». 
Entonces, a medida que si- 
guió hablando al muchacho 
con más anhelo, mi amigo 


` puso su brazo alrededor de 


él y le suplicó que dejara 
su manera de vivir. Ahí el 
muchacho cedió - completa- 
mente. Reclinó su cabeza en 


los hombros del guardw'y so- 


Hozó su arrepentimiento co- 
mo un niño. Al terminar el 
viaje, se citaron para - ir a 
la habitación del guarda 


y conversar sobre el particu- 
lar. Siguieron. conversando: 


hasta llegar a una decisión. 
Terminó en que el joven en- 
tregó su corazón 2 Cristo, 
y se despidió del guarda. Al 
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año siguiente el guarda re- 


cibió noticias de él, diciendo 
que erä súperintendente de 
una escuela dominical muy 


animáda, y que su testimo-. 


nio para el Señor Jesucristo 
era excelente. 
Pero la corriente de poder 


- que salió de ese guarda cre- 


yente no terminó ahí. El ri- 


co negociante de aguarrás 


había presenciado toda la es- 
cena y había escuchado to- 
da la conversación. Dirigién- 
dose a su casa, el guarda oyó 


Tamar su nombre. Dándose 


vuelta, vió al ricacho 'para- 
do en medio de la calle, al 
lado de su tiro de caballop, 
que había venido en su bus- 
ca.—« j Mirel, guarda, quiero 
decirle algo. Yo estaba 'escu- 
chando la conversación suya 
con aquel joven. Usted no lo 


dijo para mí. Sin embargo, 


quiero decir esto: Yo soy 
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un hombre rico. Tengo una 
buena mujer e hijos, y un ho- 
gar confortable. No obstan- 
te, jamás en mi vida les he 
leído un capítulo del Libro, 
ni tuve una oración con ellos. 
Guarda, lo que dijo usted, 
legó a mi corazón. Voy a 
mi casa para empezar esta 
misma noche un cúlto fami- 
liar, y desde ahora seré un 
hombre diferente». 

De la vida de ese hombre 
había corrido un río del po- 
der de Dios. No el poder de 
grandes estudios, ni de elo- 
cuencia, sino el poder del Es- 
píritu de Dios, derramando 
su corriente por medio de 
la vida de ese hombre que 
andaba en el camino real de 
Dios, el camino real de una 
vida consagráda. Es un ca- 
mino real en el cual todos 
nosotros podemos andar, 
¡No entraremos en él? 


«...Edificar sobre ajeno fundamento” 


Rom. 15: 20 


Uno de. los cuidados es- 
peciales del Apóstol de los 


Gentiles fué el de «no edifi- 
-car sobre ajeno fundamen- 


to»; esto le proporcionó la 
legítima satisfacción que él 
descubre en 2 Corintios 10: 


15-18, y es de notar que en 
ese mismo pasaje él mencio- 


na la gran verdad de que al 
cabo la verdadera: satisfac- 


ción viene de la «alabanza 
de Dios». Estos son  siem- 
pre los objetivos que, se pier- 
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den de vista cada vez que 
encontramos <a: los -obreros 


agrupándose y- apiñándose | 


con:sus obras y a los creyen- 
tes ocupándose, no en -bus- 
car ovejas perdidas, sino más 
bien en robar las del redil 
vecino. ¡Qué vergienzal Y 
-tanto más, cuando cada'nue- 
. va obra, con muy raras ex- 
sl . 
cepciones, es motivada, no 
por el deseo de evangelizar 
nuevas regiones, sino que ha 
tenido por cuna reyerta de 
hermanos, los: que deciden 
separarse para iniciar una 
competencia de vereda a ve- 
reda.’ ¡Qué poca de aquella 
nobleza de carácter que tu- 
vo Pablo, hay hoy en día 
en nosotros! ¡Qué falta de 
espíritu misionero en la Igle- 
sias, cuando sólo las luchas 
internas deciden la apertu- 
ra de un nuevo local y esto 
aún sobre ajeno fundamen- 
to, más para escandalizar a 
las almas, que para atraer- 
las a Cristo! Y es así que 
cuando la verdadera obra 
quiere hacerse, en lugar de 


poder presentar el «ministe- ` 


rio de gloria», tenemos que 
enrojecer de vergiienza, pues 
no falta el inconverso que 
nos- aplica — lo confieso, 
sabiamente — el refrán: «La 
caridad comienza por casa», 
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¿Y qué diremos de los' «re» 
cién nacidos», los «niños en 


Cristo» que han creído al 
fin hallar en medio de este 
mundo malo y perverso un 
lugar de «hermanos» en la 
Iglesia? ¡A cuántos de ellos 
ese primer desengaño! Esa 
caída en la infancia los de- 


ja como a Mephiboseth, li- 


siados para toda la vida: y 
es vida espiritual la de estos. 


«Y > cualquiera . que escanda- 


lizare a alguno de estos pe- 
queñuelos que creen en mí, 
mejor le fuera que se le col- 
gase al cuello una piedra de 
molino de asno y que se le 


amegase en lo profundo de 


la mar». 

Así las cosas, una es la rafa 
de estas divisiones:  «Por- 
que todos buscan lo. suyo 


propio, nio lo que'es de Cris-. | 


to Jesús» (Filp. 2: 21). Mil 


excusas podrían anteponerse,: 
“pero en el fondo está esa 
verdad latente e inconfesa- 


da: «YO» antes que «EL»; 
«NOSOTROS» antes que 
«ELLOS». Esto trae la divi- 
sión: Ea 

No negaré que Dios puede 
sacar bendición aun de- la 
división, pues «La ira del 


ae te acarreará alaban- - 


za...», pero nos bastará mi- 
(Continúa en pág. 138) 
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Comunión del Espíritu 


-Pör J. CLIFFORD - 


¿Habrá entre los cristia- 
nos’ que saben leer quién no 
se ha gozado en el marayvi- 
loso capítulo dos “de Filipen- 
ses? Es casi imposible creer 
que haya tal cristiano. Los 
versículos 5 a 11 tocan el co- 


-razón del cristianismo, El 


Señor se contempla en su 
igualdad con Dios, en su hu- 
humillación aceptada por él 
voluntariamente ` y vista en 
descenso desde esa igualdad 


“hasta identificarse con el 


hombre en servicio y en 


_muerte de cruz. Luego, por 
- premio de su humillación, 
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hay el triunfo, da alon iioa. 
ción del Señor, el nombre 
que es sobre todo nombre, a 
fin de que sea adorado com 
rodilla doblada y confesado 
como Señor a gloria de Dios 
“Padre. 


Lo que muchas veces pa- 
sa desapercibido, es que si 
bien nuestra salvación depen- 
de de lo que el Señor fué e 


hizo de conformidad con lo 
que aquí leemós, no está es- 


crito en. esta carta para en- 
señarnos la manera de la 
salvación, sino para ejem- 
plificar en el Señor y su obra 
el espíritu que debería actuar 
en todos nosotros que pro- 
fesamos el nombre de él. Es, 
se puede decir, la expresión 


«doctrinal del incidente: histó- 


rico de Juan 13: 1-17, don- 
de el Señor consciente de que 


el Padre le había dado todas ` > 


las cosas en sus manos, que 
había salido de Dios y que 


4 Dios iba, que había de pà- - 


sar de este mundo al På- 
dre, quitóse su ropa (¡ano- 


nadándose!), tomó el lugar 
- y trabajo de siervo, el tra- 


bajo. del esclavo, de. lavar 
los pies. Al hacerlo, dejá 


ejemplo. «Ejemplo os he da- ` 


do, para que como yo os he 
hecho, vosotros también ha- 
gáis». En ambas porciones 
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el Señor se ofrece como ejém- 


plo a los creyentes. 


Es en esta conexión que 
tenemos la frase «comunión 
del Espíritu». Tres eseritu- 
ras saltan a la memoria, que 
tienen la misma idea funda- 
mental. 


«Porque por un espíritu sa- 
mos todos bautizados en un 
cuerpo, ora (Judíos o Griegos, 
ora siervos o libres, y todos 


hemos bebido de un mismo 


Espíritu»: (1-Cor. 12: 13). Ve-, 


mos la unidad que es nuestra, * 
por obra del Espíritu, un- 
cuerpo. Hay muchos miem- 


bros, pero el cuerpo es uno. 
En esta unidad el naciona- 
lismo se pierde; ni judío ni 
gentil tiene lugar de jac- 
tancia, a pesar de haber sido 


uno u otro, el Espíritu los : 


ha bautizado y hecho miem- 
bros del mismo cuerpo, que 
es la Iglesia. De la mis- 
ma manera, por más diferen- 
cia que haya en el rango s0- 
cial, esclavos y amos tienen, 
en común, que.son miembros 
del cuerpo por obra del Es- 
píritu. En experiencia tam- 
bién todos han bebido de 
un mismo Espíritu. La parti- 
cipación o comunión está tan 
perfecta:como el Dios al cual 


se la debe porcompleto. Es 
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«como Dios quiso», como Dios 
ordenó. el cuerpo, y se. relata 


-para especificar el funciona 


miento del cuerpo como obra 
de Dios y no para llamarnos 
a nosotros a acción. Pero hay 
escritura que, basándose en 
el glorioso hecho de la uni- 
dad del Espíritu, en la cual 


por gracia de Dios tenemog 


parte, nos llama a cumplir 
con nuestras obligaciones. 
Nos referimos a Efes. 4: 1-3: 


«Yo, pues, preso en el Señdr, 
os ruego que andéis como - 


es digno de la vocación con 
que sois llamados; con toda 
humildad y mansedumbre con 
paciencia, soportando los 
unos a los otros en amor; 
solícitos a guardar la unidad 


-del Espíritu en el vínculo 


de la paz». No estamos 


llamados. a. formar unida-. 
des a base de nuestra con- 


cordancia en interpretar y 
practicar doctrinas. Las di- 
visiones que abundan se han 


formado sobre tales bases, 


llevando el nombre de un 
país, un hombre, una doctri- 
na o una experiencia, sean 
anglicanos, que se deriva de 
Inglaterra; Juteranos, de Lu- 
tero; Bautistas, de bautismo 
conforme a las Escrituras, O 
Pentecostales, de una expe- 
riencia que en algo se asemeja, 
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según ellos, a la de Pente- 


costés, Hechos 2. La  uni- 
dad está. La Iglesia, según 


-_ Dios, existe. Que la reconoz- . 


camos. Seamos. solícitos en 
guardar la unidad, y ayu- 
dar a su bienestar por nues- 
tra manera de ser y de an- 
dar. De conformidad con es- 
te texto, pero en forma'indi- 
vidual y muy escudriñado- 
ra, leemos: «El Espíritu de 
Dios mora en nosotros, y si 
alguno no tiene el Espíritu 
de Cristo, el tal no es de él... 
Porque todos los que son 
guiados por el Espíritu de 
Dios, los tales son, hijos de 
Dios», (Rom. B: 9 y 14). Será 
manifiesto en nuestra ma-- 
nera de vivir que somos hi- 
jos de Dios. Altas pretensio- 
nes, meras profesiones no 


bástarán jamás. Si tenemos - 


el Espíritu, si mora él en 


nosotros, somos hijos, mien- 
. tras el que no ha nacido del 
Espíritu, no es de la fami- 


lia, Pero el rasgo de la fa- 


milia divina se verá en que 


somos guiados, no por im- 
pulsos carnales, sino por el 


Espíritu de Dios. Un cristia- 
no carnal es poco testigo, y 


muy mal testigo de las vir- 
tudes de la familia a la cual, 


por gracia de Dios, perte- 


nece ya. El apóstol apela 
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a las- «virtudes. que « en el Se- 
ñor hay para nosotros, pa- 
ra preparar el terreno para 
la lección o exhortación que 


desea dar. Por tanto, - si 


hay... si algún... si alguna 
comunión del Espíritu, si al- 
gunas... cumplid», etc. «Si» 
muchas veces implica una 
duda, como. ser, si estoy bien, 
si el tiempo permite, ` etc., 
peraíno hay nada de duda en 
nuestro texto. Es una ma- 
nera fuerte de expresar la 
verdad y podremos leerlo co- 
mo si dijera «habiendo». Ha- 
biendo consolación en Cris- 
to, habiendo refrigerio de 
amor, habiendo comunión del 
Espíritu... cumplid mi go- 
zo, cumplid lo mismo, ` te- 
niendo el mismo amior, unáni- 
mes, sintiendo una misma co- 
sa». Ya que tanto debemos 
todos nosotros al Espíritu de : 
Dios, ya que tenemos, en co- 
mún, una participación, sea 
manifestado el gozo comple- 
to del apóstol y otros espi- 
rituales con /él que haya uni- 
dad en pensar, amar y ser, 
no haya contenciones, nadie- 
haga o sea para su propia 


-gloria, que no será sino va- 


nagloria. Los pastores de 
ovejas en las montañas frías 
y peligrosas de nuestro país, 
tienen por regla general tres 


perros; uno para recoger las 
ovejas esparcidas por la mon- 
taña, uno para apurarlas de 
una parte a otra después de 
tenerlas recogidas, y otro pa- 
Ta esparcirlas en el lugar 
donde tienen (que apacentarse 
durante el: día. Dicen que 


es más fácil enseñar ël pe- 


rro que esparce a las ovejas, 
que a ninguno de los otros 
dos; y que es más fácil de 
los otros dos enseñar el que 
tiene que llevarlas de parte 
en parte, pero que es difí- 
Cil enseñarle al que tiene que 
Congregarlas, porque tiene 
que aprender a: dar vueltas 
grandes, correr largas distan. 
cias, tener paciencia con las 


vagantes y asustadas, a fin. 


de lograr lo que desea el 
pastor. A veces nos parece 
que hay hermanos dotados 
para esparcir. No es un 
don muy necesario en la 
Iglesia de Dios, ni es de 
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codiciar./ Hay [hermanos que, 


dado un - grupo de cristia- 
nos” unidos, „pueden hacer 


mucho trabajo para el Se- 


ñor, pero lo que más de- 


“mandan los días nuestros, son 
aquellos que pueden buscar, : 


reunir, y, sanando divisiones, 
llevar a una unidad confor- 
me la voluntad del Señor. 
A. tal fin esforzóse. el após- 
tol, y el valor de la frase 
está en hacer que todos los 
cristianos, ya que tienen el 
Espíritu en común, tengan in- 


_tereses y afanes en común 


también. La mención del Es- 


píritu eleva todo más allá 
de las cosas personales, pe-. 


queñas, mezquinas y carna- 
lés. Tengamos el pensamien- 
to, y seguramente haremos 
cuanto esté de nuestra par- 
te para cumplir con lo de- 
más. Convendría detallar lo 
demás tal vez, pero, por hoy, 
no hay ¿ugar. 


“EDIFICAR SOBRE AJENO FUNDAMENTO” 


: (Viene de 


rar uno sole de, los casos que 


nos da el Nuevo Testamento . 


para que reconozcamios, pa- 
ra vergüenza nuestra, que sd- 
mos de todas las generacipr- 
nes de creyentes, la peor. Pa- 
blo y Bernabé tuvieron «Tal 


Ea 


pág. 184 ) 
contención entre ellos, que 


se aparlaron el uno delotro». 
Bernabé tomando a -= Mar- 


cos, navegó a Cipro, es decir, 


al Sud-Oeste, entre tanto que 
Pablo y Silas fueron a Cili- 
cia, al Nor-Oeste. Doscien- 


+ 
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tos cincuenta kilómetros se- 
pararon sus campos de la. 
bor. Pablo nunca hubiera 
arrastrado su dignidad de 
siervo de Jesucristo siguien- 
do a Bernabé y predicando 
en la misma ciudad y en el 
lugar más cercano y a la 
misma hora. ¡Cómo han caí- 
do los valientes! ¡ Aquellos, 


sí, buscaban lo que es de. 


Cristo Jesús! Hoy no somos 
honestos, ni siquiera en nues- 
tras divisiones, ' 

Pero lamentarnos, no arre- 
gla el asunto; es menester 


que los corazones tocados; pór 


el poder y el amor de Dios 
se ensanchen para dejar lu- 
gar a la perspectiva de «La 


mies ya blanca» y en lugar 


de pelear sobre una sola ga- 
villa, cada cual se extienda, 
a la inmensidad que hay de- 
lante, a reunir nuevas espi- 
gas que harán más rica la 
cosecha, más gozoso el tra- 


bajo, más cercano su fin y 
sobre todo alegrará de veras 
al Señor de la mies al ver- 


a sus obreros bien repartidos 


: ocupados en su labor. ¡Qué 


ridículo sería ver a ochenta 
segadores tironeando de una 
pequeña gavilla en medio de 


un vasto campo de trigo ya. 
maduro! ¡Hermanos! No es- 


justamente lo que estamos 


EE E 


haciendo? ¡Señor, ábrenos 
los ojos para que veamos! 


“Tenemos, pues, que cuidar 
de que nos hallemos en la 
vocación a la cual el Señor ` 
nos llamó y no salir de ella 
pues al hacerlo, quedaremos 
desorientados, sin vocación, 
sin lugar para trabajar, y 
en estas condiciones, lo úni- 
co que puede hacerse es mo- 


_lestar al vecino y confun- 


dir el trabajo que se hace 
para el Señor, No olvidemos 
que cuando el Señor nos Ha- 
ma a un trabajo ya tiene 
él preparado un lugar am- 
plio para su obrero y es este 
un lugar de paz para con 
los hermanos, que si hay 
guerra, es contra Satán. 
Cuidemos también de que 
esta tendencia actual a edi- 
ficar sobre ajeno fundamen- 


to, no tenga aun otra raíz 


más, la que es necesario cor- 


„tar, si queremos curar el mal. 


En los versículos del 15 de - 
Romanos, citados en el tí- 
tulo de este artículo, Pablo * 
se regocija en que su minis- 
terio ha sido lleno de «Mila- 
gros, prodigios en virtud del- 
Espíritu de Dios», y añade 


que como resultado de 'esto 


ha «llenado todo del 'evange- 
lio de Cristo». “Pregunto 'aho- 


ra: ¿Ese afán de «edificar 
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sobre fundamento ajeno» no 
viene a causa de'que los cre- 
yentes que se dividen no es- 
tán llenos del suficiente po- 
der del Espíritu de Dios co- 


mo para esforzarse a. ini- 


ciar una obra nueva en un 
lugar absolutamente nuevo y 
así llenar todo con el evan- 
gelio de Cristo? ¡No 'es aca- 
so que no tienen la suficien- 


te seguridad de que el Señor 


los está aprobando y por lo 
tanto los bendecirá: en los 
sacrificios que cuesta una 
nueva obra? Temo que sí. 
Es muy fácil iniciar una obra 
cuando podemos robar la mi- 
tad del trabajo de otros que 
tuvieron que aguantar lo in- 
decible en los principios; pe- 
ro este no es el método del 
verdadero obrero de Cristo; 
a lo menos, no era el mé- 
todo de Pablo. ' 
Hermanos, mirad a esta 
querida República Argentina 
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que perece en las tinieblas 
del pecado, pensad en sus 
millares de pueblos que vi- 
ven sin que nadie les pre- 
dique, que no tienen testi- 
monio del evangelio. Loy véis 


en vuestras mentes. ¿No es- 


cierto? ¡Cuando hemos de- 
jado «de verlos! ¡Ayer, hoy, 
y mañana hemos orado, ora- 
mos y oraremos por ellos! 
Pero, hermanos, ayer, hoy y 
mañana, hemos sido, somos 
y seremos hipócritas de la 


peor especie mientras Con-. 


tinuemos peleando en com- 
petencia con otros locales 
abiertos en el mismo distri- 
to, mientras millones perecen 
diez, cien, mil kilómetros 
más allá sin Cristo y sin 
quien les avise. 
Querido hermano, ¿seguire- 
mos tú y yo siendo responsa- 


bles de su perdición? 


Augusto Todó (hijo). 


NOTAS PARA PREDICADORES 


Con razón decían las gentes. del 
Señor, que «nunca ha hablado 
hombre así como. este hombre», 
pues la manera de expresarse que 
tenía. Cristo lo distinguía de to- 
dos los demás. El no hablaba fi- 
losofando, ni proponiendo: teorías, 
ni ofreciendo nuevas ideas para 
ser discutidas, ¡No! El afirmaba. 
El enseñaba «con autoridad». En 


sus declaraciones, cue en boca de 
otra persona habrían resultado fan- 


táslicas y atrevidas, nos revela 


quién es él y cuál fué su misión 
al venir al mundo y -humanarse, 


Por.éellas podemos conocer la «his- 


toria de la redención, la voz del 
evangelio». ¡Qué vislumbres' de la 


“sabiduría de Dios, de lá gracia de 


Dios, de la salvación - de Dios; 


PM 
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aparecen para nosotros- introduci- 
das por. las palabras «Yo-soy» Va- 
tnos a «referirnos. a uno de estos 


casos, uniéndolo con varias otras 


Escrituras, a los “fines de la pre- 
sentación del evangelio: 


Juan 14-5: «YO SOY EL CAMI- 
NOy Y. LA VERDAD, Y LA VIDA»: 


El “Camino, 


Prov. 14-12. («camino que al 
hombre parece derecho»—su- fin, 
empero, la muerte). 

Isaías 53-3. («cada cual por su 
camino».) i 
"Mateo 7-13, 14. ((camino espa- 
cioso que leva a la perdición). 

Jeremías 6-16. («el buen camino» 


descanso para “el alma). 


La Verdad. 


Oseas 4-1. («No hay verdad, ni- 


misericordia, ni conociment de 
Dios en: la tierra»). : 

Juan: 148-38. («¿ Qué cosa es- ver- 
dad’, l 
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Prov. 16-6. («Com misericordia y 
verdad se corrige el pecado»). 

Salmo 85-10. («La misericordia y 
la verdad se encontraron»). 

Juan 1-17. («La gracia y la ver- 
dad por. Jesucristo fué hecha»). 


La Vida. À 
. Juan 3-36. («El que es incrédulo 
al Hijo, no verá la vida»). 

Juan 11-25. («Yo soy la resu- 


rrección y la vida»). 


Col. 3-4, («Cristo, vuestr vida)». 
1 Juan 5-11. («Vida eterna; y 
esta vida está en su Hijo»). 


De manera que podemos -ver 
ciaramente de las Escrituras aque- 
Ua verdad expresada en el coro que 
acostumbramos cantar: 


«El camino al cielo es Cristo Jesús, 

El es la verdad. y del mundo la 

(uz: 

No hay otro nombre que nos val- 

, (drá. 
Sólo:Jesucristo nos salvará». 


Estudios Bíblicos Núm. 8 


La mano del Señor. Luc. 1: 66 


(LD) Poder. 


(a) Salva de la esclavitud. Ex. 


13: 3. Deute. 5: 10. 
(bD) Nunca cambia. Isaías 59: 1. 
(c) ¿Se manifiesta. Isaías 53: 1. 


Xd) Saca la duda, Mat, 14: 31. 


(e) . Sostiene, Esdras 7: 28; Sal- 
18: 35; Isaías 41: 10; Apoc. 
1: 17 


$ Asegura €l, éxito. Hechos 12: 


21. 
(2) Protección. 


(a) Cuando Dios revela -su glo- 
ria. Ex: 33: 22.. 


(db) En difiewtad. Esdras 8: 21- 
31; 

(ci: Provee un. lugar de` seguri- 
idad." Is. 49: 2 y 51: 16; Juan 
10: 28; 1 Juan 5: 18. 


(3) Provisión. 


(a). Guianza.” Sal. 139: 10. 


{bB} Sostén. Sal 145: 16; Sal. 


145: 16; Sal 104: 28, 


O) Es amplia. 1 Cron: 29: .12- 


16. 
E. G. 
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El deseo del obrero, y cómo cum- 
plirlo.— 


¿Quiere comprar. una Biblia. se- 
ñor?, preguntó el colportor a un 
obrero, una mañana en la calle. — 
No, amigo, no me interesa la Bi- 
blia» Dígame cómo ser rico pronto. 
vivir tranquilo -y -morir feliz; y. 
estaré contentísimo. — El colpór- 
tor, al oír el deseo del obrero, se 
alegró y le contestó que justamente 
eso eta Jo que la Biblia enseñaba. 
y que el creyente en Cristo era 
rico. ; 

lo. El creyente es persona rica— 
tal vez. no con mucho dinero y 
las. cosas de este mundo, —pero es- 
tos. bienes no son riquezas dura- 
deras ni verdaderas. Las riquezas 
verdaderas son. las que Cristo vi- 
no para conseguir a nuestro. fa- 
vor. «El que era rico, se hizo 
pobre. para que nosotros fuésemos 
“enriquecidos. Las riquezas que va- 
len son téner a: Dios por nues- 
tro. Padre, Cristo por. nuestro 
Salvador, Er- cielo por nuestra mo- 
rada eterna; paz en: el. alma en 
cuanto a lo presente y porvenir. 
con la seguridad de no tener fal: 
ta de mada, porque. El es nuestro 
'Pastor y mos lama, (Esas, sí. son. ri- 
quezas verdaderas y duraderas, Y 
sobrepasan: a todo lo que Day 
enel mundo. 

2. Vivir tranquilamente — Tran 
quilidad y descanso son únicamen- 
tela porción del creyente en: Cris- 
to Jesús. «Los impíos. son. como 
el mar turbulento», dice Dios. Ne- 
cesitan descanso y no lo pueden 
encontrar; «porgue no hay paz pa- 
va los impíos». Necesitan descanso 
de' una ley «divina que «los con- 
dena por haberla quebrantado, des- 
canso: de una. conciencia: acusado- 
ra, porque saben: que han. peca- 
do, y tendrán que encontrarse. un 
día “con su Creador y Juez. No 
pueden, estar tranquilos en la vida, 
—pero ¡cuán diferente es lo que 
ocurre “con el creyente! Ya está 


tranquilo, - porque sabe que” para 
él «no hay condenación», que Gris- 
to sufrió todo en: su lugar, y le 
ha salvado. Le. ha dado descanso, 
„presente y futuro. Cristo dijo: 
`«Venid a mí, todos los que estáis 


trabajádos y cargados, que yo` os- 


haré ' descansar». ¡Cuán tranquila 
es la vida de aquel, cuyo. corazón 
está lleno del amor de Cristo! Vi- 
vir tranquilo, pues, es ser creyente 
en el Señor Jesús. 


3. Morir feliz. —La muerte no es 
cosa hermosa. y nunca será. Es 
el resultado del pecado; y por más 
que cubramos el ataúd de flores 
la muerte- queda siempre- el rey 
de los terrores. Pero el alma que 
“conoce a Aquel que tiene -la: Ha- 
ve de la muerte y el infierno, pue- 
de morir feliz; para él, dice Cris- 
to, Ja. muerte es un sueño, sola- 
mente es el carruaje que lleva su 
alma de' este mundo. de dolor. al 
lugar de completa felicidad, en 
compañía con sù amado Salvador. 
Noves así con cl incrédulo. No tiene 
vada de certeza, ni esperanza de 
«salvación. - Lo mejor que él pue- 
de decir de ella es que es «un 
salto en las tinieblas». pero Dios 
dice que después hay. el juicio. 
Y esto se sabe que muchos de los 
que durante su vida han tratado 
de convencerse de que no: hay 
tal juicio, han quedado desilusio- 
nados al acercarse la muerte y han 
„llegado a admitir que estaban per- 
didos.. Los que han estado al lado 
de los moribundos, han podido 
comprobar la gran diferencia que 
hay entre la partida de aquellos 
que tienen su fe puesta. en, Cristo 
y los que no tienen parte Con él 
La muerte feliz es la porción del 
creyente en. Cristo Jesús, 

Asírque para ser verdaderamen- 
ie” rico—vivir. tranquilo y. morir 


feliz, debemos aceptar a Cristo co=:. 


mo Salvador. «El que cree en él, 
tiene. vida eternas, ; 


S. A. Williams, 
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FONDO PARA EL SOSTEN DE LA OBRA 
DEL SEÑOR EN CIERTAS REPÚBLICAS 
SUDAMERICANAS 


Se: ha constituído una comisión 
Je hermanos conocidos, con el fin 
de formar y administrar un fondo 


que llevará el título. que consta 


arriba. $ Neser a i 
Los. fondos se destinarán. con 
preferencia a los obreros que el 
Señor ha Jevantado de entre las 
asambleas de estos. países. . y su 
distribución será dejada al criterio 


“de la Comisión. Cuando el doə- 


nante indique algún destino espe- 
cial. cualquiera, sus deseos . serán 
respetados, 

Se publicará una lista de dona: 
ciones «recibidas en «El Senderos 
y «El Despertar» y, anualmente, 
un balance general.' 

Las contribuciones se mandarán 
al Secretario-Tesorero, señor. A. 
Williams. —Caaguazú : 796, +. quien 


otorgará los recibos oficiales. 

La Comisión consta de los her- 
“manos “siguientes: — Darling. Ca-. 
Hejas, Caballero, Lear Williams, 
Ross - y Drake, T : 
Con la formación de este fondo 
se espera dar un buen paso ade- 
lante en la. obra importantísima 
de la evangelización de este país 
$ los países colindantes. Si oramos 
sinceramente de todo corazón, ten- 
dremos que dar seguramente para 


ayudar prácticamente en la obra. 


La comisión, pues, se ofrece co- 
mo el intermediario entré los que 
quisieran ofrecer algo aliSeñor pa- . 
ra el progreso de su causa: y. 
los que Dios levanta en estas re- 
públicas. para dedicar todo. su 
tiempo al extendimiento. del rei- 
no. de Dios. 


Sociedad Biblica Biánca y Extranjera 


“Hemos recibido, y con agra- 
do publicamos, la circular que a 
continuación se reproduce: 


Calle Lavalle 460.. — 


Buenos Aires — U. T. 31. Reti 
ro 4159, — Casilla 5. : 


- La Sociedad - Bíblica Británica 
y- Extranjera, se mudó : reciente- 
mente de Lavalle 509 a Lavalle 460. 

: Todos - nuestros amigos quedan 
invitados a inspeccionar nuestra 
nueva casa, y solicitamos de ellos 
-su cooperación en el privilegio más 
grande que" Dios nos ha dado: Dar 
a,conocer da eterna e incorruptible 


Palabra * de Dios, 


_ Toda correspondencia debe di- 
rigirse al Secretario General, 


A Arthur O. Neve. 


Acaba de aparecer un- excelen- 
te libro, publicado. por la Librería 
Evangélica, Calle Caaguazú 796, La- 
nús, F; €. S. {Es un libro que todo 
creyente, jóven y “anciano: debe. 
poseer, ¿porque contiene una- ex- 
plicación- hermosa del camino de 
la salvación, hecha en tal forma, 
que servirá para los que quieren 
predicar. el evangelio y proveerá 
material para buenos ` discursos. 
También contiene. alimento espiri- 
tual y exposiciones bíblicas de mu- 
cho. valor. - o 


El libro se llama «Sombra y 
Sustancia». Cuesta solamente - pe- 


508 1.30. Pida un ejemplar sin 


demora: 


A 
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-Para la Escuela Dominical 


: Notas odaptadas de los Lecciones Internacionales 


Domingo, 7 de julio de 192. 
Lección 1. — La bistoria de 
Ezequiel. 

Lectura: -Ezeq. 3: 4-11;-24: 15- 
18... 


Texto áureo: Ezeq. 33: 11. 
Lectura adicional: Ezeq, 1: 1-3: 
2: 1a 3: 27. Salmo 121, 


a) Ezéquiel, un mensajero de Dios. 
b) Franqueza y amistad. 
c) Profeta pastor. 


Fué palabra de Jehová a Eze- _ 


ie» — he aquí la autorización 
de este profeta de Dios, de entre- 
gar el mensaje que trajo al pue- 
blo. «Dios habló». Cuando hay 
convicción como resultado de co- 
nocimiento de la voluntad de Dios, 
entonces hay valentía y franqueza, 

En. el caso del profeta, la fran- 
queza de sus declaraciones era 
acompañada con un espíritu ae 
verdadera «amistad, y Sus repre- 


“ sentaciones tenían por objeto «pas- 


torear» al: pueblo en la senda y 
voluntad de Dios. 


Domingo, 14 de julio de 1929. 


- Lección 11 — Ezequiel enseña 
respousabilidad personal. 


Lectura: Ezequiel 33: 7-16. 
Texto áureo: Rom. 14: 12, 
Lectura adicional: Ezeq. 18: 1-32: 
33: 1-20; Salmo 125. < : 
l) . 
f1) Mensaje. de amonestación. 
b) ¿Tiene Dios. cuidado de. mi 
vida? 
Cc) Responsabilidad individual ante 
Dios, 


Es esta una porción muy sole,- 
ne: «Impío, de cierto morirás». Sea 
amonestado cada uno que no es 
convertido. Dios se- fija en los 


Por G H. FRENOH 


detalles de la vida de cada' uno, 
“y - por -tanto recomienda que el 
impío se guarde de su camino 
ty emprenda el camino hacia Dios— 
por fe en Cristo, el Salvador. 

> No es. posible esquivar respon- 
sabilidad individual ante: Dios. — 
habrá que darle cuenta. f 


‘Domingo, 2i de julio de 1929. 
Lección IH. — Visión de espe- 


. rauza de Ezequiel. i 


Lectura: Ezequiel 47: 1-12. 
Texto áureo: Isaías 9: 7. -. 
” Lectura adicional: Ezeq. 39: 21- 
29; Salmo 100, 


a) Mensaje de esperanza de Eze- 

f quiel. 

b) Triunfará últimamente el bien? 

c) El panacea para los males del 
mundo. A ; 


Dios: mostró al profeta el reme- 
dio para los males del pueblo y 
así aquel, después de amonestar 
tan fiel y acertadamente a éste. 
le da tun mensaje de esperanza, de 
“salud, de vida! l 

Al presente, el pecado ` parece 
apoderarse de. todo; pero al. fin, 
triunfará la verdad. 


Domingo, 28 de juho de 1929, 


Lección IV. — Lahistoria ‘de Da- 
niel. : 


Lectura: Daniel 1: 1-21; 2: 17- 
4 


Texto :áureo: Daniel 12: 3, 
Lectura adicional: Dan. 8: 15-23 
9: 20-23; 10:: 1-19; Salmo 46. 


£) Un muchacho que obedeció a 
< Dios, 

b) Preparando para obra de vida. 
Cc) Carácter y carrera de Daniel. 


¿ 
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Recorrer, en las Escrituras, la 
historia de Daniel, es. obra pro- 
vechosa, pues trata de una vida 
llena de saludables: lecciones, 


Cuesta obedecer a Dios, pero 
los que lo hacen, recibirán ben- 
dición. Es preciso, sin embargo. 
estar, seguro que se conoce la vo- 
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luntad de Dios, pues muchos pien- 
san. cumplirla, cuando en realidad - 
están - completamente equivocados. 

La buena carrera de Daniel. se 
debe a ja preparación en temprana 
edad, y a la. formación de un 
carácter recto, basado en la ver- 
dad de Dios—inconmovible funda- 
mento. : 


| NOTAS Y 


NOTICIAS 


<ELe 


BELGRANO. — Calle Pino 4087-— 
Buenos Aires.— 


La obra aquí, comenzada a fi- 
nes de Mayo del año ppdo., es 
motivo «de alabanza: a. Dios. Unos 
Y otros plantaron y regaron Ja 
Palabra, «mas Dios ha dado el 
erecimiento», y ya hay un grupo 
de unos 25 creyentes que forman 
la iglesia en este punto. 


El primer bautismo tuvo Ju- 
gar recientemente en el local que 
los hermanos de Villa Crespo nos 
cedieron gentilmente para ese fin. 


habiéndose ` bautizado 9 personas. 


Los primeros: meses de predi- 
cación en la calle Pino fuerón se- 
guidos- por una campaña de dos 
meses y medio con la carpa. nue- 
va, que fué levantada en la es- 
quina de las calles Alvarez Thomas 
y El Cano, a diez. cuadras del 
local. Durante esos meses el evan- 
gelio Fué predicado en la carpa 
todas Jas noches y también en 
reuniones adicionales que se ce- 
lebraron los domingos por la tar- 
de y otros días. Fueron conferen- 
cias en las cuales se hizo mani- 
fiesto el poder del Espíritu San- 
to. Fué esta campaña con la carpa 
que impulsó «a la obra en la calle 
Pino. ] 


Existe además, ahora, un nue- 
vo centro de testimonio. en Saa- 
vedra, en la casa situada en la 
calle Republiquetas 4175, donde se, 
han predicado Jas buenas nuevas 
for unos 18 meses. además de 


reuniones celebradas al aire li- 
bre, 
También- aquí hay señales de 
resultados positivos. f l 
Apreciaremos vuestras oracio- 
nes’ , 


LAS PIEDRAS — Uruguay. — Con 
Cristo.— ; i 


Tenemos el triste deber de. co- 
municarles que hemos sufrido la 
pérdida de nuestra joven herma- 
na, Belarmina Sierra. Un simple 
grano. resultó en un envenenaímien- 
to: de la- sangre, tan virulenta, 
que la llevó, a pesar- de los me- 
jores esfuerzos de los médicos, 


“dentro de pocos días. 


Ha sido una experiencia dolo- 
rosa para todos, especialmente pa- 
ra los miembros de .su familia, 
pero la gracia de Dios les ha si- 
do. suministrada y han soportado 
la- prueba . con resignación cris- 
tiana. Verdaderamente, no nos en- 
iristecemos como los que no tie- 
nen fe y esperanza. 

El hermano de la . difunta, 
Eduardo, dió un fiel testimonio 
delante qe- 290 vecinos y amigos, 
y nuestro hermano . George, -de 


"Montevideo, predicó el evangelio, 


T. A. Mills: 
DEAN FUNES. — Con Crísto.— 


Durmió -en el Señor don Eu- 
genio. Censi, venido de Rosario 
en busca de salud, después de ha- 

(Continúa en pág. 147 ) 
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Venid, apuráos, seguid. 


DEL . CREYENTE 


VENID A GETSEMANÍ 


Letra del Himno (página del frente) 


; Venid, oh, venid al Jardín 


Donde 'Cristo ahora ha entrado, 


Y, por sudolor, ved con gran horror 


Cuán feo es el pecado. 


- Por vosotros fué, sí, y fué por mí, 
¿Que 'agonizó él allí, 
.En mi favor, su gran amor 
.Costóle. Getsemaní. 


Venid, .escuchad su clamor: 


:*Si_ posible es, oh, retira, 


En la gran bondad de tu voluntad 
La copa de tu ira», 


Venid una hora 2 velar; 


El. desea la compañía 
En la soledad de la oscuridad: 


-La noche de agonía. 


‘Venid, y pasmađos, quedad, 


Hasta haber de Dios aprendido 
En el. estertor y mortal sudor 
Del Salvador- rendido. 


«Vendido 'y traicionado, 
-El Señor Jesús, en la cruenta cruz 
Su vida ha entregado. 


Por vosotros fué, sí, y fué por mí, 


Que: agonizó él alli, o 
En. mi favor, tomó el Señor 
La “cruz en Getsemaní. 


berse restablecido por algunos me- 


ses, aunque  desahuciado por los 
médicos, Volvió :con toda su fuer- 
za: la vieja enfermedad, postrán- 


dole y debilitándole cada día más; 


hasta que el día 24 del pasado 
mes de abril, después de` elegir 
los: himnos y encargar que fue- 
sen “cantados -en su- entierro, sé 


„durmió, y después: de un corto 


sueño, despertó; y, animado con 
alabras del Señor, por «nuestro 
iermano don Timoteo, le mani- 
{estó que en breve estaría con 


Jesús, a quien amaba, y luego 


se durmió otra vez en plena cal- 


“Conferencia. 
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ma, y no despertó más aquí, pe- 


_To sí en la presencia de su Señor 


y Maestro. 
Como nuestro hermano mo” tu- 
viese familia, nos. hemos encar- 
gado «de: dar sepultura a sus res: 
tos, celebrando las reuniones de 
costumbre, predicando Ja palabra 
de vida, seguros que el. Señor 
añadirá su bendición. + 
L. Tosini, ': 


QUILMES , 
Yo creo que. en todas partes 


“donde hay una obra evangélica 


tiene sus subas y bajas. No sé 
cuál es. la más difícil: con la 
primera hay el peligro del or- 
gullo y pensamiento: «No es esta 
la grande...que yo he edificado»: 
con la. segunda hay el. peligro de 
desmayarse, en. vez de entregarse 
a la oración. ; : 

Por el momento nosotros ne- 
cesitamos guardarnos en laactitud 
dela oración, y al mismo tiempo 
pedimos. las oraciones de nuestros 
'ermanos. que haya un levan- 
tamiento y avivamiento. 

El 9 de mayo celebramos nues- 
tra. conferencia anual en Quilmes. 
Más de-600 hermanos. de los ai- 
rededores de Buenos-Aires se reu- 
nieron en el salón italiano «Patria 
e Unitá». El tema elegido fué: «La 
Segunda Venida de Nuestro Señor 
Jesucristo. — su significado para. 
la Iglesia; y para el mundo. 
Por. la tarde, ¿nuestros hermanos 
French, Ross .v Manuel Martínez: 
tomaron la. palabra, hablando so- 
bre el significado para la Iglesia. 
Por Ja noche, los hermanos Craig, 
doctor Lowe y S. A- Williams. 
hablarow sobre el significado de la 
Venida para el mundo: y entre 
las dos reuniones, las: niñas del 
Asilo'ede- Huérfanas cantaron dos o 


“tres «himnos.  Muchísimos ` herma- 


nos visitaron. el Asilo, antes de la 

Fué una conferencia memoráble 
para muchos, * y otros apren- 
dieron . esta preciosa verdad por 
primera vez: «Yo vendré otravez». 
Que. nuestras vidas estén en con- 
formidad con su Palabra y que 
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nuestros corazones digan: «Ven Se- 
ñor Jesús, ven. pronto». l 
El 18 de mayo, nuestros her- 


© manos la señorita Winifreda Ser- 


combe y Jorge Mc. Culloch, se 
unieron en matrimonio. 


El Asilo de Huérfanas. 


Pronto esperamos «imprimir el 


informe, con el retrato de las ni- 


ñas, y enviaremos una cantidad a 


cada ` asamblea. Tenemos” actual~ 


mente 29 :niñas en el Hogar. Es, 
cosa pala alabar al Señor, que 
durante los ¿cinco años que hemos 
tomado el ¡cargo de esta: Insti- 
tución, hemos recibido, sin pedir 
dinero a nadie, sino. al Señor: 
la suma de cuarenta y tres mil 
irescientosísetenta . y dos pesos mo- 
neda legar «($ 43,372 m. n.) 
¡A él sea la gloria! 


Walter Drake, 
SANTA FE 


Hemos gozado últimamente de 
tiempos. de refrigerio de la pre- 
sencia del Señor: «Grandes cosas ha 
hecho Jehová. con nosotros; es- 
taremos alegres». i 

La bendición empezó por ora- 
ciones especiales que se hacían 
en preparación para la visita de 
nuestro — hermano. don „Gilberto 
Lear, desde el 4 hasta el 16 de 


mayo, 
primera reunión de la serie 
se celebró el. domingo 5 de mayo. 
čuando 200 personas escucharon 
ton marcada “atención: un mensa- 
je tan interesante. cómo. poderoso. 
Habíamos procurado unos 60 asien- 
tos más de los que ya disponía- 
mos. y retirado el biombo. que 
separa el local de las piecitas ae 
atrás. Todo el espacio fué ocupa- 
do en las noches de domingo, 
y dirante la semana la asisten- 
cia alcanzó un promedio de. 140. 

El poder de Dios fué manifes- 
tadoj desde el principio del esfuerzo 
especial, con los «siguientes resul- 
tados: : 

1.—Los creyentes en general hay 
sido  avivados, unos- más, - otros 


EL SENDERO 


menos, conforme a la medida ` de 
su fe e interés. E 


2.—Algunos que se habían en- 


friado en su vida espiritual, han 
sido. calentados por el «amor de 
Dios, y restaurados a la comunión 
con la Iglesia. : 

3.—Varios de los que conocían 
el evangelio, sin haberlo creído, 
manifestaron su “deseo de- recibir 
a Cristo por su Salvador, y no 
cabe duda de que de éstos, al- 
gunas almas han sido -renacidas 
del Espíritu Santo. 


4 —Muchos han oído el Evan- 


*yelio' por primera vez, y esperamos 
y confiamos que su interés no 
será pasajero. 

© Los hermanos de Pujato y Es- 
peranza nos han ayudado, por asis- - 


“tir con frecuencia; un buen grupo `` 
_ de estos hermanos, acompañados 
-siempre de amigos inconversos,. se 


vieron en casi todas las reuniones. 
Ellos han participado también de 


-Ja bendición, «y algunos de los 
jóvenes han confesado a Cristo ` 


por primera vez. 

Además de las once Conferen- 
cias públicas que don Gilberto di- 
rigió de noche, nuestro hermano 
tomó la palabra en Cuatro reu- 
hiones por - la “tarde: dos veces 
en la Escuela Dominical, con un 
número mayor de adultos que de 
“niños presentes, y dos veces en 


feuniones de señoras, cuando 2 . 


% los hombres les fué permitido 
asistir. i 

También hizo una visita a Pu- 
jato, y ministró la Palabra el. sá- 
bado. por la noche. 


Lo Roberto Hogg. 


ROSARIO 


Es un gran pesar tener que 
anunciar el fallecimiento de la se- 
fora Lina de Ericsson, quien por 
tantos años trabajó abnegadamen- 
te en la obra del Señor en esa 
ciudad. : 

Nos referiremos a esto nueva- 
fuente en un próximo número; pe- 
6 entre tanto, llegue nuestra más 
profunda simpatía al Capitán 
Ericson y su- familia. 


: 


-> Número 
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== del Greyente 
Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos: 


AÑO XX 


Julio de 1929 No. 7 


NOTAS DE LA MESA DE REDACCIÓN 


Es con mucho 
; nacer ue 
especial! n CET y 
-ofrecemos .2 
nuestros lectores este núme- 


ro especial, conteniendo la 


-mayor parte de los discur- 


sos pronunciados durante la 
Conferencia General, celebra- 
da en Buenos Aires en el 
mes de febrero de este año. 


Algunos de los estimados her- 


manos que nos ayudaron con 
el ministerio de la Palabra, 
no nos han mandado el coim- 
pendio: de su discurso, y en 
estos casos hemos menciona- 
do las porciones leídas y un 
brevísimo sumario dol tema 
tratado por ellos. Esperamos 
que de esta manera, todos, 


“aun los que no tuvieron el 


privilegio de estar presentes, 


«podrán seguir el hilo general 


de la Conferencia y recibir 
grandes beneficios espiritua- 
les, al considerar detenida- 
mer te las verdades importan- 
tes traídas delante de nos-. 
otros en el curso de las reu-, 
niones. 

Fondo pará Nos es grato 


el sostén de pin 
“vez la atención 


Tamar otra 


la Obra del 


E de nuestros 
Señor 

lectores a la 

formación de este fondo, co- 

mo anunciáramios en nuestro 

número anterior. El tesore- 

ro del fondo, el Sr. S. A. 


Williams, Caaguazú 786, La- 
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nús, F. C. S. nos manda la 
lista de donaciones hasta el 
20 de junio đe 1929. 


Recibo núm. 1 $ €0.00 
Recibo núm. 2 » > 10.00 
Recibo núm. 3 » 12.00 
Recibo núm. 4 ». 10.00- 
Recibo núm. 5 >" 20.00 


Total $.112.00 


Acordémonos delante del 
Señor de esta nueva inicia- 
tiva y pidamos que resulte 
en un gran paso hacia ade- 
lante en el extendimjeñto «Led 
reino de Dios en estos países, 
donde hace tanta falta la luz 
clara del evangelio escueto, 
sencillo, y sin aditamentos 
humanos. l 
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Siendo este un 
Número de - número de in- 
propaganda terés especial, 

hemos hecho 
imprimir algunos centenares 
adicionales y los venderemos 
a sólo 20 centavos pana cu- 
brir los gastos. Nuestros lec- 
tores nos harán el favor de 
usar éstos como medio de 
propaganda. Queremos. au- 
mentar el número de suscritor 
res, porque estamos persua- 
didos «que hay mucho bene- 
ficio espiritual que se en- 
-cueutra en las páginas de 
nuestra revista. Pedidos se 
haceu a la Administración, 
Maipú 43, Bs. Aires, imarcan- 
do el sobre «Número espe- 
cials. ; 


CONFERENCIA GENERAL, 1929 


BUENOS AIRES 


Discurso No. 1. — Domingo a lá tarde. 


COMUNION CON EL PADRE Y CON EL HIJO: 
Por. el. doctor HAMILTON 


Esta comunión era la ex- 
«periencia- de los primeros 
Creyentes en el Señor (1 Juan 
1: 3. y 4) y hoy en día de- 
Lía ser igualmente la porción 


de: los salvos, con el gozo 
correspondiente. Dicha  co- 
munión es el lugar santísimo 


del N. T., trayendo a la me- 


moria el lugar ocupado por el 
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DE en E gran día de 
la expiación de los pecados, 


cuandoestuvo a solas con Dios 


en el santísimo. Esta comu- 
nión no es menos que la re- 
velación de la gloria del Pa- 
dre a nosotros por medio del 
Hijo, y sin que intervenga 
ningún velo para ocultar de 
nosotros las maravillas de es- 
ta manifestación de su per- 
sona; aunque esta experien- 
cia sobrepuja magnificamen- 
te toda comunión conocida 
en la antigüedad. 

"Pecado en el audar del 


creyente, compruéba que tal 
comunión no existe, y no es. 
-menos que un engaño (v. 6) 


pretenderla em tales condi- 
ciones; «y el pontífice sólo 
pudo estar en el santísimo en 


aquel día señalado para la ex- 


piación de los pecados. ; 
El mensaje fundamental y 
el recibido de Cristo mismo 
(v..5), a fin de experimen- 
tar el gozo. de esta comunión, 
es «que Dios es luz y en él 
no hay ningunas tinieblas». 
Dios es luz, perfecta y purí- 
sima, y cualquiera cosa que 
esa luz pudiera titular tinie- 
blas, nos oculta el resplandor 
de esa comunión divina, Es- 
ta ley es inexorable, y la in- 
timidad de comunión depende 
de la medida en que el 
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creyente dé a Dios la liber- 


_tad de escudriñar todo su 


pensamiento y práctica, has- 
ta lo más recóndito de su 
corazón, y esto según la per- 
fecta luz de su divina per- 
sona. El negara Dios la opor- 
tunidad de tantear así “todo 
nuestro ser, equivale. a la 


pérdida de las experiencias 


más benditas que el creyente 
pueda profundizar en este 
mundo. 

La sangre de Jesucristo 
provee la hasé para esta glo- 
riosa comunión, porque nos 
brinda la limpieza de todo 
pecado; es suficiente ante 
Dios para cualquiera man- 
cha que nos haya coutamina- 
do y que estorbe la comu- 
nión. De igual manera el pon- 
vífice quedó en pie en el lu- 


gar santísimo, mediante la 
“sangre de la víctima. 


Luego hay perdón amplio 
con Dios. para que toda mal- 
dad quede limpiada; por lo 
tanto, Cristo cumple su par- 


“tepor medio de su sangre, y. 


Dios manifiesta la plena vo- 
luntad de dar la limpieza 
perfecta; por consiguienta 
esta Íntima. comunión entra 


nosotros, o entre nosotrós y 


Dios, debiera ser nuestra ex- 


periencia . y gozo, y diaria- 


mente en atunento, 
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03 La negación del pecado en 
nosotros significa el engaño 


de nosotros mismos y de- 
muestra que su palabra no 
tiene el lugar debido en nos- 
otros (vv. 8. y 10) y es aun 
calumniar a Dios; porque has- 
ta llegar a la norma de Dias, 
siempre habrá algo de tinie- 
blas. La confesión, pues, del 
secado es lo que conviene. 
al creyente, porque así, úni- 
camente, está a su alcance el 
gozo cumplido de esta co- 
munión. 

A su favor también está. 
el Señor Jesús como abogado; 
el mismo que ha pagado el 
precio cabal de su rescate; 
así que puede abogar con efi- 
cacia y con justicia (cap: 
2: 1 y 2). La cubierta del 
arca en el lugar santísimo 
prefiguraba la misma  ver-. 
dad. E 
Por lo tanto, el creyente 
tiene a su disposición todo el 
valor de Cristo, como indi- 
cado en la cubierta del arca 
y en la sangre rociada en el 
santísimo, y además, al mismo 
Cristo resucitado como su 
abogado ante el Padre; por 
consiguiente, sus caídas pue- 
den ser perdonadas con toda 
justicia, hasta dejarle gozán- 
dose en la misma luz per- 
fecta de su presencia divina, 
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La luz lo ha manifestado to- 
do, y la provisión hecha, por 


por Dios por las tinieblas así. 


expuestas, es según las exi- 
gencias del mismo trono de 
luz; resulta de ahí, pues; que 
con la confesión reina la co- 
munión en su intimidad.. 

El que pretende esta co- 
munión, tiene que guardar su 
palabra, andar como Cristo 
anduvo (vv. 4 y 6) y cumplir 
estrictamente el mandato re- 
petido de Cristo (vv. T a 11) 
de amar a los. hermanos; 
así que la medida de Cris- 
to con respecto a la palabra, 
su andar ante el mundo y 
su amor a los suyos, es exi- 
gida para que haya la pro- 


fundidad de la comunión con. 


la divinidad. Este gozo no 
es para «el que dice», aun- 
que sea repetida su afirma- 
ción tresveces (vv. 6 y 9), 
sino para los cumplidores de 
la porma expuesta ante nos- 
otros; y hasta que se al- 
cance esta medida perfecta, 
vista únicamente en Cristo, 
la conciencia debiera tener 
oportunidad de escudriñar 
el corazón y redargúirnos del 
pecado. 

Vale la pena recordar que 
el hombre que teme el des- 
pertamiento de su concien- 


cia es el que menos quiere 
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exponerse a la luz divina; 
y que es más extraviado el 
que reconoce menos su ex- 
travío. 

Raro es hallar a un cre- 
yente con la conciencia de- 
masiado sensible, y una ra- 
zón es que el diablo busca 
asustar a muchos ante la po- 
sibilidad de una conciencia 
desviada; el enemigo teme la 
conciencia sensible a los de- 


seos de Dios; por lo tanto, 


se esfuerza para mantenerla 
adormecida o cauterizada.. 
Prestando atención a los 
últimos versículos de capí- 
tulo 2 y los primeros del 3, 
se notará que la medida de 
Cristo se exige nuevamente; 
«se purifica como él también 
es, limpio» y «justo como él 
también es justo». Aquí la 
eravedad del pecado se ha- 
la expuesta denominándolo 
transgresión, instando luego 
que Cristo vino para quitar 
el pecado y deshacer en nos- 
otros las obras del diablo. Pó- 
nese de manifiesto también 
que por el nuevo nacimiento 
y la simiente de la palabra, 
el salvo ha recibido una na- 
turaleza que no puede vivir 


en el pecado. 


La primera venida de Cris- 
to ha brindado esos resul- 
tados para los salvos y es 
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en vista de su segunda ve- 
nida que se requiere aquí 
la norma de Cristo en ellos, 
cuando «le veremos como él 
es», en toda su gloria y san- 
tidad. Su primera venida nos 
pone en condiciones inmejo- 
rables para alcanzar aquella 
medida, pero su segunda pon- 
drá a la prueba los resultados 
prácticos llevados a cabo en - 
nuestras vidas. Que no sea- 
mos «confundidos de él en su 
venida». 

Luego el Espíritu de nuevo 


(cap. 3: 10 a 24) pasa a in- 


sistir, más que en el capítulo 
anterior, en la necesidad de 
amar a los hermanos, y nue- 
vamente según la norma de 
Cristo. Dios no se satisface 
con menos que lo llerado a 
perfección en Cristo. Su man- 
dato (v. 23). es creer en Cris- 
to para entrar en contacto 
con Dios y amar a los her- 
manos para experimentar la 
confianza ante él y el gozo 


de vivir en él y él en nosotros. 


La pérdida de comunión y 
gozo por motivo de la falta 
de amor fraternal, es de mu- 
cho mayor alcance que lo que 
se puede calcular: esta pér- 
dida será la experiencia. no 
del no amado, antes del que 
no demuestre ese amor. 

El capítulo 4 insiste que 


ais? uns 


la prueba de haber conocido 
a Dios, es el amor a sus hi- 
jos (vv: Ta 21). Repítese que 
Dios es amor y consta que 
la única prueba de nuestro 
conocimiento de su persona 
es nuestro amor fraternal, y 
que tal amor practicado es 
la. medida del conocimiento 
nuestro. El amor divino, ma. 
nifestado en la cruz y com- 
prendido de nosotros, forzo- 
samente tiene que producir 
en nosotros elg amor hacia los 
salvos. 

Escasez de amor fraternal 
es prueba manifiesta de un 
conocimiento ínfimo de Dios 
y de una comunión. divina, 
que es poco más que una pre- 
tensión vana. . 

En Juan 15, se ve (vv. 9 a 
15). que el amor del Padre 
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tuvo respuesta en el del Hi- 


jo y allí también se exige. 


que el amor hacia nosotros 
produzca el amor hermanable 


en nosotros, con su conse- ' 


cuente gozo y comunión con el 
Padre. Elconocido amor del 
Padre se transforma en amor 


hermanable, y éste es la me. 


dida de nuestra comunión con 
él. La santidad de Cristo, 
practicada en nuestra vida, 


mide la comunión . nuestra: 


con Cristo. Nuestra sumisión 
a la luz de Dios, dominará. 


nuestro crecimiento en- esta 
“doble comunión, y la volun- 


tad perdonadora del Padre 
con la eficacia de la obra ex- 


piatoria de Cristo, provee el 
“remedio suficiente para to- 


das las tinieblas que impidan 
esa comunión magnífica. - 


Discurso No. 2- Domingo ala tarde 


LA HISTORIA PROFÉTICA DE. DOS CIUDADES | 
: ¡(leamos en Sofonias 2-15 y el Cap. 3). 


Por J 


Se verá: por el versículo 
13, que la primera ciudad 


mencionada: es Nínive Una 
de las primeras ciudades en 


“el mundo, su bistoria sirve 


como una demostración de lo ` 
que es el mundo, alejado de 
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Dios y contento consigo mis- 


mo, aparte de Dios. 


-El arrepentimiento por la, 


predicación de Jonás, © por: 


¡más que haya hecho.en aque- 
Va generación, no ha cambia- 


do en nada el carácter de la. 
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d 


ciudad. Nuestro libro nos la 


describe en el tiempo de So- 


fonías, unas dos, o, tal vez, 
tres generaciones después del 
avivamiento y humillación 


causadas por la predicación : 


de Jonás. 
Notemos ligeramente los 


tres rasgos de carácter que ` 


nos da el versículo 15. 
«Esta es la ciudad alegre». 
Su carácter de alegre con- 
cordaba con el mundo en 
general. Lo vemos en el tiem- 
po de Noé: Todo prospera- 


ba; una ciudad, con el nom- 


bre de su fundador, se levan- 
tó; otros hombres tornaron 
a vivir en tiendas y criar ga- 
nados, y otro, cuyo nombre 
nos conserva la Palabra, fué 
padre de todos los que mane- 


jan arpa y órgano: Todos 


eran descendientes de Caín, 
quien se escondió de la pre- 


sencia de Dios. De la misma 


familia fué el que tomó para, 


sí dos mujeres. El Señor da. 


el resumen de todo en Mat. 
24: 38. «Estaban comiendo y 
bebiendo, casándose y dan- 
do en casamiento, hasta el 
día que Noé entró en el ar- 


ca». Con tales cosas. se ha. 


asociado siempre la alegría, 


“y por lo que sabemos de Ní- 
nive, no hay duda. alguna de 
la manera en la cual dió 
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expresión a la suya. Su mal- 
dad subió delante de. Dios 
(Jonás 1: 2). Juntamente com 

su alegría, había una confian- 
za en sí: «Estaba confiada». 
Esta confianza ayudó a su 
ruindad. La versión moder- 
na dice «habitaba descuida- 
damente». Tomando las dos 
versiones, podremos - decir 


“que, «confiada» en sí, vivió 
> > 


«descuidadamente» y luego 
pasó del mundo. 

La raíz de tal estado de 
cosas la tememos en que de- 


cía en su corazón: xYo, y 
no más». Nos trae a la me- 
- moria el hombre rico de Lu- 


cas 12, quien, prosperado por- 
Dios, no le reconoció en na-' 


da, sino «pensaba dentro de 


sí, ¿qué haré? Esto haré, de- 


—rribaré, juntaré y diré- a. mi 
alma: «Alma, muchos bienes 
- tienes, para muchos años, re_ 
_pósate, come, bebe, huélga- 


te». La respuesta de Dios al 


hombre, tico, tué, «Necio, es- 


ta E vuelven a pedir 


ta alma, y, lo que has. pre- l 


venido, ¿de quién será? 
Así también con I Nínive, a 


| pesar, desu satislacción con- 


sigo y alegría y jactancioso 
«Yo, y no más», cayó en el 
asolamiento y. desprecio. Es 
un. cuadro de lo. que se- 
rá el triste fin de este mun- 
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do, que ha arreglado su exis- 
«tencia aparte de Dios. Na- 
«die de entre nosotros diga 
«Yo, y no más».: Mas bien 
digamos, «Ya no. yo, sino 
Cristo». 

El capítulo tres es la his- 
toria de la otra ciudad. Al 
parecer está en peor caso que 
Nínive, por la manera que 
principia el capítulo. Es pro- 
bable que las palabras «en- 


suciada y contaminada», de- 


berían entenderse a la luz 
de lo que leemos en muchas 
partes y mira al pueblo de 
Dios como infiel en su ma- 
trimonio con él. «Opresora» 
sería la ciudad en querer 
reinar sin Dios en vez de es- 
tar en sujeción a él. 

El versículo 2 nos da cua- 
tro causas por tan triste con- 
dición. «No escucho la voz». 
El hombre bienaventurado le 
Salmo 1, es el que öte y 
medita en la voz de Diozs. 
Pero «no así los malos». Pér- 


dida y juicio son su porción. - 


Oigamos nosotros en todo la 
voz de Dios. 

«Ni recibió la disciplina». 
La palabra disciplina nos trae 


a la memoria «discípulo», v 


al momento estamos ante el 
Señor con los suyos, recibien- 
do su enseñanza para la vi- 
da, y con ella la corrección 
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que nos da. La realización 
de estar en la escuela de Dios, 
con Cristo por Maestro, de- 
bería suavizar todo lo que 
nos viniere, por más que tu- 


. viéramos «que decir como en 


Heb. 12. 11: «En verdad que 
ningún castigo al presente, 


parece ser causa de gozo, si- 


no de tristeza; mas, después 
da fruto apacible de justicia 
a los que en él son ejercita- 
dos». El «después» da valor 


a toda disciplina, y por no. 


querer someterse o ejercitar- 
se el pueblo de Dios, dió pa- 
so número: dos a la desgri- 


cia, 


El rechazo de la discipli- 
na fué en sí mismo una dè- 
mostración de la tercera con- 
dición suva: «No se confió 
en Jehová». Habiendo con- 
fianza en él, venga lo que 
venga, v haga él lo que ha- 
ga. habrá la realización de 
un amor. sobre todo. Con Job 
podremos decir: «Auugue me 
matare, en él esperaré», y re- 
an con Pablo ylos 
héroes de la fe durante los 


pz 


siglos. diciendo: «Estoy cier- 


to que ni la muerte, ni-la 
vida... pi ninguna criatura, 
nos podrá apartar del amor de 
Dios que es en Cristo Jesús 
Señor nuestro». El último pa- 


so es que «no se acercó a su 
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Dios». Cantamos muchas ve- 
ces, «Más, cerca, cerca de ti». 
Ojalá fuera de veras la ac- 
titud de nuestra alma siem- 
pre, porque presupone el ale- 
jamiento. de nosotros de to- 
do lo que no es del Señor. 
De la otra parte, seguir lejos 
de él, es exponernos al fra- 
caso y pecado que fueron la 
porción de Pedro en aguella 
triste noche, cuando siguió 
al Señor de lejos. 

Muchas veces oímos los 


textos acerca del Señor. en 


medio de ladrones, en medio 
de su iglesia y en medio del 
trono. Convendría tomar no: 
ta de las veces que tenemos 
las palabras «en medio», en 
nuestro capítulo. 


En ver. 3 tenemos a- los 


príncipes como lobos rapaces 
en medio, para destruir al 
pueblo, y los sacerdotes para 


falsear la ley en vers. 4. Pe- 


ro en vers. 5, tenemos a 
«Jehová justo en medio». Es 
él siempre, («nunca falta») 
el refugio de quienes vuelvan 
hacia él, en sus necesidades. 

Después en ver. 11 nos ha- 
bla de un pueblo soberbio 
y rebelde que será quitado 
de en medio, y en el 12, 

de un pueblo humilde y po- 
bre, que esperará en el nom- 
bre de Jehová y será dejado 
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en medio. Es este pueblo «el 


resto» menciomado en tan- 
tas profecías y del que el 
vers. 13 nos da tan hermo- 
sas promesas. Será apacen- 
tado y dormirá sin que ha- 
ya quien lo espante. No ha- 
brá inquietud, ni mentira, ni 
en boca de él se hallará len- 
gua engañosa. Por medio de 
este pueblo se realizará la 
bendición prometida en el 
vers. 9 a los pueblos; el la- 
bio limpio, para que todos in- 
voquen el nombre de Jeho- 
vá, para que de un consen- 


© timiento le sirvan. Algunos 


opinan que el labio limpio 
quiere decir lenguaje puroy 
pero para nuestro propósito 
convendría: pensar en la Jim- 
pieza dada por Dios a Isaías 
en Isa. 6: 5-8, por identifica- 
ción con elaltar y su víctima, 
como preparación para Un 
servicio especial. En vez de 
ser como en vers. 2; «no se 
acercó a su Dios», dirán con 
el salmista; «en cuanto a 
mí, el acercarme a Dios es el 
bien». 


Luego en ver. 15, tenemos 
«Jehová es Rey de Israel en 
medio de ti», con los resul- 
tados que juicios son aparta- 
dos, enemigos echados y tie- 
ne la promesa que nunca más 
verá mal. Pero si el Señor 
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con su pueblo quiere decir 
tanto en cuanto a protección 
del mal, ¿qué deberíamos es- 
perar en cuanto a bien posi 

tivo. El versículo 17 nos da 
el colmo del trato de Dios 
con su pueblo. «Jehová en me- 
dio de ti, poderoso, él sal- 
vará, gozaráse: sobre ti con 
alegría, callará en amor, se 
regocijará sobre ti con can- 
tar». oi n 


+ 


Si en el ver. 2 ha habido 


cuatro males, aquí tenemos 


cuatro bienes. «El salvará». 
El pueblo ha realizado su 
propia ineptitud y pudiera es- 
tar en desconfianza y temor 
-en cuanto al futuro, pero él 
salvará, y en la seguridad 
de que lo hará, se asegura 
el pueblo. a 
Gozaráse sobre ti, El que 
dejó a las noventa “Y nueve 
ovejas en el corral para sa- 


Clir al peligro y lucha de la 
noche a buscar, hasta en 


contrar, a su oveja perdida, 


-la` encontró y la echó sobre. 


su espalda, considerando más 
su necesidad que el cansan- 


cio de él mismo, y volvió con 
co un regocijo tal, que tuvo que 


invitar a los vecinos a ayu- 


darle en la expresión de su 


gozo. El Señor se retrató a 
sí mismo con la hermosa pa- 
rábola y aquí le tenemos en- 


do ¡Qué amor. 
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tre su pueblo, ya salvo y sa- 
tisfecho: gozoso con alegría. 

Callará de amor, Habrá ha- 
bido tiempo en la experien- 
cia de cada uno de nosotros, 
cuando el hablar ha sido di- 
fícil y las palabras parecían 
huecas e inadecuadas. Pa-, 
blo no encontró cómo expre- 


sar las visiones celestiales, y. 


al contrastar al Señor con las. 
dádivas grandes de los cris- 
tianos pobres, que tanto apre- - 
ció él, tuvo que decir «Gra- 


clas a Dios por su don ine- 


fable». 

En la profundidad de su 
amor se calla el Señor. Tam- 
bién para el pueblo conciente 
de haberse alejado tanto de 
él, habrá consuelo en pensar, 
«Ah!, se calla, me ama, y 
ni una palabra me dice de 
la. vergüenza que le -he traí- 
gué- Señor] 
cuán bendita la suerte mías 
Se regocijará. 30bre ti con 
cantar.: Por fin se expresa y 


lo hace con cánticos, hermo- 
sa figura del Señor en medio 


de su iglesia, conforme He- 
breos 2: 1%: «En «medio de 
la. congregación te alabaré». 
La exhortación del vers. 


liva tendrá su consumación: 


«Canta, oh hija de Sión: da 
voces de júbilo, oh- Israel; 
Gózate y regocíjate de todo 
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corazón, hija de Jerusalém». 


Para el pueblo gozoso en su 
perdón y restauración, y uni- 
do en experiencia con su Se- 


- Bor, todo está. bien. 


Las referencias a «en aquel 
día», y. «en aquel tiempo», 
nos dana entender que es una 
experiencia futura para Is. 
rael, pero para nosotros, co- 
mo individuos y como igle- 
sias, no hay necesidad de 
esperar. En nuestra conver- 
sión nos separó Dios de todo 
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lo que dice, «Yo y no más». 
Nuestras vidas no habrán 'si- 
do lo que deberían ser, 
pero si hacemos nuestra, en 
experiencia, la esperanza del 
capítulo de nuestra medita- 
ción, no hay razón alguna, 
porque no vayamos gozosos 
en el gozo del Señor a sa- 
tisfacción de él y de nospítros, 
Si así vamos, seremos de ala- 
banza y renombre, como in- 
dica el fin del capítulo, 
¡Hazlo tú, oh Dios! 
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Discurso No. 3. — Domingo a la noche. 


LOS POZOS. DE ISAAC — Gen 26 
Por T. E. STACEY 


Nasto lernato desarro- 
Ró el tema de la necesidad 
de tener pozos de refrigerio 


en el desierto de este mun- 
do. El trabajo de los filisteos 
es. llenar los pozos de tierra 


y tratar de quitarlos del pue- 


- blo de Dios. Se llamó tam-' 
- bién la atención sobre el: sig- 


. nificado. de los nombres de 


los pozos. Ezek,  «Conten- 
ción»; Sitnah, «Odio»; ¡el 
creyente no encuentra nada, 


de bien en cosas semejan- 


tes! Rehoboth, «Lugar am- 
plio», », indicando la anchura, 
y abundaneia de las bendi-- 
ciones que Dios nos quiere dar. 


Discurso No. 4. — Lunes ala tärde. 


LA VENIDA DEL SEÑOR SE ACERCA 
Por JUAN WILSON 


Nutro hermano leyó em 
Lucas 17: 26-30, refiriéndo;- 
se a otros pasajes también. 
Subrayó la semejanza que hay 


entre nuestros días y los de 


los a de Noé y Löt, e 


“hizo mención de la separa- 


ción que debería caracterizar 
la iglesia en días de tanto 
peligro. 
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Discurso No. 5. — Lunes, a la tarde. 


LA FAMILIA DE DIOS 1 Juan 2: 12-29 
Por TOMAS LAWRIE 


HIJITOS:— 


La palabra traducida e 
tos» en el versículo 12, tiene 
por significado toda la fa- 
milia. Se usa este -vocablo 
- cariñosamente, como por el 
padre cuyos hijos ya sean 
de edad. El mensaje ge- 
neral para la familia es de 
gran consolación: «Vuestros 
pecados os son perdonados 
por su nombre». 


PADRES:— 


Dos veces el apóstol se di- 
rige a los padres, y en ambas 
la razón es: «Porque habéis 
conocido al que es desde el 
principio». 

Los que han conocido «al 
Señor por muchos años, y que 
han seguido de fuerza en 


fuerza, conociéndole a él ca- 


da vez más de cerca, en- co- 
munión íntima con él, som 
aquellos a quienes se dirige 
el apóstol, sabiendo él que 
no hay nada más deseable 
que «conocer a él que es des- 
de el principio». Pablo, el 
preso en Roma, escribiendo 
a sus amados filipenses de- 
clara que su anhelo era «Co- 


nocerle a él y la virtud de 
su resurrección». 

¡Padres, conocedle más de 
cerca! 


MANCEBOS— 


Dos veces habla a los man- 
cebos, hablando de la yic- 
toria que es de ellos. 

En primer lugar, dice el 
apóstol que escribe «porque 
habéis vencido al malignop ; 
pero en la segunda referen- 
cia, habla del secreto de la 
victoria, y agrega consejo pa- 
ra el futuro. El secreto es: 


«Porque sois fuertes y la pa- 
labra de Dios mora con vos- 
otros». 


FUERTES.— 


La fuerza se obtiene me- 
diante el buen alimento, 
acompañado por el debido 
“ejercicio. El alimento espi- 
ritual es la Palabra de Dios, 
y el apóstol Santiago acon- 
seja a los creyentes que no 
sean tan sólo oidores de ella, 
sino también hacedores. De 


esta manera el mancebo se. 


pone fuerte, y puede seguir 
el ejemplo que el Señor Je- 
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“sús mismo le ha dado, quien; 
en el desierto, venció a Sa- 


tanás por ser fuerte en la 
Palabra. 


LA PALABRA DE DIOS MO- 
RA EN. VOSOTROS.— 


Una morada refleja el ca- 
.rTácter del que en ella mora. Si 
es morada de persona no hi- 
giénica, sy la encuentra llena, 
de toda clase de suciedad. Al 
revés, si es de persona hi- 
-giénica, ésta aplica mucha 
agua y jabón, y la mora- 
da se vuelve una delicia, 
bien limpia. Igualmente la 
palabra de Dios, moranda 
en el mancebo, produce una 
limpieza de vida. «¿Con qué 
limpiará el joven su camino? 
Con guardar tu palabra»! 
(Salmo 119: 9). ¡Mancebos! 
Sujetáos a la palabra de Dios, 
para que ella more en vas- 
otros. 

CONSEJO. Versículos 15- 


17, son de consejo y amones- 
tación. El amor del mundo 


ha causado grandes fracasos 


en. la vida espiritual, y `a 
muchos ha apartado de las 
sendas rectas del Señor, cau- 
sando así tristeza en el co- 
razón de aquellos que han 
vigilado para el bien de los 
errantes, - como fué el caso 
con Pablo el apóstol, cuando 
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escribió: «Demas me ha des- 

amparado, amando este pre- 
sente siglo» (2 Tim. 4: 10). 
No es el amor de este pre- 
sente «siglo mala», sino só- 
lo «este presente siglo». Es 
amar las cosas legítimas de 
tal manera que se produzca 
-en el corazón el descuido pa- 
ra las cosas celestiales, y 
cuando haya en el corazón el 
«amor del mundo», el «amor 
del Padre no está en él». No 
améis, pues al mundo. 


HIJITOS. 


La palabra «hijitos», en los 


versículos 13 y 18 es traduc- 
ción de una que tiene por sig- 
nificado «niños», o los «recién 
nacidos». Muchos entre los 
creyentes son los «recién na- 
cidos de nuevo». 

Dice Juan, «Os escribo a 


vosotros, hijitos, porque ha. 


béis conocido al Padre». Bien 
pronto la criatura aprende la 
palabra que parece ser uni- 
versal, igual en todos los idio- 
mas,  «ma-más `y ` pronto 
aprende la otra «pa-pá». La 
criatura distingue el paren- 
tesco. Y al recién «nacido de 
nuevo», le enseña el Espíritu 
Santo a clamar «Abba: Pa- 
dre». 
Los años tiernos de la ni. 
ñez demandan mucho el cui- 


. dado de los padres, mucha en- 
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señanza, mucha corrección, 
mucho consejo.  Notemos, 


pues, la forma de esta. epís- 
tola: 

a) A los padres lo escrito 
es de pocas palabras. 

-b) A los mancebos el após- 
tol dedica unos cuatro “ver- 
sículos. 

A los hijitos les amonesta 
que hay. falsos enseñadores 
que. han salido de entre los 
creyentes, y que en gran ma- 
nera niegan la divinidad del 
Señor Jesús, en una- forma 
u otra. Dice el apóstol que 
son mentirosos, y que él es- 
cribe estas cosas «sobre los 
que os engañan». Estos en- 
gañan con suaves palabras, 
con citas de porciones de las 
Escrituras. Pero acordaos, hi- 
jitos, que el diablo, aunque 
se transforma en ángel de 
luz, siempre es el «mentiro.- 
-so desde el principio, y padre 

de mentiras», 
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Necesario es que los «hi-* 
jitos» en la fe presten aten- 
ción a las Escrituras, para. 
que «lo que habéis oído des- 
de el principio sea permane- 
ciente en vosotros. Si lo que 
habéis oído desde el princi- 
pio fuere permaneciente en 
vosotros, también vosotros 
permaneceréis en el Hijo y 
en el Padre». 

Otra vez, se hace referen-. 
cia a la palabra. Que los -hi- 


jitos se alimenten de la leche 


espiritual (1 Pedro 2:.2.), pa~ 


ra que crezcan, y después. | 


puedan comer la vianda fir. 
me» men 5:. 12-14). 


HIJITOS — (Toda. la, fami- 


lia). 

Vuelve el Apóstol - en sal 
versículo 28 a dirigirse a 
toda la familia, diciendo « Hi- 
jitos, perseverad en él», por- 


que él, el Señor, ha de vol- 


ver. 


Discurso No..6 — 


Lunes a la noche 


M I SI ERVO MOISES — Exodo; “capitulos 3 y 4 ý 
Por el doctor HAMILTON 


Para que Moisés sirviera 
de colaborador con Dios, fué 
preciso que' conociera a su 
Dios, y la primera lección 
divina, aquí desarrollada, se 


reconcentra: en. la - santidad 


divina. Moisés tuvo que sentir 


esa santidad, experimentarla 
y ante ella reconocer su pro- 
pia vileza. La distancia en- 
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tre Dios y el siervo se estre- 


cha hastá que éste aprenda 


de la boca de Dios mismo 
que, en su divina presencia, 
no tiene cómo pararse, por 
motivo de la vileza horrible 
así manifestada en sí mismo. 
Dios sigue enseñándole su 
majestad, cuando Moisés ya 
voluntariamente cubre su ros- 
tro con vergüenza y temor. 


Para servir a Dios preciso 


es tomar tiempo en su pre- 


sencia, para que él mismo 
tenga la oportunidad de ins. 
truirnos con respecto a su 
propia santidad, para que de 
corazón podamos exclamar 
con sinceridad: «Mé aborrez- 
co y me arrepiento en polvo 


yen ceniza» (Jób 42: 5 y. 6). 


La santidad divina, revelada 
a nosotros, pondría de ma. 
nifiesto tanta vileza, que nos 


'sentiríamos impulsados al 


arrepentimiento, y a confe- 
sar que tuvimos nuestro ori- 


gen en el polvo y debiéramos 
“tener nuestro fin en las ce- 


nizas. Lección primordial se 


halla aquí: para cualquiera 


que quisiera poner su mano 
a la obra del Señor. 


La segunda: lección con- 


cierne a la tarea propuesta 


por Dios para su siervo (vw. T. 
-& 10). Dios manifiesta su in- 
terés en el pueblo de Israel 
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y. su | comprensión exacta de 
todo lo que les sucedía. Dios 
veía el maltrato sufrido, oía 
los gritos de los oprimidos 
y conocía la secreta angus- 
tia de alma que se apoderaba 
de ellos. - 

Dos veces Dios afirma (vv, 
T y 9 su comprensión de 
todos sus sufrimientos, la pri. 
mera vez a fin de manifestar 
la razón de su intervención 
y la segunda para animar a — 
Moisés a poner mano a la 


_ Obra. Revélase aquí la obra 


grande y benéfica de Dios, 
libertadora. del enemigo y de 
su esclavitud, y. precursora 
de la entrada en la tierra de 
promisión. 

Es en la presencia de Dios 
que se comprende la condi- 
ción exacta- de los pecadores 
y del pueblo de Dios, la su- 
ficiencia del remedio divino 
para. ayudar a todos y la 
tarea especial que Dios quie- 
re confiar a nosotros, los 
salvos, sus siervos. No de- 
biera extrañarnos que el dia- 
blo quiera robarnos de esas 


horas a solas con nuestro 


Dios. (30 

La ` tercera lección po- 
ne en claro la suficiencia del 
Dios quien nos impone la ta. 
rea (vv. 11 a 22): El siervo 
tendrá aseguradas su presen. 
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cia y la victoria en la er? 
presa divina y aprende que él 
que le comisiona, es el Dios 
‘que hizo maravillas para con 
gus padres. El Dios de ellos 
quiere demostrarse a Su Sl- 
miente de actualidad como 
el Incambiable y Todopode- 
roso de lo pasado y de los 
siglos futuros; no se ha cam- 
biado desde los días de los 
padres ni se cambiará en los 
días venideros. 

Este Dios se compromete 
a emplear todo el poder. de 
su brazo omnipotente hasta 
conseguir la derrota completa 
del enemigo y el éxito de la 
empresa. señalada. Ni dejará 
de desplegar su poder sin que 
haya conseguido que st pue- 
blo salga con riquezas. abun- 
‘dantes; es la victoria doble, 


como se dice en el Nuevo Tes- - 


tamento: «Somos -más que 
vencedores» en Cristo Jesús. 
- El siervo, pues, aprende 
algo de la omnipotencia y 
de la ayuda ilimitada que 
están en su Señor Dios, pa- 
ra el cumplimiento de la ta- 
rea. 


La cuarta lección (cap. 


4: la 9, da instrucción 
acerca de lo que Dios hará 
en la actualidad por medio 
de su siervo. Por la vara 
se manifiesta como el ven- 
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cedor del diablo; por la le- 
pra, como quien maneja las 
plagas entre los súbditos del 
enemigo; por la sangre, CO- 
mo quien puede obligar la 
muerte a favorecer sus pro- 
pósitos. Así Moisés llegó a sa- 
ber que Dios se fijó en eb po- 
der satánico que obraba en 
Faraón, y que Dios seguiría 
trabajando con plagas y aun 
con la muerte hasta conse- 
guir el éxito buscado. 

Todo fué hecho ante los 


-ojos y en el mismo cuerpo 


del siervo, para que éste pu- 
diera considerar continua- 
mente en la vara y en su pro- 
pia mano las pruebas del 
poder del Omnipotente que 
le comisionó. Ya el poder di- 
vino no fué una linda teo- 
ría, sino una experiencia ben- 
dita y hoy en día Dios, por 
medio de pruebas experimen- 
tadas, quiere enseñarnos su 
buena: voluntad y su gran 
poder a favor muestro pa- 
ra el cumplimiento de la ta- 
rea que él nos encarga. Elpo- 
der que Dios ha manifestado 
en nuestras vidas, en su ayu- 
da prestada a nosotros en 
medio de muestras dificulta- 
des, esto es lo que nos sir- 


ve de aliento para las tareas- 


difíciles. l E 
La quinta lección (4: 10 
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a 17), pone en relieve que la 
flaqueza humana no incapa- 
cita al ser humano para la 
tarea que Dios le propone. 


El Dios que le llama a su. 


servicio, es el Creador de sa 
cuerpo y de sus miembros, 
y es el responsable del 
funcionamiento de sus miem- 


bros en cuanto al tal servicio, - 


y es el que imparte la ins- 
trucción necesaria para el 
cumplimiento de lo encarga- 
do. 


La flaqueza humana no es 


para imposibilitar al siervo, 


sino para que eche mano a la 
potencia divina. La flaque- 
queza del tartamudo Moisés, 
le llevaría a estribarse en el 
poder de su Maestro, Dios 
Bien extraño sería si Dios 
llamara a su servicio a los 
inhábilitados para su obra. 

Moisés tuvo que. irse a su 
empresa con su debilidad, a 
pesar de haber visto el poder 
de Dios obrando contra la Je- 
pra en su mano. Llevó con- 
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sigo la vara de Dios, como 
señal de que la empresa des- 
cansaba en el Dios que había 
desplegado su poder en aque- 
lla vara. Dios no empleó su 
poder en quitar la debilidad 
de su siervo, sino en proe- 
zas en su alrededor; porque 
Dios no quiere que el siervo 
parezca como si fuera Dios, 


“sino que sus obras ensalcen 


al Dios verdadero. La poten- 
cia de Dios se perfecciona 
en la flaqueza humana y el 
siervo debiera gloriarse en su 
flaqueza para que habite en 
él la potencia de Cristo (2 


Cor. 12: 9). 


Así instruído Moisés, Dios 
le envía a šu tarea y se va 
en su flaqueza con su mujer. 
montada en un asno. De ve- 
ras su empresa parecía una 
locura, pero tenía la vara de 
su Dios, y así nosotros con 
experiencia de la omnipoten- 
cia de nuestro Dios, debiéra- 
mos seguir adelante con áni-, 
mo a su obra. 


Discurso No. 7 .— Lunes a la noche ; . 


MAS CERCA DE NUESTRA SALVACIÓN 
Por G. (AIRTH 


«Ahora nos está más Cer- 
ca nuestra salud que cuan- 


do creímos» (Rom. 13: 11). 
A veces cantamos el coro: 


“¿Recuerdo el bello día, con 


(santa alegría, 


En que aprendí que Cristo 


(era mi Salvador». 


e 


iee 0 / 
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Está muy bien; es bueno 
recordarlo, pero lo importan- 
te es, ¿Qué cambio ha habido 
en nuestras vidas desde aquel 
día? ¿Qué fruto ha produ- 
cido aquel paso de fe? ¿He- 
mos cumplido las promesas 
de obediencia y lealtad que 


en el ardor de nuestro pri- 


mer amor le juramos a nues- 


tro glorioso Señor? Siino po-' 


demos dar contestación sa- 
tisfactoria a estas preguntas, 
quiera Dios que la solemne, 
pero gloriosa verdad que el 
apóstol trae delante de nos- 
otros nos despierte a reanu- 
dar la marcha hacia el cie- 
lo con corazón estimulado. 


La salvación que se acerca 
abarca tres cosas. 


_L—LA REDENCION DEL 
CUERPO. Rom. 8: 23; ¡Ef. 
4: 30. > 


Echano: una mirada atrás: 
Millones de creyentes han 
dormido en Jesús. De mil 
maneras desaparecieron de 
esta escena terrenal. Algunos 
fueron quemados, devorados, 
ahogados o destrozados, sin 
dejar rastro alguno del pa- 
radero de sus cadáveres. La 
gran mayoría falleció tran- 
quilamente en el lecho, pero 
sus cuerpos enterrados han 
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vuelto al polvo ya. Sin em- 
bargo, el cuerpo de cada uno 
será. rescatado `. en debido - 


tiempo. ¡Qué interés fué 
despertado * por el descubri- 
miento de la tumba de Tu- 
tankamón! Pero ese descu- 
brimiento costó a sus auto- 
res 13 años de trabajos para 
dar con la tumba, luego em- 


-plearon cuadrillas de peones ` 


para excavarla, y después se 
reunieron los sabios egiptólo- 


gos para descifrar los: jero-' 


glíficos del sarcófago a fin 
de recoger algunos datos de 
la vida de aquel monarca. 


- Nuestro Dios no necesita años 


de trabajo preliminar, ni 
cuadrillas de peones para sa- 
car de la tumba, ni el mo- 
narca más renombrado, ni el 
creyente menos conocido, co- 
mo tampoco necesita la ayu- 


da de los peritos para sacar 
a luz los secretos de la vida 


de cualquiera persona, pues 
infaliblemente saldrán a luz 
en el día venidero. 

Al terminar la guerra euro- 
pea, los gobiernos de las na- 
ciones en conflicto enviaron 


comisiones a recoger de los 


diversos campos de batalla, 
los restos de los soldados que 
habían caído en combate, los 


que fueron depositados en 
grandes cementerios. Estuve 
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yo en el Egipto e en a aquel en- 
tonces y ví la formación de 
uno de estos cementerios. De 
vez en cuando llegaba un ca- 
rro trayendo unos cuantos 
huesos que fueron enterrados 
reverentemente en una tum- 
ba, y luego a la cabecera se 
colocó una cruz llevando la 


palabra «Desconocido». ¡Ala-. 
bado sea Dios, cuando termi- 


na la lucha de la iglesia mili- 
tante en la tierra, ningún sol- 
dado de Jesúcristo quedará 


«desconocido»! ! 


«El Señor conoce a los su- 
yos» y los conocerá entonces, 
No los ha olvidado ni los ha 
perdido de vista, y no pa- 
sará por alto ni'un solo cuer- 


po en el cual haya imprimido 
su sello divino: «Sellados pa- 


ta el día de la redención». 


¡Qué palabra! ¡Qué seguri- 
«dad me traé! Y ahora estoy 


más cerca de aquel día, cuan- 
do el que dijo, «Yo soy la 


Resurrección y la Vida» ven-- 
«drá y «todos los que están 
- en los sepulcros oirán su voz» 


(Juan 5: 28). «En un momen- 
to... los muertos serán le- 
vantados sin corrupción - y 
nosotros seremos transforma- 
dos» (1 Cor. 15: 52). El no 


dejará ni un solo cuerpo ređi- 


mido en la tumba, ni un sọ- 
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lo miembro del cuerpo de 
Cristo en la tierra. 


II. — LA TRASLADACION 
DEL CUERPO. 1 Cor. 15: 52; 
1 Tes. 4: 16, 17. 


Habiendo ica el cuer- 
po de la tumba, el Señor se 
lo llevará a estar con él, El 
ha dicho, «He aquí estoy con 
vosotros todos los días has- 


-ta el fin del siglo», pero des- 
-de aquel día en adelante, he 


aquí, nosotros estaremos con 
él todos los siglos de la eter- 
nidad. Vendré otra vez y ös- 


tomaré a mí mismo». (Juan 


3). «Padre, aquellos que 
me has dado, quiero que don- 
de yo estoy .ellos estén tam- 
bién conmigo» (Juan 17: 24). 
¡Cómo nos quiere el Señor! 


No quedará en paz hasta que 


nos tenga a su lado. Vedlo 
en medio de la congregación, 
cantando en su alegría (Heb. 
2: 12). ¡Satisfecho élt ¡0h,: 
cuánto él nos ama! Pero nos- 
otros, ¿le amamos a él? 
Qué gozo lenó los cora- 
zones de los discípulos, cuan 
do el Señor volvió a ellos des- 
pués de su resurrección y se 
hallaron con él otra vez. 
Aquella dicha era de cor- 
ta duración, — cuarenta días 


-no más. ¡Cuánto más gozo 
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inundará nuestros (orazones, 
cuando' nos hallamos con él, 
porque será para siempre... 
«siempre con el 5 ñor»! 
Aquel día de eterno gozo se 
acerca. Ahora está más cer- 
ca que cuando creímos. 


II. — LA TRANSFORMA- 
CION DEL CUERPO. Rom. 
8: 28; Fil. 3: 21; 1 Juan 
3:02 


Se trata de nuestra con- 
formidad a la semejanza de 


Cristo. El gran propósito de 


Dios y la consumación de 
nuestra salvación, es que sea- 
mos semejantes a él.. Decid- 
me, ¿Qué tal es nuestro Se- 
for? ¿Cuál es su parecer? 

¿Quién puede describirle a él? 
Gando la reina de Sabá vió 


la gloria de Salomón, excla- 


mó: «He aquí que ni aun. la 
mitad... se me había dicho». 
Pablo al ver la gloria del Se- 


ñor en el camino a Damas-- 
co, quedó para siempre cie- 


go al mundo. En el Cantar 
de los Cantares el Espíritu 
Santo agota el lenguaje hu- 
mano para pintar la hermo- 
sura del «más señalado entre 
diez mil». Y cuando llegamos 
al cielo y hablamos en len- 
guas más que angélicas, me 


parece que ni aun entonces 
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encontraremos palabras para» 


proclamar las bellezas de- la 
incomparable e indescripti- 
ble persona de Cristo. Y her- 
manos, ¡pronto, muy pronto, 
seremos semejantes a él! 
¡Qué transformación! 

¿Qué diremos a todo eso? 
No es meramente una doctri- 
na que adorna la Palabra de 
Dios. Es una doctrina que 
debiera adornar nuestras vi- 
das. Hablamos del gozo de 
ser semejantes a él cuando 
viene, pero son palabras va- 
nas, si no queremos ser se- 
mejantes a él ahora. Hablar 
del gozo de estar con él, es 
mera hipocresía, si no le da- 
mos más de cinco minutos 
diarios de nuestra compañía. 
aquí. 

La doctrina de la venida. 
del Señor ocupa más lugar 
en las Escrituras que nin- 
guna otra doctrina. Es tam- 
bién la doctrina más prác- 
tica de la Palabra de Dios, 


y el Espíritu Santo cuelga 


de ella la mayoría de las 
exhortaciones a la santidad 
de vida: y, ala consagración a 
su servicio. 


t 


¡Cuán práctica es la exhor- 


tación que el apóstol estriba 


sobre esta verdad aquí! «Por- 


que ahora está más cerca: 
nuestra salvación que cuan- 
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do creímos». ¡Qué, pues? 
«Levantémonos del sueño» 
«Echemos las obras de las 
tinieblas». «Vestíos del Se- 
ñor Jesucristo y no hagáis 
caso de la carne y sus de- 
seos». El espacio impide co- 
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mentarios. En realidad tales 
palabras no necesitan expli- 
caciones. Leedlas, meditad- 
las y practicadlas, porque 
¿Ahora está más cerca nues- 
tra salvación que cuando creí- 
mos». ¡Aleluya! 


Discurso No. 8 — 


Lunes a la noche 


UN SECRETO DEL GOZO 


Por N. 


Un verdadero secreto de 
gozo está en el modo cómo - 
tratamos a los diferentes se- 
res con quienes nosotros te- 
nemos que ver en esta viđa. 

El primero es el Señor. El 
salmista dice: «A Jehová he 
puesto siempre delante de 
mí» (Salmo 16: 8). El Señor 
debe ser siempre delante y 
antes de todo y` todos. El 
es el Creador, Sustentador y 
Señor, y por lo tanto tiene 


el derecho de ser siempre él 


primero, y todo creyente de- 
be considerarlo un verdade- 
ro privilegio dar al Señor la 
supremacía en todos los asun- 
tos, y darle el lugar predilec- 
to entre los que ocupan su 
corazón. 


'El segundo es expresado 


en «los otros». El Apóstol 
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Sam Pablo, dice: «Estimán- 

doos inferiores los unos a los 

otros». (Fil. 2: 3). Yo debo 

considerar a los otros supe- 

riores a mí mismo. El Señor 

nos dió un hermoso ejemplo 

de esto, quien siendo Señor 
y Maestro, lavó los pies de 

los discípulos. Toda dificul- 

tad entre los creyentes habría. 
cesado, si en lugar de discu- 
tir por el primer lugar, la 

discusión se hubiera tornado 
sobre convencer a «los otros». 
que deben ocupar un puesto: 
más honorífico. 

Cuando los discípulos ha- 
bían estado discutiendo so- 
bre quién sería el primero, 
muy pronto descubrieron que 
su poder para vencer al ene- 
migo había menguado, y Su: 
frieron vergúenza. 

El tercero es el «yo». La 


Sd Bas ai de. Er y 


en que vivimos, y cargados 
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gracia del Señor nos enseña 
que «renunciandola la im- 
piedad y a los deseós munda- 
nos, vivamos en este siglo 
templadamente» (Tito 2:12), 
y esto sin duda habla de la 
necesidad de ponerme yo fre- 
no a mí mismo. Yo tengo el 
deber: de ponerme último. 
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De esto tenemos otra vez un 
hermoso ejemplo del Señor, 


pues nos dice la Palabra: 


«El Hijo del hombre no vino 
para ser servido, sino para 
servir» (Mat. 20: 28). Oja- 
lá todos aprendiéramos uno 
de lns secretos de un gozo 
verdadero. i 


Discurso No. 9. — 


Martes ala tarde l 


“HASTA QUE VENGA” 


Por NIGEL J. L: DARLING E 


Varias veces durante esta 
conferencia se ha hecho re- 
ferencia a la próxima venida. 
del Señor Jesús. Casi no pue- 


-Har una noticia que nos ha. 


s Ce, pensar en este aconteci-" 
Aielo y de día em día GEE 


= taremos siempre con el Se. 
or», Portentosos.son lo : días 


de. inmensas responsabilida- : 
t des para nosotros, que tal es: 
-peranza tene emos, El pensar 
- en que un día no lejano re- 
i sonará la aclamación celes- 
tial y aparecerá: en las nu- ` 


y 'aninándonos a Hay ores ` 


bes de luz nuestro amada: 
Salvador, lamándonos al des 


"canso eterno de su pre esencia, 


t habría de engendrar en nues- 
-de abrirse un diario. sin ha- 4 


tros corazones. HUEVOS: dese So 


sacrificios, 


en el días de su. glorificación. a 

aquí en el. mundo. él apre A 
—ciará nuestro “servicio. cde = 
amor, ¡cuño más le agta- 
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dará nuestra fidelidad aho- 
ra, demostrada por nuestra 
actividad en sus intereses en 
éste, el siglo de su rechaza- 
miento! 

Hay cinco aspectos de es- 
tas actividades que pertene- 


cen a este período entre nues- 
“tra conversión y. nuestro re- 


cogimiento a él, que servirán 
para llenar ampliamente 
nuestras vidas de testimonio 
en el mundo, entretanto él 
nos deja aquí... * 

El primero se relaciona 


con. o. 
EL SEÑOR MISMO: «Pors 


que todas las veces que co- 
miéreis este pan, y bebiéreig 
esta copa, la muerte del Se- 
ñor anunciáis HASTA QUE 


VENGA» (1 Cor. 11: 26). 


Es instructivo notar en las 


- Escrituras la importancia da- : 
“da por el Espíritu Santo a. 
.la Cena del Señor. Cuando el. 
Señor Jesucristo instituyó la 
Cena, hablaba de su gran de- 
Seo. de celebrarla juntamente 
con sus discípulos, y verdade- 


Yamente que aquella pieza 
donde. Cristo se sentaba con 


“los suyos formaba un contras- 
te notable con la ciudad su- 
q blevada, . donde. pululaban; ` 
=- multitudes llenas de odio con-. 
cois tra él. Ahora, también, él es. 
¿desechado por el mundo, el. 
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que desprecia a los suyos <y, 
odia sus doctrinas, y, en 
medio de toda esta «contra- 
dicción de pecadores», nues- 
tro Salvador nos llama apar- 
te para que estemos un rato 
a solas con él, recordando sus 


—sufrimientos y abriendo de- 
lante de él nuestros cotazo- 


nes en alabanza y adoración. 
Esta fiesta de memoria y de 
amor es solamente «hasta, que 
venga», y su gran corazón de 
amor halla satisfacción: y go- i 
zo en medio de los suyos así 


reunidos, separados del mun- ` 
do y de todo cuanto pudiera 


intervenir para impedir nues- 
tra comunión con él. i Halla- 


mos nosotros igual satisfac- 


ción y gozo? ¡Concurrimos 
asiduamente a participar de 
la cena? ¿Permitimos que co- 
sas baladíes nos impidan de 


estar presentes? ¡Oh! tenga- 


mos. cuidado de no defraudar 


a nuestro bendito Señor en es- 


te su deseo así expresado; 


da que no tenga que decirnos 


en acentos tristes, «¿No po- 


` díais velar conmigo * una ho- ` 
ra?» Elestricto cumplimiento 
de este mandato de Cristo 
‘por parte muestra, tendrá re- 
sultados benéficos en nues= 


tras vidas espirituales, y en 
la marcha general de la obra, 
pero, sobre todas las cosas, 
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así haremos experimentar a 
Aquel que nos amó y se dió 
a sí mismo por nosotros, al- 


x go del «gozo que le fué pro- 
puesto» cuando padeció - la 


cruz «menospreciaundo la ver- 
gúenza». 

El segundo aspecto quisie- 
ra aplicar a nuestras relacio- 
nes con. 

NUESTROS HERMANOS: 
«Tened paciencia HASTA LA 
VENIDA del Señor» (Sant. 
5: D. 

De veras es extraño que 


«existan tantas rencillas en- 


tre nosotros los creyentes. Es 
muy triste que seamos tan 
cosquillosos en nuestros tra- 
tos los. unos con los otros, 
que no podemos soportar el 
menor desaire, real o imagi- 
nario. Con todo el mundo po- 


“demos tener paciencia menos 


con nuestros hermanos en la 


fe, por los cuales Cristo mu-, 


rió, y en los cuales mora 
su Espíritu. ¿Qué nos, pa- 
rece que un hermano nos ha 
faltado en algo? ¡Esto no 
puede ser! ¡Esto es intole- 


“rable! Y como resultado, las 


iglesias se encuentran envuel- 
tas en continuos remolinos de 
pequeños disgustos persona- 
les que restan muchísimo de 
su eficacia en el testimonio 
«lol Señor. Que tengamos pa- 
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ciencia, el Señor pronto vie- 
ne, y él ordenará todo lo que: 


" está en confusión. Si de veras 


hemos sido ofendidos, élabo- 
gará nuestra causa. En nues- 
tras relaciones `. hermanables 
tiene que haber una debida 
medida de tolerancia. Jamás 
será posible para cada uno de 


nosotros realizar exactamente 


lo que él quisiere, y solamente 
mediante el ejercicio del amor 
que «no se irrita», se podrá 
conseguir esa convivencia en 
el servicio del Señor, que es 


- tan necesaria para la buena 


marcha de la obra. No este- 


“mos tan prontos para juzgar 


todo lo que hacen nuestros 
hermanos, «He aquí, el juez | 
está delante de la puerta» 
(Sant. 5: 9). ¡Paciencia! j El 
viene! ¡Creemos que nuestra 
obra en la asamblea pasa 
desapercibida? No temamos; 
él sabe, él viene, y su galar- 
dón con él para cada uno SE- 
GUN FUERE 5U OBRA. ¿No 
se nos aprecia en el medio 
donde actuamos, a pesar de 
que gastamos y somos gas- 
tados en su servicio? Conso- 
lémonos, y tengamos pacien- 
cia, él nos aprecia, él lleva 
exacta cuenta de todo cuan- 
to hacemos y queremos ha- 
cer, y él viene muy pronto. 
No nos preocupemos tanto de 
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lo que llamamos la falta de 


cariño đe los hermanos. Amé- 


` moslos nosotros a ellos, y de- 


mostrémoselo en cada oportu- ` 
nidad y en cuanto a la acti- 
tud de ellos para con nos- 
otros, dejémoslo con el Se- 
ñor, mirando hacia adelante 
a su venida. 

En tercer lugar, notemos 


un mensaje para 


NOSOTROS MISMOS: «...El 


"que comenzó en vosotros la 


buena obra, la perfecciómará 
HASTA EL DIA de Jesucris- 
to», (Fil. 1: 6). 

La Palabra de Dios dice 


muy claramente que la per- 


sona que abriga la bendita 
esperanza de la venida del Se- 
ñor «se purifica», pues tal 
doctrina lógicamente debería 
incitarnos a mayor santidad 
de vida. La perfección, y na- 
da menos, es la meta delante 
-del creyente, y no nos pode- 
mos excusar alegando que es 
imposible alcanzarla. Hasta 
que seamos sobrevestidos de 


inmortalidad, no conoceremos - 


la absoluta perfección, pero 
Dios quiere que haya en noj- 
otrbis un continuo proceso. ha- 
cia ella. Nuestra conversión 
es el comienzo de la gran- 


diosa obra de él en nuestros 
corazones y vidas, y Si nos- 


otros le permitimos, él pro- 
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seguirá con esta obra, amol- 
dando nuestras vidas cada día, 
más a la semejanza de su 
Hijo. Debería haber un avan- 
ce firme y, sostenido en nues- 
tras experiencias espirituales; 
deberíamos crecer en el co- 
nocimiento del Señor, y a 
medida que así  Crezcamos, 
deberíamos irnos ` despren- 
diendo de las obras de la 
carne, desechando las malas 
costumbres, y vistiendo las 
hermosuras que adornaron ú 
Cristo Jesús. Muchas veces 
multiplicamos nuestras acti- 
vidades en la obra del Se- 
ñor. y olvidamos que debe- 
rían ir acompañadas de este 
espíritu de Cristo en nues- 
tras vidas y caracteres, y que 
la obra externa ha de corres- 
ponder à la obra interna. 
Somos muy exigentes COn 
los recién convertidos; espe, 
ramos de ellos un cambio Tú- 
dical en su modo: de ser; ¡Y 
nosotros? ¿Los malos hábi- 


tos son dejados a un lado 


uno por uno, a medida que 
el Espíritu de Dios nos los 
enseña? ¿Con el enojo, la 
maledicencia, la mentira el 
mal genio, no tenemos ya na- 
da que hácer? Estacionarnos 
en este proceso significa de- 
fraudar a Dios de sus dere- 
chos sobre nosotros, y Ma- 
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lograr sus propósitos en cuan- 
to a nuestro testimonio en 
el mundo. Que en el po- 
Quito de tiempo HASTA 
~ QUE EL -VENGA seamos 
«imitadores de Cristo», ajus- 
taudo nuestras vidas diarias 
a su santísima voluntad. 
- Luego hay una exhortación 
que toca : i 
LA DOCTRINA: «Empero 


lo que tenéis, tenedio HASTA: 


QUE YO VENGA», (Rev. 2: 


BEIN 


¡Ya en esta serie de reúnio: 


mes se ha oído la voz de. 
advertencia respecto de es- 


_ te importantísimo asunto de 
la doctrina. Es muy de ac- 
tualidad. Herejías viejas y 
nuevas son muy proclamadas 
¿por aquellos que se titulan 
cristianos. Los últimos días 
han traído 'su cúmulo de ma- 


les; la fe de muchos se ha. 


enfriado; los hombres se: 
apostatan de la fe y no 
quieren sufrir la sana doctri- 
ha. Estemos sobre aviso y 
alerta. Los fundamentos de. 
la fe, una vez dada a los 
santos, están siendo ataca. 
dos por los enemigos del Se- 
ñor Jesús, disfrazados de án- 
geles de luz. El apóstol Pa- 
blo, refiriéndose a semejante 
cosa que acontecia en sus 
tiempos, dice: «Mas aun si 
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nosotros o un ángel del cie- 


lo os anunciara otro evange- 


lio del que os hemos anun- 


ciado, . sea anatema». La 
doctrina que hemos recibido 
de la Biblia tiene que ser re- 
tenida por nosotros,  com- 
pleta, inviolable, y para los 
que tratarían de introducir- 


.5e entre nosotros profesando 
«otro evangelio», no podemos 


tener sino el más intransi- 
gente repudio. Por más sim- 
páticas que sean tales perso- 


- Bas, sean malditas por amok 
de Cristo, Tarde o temprano 


y a medida que ahondamos ta- 


les «evangelios» y «diojctri- 


nas», encontraremos siempre 
que atentan contra la Per- 
sona y la Obrá de Cristo, 
tratando de sembrar dudas. 
sobre su divinidad, disminuír 
el valor de su sacrificio en 


la cruz. Lo ` que tenemos, `- 


herman os, TENGAMOSLO. 
HASTA QUE EL VENGA. 


_No necesitamos nuevas doc- 


trinas, queremos la antigua. 


historia de la cruz que ha. 


conducido ya a millones de 
las tinieblas a la luz. Np 


perdamos la fe sencilla que 
nos ha valido la paz con. 
Dios y la seguridad de la 


vida eterna. Tengamos por 


nuestra gloriosa porción la. 
inspirada Palabra de Dios. 
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desde Génesis hasta Reve- 


lación. Retengamos en me-. 


dio de la creciente apostasía 
de las iglesias profesantes la 
doctrina que tenemos, cuyo 
poder y valor hemos experi- 
mentado personalmente. 

Para” terminar, tenemos 
también una obligación para 
-COn l 

EL MUNDO: «Mas llama- 
dos diez siervos suyos, les 
dió diez minas, y  díjoles: 
VNegociad, ENTRE TANTO 


(QUE VENGO» (Lucas 19: 


13). 

Nuestro Señor dijo a sus 
discípulos que se iba; «y si 
me fuere,... vendré otra vez», 


agregó. Y ahora lo esperamos. - 


Pero él no quiere que nues- 
tra espera sea estéril, simo 
que su promesa engendre en 


. nosotros una gran actividad. 
A todos nos ha entregado al- 


z 


gunas «minas», Ó- sean dones, 


a utilizar en su servicio. Dan- > 
-dequiera que miremos, etecon- 


tramos a hombres y muje- 
res por los cuales Cristo mu- 


rió, y en cuya eterna salva- 


ción él se encuentra suma- 


mente interesado. El los ama, 


y nos ha encargado a nos- 
:Otilos que se lo digamos. Son 


de él, y él ha muerto para . 


-asegurar su redención. jA 
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ellos!: entonces, con el evan- 
gelio de la gracia de Dios. 
Ante la pavorosa realidad de 
la perdición eterna, y ante 
la solemne responsabilidad: 
nuestra en cuanto a las al- 


` mas. que se apresuran al ini- 
fierno, apartemos nuestras 


armas de nuestros -propios 
pechos, y volvámoslas en con- ` 
tra del mundo, de la carne 
y de Satanás. La tierra está 
delante de nosotros; entre- 
mos a poseerla en el nombre 
del Señor. En la Argentina, 
Paraguay, Bolivia, y Brasil, 
hay millares que jamás han 
escuchado el evangelio. ¡A 
ellos. con el mensaje de vida 
eterna! Lo que para nosotros 
será la aclamación victoriosa 
que nos Mamará a la gloria 
sin par de la laz de su pre- 
presencia, para los inconver- 
sos significará que se aca- 
Uará la voz del evangelio de 
la. gracia de Dios, y. Cristo 
quiere. que. se “salven, .. y sus 
palabras nos incitan a que 
multipliquenmos. nuestras ac- 
tividades para alcanzarlos, ¡A 
servirle, pues, con: consagra- 
ción y ahinco! El viene pres- 


«to; brilla ya la estrella res- 


Pplandeciente y de la muña-- 
na ¡De pie, de pie! A servir 
le HASTA QUE VENGA. 
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Discurso No. 10 E Martes a la. tarde 


LA IGLESIA, 


Por A. MURILLO 


ler. punto. — Efesios 5: 25- 
27. «Cristo amó a la iglesia 
y se entregó a sí mismo por 
ella, para santificarla,- lim- 
piándola en el lavacro del 
agua por la palabra, para 
presentársela gloriosa para sí, 
una iglesia que no tuviese 
mancha ni arruga, ni cosa 
semejante, sino que fuese san- 
ta y sin mancha». 


Aquí tenemos un bosquejo 
de lo que es la Iglesia de Cris- 
to, la Esposa del Cordero: 
pero no nos podemos confor- 
mar con estas lacónicas pero 
contundentes palabras del 


apóstol Pablo, queremos ver, 
_ Queremos saciarnos, recrear- 


nos ante las majestuosas- y. 
reales figuras del Esposo y 
la Esposa. Pasemos al Can- 


: tar de los Cantares, y allí 
-nos encontraremos frente a 


frente con esta sin igual pa- 
reja. Cap. 3: 6, «¿Quién es 
esta que sube del desierto 
como columnita de.. humo, 
zahumada de mirra y de in- 


cienso, y de. todos polvos- 


aromáticos?»: Verso 11: «Sa- 
lid, oh doncellas de Sión, y 


` Mat. 13: 45-46.. «También 
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LA ESPOSA 


ved al rey Salomón con la 
corona con que le coronó su 
madre el día de su desposolrio, 
y el día del gozo de su co- 
razón». Cap. 4 de Cantar, 


todo, Aquí tenemos el re-.?> 


trato completo de la Espo- 
sa, desde. la cabeza - hasta 
los pies, y en él veamos que 
no hay ni la más pequeña 
“mancha, ni la más leve im- 
perfección. 

Capítulo 5, de Cantar de 
Cantares y vers. 9-16, eucon- 
tramos el verdadero retrato 
del: Esposo, desde la cabeza 
hasta los pies, siendo todo 
él, no ya perfecto, sino per- 
fectísimo; señalado entre diez 
mil, todo codiciable. . 

20 punto. — ¿Qué precia 
dió el Esposb por la Esposa! 


el reino de los cielos es se- 
mejante al hombre tratan- 
te que busca buenas perlas; 
que hallando una - preciosa 
perla, fué y vendió todo lo 
que tenía, y la compró». Juan 
19: 16. «Así que entonces, 
lo entregó (Pilato) a ellos 
para que fuese crucificado». . 
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--¿«Y tomaron a Jesús y le lle- 


varon», vers. 17. «Y levando 
su cruz, salió al- lugar que 


“se dice de la calavera, y en 


hebreo Gólgotha; donde le 
erucificaron, y con él otros 
dos, uno a cada lado y Jesús 
en medio». También léase 
Isaías 53: 2-11. Todo esto nos 
manifiesta claramente el pre- 


cio que pagó el Señor por su * 
Esposa la Iglesia. 


3er. punto.—¿4 quién debe 
agradar la Esposa? 1 Juan 2: 
15-17 dice: «No améis al 
mundo, ni las cosas que están 
en el mundo. 


~ Queridos hermanos, el 


apóstol Juan, el que reclinó 


su cabeza sobre el pecho de 
Jesús, pudiendo oir los se- 
cretos de aquel corazón, to- 
do amor, todo abnegación, to- 
do sacrificio por aquella su 
Esposa amada, dice: «No 
améis al mundo». No, no ame- 
mos al mundo, ni las cosas 
que son del mundo, sino al 
Señor Jesucristo y sus cosas, 
El apóstol Pablo también es- 
cribe a los Colosenses (Cap. 
3: 1-2): «Si habéis resuci- 


tado con Cristo, buscad las 


cosas de arriba, donde está 
él. Poned la mira en las cosas 
de arriba, no en las de la 
tierra». 
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40 punto. — Estado actual 
de la Iglesia. Lucas 22: 31. 
«Dijo también el Señor; Si- 
món,” Simón, he aquí Sata- 
nás os ha pedido para za- 
randaros». 

Hermanos, en los momen- 
tos actuales, la Iglesia del 
Señor está siendo  terrible- 
mente zarandada por Sata- 
nás. Hay mucha indiferencia 
y poco celo en los pastores, 
y menos fervor en los oris- 
tianos. Creo que es tiempo 
de hablar claro. Aquí nos en- 
contramos sobreveedores de 
muchas asambleas y muchos 
cristianos, y creo, no habre- 
mos venido a Buenos Aires 
para saludarnos, ni menos pa- 
ra cambiar de aires, O diver- 
tirnos; sino con el santo y 
firme propósito de traer nues- 
tras experiencias, y, llevar las 


- vuestras a conocer los tra- 


bajos de todos y oir de las 
cosechas recogidas; oir de la- 
bios de obreros abnegados, 
de fieles “servidores del Se- 
ñor, cómo trabajan, con qué 
materiales, y sobre todo sa- 
ber si han encontrado una 
nueva fórmula de evangeli- 
zación, que pueda hermanar 
el evangelio de Cristo con las 
nuevas tendencias modernis- 
tas. 
He oído hablar muchas ve- 
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ces; aun en estas. conferen- 
cias, que es necesario ser to- 
lerantes con todo y con to- 


Jos; y ya creo que la iglesia, 


del Señor debe ser casa de 


oración, y no deberíamos to-- 


lerar el pecado. Yo he ejer- 
cido durante quince años la 
carrera eclesiástica, y duran- 
te estos quince años he visto 
en la iglesia católica una gran 
tolerancia, y por eso vemos 
en ella, todos los pecados en 
su grado sumo, y en su refi- 


namiento más corrumpido. si 


Por eso se là llama la ramera. 
Pero esa iglesia no está en 
luz, ni yo antes estaba en 
luz, pero ahora, gracias a Dios, 
estamos en luz. En Efesios, 
capítulo 5, tenemos, dice el 
apóstol, uno a quién imitar, 
al Señor y andar con él 
en amor y en luz; pero de las 
otras cosas que antes hàcia- 
mos, éstas, dice, ni aun se 
nombren entre vosotros, Co- 
mo conviene a santos. ¡ Cómo 
podemos tolerar estas cosas, 
cuando, dice el apóstol, ni 


lerancia de los ancianos o. SO- 
breveedores, hemos visto, còr- 
tarse el pelo nuestras herma- 
nas, y entrar en las modas as- 
querosas de falda a la. rodi- 
la, manga corta, escote, etc.; 

por la tolerancia, tenemos que 
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lamentar tantas caídas gran- 
des, en todos los ramos de 
la vida social cristiana. 
- ¡Quieren tolerar más? Tema- 
mos, : porque no. sabemos 
adonde pudiéramos ira pa: 
rar,” l l 

_ Ayer hablaba un hermano 


en su discurso del capítulo- 


2. de Ira.. Juan, y ver- 
daderamente se siente uno, 
tan lleno de gozo al oir al 
apóstol decir en vers. 12: 
«Os escribo a vosotros, hiji- 
tos, porque vuestros pecados 
os son perdonados por su 
nombre». «Os escribo a vós- 
otros, padres, porque ha- 
béis conocido a aquel que 
es desde el principio.. Os es- 
cribo. a vosotros, mancebos 
porque habéis vencido al ma- 
ligno».. Pero. qué triste es 
pensar que nuestra condición: 
sea tan débil y que seamos 
taa propensos a- olvidar los 
beneficios de Dios. Vayamos, 
como dice el apóstol, con más 
diligencia atendiendo las co- 


sas que hemos oído, porque 
aun se nombran? Por la to- 
(Hebr. 2: 1). 


acaso no nos escurramoz» 


Y recordando sobre el tema 
de nuestro querido hermano, 
vino sobre mí con gran fuer- 
za, en el libro de Lamentació: 
nes, cap. 5, donde vemos 
aquel gran desconcierto en el 
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“pueblo de Dios, donde desde 


el más grande hasta el más 
pequeño, los padres, los man- 
cebos y los hijitos, sufren de 


“una manera terrible, y todo, 


como dice en el verso 16, 
porque habían pecado. La to- 


-lerancia de unos, hizo que el 


mal creciese hasta el fin de- 
sastroso que leemos. Seamos, 
sí, llenos de amor y de entra- 
ñas de misericordia, pero no 
“seamos tolerantes con el mal, 
no nos engañemos creyendo 
amar: más, encubriendo “las 
faltas y hasta mirándolas con 
simpatía, porque así, nos en- 
volvemos en los  pecados;, 
cumplamos y enseñemos sin 
apartarnos un ápice de He- 
chos, cap, 2, vers. 41 y 42: 
«Así que los que recibieron la 
palabra fueron bautizados... y 
perseveraban en la doctrina 
de los apóstoles, etc. 


Sí, queridos ANS 


perseveremos y enseñemos 


a perseverar a todos: en la 
“sana doctrina y. no. toleremos 
“el «.modernismo; no nos. en- 


volvamos en sus redes, que . 


son redes del diablo. Demos 
desde aquí, y, este eco reper- 
cuta en toda la república y 
“en todo el mundo, la voz de 
“alerta; umámonos todos los 
hijos de Dios en oración, y 
busquemos en su palabra 
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muestro alimento pais 
diario, y el Señor nos ayuda- 
rá. 


59 punto: — Amonestación 


del Señor a su esposa la igle- 


sia, Revelación 3: 18-19. «Yo 
te amonesto que de mí cóm- 


“pres. oro afinado en fuego, 


para que seas hecho rico, y 
seas vestido de vestiduras 
blancas, para que no se des- 
cubra la vergúenza de tu des- 
vudez; y unge tus ojos con 
colirio, para que veas. Yo re- 
prendo y castigo a todos los 
que amo; sé pues celoso, I 
arrepiéntate». 


Qué triste es recordar es- 
tas palabras del Señor a su 


amada esposa; son palabras- 
- de “dulce reconvención, pero 


también claras y terminantes. 
La ropa de la esposa, debe 
ser blanca y pura; pero el de- 
fecto de no estar como debe, 
está en la falta de vista; en 
el modo de ver las cosas se. 


gún nuestro ojo, no según el. 
ojo del Señor; queremos an- 


dar según nuestros caprichos, 
o la corriente del mundo; y 
el Señor nos amonesta con 


amor, pero severamente, aque = 


pongamos el colirio de la 
verdad de su palabra - no- 
che y día delante de nuestros 
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Ojos como frontal, para re- 


cuerdo constante de lo que él 
ha hecho por nosotros, de lo 
que somos y seremos por él; 
que no se descubra de nuevo 


~ en nosotros el hombre viejo, 


sino que andemos en nove- 
dad de vida. El Señor repren- 
de y castiga a los hijos des- 
obedientes, porque los ama, 
pero nos quiere celosos y 
arrepentidos. 


69 punto: — ¡Cómo debe 
estar la Iglesia, la Esposa? 


Mat. 25: 1-10. «Entonces el. 


reino de los cielos, será seme- 


` jante a diez vírgenes, que 


tomando sus lámparas, salie- 
ron a recibir al Esposo. Y las 
5 de ellas eran prudentes, y 
las otras 5 fátuas, etc. Léase 
hasta v. 13, 

El Señor Jesús, recomendó 
tantas veces a sus discípu- 
los, y en ellos a nosotros, la, 


. oración y la vigilancia; y se 


puede decir, que en estas dos 
frases o palabras, está el-se- 
creto de nuestra perseveran- 
cia. Aquí está el timón que 
guía nuestra débil barquilla, 
en el mar de este mundo; la 
brújula que indica: nuestro 
norte en las abruptas y mon- 


-tabhosas selvas de nuestras 


dudas, y la estrella en las 


noches cerradas y, tristes de 
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nuestras tentaciones, de nues- 


bras tristezas, de nuestras he- 


cesidades: ellas nos ponen en 
contacto con nuestro Señor, 
y en él tomamos de su Es- 
píritu todos los días, el acei- 
te que adereza nuestra lám- 
para, para testimonio eterno 
y vivo ante el mundo, de que 
somos y formamos parte del 


cuerpo de la Esposa de Cris- 
to, con la cual entraremos 
con él a las bodas. Manten- 


gamos, queridos: hermanos, 
nuestra lámpara con aceite y 


“con luz viva, porque la ve- 


nida del Señor se acerca. 


7o punto: — La Iglesia a 
Esposa, es la delicia de Dips. 
Es santa y sin mancha: pe- 
ro veamos que todo lo que tie- 
ne no es suyo. Toda su hermo- 
sura, toda su riqueza, toda 
su santidad, todo, todo, lo 
ha recibido del Esposo. El, 
el Señor, es el Santo, el Pu- 
ro, el Justo, el Inmenso, el 
Misericordioso Dios, que mu- 
rió por nuestros pecados, y 
resucitó para nuestra justi- 
ficación. A él sea, pues, la 
honra, la gloria y la bendi- 
ción. ¡¡Levántate, Iglesia! l, 
—Sacude el sopor — Que vie- 
ne en las nubes tu Esposo y 
Señor. Amén. 
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Discurso No. 11 
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— Maries a la tarde > 


CON DE AVIVAMIENTO 
Por R. POHLER 


2 Reyes 22 y 23 


El rey Josías, aunque jo- 
ven, tuvo el corazón dispues- 
to a buscar a Dios. Encon- 
trada una copia de la ley, el 
rey se humilla e inquiere de 
Dios. Si queremos ver avi- 


car de saber más de la vo- 
luntad de Dios y obedecerle 
con corazón contrito y sin- 
cero. Dios nunca se niega 2 
bendecir a los que le buscan 


ildad, 
vamiento, tenemos que bus-  €n humi 


x 
Discurso No. 12—Martes a la tarde 


> TINIEBLAS Y LUZ 
por A. E. WHITE 


do lo relacionado con las ti- 
nieblas que reinan en el mun- 
do. Tenemos que despertar- 
nos del sueño, porque ahora 
nuestra salvación completa se 


Nuestro hermano leyó Juan 
a 12 y varias otras porcio- 
` haciéndonos ver que los. 
nio debiéramos carae- 
terizarnos por un constante 


andar en la luz, evitando to- acerca. 


-Discurso No. 15 E Martes a la Noche 


EL LUCERO DE LA MAÑANA 


2 Pedro 1: 19, 2 Tes, 4: 13-18 
Por el doctor W. E. LOWE 


(2) Tow por «EL DIOS» as 
Israel. 

6) hablado por ¿EL FUER- 
TE> de Israel (Roca, ©. 
Cor. 10: 4). 

Cordón de tres dobleces, que 
no se rompe (Ecc. 4: 12). 


La última profecía de Da- 
vid (2 Sam. 23: 4 y 5). | 
El suave en cánticos de 
Israel, cuya lengua pronun- 
ciaba lo que le fué 
(1) hablado por «EL ESPIRI- 
TU» de Jehová. 
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Testimonio de tres bocas, que 
será establecido - (2 Cor. 
BD: 


Al pronunciar estas pala- 
i ¿bras en esta noche, empezan- 
D, con aquella profecía de 
David, hecha casi 3000 años 
ya, y substanciada por-=«Yo 
JESUS» (Apoc. 22: 16), me 
dirijo especialmente a los hi- 
jos. de padres creyentes. Se 
nos ha enseñado, desde nues- 
tros primeros recuerdos, las 

_ verdades de la venida de 
nuestro Señor Jesucristo, se- 
gún lo revelado en 1 Tes. 4: 
13-18, etc. Yo soy uno de los 
tales y mis padres me en- 


señaron que la venida del Se. 


ñor ya (hace 50 años cuando 
recibí las primeras admoni: 
ciones) se hacía inminente, 
El período entre el momento 
cuando él fué alzado. y el. 
momento cuando él vendrá 


Otra vez, y nosotros estaremos - 


transformados (Hechos 1: 9. 
cll; 1 Cor. 15: 5-7), no pue- 


de. perdurar más va. pues él-. 


Señor Jesús mismo dijo que 
el tiempo de su ausencia sería” 


v 4U poquito», no más (Juan 


16:16. ¡Cuánto más' cerca 
aún debe-ser su venida, dès- 
pués de haber transcurrido 
2000 años de aquel «poqui- 
to»! No hay que extrañarse, 
entonces, si los que tanto 
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amaban su venida, también 
esperaban, cuál Enoch, ser 
trasladados sin ver la muer- 
te (Heb. 11: 5). 

<La esperanza prolongada 
es tormento al  corázón» 
(Prov. 13: 12), y el após- 
tol Pedro supo que en los 
últimos días vendrían burla. 


dores, diciendo: « ¿Dónde está 


la promesa de su advenimien- 
to?» (2 Ped. 3:4) «porgue 
desde que los padres durmie- 


ron» etc. Es poreso, pues, que. 


quiero refrescar con «esta es- 
peranza», las almas de los 


que hemos visto a nuestros 


padres, abuelos y hasta bis. 

abuelos «dormir», sin que Ja 

promesa fuera cumplida. 
Recordamos, pues, las Es- 


crituras que: tratan de esta ` 


promesa; fué el último te- 
ma de David, quien lo can- 
tó en un himno profético; 
(E: Sam. 23: 4-5); fué el úl- 
timo tema de Jesús; quien 
lo confirmó (Apoc. 22: 20). 


Qiy 
pin embargo, la- hora de 


su cumplimiento parece tar- 


darse, después de tantas se- 
ñales prodigiosas, después de 
tantos años, después de tan- 
tos «tormentos». Antes que 
los primeros 100 años hubie- 


Ton transcurrido, los santos” 


en Tesalónica fueron entris- 


tecidos al ver a sus hermanos 


DEL CREYENTE 


«dormir», sin que la prome- 
sa esperada se cumpliera (1 
Tes. 4: 13). 

La noche ha parecido lar- 
ga, los ánimos entristecidos, 
los corazones atormentados, 
pero la promesa es segura, no 
obstante, que «Por la tarde. 
durará el lloro, mas a la ma- 
ñana vendrá la alegría» (Sal, 
30: 5). Vivamos, pues, en es- 
te siglo, «esperando aquella 
esperanza gloriosa», «hasta 
que apunte el día y huyan 


las *sombras» (Tito 2: 12 y- 


13; Cant. 2: 17). 

El digno notar donde el 
Amado apacienta mientras él 
tarda (v. 16): «Entre los li- 
rios». El significado del li- 
rio también es interesante, y 
aun importante: «Como el li- 
rio entre las aspinas, así es 
mi amiga. entre las donce- 
Has, ete.» (Cant. 2: 2. y 
6: 2). «Mi amado descen- 
dió... para recoger los li- 
rios»... «Reparad los lirios 
del campo... ni aun Salomón 


con toda su gloria fué vesti- - 


do así» (Mat. 6: 29). Sa- 
lomón tenía tanto conoci- 
miento, -tanta sabiduría, pe- 
ro le faltaba lo que significa 
el lirio,—la pureza, inmacu- 
lado ambiente, donde apa- 
cienta el Amado; y aunque 
- Salomón con toda su gloria 
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e ilustración fracasó, «Cual- 
quiera que tiene esta, esperan- 
za en él SE PURIFICA, como 


él también es limpio». «Mi 


amado es blanco. — Sus la- 
bios como lirios, etc. (1 Juan 
3: 3 y Cant. 5:.10 y 13). 
Podemos. tener largos pá- 
rrafos de. las Escrituras en. 
la memoria, y conocer todas 
las Escrituras relativas a la 
venida del Señor, pero eles- 
tado del corazón y no de la 
cabeza, es lo que viste al 
creyente de lino fino delante 
la vista pura y santa de su 
Señor. Podáis saber- aplicar 
con asombroso talento los 
acontecimientos mundiales a 
vuestras interpretaciones de 
Daniel o. del Apocalipsis, y. 
sin embargo, vuestro corazón 
puede estar lejos del Amada. 
«La palabra profética tendrá 
poco efecto práctico para pu- 
rificar vuestros pensamientog, ` 
sin que EL LUCERO de la 
mañana salga en vuestros 
CORAZONES (2 Ped. 1: 19). 
Si «El Señor enderece 
VUESTROS CORAZONES en 
el amor de Dipis y en la pa- 
ciencia de Cristo», no van 
a surgir en nuestro corazón 
tales pensamientos, como los 
de los que andan por vista y 
no por fe, es decir, «¿Dónde 
está la promesa de su ad- 


a 
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venimiento?» eto.; al contra- 
rio, nuestros corazones con- 


movidos por EL ESPIRITU, 


dirán: «Ven»; y él tiene la 


fe que viene por el OIR; «El 
que oye diga VEN»: «VEN 


“a Señor Jesús» (Apoc. 22: 17 y 


-20).. E 
Nótese el orden de las per- 

sonas de la Trinidad en la 

profecía y la enseñanza: 


EL: SENDERO. 


(1) «EL SENOR», que dirige 
los corazones: EL ESPIRI- 
TU, promesa de. e 


(2) «DIOS», quien nos amó, 


de tal manera, que mandó ` 


a su Hijo, (Juan 3: 16), EL 
PADRE, para dirigirnos a 


~ (3) «CRISTO» Jesús, el ser 
esperado de los cielos, (1 Tes, 
1: 10), EL HIJO. ; 


Discurso No. 14 — 


KOSAS DE SUMA IMPORTANCIA PARA LA VIDA 


El Martes a la noche ; 


CRISTIANA EN 2 TIMOTEO 
Por W. DRAKE 


Primeramente la certidum- 
bre. 


2 Tim. Cap. 1: 12. Yo- sé 
a quien he creído. En contras- 
te con todas las demás reli- 
giones, -el cristianismo, se- 
gún la Palabra de Dios, da 
-a sus creyentes la seguridad 
de la vida más allá. En este 
versículo dice: «Yo, sé a quien 
he creído y estoy cierto. 
que es poderoso para guar-' 
dar mi depósito para aquel 
día». En 1 Juan 3: 14, tene- 
mos las palabras de certia 
dumbre otra vez. «Nosotros: 
sabemos que hemos pasado 
de muerte a vida en que ama- 


mos a los hermanos». Esta es 
una de las señales de la vida - 
eterna: un verdadero creyen- 
te en Cristo buscará la com- 
pañía de otros creyentes. Si 


su trabajo )e lleva a otra 


ciudad, una de las primeras 
cosas que hará, será buscar 
la compañía de los que se 
juntan para la oración (véa- 
se Hechos 12: 12), y siempre 
tratará de encontrar trabajo; 
donde hay una obra evan- 
gélica, si no piensa estable- 
cer una obra nueva. 

En 2 Cor. 5: 1, otra vez la 
seguridad -se manifiesta en 
las palabras, «Porque sabe- 
mos, que si la casa terrestre 
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se deshiciere, (en otras pa- 
labras: «si muriéramos») te- 
nemos de Dios un edificio, 
“una casa no hecha de manos, 
eterna en los cielos». Así que 
el creyente sabe que si murie- 
re, hay una morada eterna 
celestial esperándole. Esto el 
Señor Jesús manifestó al la-" 
drón a su lado, diciéndole: 
«De cierto te digo que hoy 
estarás conmigo en el Paraí- 
so» ¡Qué consuelo es esto pa- 
ra el creyente en la hora de 
la muerte! El mundo la lla- 
ma «agonía»: para el creyen- 
te es la «gloria». 

Todavía hay un versículo 
más entre otros en 1 Juan 3: 


-2. «Sabemos que cuando él 


apareciere, seremos semejan- 
tes a él, porque le veremos 
como él es». Esto nos hace 
ver el gran cambio que ha- 
brá inmediatamente después 
de entrar en la presencia del 
Señor, «sin mancha ni arru- 
ga ni cosa semejante». 
Finalmente har un vers- 
sículo bien conocido en Rom. 


S: 28, 29: «Sabemos que a. 


los que a Dios aman, todas 
las cosas les ayudan a bien... 
para que fuesen hechos con- 
formes a la imagen de su 
Hijo». Esto nos hacé enten- 
-der el por qué de las grandes 
luchas y dificultades que el 


135 


creyente tiene que afrontar en 


weste mundo. 


Bien: con estas segurida- 


' des, tengamos delante las pa- 
-labras siguientes: 


(1) «RETEN la forma de 
las sanas palabras», 2 Tim. 1: 
13. Estos son días en que se 
necesita poner énfasis sobre 
estas palabras, porque - hay, 
hombres que se llaman cris- 
tianos, que tratan de hacer- 
nos creer que la Biblia no 


es inspirada, que muchas de 


sus historias som «cuentos del 
tío» no más. Algunos de los 
tipos más preciosos del Se- 
ñor en el Antiguo Testamen- 
to, tales como la creación de 
Eva, el Arca de Noe, Jonás, 
etc., según ellos, no son Ve- 
vídicos. Acordémonos de las 


. palabras: «Toda escritura es 
“inspirada divinamente», eto. 


(2 Tim. 3: 16) y rechacemos a 
toda persona que quiere en- 
señarnos lo contrario. 


(2) «SUFRE trabajos como 
fiel soldado de Jesucristo». 
o Tim. 2: 3. Nunca prometió 
el Señor a sus discípulos un 
camino de rosas. Siempre les 


"avisó de antemano que la vi- 


da cristiana sería una lucha 
más y más tenaz, pero que su 
misma presencia los acompa- 
ñaría hasta el fin. 


Ni 
W 
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(3) «PROCURA con dili- 
gencia, presentarte a Dios 
aprobado, obrero que no tie- 
ne de que avergonzarse, que 


traza bien la, palabra de Ver- 


dad», (2 Tim. 15). ¡Cuán 


SE Importante es esta palabra 


que nos hace entender que el 
Arqui ecto Divino ha hecho 
Sus planos en la Palabra de 
Dios. y queda con nosotros 
«trazarlos bien»! En estos 
días de grandes cambios entre 
las naciones, y acomtecimien- 
tos trascendentales, cuán ne- 


cesario es al creyente saber 


«lo que som los planes de Dios 
en cuanto a las naciomes y al 
, mundo entero. Dios no nos 
ha dejado en la ignorancia, 
_ Pero desgraciadamente hay 
muchos creyentes ignorantes, 
Porque nunca estudian la Pa- 


labra de Dios. En este ben- : 


Aito libro, comida espiritual 
del creyente, hay muchos se- 
cretos revelados a los que 
“trazan bien la Palabra de 
verdad». «Cosas que ojo no 
vió, ni oreja oyó, ni han su- 


- bido en corazón de hombre, 


son las que Dios ha, Prepa- 
rado. para aquellos: que le 


: Aman. Empero Dios nos lo. 


reveló a nosotros por el Es. 
píritu (1 Cor. 2: 9, 10). Así 
que «procura con diligencia, 
presentarte aprobado, obrero 
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que no tiene de que avergon- 


zarse que traza bien la pa- ` 


labra de verdad». 


- (E) HUYE los deseos ju- 
veniles (2 Tim. 2: 22). 
Hay algunas cosas que el 
creyente tiene que afrontar, 
y cuando el apóstol Pedro 
escribe del diablo en su pri- 
mera epístola, cap. 5: 8, 9, 
dice: «al cual resistid, firmes 
en la fe»; pero hay tenta- 
ciones y deseos que cuando 
lleguen, el creyente tiene qué 
hacer con ellos como. hizo 
José en Egipto, (Gén. 39: 


12)—¡HUIR! La Palabra de 


Dios no deja al creyente en 
dudas en cuanto a estas co- 
sas. Leed 1 Cor. 6: 
Cor. 10; 1 Tim. 6: 11. 


(5) SIGUE la, justicia, o lo 
que es justo. Si el creyente 
promete, debe cumplir. «La 
fe», —el creyente debe ser co- 


= nocido` como hombre de fe. 
virtud 
debe sobresalir en la vida del. 


«La. caridad»,—esta, 


creyente; y últimamente «la 
paz», con los que invocan al 
Señor de puro corazón»; el 
creyente más que nadie debe 
ser conocido como hombre de 
paz. Desgraciadamente algu- 
hos creyentes toman estas 
iustrucciones al revés y. son 
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«hombres de guerra» ¡Es bas- 
tante triste! ¿ No?. En esos úl- 
timos años se ha originado 
una costumbre muy ` con- 
traria a la enseñanza de la 
Palabra. En una asamblea 
surgen dificultades, y en vez 
de humillarse delante del Se- 
fior y buscar de él una salidas 
y arreglo, se decide dividirse, 
no en espíritu de plena comu- 
nión y amor, sino de plena 
guerra! ¡Luego se mandan 
circulares a las asambleas tra- 
tando de justificarse a . sí 


mismos y condenar a los de- 


más! ¿Dónde podemos en- 


contrar en las Escrituras tat- 


proceder? Sabemos que el 


diablo es «el acusador de 


nuestros hermanos» (Apoc; 
12. 10). ¡No sigamos su ejem- 
plo! No, nosotros somos sa- 
cerdotes: (1 Pedro 2:.9), y la 


obra del sacerdote es llevar. 


y confesar delante del Señor 
los pecados del pueblo. de 
Dios. No, hermanos, es bien 
claro que el único remedio 
para las dificultades en las 


asambleas, es la oración-—sólo ` 


Dios y los interesados mismos 
pueden arreglarlas.. «Así que 
no juzguemos más los unos de 


los otros, antes bien juzgad 


de no poner tropiezo o escán- 


dalo al hermano. El que en 


esto sirve a Cristo, agrada 
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a Dios y es acepto a los hom- 


- bres, así que sigamos lo que 


hace a la paz y a la edifi- 
cación los unos de los otros 
(Rom. 14: 13-19). 


(6) PERSISTE TU. 2 Ti- 
moteo 3: 14. : 

En el vers. anterior dice 
que «los malos hombres y los 
engañadores irán de mal en 
peor engañando y siendo en- 
gañados», pero dice el após- 
tol al joven Timoteo, «per- 
siste tú». ¡Cuánta necesidad 
hay de esta exhortación en 
estos días! ¡Cuántos hay, 
que han sido engañados, y 
tenemos que decirles, como 
dijo Pablo a los Gálatas: 
«Vosotros  corríais © bién: 
¿quién os embarazó para no 
obedecer a la verdad?» (Gál. 
5: 1). En los siete mensajey o 
-del Señor a las iglesias des- 
pués de su ascensión, termini 
cada wmenusaje con las pala- 
bras: «Al que. venciere»: 
(Apos. 22.4. Ela. Ef. 96-187 
5. 12, 21). En el capítulo 21 
de San Mateo, donde'el Se- 
_Sor se refiere a la gran tri- 
bulación, dice, «por: haberse 
multiplicado la maldad, la ca- 
ridad de muchos se resfriará. 
Mas el que perseverare hasta 
el fin, éste será salvo». Creo. 
que estas palabras tienen su 
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brá un Figello y Hermógenes 
(2 Tim. 1: 15), un Alejandro 
(2 Tim. 4: 14), pero nosotros 
tenemos que poner nuestros 
ojos en aquel Autor y Con- 
sumador de la le y seguirle 
a él (Heb 12: 2). 

(T) La corona a los que 
aman su venida, 


Llegamos al colmo ¡Viene 
el Señor! Ha ido a preparar 
un lugar en su iglesia, (In 


A oO o El Ñ 
14: “2 Podemos imaginar 


cómo será? Luego ha prome. 
tido” volver a buscarnos en 
persona, no por la muerte, 
sino por el arrabatamiento de 
todos los creyentes vivos, y 


le resurrección de todos los 


creyentes que han muerto, a 


encontrar al Señor en el ai- 
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-re (1 Tes. 4: 14- 18); allí ha- 


brá el tribunal de Cristo pa- 
ra juzgar las obras (2 Cor. 
5: 10), no para juzgar el pe- 
cado, (éste fué juzgado en 
la cruz, y todo creyente en 
el Señor mira atrás a aquella; 
cruz, y sabe que sus pecados 
allá desaparecieron para siem- 
pre —Isaías 43: 25). El Se- 
ñor en este tribunal dará los 
galardones a los siervos fie- 
les, y es eso a lo que se re- 


y 


fiere el Apóstol cuando dice, 


. «me está guardada la coro- 


na». ¿Podemos todos: decir 
lo mismo? 
¡Qué cosas preciosas espe- 


ran al creyente! Que el Señor ` 


nos ayude a manifestar la 


gratitud de iuestros corazo-: 


nes en el cumplimiento de lo 
que hemos examinado en los 


_ párrafos anteriores! 


Discurso No. 15 — 


El Martes a la noche 


EL TRIUNFO FINAL ASEGURADO 


For. G. M. 


J. LEAR 


Leamos tres pasajes en el 


libro de Los Hechos: cap. 


6: 1-7; Cap 12: todo; Cap. 
19: 8-20. En todos los tres 
vemos que la Palabra de Dios 
crece y prevalece. 

Satanás, en este libro de 
Los Hechos, trata de preva- 


lecer sobra la iglesia infante, 
usando diferentes medios pa- 
ra conseguir su fin. Aquí, en 
este cap. 6, introduce disen- 
sión entre los hermanos, un 


arma que esgrima con éxi- 


to hasta el día de hoy. Los 
«Griegos», mencionados en 
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vers. 1, son judíos de habla 
griega, que han venido a Je- 
rusalén. de diferentes países, 
y, ya que al principio los her- 
manos tenían todas las co- 


sas en común, los que han 


venido del extranjero se sien- 
ten menospreciados en la mi- 
nistración diaria. La astucia 
diabólica se ve aquí. El ene- 
migo cree que tendrá que ha- 
ber uno de dos resultados: 
a) la iglesia se volverá en 
una institución de socorros 


: a y no tendrá más po- 


der espiritual, o (2) seguirá 
con. su obra espiritual, ha- 
ciendo caso omiso de las re- 
clamaciones de los griegos. en 
cuyo. caso se producirá una 
división, debilitando así el 
testimonio. 

Este gran peligro que ame- 
naza la prosperidad de la 
iglesia, se conjura por la sa- 
biduría de los apóstoles, quis- 
nes persisten «sn la oración 
y en el ministerio de lá pa- 
labra». Una comisión de dis- 
cípulos se nombra para ha- 
cerse cargo de la adminis- 
tración de los bienes materja- 
les. De esta manera hay los 
que se dedican al lado-espi- 


ritual y los que vigilan por 


las cosas materiales, asegu- 


: rando ají todos los intere- 


ses de la iglesia. Satanás está 
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derrotado en su tentativa de 
hacer división entre los her- 
manos, por causa de la debili- 
dad de la carne. | 


En el segundo pasaje, cap- 
12, vemos a la iglesia en me- 
dio de la persecución. El mal- 
vado Herodes, habiendo ma- 
tado a Jacobo, hermano de 
Juan, a cuchillo, quiere con- 
graciarse aún más con los ju- 
díos y prende también a Pe 
dro, echándole. en la. cárcel 
con la idea de matarle des- 
pués de la Pascua. ¿Qué se 
puede hacer en semejantes 
circunstancias? ¡ Sugiere, por 
acaso, uno de los revontes, 
que se escriba una carta a He- 
rodes. reuniendo todas las fir- 
mas posibles, para mostrarle 
que no sería un acto muy po- 
pular? ¡Tratan febrilmente 
cons seguir alguna «cuñas? 
¡Nada de esot Hemos visto 
anteriormente. v ahora lo ve- 
mos otra vez, que el soberano 
remedio para todos Jos ma- 
a que aquejan a la ielesia, 

+ LA ORACION. En el ver- 
o 5 Vemos. qué clase de 
oración se ofrece a favor del 
apóstol encarcelado: (1) es. 
oración colectiva, «la igle- 
sia»: (2) es constante, «sin 
cesar»; (8) es crevente. se 
hace «a Dios»; (4) es defini- 
tivo. «por él». El resultado 
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de esta clase de oración no 
tarda en manifestarse, aun- 
que la contestación viene en 
la última noche. posible. Un 
ángel desciende del cielo y 
entra en la cárcel, y ¿cómo 
encuentra a Pedro en ésta, 
su última noche en la tierra 
(así se creería)? ¿Está in- 
tranquilo y despierto? ¡ Duer- 
me, pero con muchos sobre; 


saltos?. ¡No! de ninguna ma- 
dera. Diere tan tranquila-. 


mente-eomo un niño! Hemos 
a a Pedr H ado: an- 
. En el monte de la, trans- 


figuración, vemos el sueño de` 
pereza; en el jardín de Get- 


semaní, donde tenemos el sue- 
ño de tristeza; pero aquí te- 


en tedio de una gr 


z -pestat ¡Qué contas enia z > : 


él en su Padre! 


¿ca afuera y las puertas. se 


abren delante de” ellos, aun 
«la puerta de ‘hierro que va 
a la ciudad». Pedro, entonces, - 
- encontrándose solo, se dirige 
-ala casa donde están congre- 
gados los hermanos, haciendo 
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oración; pero ¡cuánta difi- 
cultad tiene para que seabra 
la. puerta de la casa de sus 
amigos! Está orando, pero 
no pueden creer cuando Dios 


les manda la contestación. 


¡Qué parecidos a nosotros! 

En contraste con el buen 
éxito de la oración, vemos a 
Herodes, la persomificación 
del poder del mundo contra 


la. iglesia de Dios. En vers. 
:22, le vemos codiciando la 


gloria que sólo a Dios perte- 


nece, y perece miserablemen- p 


te «comido de gusanos». Pe- 
TO palabra del Señor cre- 


ce, y prevalece maravillosa 
ada contra togo el poder 


del, mundo, 
o bemos el sueño de confianga. 


Pedro ha. aprendido su lec: 
ción; la única vez que. tene: - 
mos mencionado el sueño de id 
 Iuestro Señor, es cuando es: “€ 
tá cruzando el mar de Gail, E 


- Nuestro último“ pasaje, en 


cap. 19 de los Hechos, nos' 
«desc ibe algo de la: fundación 


E veda do 


] al el evangelio. y toc: 
los. corazones de muchos, vje- 


nen: confesando « sus errores y, 
juntando süs libros de magia. 
"y de artes negras, los queman 


públicamente. El precio -de 


las obras así destruídas, se: 


calcula en cincuenta P de- 


narios, y tal vez habría quien í 


s por tanto Femo ha- n 


da cla “superstición y dad 
cda K er satánico. Cuando Jle- 
Ahora, después de espero: o: 
far al apóstol, el ángel le sa- 
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dijera: ¿Por qué no fueron 
vendidos estos libros y el im- 
porte dado a los pobres? Pe- 
ro, estamos seguros que el 
ito de ese fuego sería pa- 
ra Dios como incienso suave 

El no quiere ofrendas inmun- 
das, y no quiere tampoco que 
los objetos que han causado 
daño a nosotros sean despa- 
rramados para continuar en 
su obra nefanda. Hermanos, 
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si hemos guardadó hasta hoy 
imágenes o libros malos, eché- 
moslos al fuego. Esta es una 
escena conmovedora y prefi- 
figura el tiempo cuando to- 
das las obras del diablo se 
quemarán en las llamas eter- 


- nas. «Así crecía poderoksamezi- 


te la palabra de. Dios», es- 
ta vez prevaleciendo sobre 
todo el poder de Satanás, 


La Gloria Sacerdotal de Cristo 


roa E EEDS BLANCOS 


Hemos visto en los PR 


anteriores, la gracia de Dios 
revelada, por medio de los 
vestidos de honra, y bermo- 


sura; ahora, pasemos a estu- 


diar lo que nos enseñan los: 


vestidos. blancos del “Sumo 


Sacerdote en- Israel. 


Cristo nos representa en: la, 


presencia de Dios, como el 
- Hombre glorificado, y en El 
somos. aceptados (Efes. de 
6); pero, donde hay dos: 

tres reunidos en su oa 
él está presente por su Es- 


píritu., para representar a 


¿Diosa entre nosotros. Los ves- 


tidos blancos nos hablan de 
la justicia perfecta, y es de 
gran interés en esta cone- 


‘xión, leer los cápitilos 13. y E 
14 de Levítico, donde se tra- 


ta del asunto: del leproso. 


` Tantas veces en estos capí- 


tulos leemos: «el Sacerdor 
te mirará» y, vestido de blan- 


co, él pronunció la. persona = 
¿leprosa o limpia; a la, 


ley de Dios. z aa 
En este aspecto del Sacer- 


dote, no se ve nada del amor, 
la gracia, y la compasión 


manilestada tan ` profusa- 


mente en los vestidos de hon- 


rá y hermosura, pero al ĉon- 
trario; se ve la justicia per- 


fecta; que nos juzga según la 


santa ley de Dios. Volvien. 
do al Nuevo Testamento, ha- E 
llamos una verdad poco estu- 
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diada, pero de gran prov echo 


para: nosotros, es decir, cómo 
Cristo ahora está entre nos- 
otros. Se ve en 1 Cor. 3: 16, 
que un grupo de creyentes 
forma un templo santo de 
Dios, y en 1. Cor. 6: 19, 
que cada creyente es un tem- 
plo del Espíritu Santo. ll 
Espíritu Santo antes de dar- 
nos una vista de Cristo, co- 
mo El está entre nospgros, 
(véase Apoc. 1: 13-17), nos 
ha dado algo para fortifi- 


carnos. «Gracia sea con vos- 


otros y paz del que es, que 
era. y que ha de venir... Al 
- que, nostamó y nos ha lavado 
de nuestros pecados con su 
sangre, y nos ha hecho reyes 
y sacerdotes para Dios y su 
Padre, sea gloria» (Apoc. 
1: 4-6). En las cartas a las 
iglesias en Apoc. caps. 2. y 
3. tenemos a la iglesia en 
su responsabilidad como tes- 
“tigo en el mundo, y el Señor 
se revela en distintas mane- 
ras, según la condición rel- 
nante en cada iglesia. 

-En las siete cartas tenemos 


trazadas las diferentes épo- 


cas en la historia de la igle- 


sia, desde el principio hasta. 


el fin de su manifestación 


en la tierra, y El que anda 


entre los candeleros es el Su- 
mo Sacerdote. vestido de 


el- Señor se 
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blanco, por así decirlo, juz- 
gando: con justicia. En Bfe- 
so («Deseado») que nos fi- 
gura la primera condición de 
la iglesia, en su pureza y 
sencillez, El habla como «El 
que tiene las siete estrellas 
en su diestra» (Apoc. 2: 1), 
y ¡cuán triste es que El tenga 
que decir: «Tú has dejado 
tu primer amor!» Jristo 
quiere tener el primer lugar 
en nuestros corazones. En 


Smirna- («Mirra»), el Señor. 


se fija en su pobreza y sus 
tribulaciones y se revela ĉo- 
mo «El primero y postrero, 


el que fué muerto, y vivió». 


(Apoc. :2: 8). En sus sufri- 
mientos y persecuciones, el 
Señor les hace recordar de 
la corona de vida. que él mis- 
mo dará 


En Pérgamo  («Casamien- 
to»), cse ve que- el mundo 
ha entrado en la Iglesia y 
ahora la Iglesia y el Estado, 
casados, por así decirlo, bus- 
can poder, y la gloria del 
mundo. El pecado siempre es 
abominable a Dios, sea. en- 
contrado en el mundo o 


en el creyente, y- tiene 
que ser juzgado. Así que 


«El que tiene la espada 


al vencedor, yodi- 
ce que la muerte segunda no 
los puede tocar. 


revela como 


de fuego», y ¡cuán 
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aguda de dos filos» (Apot. 
2: 12). El Antiguo Testa- 
mento tiene muchísimos 
ejemplos, de cómo Dios mis- 
mo castigó. a su pueblo Is- 


—rael. Se ve este castigo en 


la derrota de los judíos, la 
cautividad en Babilonia, y la 
destrucción del templo. El 
Señor ahora habla del maná 
escondido.. la piedra hlanca, 
y un nombre nuevo. Es. de- 
cir, que, entre la confusión 
reinante, él nos ofrece la co- 


- munión íntima, y el título 
claro, asegurado por él mis- 


mo, vinculándonos con la 
creación nueva (Apoc. 22: 
4). | 

En Tiatira («Púrpura»), 
donde se ve la gloria del 
mundo mezclada con doctri- 
nas falsas, es decir, la reli- 
gión popular, el Señor se. re- 


vela como «El Hijo de Dios, 


que tiene sus ojos como llama 
triste 
es, Oír las nalabas fornica- 
ción, adulterio, engaño, e ido- 
latría, usadas por él. acer- 
ca de la condición espiritual 
de su pueblo! Lo que ellos 
buscan equivocadamente en 
este siglo, el Señor asegura 


a los vencedores, es decir, 


«poder sobre las naciones», 
y B habla en figura de Su 


-por delante 
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fe 


venida otra vez; comno Le 


Estrella de la Mañana. 

En Sardis («los que esca- 
pan»), se ve un rayo de luz 
en las tinieblas, y el Señor 
nos asegura, que él tiene los 
siete espíritus de Dios, y las 
siete estrellas. Es decir, que 
El tiene toda potestad en el 
cielo y la tierra. Unos cumi- 
tos hay que no han ensucia- 
da.sus vestiduras, y ellos an- 
darán con Cristo en vestidu- 
ras blancas, y habiendo su- 
frido la vergüenza acá por 
el nombre de Jesús, tendrán 
sus nombres confesados de- 
lante del Padre y sus ánge- 
les. 


Filadelfia («Amor frater- 


nal;), nos revela en el mun- 


do los. que son - verdadera- 
mente del Señor, luchando 
para seguir la Palabra de 
Dios, mientras que el mundo 
religioso se va de mal en 
peor, aumentándose asi. la 
obscuridad espiritual. El 5e- 
ñor se revela como «El San- 
to, el Verdadraro, con la llave 
de David» (Apoc. 3: 7). El 
nos anima entre las vacila- 
ciones y engaños, poniendo 

cosas seguras, 
es. decir, «La. corona, co- 
lumnas en el templo de 
Dios, el nombre de Dios y 
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de su ciudad, y el nombre 


nuevo del Señor. : 

En Laodicea («dominio de 
la multitud»), tenemos tra- 
zada la condición reinante 
cuando Cristo vendrá otra 
vez, lo que se ve alrededor 
de nosotros bien claro. La 
Palabra de Dios es echada 
a un lado y la voz del hom- 
bre (la multitud). es la au- 
toridad aceptada. La religión 
con sus edificios, sacerdorio. 
-ritos y ceremonias lujosas, 


está- ofuscando a la gente. - 


El Señor se revela como 


«El Amén, el Testigo Fiel. 


(a nosotros) y. Verdadero (a 
Dios). El que debería estar 
- adentro, exaltado, está afue- 
ra, Menospreciado, pero nos 


llama. El dice del religioso, - 


«miserable, pobre. ¿cleoo, y 
; ji y Om nd 


- desnudo», Para los que oigan . 


su voz huy una fiesta de 
[amor y comunión; además, él 


na 


EL SENDERO 


ños dirige la vista hasta la 
gloria, donde él está sentado 
sobre el trono como el. Ven- 
cedor. Las palabras «como 
yo he vencido», nos hacen re- 
cordar que él mismo ha pa- 
sado. por esta escena, con 
todos sus sinsabores y prue- 


bas, llamándonos a participar 


en su victoria, .y sentarnos 


“en su trono con él. 


A:Í pues, tenemos en lo 
que hemos trazado, el as- 
pecto judicial del sacerdocio 


. Qe} Señor Jesucristo, es decir, 


con los . vestidos. blancos. 
El Señor nos dé un concep- 
to más profundo y adecuado 


de su majestad y eloria, pa- 
ra que debidamente podamos' 


servirle en este siglo malo. 


Pronto oiremos la voz de 


arcángel y la trompeta de 


Dios: seamos, pues, como los: 


que esperan a su Señor. 


i Se 2 


| 
c] 
Dkr 


“Domingo, 4 de agosto de 1929. 


e Lección V. — El banquete de: ' 


Belsasar. 


Lectura: Daniel 5: c1-31 (prin- 
cipalmenle vers; 17-28), 

Texto áureo: Efes. 5: 18. 

Lectura adicional: Salmo i. 


> e A I E z i a E 5 j> 
Para la Escuela Dominical | 
l neS i; Notas adaptadas de los Cocos Internacionales i $ 


For GH. FRENCH | ======== 


2; La conveniencia de: la tempe- 
i rancia i. a l Me 

b) A lo que conduce la costum- 
“bre de tomar bebidas “alcohó- 

o licas: a 

c) Borrachera y ruina. 


Se trata de una lección suma- >` 
mente solemne; que demuestra : 


0 4 n 
og] E 
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hasta la evidencia, que aparlarse 
de Dios y entregarse a la propia 
complacencia, trae inevitablenen- 
te sus funeslas consecuencias. 
El. que juega con el fuego. se 
quemará. Por «eso se recomienda 
no empezar, a tomar la primera 
copa de- bebida alcohólica. 


Domingo, 11 de agosto de 1929 
Lección VI. -> Daniel en el foso 
de - leones, 
“Lectura: Daniel 6: 1-28. ; 
Texto Áureo: Salno 34: 7 


Lectura adicional: Josué 24: 24. 
Salmo 91: 9-16: 


2) Daniel es fiel a su Dios. 


raje. . 
Cc) El coraje de Te. i 

Como en el caso de Daniel le 
tocará a carla uno. tener que resol- 
ver si permanecerá fiel a Dios: o 
ceder a la tentación, sirviendo así 
al enemigo de su Propia alma. 
Esta lección interesante prueba 
cómo Dios enida a aquellos: que 
confían en El. aun cuando al pa- 
recen, están expuestos nsa inuerte, 

El poder de Dios es ilimitado, 


; i 
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Lección VIL — El regreso del 
cautiverio. i 


Lectura: Esdras. 1: 1-11: Salmo 


1296-16. 


Texto. áureo: Salino 126: 32 


Lectura adicional: Salmo. 124: 


Jer, 29: 10-14. 9 


a) Un feliz regreso. 


NOTAS Y 


OR, 


— NILLA PORVENIR — Avellaneda, 


Por. medio de estas líneas de- 
seamos exteriorizar- nuestra gra- 
titud hacia nuestro buen Padre, 


b} El significado de verdadero coL. 


Otra oportunidad. 
Empezando: de nuevo: 


aa 
AT 


Pensemos: 10, en la pena de la 


cautividad; 20, en el gozó. de -la 
libertad y regreso a propia pa- 


tria, y 30, en la gran oportumdad 


que Dios dig a su pueblo de em- 
pezar de nuevo a servirle. 
Aplíquense estos pensamientos a 
la experiencia espiritual, y se ten- 
drá una lección muy interesante 
y provechosa. Eni 
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Lección VII Reconstrayendo 
el templo, ` oe 


Lectura: Esdras 3: 10-13: 6: 14- 
16; Salmo 84: 1-4 i > 
Texto: áureo: Salmo 199: 1 
Lectura: adicional: Salmo 120: 


Esdras, caps: 3 a 6 


a Reconstrucción del templo. 
b). Significado del histórico “he- 
- Cho. ; i o 
C) Los constructores de la Casa 

de Dios. o=) 

Muchas veces leemos en. la Pa- 
labra “de Dios, que. sus siervos 
levantaron para Fl altar, con e 
propósito de adorarle. 
¿Antiguamente el tempio era el 


Jugar apropiado para ello." y feli- 


ces «los” quese ocupaban va. en 


la construcción del allar. Ya en os 
la -reparación del templo; do E 
La tección espiritual es la prezi 


paración de sí mismo para formar 


parte - de: la”: construcción: dela 


casa espiritual de Dios; su iglesia 


Para. ello es necesario la fe: en 


Cristo; el Salvador. cuya Sangre ` 


limpia-de pecado.: = 


NOTICIAS J$ 
E da y 

por. cuanto su brazo no se ha 

acorlado aún para salvar en me- 


«dio de este Pueblo, pues "nos ha 


bendecido tan ricamente con. nue- 
vos frutos, que- hemos tenido el 


MEN 


gozo- el domingo 19 de mayo, de 
sumergir en las aguas del baulis- 
mo a tres nuevos creyentes, sien- 
do. éstos, un matrimonio de esta 
villa: y un joven de la Asamblea 
que. se reune en el nombre. del 
Señor en Puente Alsina, que apro- 
vechó esta oportunidad para obe- 
decer al Señor en el bautismo. 

En virtud de haberse. efectua- 
do este por la tarde, dió lugar 
momentos después, a que eslos 
recién bautizados, participaran. en 
la mesa del Señor en la compa 
ñía de alrededor de ochenta her- 
manos. de ambas Asambicas, p? 
sando así juntos. momentos pre- 
ciosos en comunión con nuestra 
Dios. 

Con estos dos hermanos más. 
son ya ocho los trofeos que el 


Señor hu quitado. de las - garras. 


de Satanás. y que él ha unido 
a su iglesia en, este lugar, motivo 
para que Je alabamos de todo 
corazón por su potencia así manifes- 
tada. Apreciamos las oraciones de 
todo el pueblo de Dios a favor 
de estos nuevos miembros del 
cuerpo de Uristo, como igualmen- 
te para aquellos. que, han tenido 
la oportunidad de oir el evange- 
lio de el. Cordero de. Dios que 
quita el pecado del mundo. ¡Ala- 
bado sea su nombre! 
Só Adolfo J; Maccio. 


RIO SEGUNDO. 

En los primeros. días de abril 
ppdo., hemos: trasladado el local 
de: 2do. Boulevard Norte, a 2do. 
Boulevard Sud, y al inaugurarlo. 
tuvimos otho días de conferen- 
cias todas las noches, a cargo de 
nuestro hermano Juan Rico. de 
Córdoba, en las que cinco  per- 
sonas. se pusieron “en. pie. con- 
fesando que habían aceptado al 
Señor Jesucristo como su Salva- 
dor: El 25 de mayo; que era fies- 
ta, tuvimos un: baulismo, y gra- 
cias a Nuestro Dios, que: 4. pe- 
sar del día borrascoso que se pre- 
senté por la mañana, después «e 


medio día abrió el sol, y aunque: 


un poco trío, los interesados en el 
bautismo no querían dejar de'ha- 
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cerlo, y así lo. llevamos a cabo, 
siendo cuatro almas las que con- 
fesaron así su, fe, y dos más que- 
dan esperando, las que hemos de- 
cidido esperen hasta la primave- 
Ya próxima, por cuanto, que pa- 


cra hacerlo en el río, ya el tiem- 
? 


po es muy fríc 

Pedimos las oraciones del pueblo 
de Dios a favor de la obra del 
Señor” en este pueblo, donde Sa- 
lanás no cesa de trabajar para 
veria destruida, pero gracias al 
Señor. que él es poderoso para 
socorrer a los que son tentados, 
(Heb. 2: 18). 
Migael Chamorro. 


La obra del Señor en esta zo- 
na progresa, a. pesar de todas 
las dificultades. 

El «viernes santo» fuímos a San 
José de la Esquina y Cruz. Alta. 
para. celebrar reuniones al aire 
libre, nolándose mayor interés y 
concurrencia que otros años. Da- 
biendo en Ja primera comò- 200 
personas y en la segunda unas 


400, pues a esa hora terminaba la: 


procesión. 


y 


Fuimos con dos camiones y cin- 
co autos, acompañándonos también * 


los. hermanos Coleman, Carbonell 
y otros, de Rosario. 

En Cruz Alta, donde nos ayuda 
el hermano Soto, de Pergamino. 


“hemos alquilado uñ local en el 


centro, y no obstante. lá oposi- 
ción del cura, hubo unas 100 per- 
sonas a la inauguración. : 

En San José, nuestro hermane 
Feruández tiene buenas reuniones. 

Aquí, en Casilda, hemos “puts 
to. tejido al. terreno que hemos 
comprado para edificar el local al- 
gún día, D. M., y alí hemos pues- 
to unos troncos de árboles por 
asientos, uma: buena plataforma. y 
un tablero anunciando. el día y 
hora de la reunión al aire. libre. 


- que allí celebramos. con buena 


concurrencia. : 
Solicitamos las oraciones de Jos 
lectores de «El Sendero del Creyen- 
te», a fin de que Dios bendiga. 
y salve muchas almas. 
Jorge W. Spooner, 


El Sendero #- 


P del 


Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
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NOTAS DE LA MESA DE REDACCIÓN 


Número espe- 
cial de Julio. 


Nuestro. es- 
fuerzo espe- 
“cial en publicar un núme- 
ro extraordinario con la ma- 
yor parte de los discursos 
de la Conferencia, General ce- 
lebrada en Buenos Aires en 
febrero ppdo., ha tenido una 
buena acogida de parte de 
nuestros lectores. Quisiéra- 
mos recordarles que se pue- 
den obtener números sueltos 
dirigiéndose a la Adminis- 
tración, calle Maipú 43, mar- 
cando el sobre «Número es- 
pecial». Se venden a 20 cen- 
tavos, que apenas cubre el 
costo de producción. 


Fondo para el- Nós es. grato 
tén dela Obra... ea 
303 comunicar a 


nuestros amigos, que este 


fondo, recién formado, ya go- 


za del apoyo que merece de los 


hermanos en todas partes. 


A 
Su objeto, como ya se sabe, 
es ayudar especialmente a los 
obreros que el Señor ha le- 
vantado entre nosotros y 
quienes dedican todo su tiem- 
po a la obra: del Señor. en 


estos países tan necesitados. 


Los que quieren contribuiy 
a un objeto tan digno y ne- 
cesario, mandarán sus dona- 
tivos al Secretario, señor S: 
A. Williams, Caaguazú 1 86, 
Lanús, F. C. 8. ; 

pI secretario nos ha man- 
dado" la lista de donaciones 
hasta el mes que termina el 
20 de julio: í 


Suma anterior $ 112.00 
Recibo núm. 6 $ 150.00 
>» núm. T » 20.00. 
» núm. 8 » 25.00 
» núm. 9 » 48.15- 
Suma y sigue. $ 355.15 


ha 
eD: 
Los 


Suma anterior $ 355.75 
Recibo núm. 10 » 10,00 
%: núm. 11 » 10:00 


>. núm: 12- y." 88:95 
$ 409.00 
Una carta Hemos recibi- 


- interesante, 

de mucho in- 
terés, de nuestro hermano F. 
H. H. Logan. Escribiendo 
desde Belén, Paraguay, di- 
ce: 

«He sufrido un ataque se- 
rio de la «grippe», y mi hi- 
jo mayor también ha estado 
bastante enfermo. Esto nos 
- ha demorado y; no. hemos po- 
dido salir de aquí para ir a 
Asunción, como habíamos es- 
. perado. Algunas veces el tra- 


bajo realizado en estos u- 


gures pequeños: no parece de 
ningún valor, sin embargo, no 
= podemos ¿juzgar lo que su- 
cede debajo de la superfi- 
-cie, 

«El doctor Lindsay anun- 


ció una reunión con vistas. 


de linterna para el domingo, 
28 de abril; y al invitar al pú- 
blico me parecía que el Se- 
hor me dirigió a cierta calle 


PA. 


do una carta 
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` donde no había pensado ir. 


«Durante la reunión, la; luz 


Que salía detrás de la lin- 


terna, caía sobre la cara de 


-un hombre llamado Angel. 


Duarte, que nunca había: asis- 
tido antes a las reuniones. 
Prestó mucha atención a un 
mensaje, muy adecuado pa- 
ra él. Después de una semana, 
un hombre violento tuvo un 
desacuerdo con él y le 
descerrajó. un tiro de su 
revólver, y la bala  pe- 
netró en el cráneo. El doctor 
Lindsay fué llamado a aten- 


_derle y le habló del evange- 


lio. El pobre moribundo pres- 


tó mucha atención; y manifes. - 


tó que ya no confiaba en el 
crucifijo sino en el Hijo de 
Dios que había muerto por 
sus pecados en la cruz. Así 


. antes de morir, declaró en- 


fáticamente- su fe. l 
¿Sucede que, averiguando 


el domicilio del difunto, en- 
‘contré: que vivía en la calle 
adonde vo había ido en con- 


tra de mis planes previamen- 
te formados. ¡Qué extraños 
son 105. caminos ` de Dios! 
¡Qué hermosa su misericor- 
dia para con los perdidos! » 


Hijitos, guardaos de los ídolos sassa a E 


Él 
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Recuerdos de Avivamientos notables 


LOS VALDEN NSES: 


En cada siglo obscuro hu- 
bo hombres que anticiparon 


¿el paso final de Lutero en 


el cual éste rompió las ca- 


denas de la ivlesia de Roma. 


Erau reformádores antes de 


la Reformación. Diremos más 
aún, en toda época ha habi- 
do cristianos que nunca per- 


tenecieron a Roma, un gru- 
po de santos que sabía pre- 
servar la fe viviente del Nue- 


- vo Testamento desde los pri- 


meros siglos hasta hoy. 
A fines del siglo XII vi- 
vía en Lyón; Francia, un co- 


-merciante rico, llamado Pe- 
dro Valdo. Según parece, era 
un hombre de negocios que 


prosperaba grandemente me- 
diante la usura. Su religión 


era como la de sus vecinos, 


pues ocupaba un Jugar muy 


limitado en su vida exterior, 


y nunca alcanzaba a tocar las 
fuentes de su ser interior, 
Para él, la única figura po- 
tente en el mundo espiritual 


era la Virgen María, Curvas 


adoración en Lyón era como 
la Diana de los efesios. Pe- 
ro un día sucedio algo que 
despertó al indiferente  co- 


rones: Un amigo suyo ca- 
yó muerto a su lado, “y mièn- 
tras Pedro contemplaba el 


rostro pálido que wn momen- 


to antes había llevado una 
sonrisa, se sintió trasladado 
al instante del mundo de va- 
nidades al mundo de reali. 
dades. La muerte era real, 
Dios era real, el pecado era 
real, el juicio era real, y to- 


dos los cuidados, placeres y 
ambiciones del rico comer- 


ciante huyeron delante de la` 
pregunta solemne, «Qué de- 
bo. yo hacer para ser salvo?» 
Desesperado, recurrió a un sa- 
cerdote. Pero éste resultó un. 
guía, ciego. Dijo que había 
a caminos que conducían 

salvación, pero, para él, 
o mejor sería hacer lo que 


elos edor tando al joven. ri- 
co, a saber, veuder todo. lo: 


AUS tenía y darlo a los po- 
DE ex, 

Pedro, lejos de entristecer= 
se como el joven referido, 
al escuchar tal consejo, se: 
apresuró a obedecerlo. Pagó 
sus, deudas ,y, como Zaqueo, 
devolvió ampliamente lo que 
había defraudado, proveyó 
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para su esposa e hijas, y lue- 
go procedió a repartir entre 
los pobres el caudal abun- 
dante que tenía aún de so- 
bra. Era poca la luz que ha- 
bía penetrado la obscuridad 
de su corazón, pero Pedro, 


siendo obediente a ella, fué 


guiado luego por el Espíritu 
Santo a la verdadera Lumbre 
de la Vida. 


Empezó a estudiar las Sa- 


: gradas Escrituras. Había con- 
i tratado a dos sacerdotes eru- 


ditos para que tradujesen la 
Biblia en su propio idioma, y 
de esta manera consiguió los 


Salmos, los Evangelios, y las 


Epístolas, Devoraba  ávida- 
mente cada trozo en cuanto 
llegaba a sus manos y encon- 
traba alimento para su alma. 
En la enseñanza de la Iglesia 
romana, la persona de la Vir- 


gen María llenaba todo elicie- 


lo y la tierra, sin dejar lugar 
alguno para Cristo, Pero aho- 


ra, encontraba que la perso-. 
na bendita de su Salvador 


llenaba cada página de las Es- 
crituras, y el pecador sedien- 
to encontró paz y perdón a 
los pies de Jesús. * 

Muy pronto se dió cuenta 
que ya tenía otro tesoro a re- 
partir, en comparación con 
el cual, su oro y plata no eran 
sino basura. A los pobres que 


- llegaban a su puerta en bus- 


ca de limosnas, empezaba a 
hablarles de las riquezas in- 
escrutables de Cristo. Al ver. 
que esas almas hambrientas 
escuchaban con anhelo, 
aprendió de memoria las «be- 
llas palabras de vida», y lue- 
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go, saliendo a las calles y 


a las plazas de la ciudad, en- 
traba en los talleres y en:los 
hogares y contaba a la gente 
las buenas nuevas. Por todas 
partes los hombres miraban 
con asombro, mientras el co- 
merciante evangelista desple- 
gaba sus nuevas mercancías 
celestiales, las que ofrecía sin 
dinero y sin precio. Y Dios 
le bendecía ricamente. En 
Lyón, muchísimas almas bus- 
caron al Señor y una iglesia 
verdadera nació en medio de 
aquellos pobres obscurecidos 
adoradores de la Virgen. 

El movimiento se extendió: 
mucho más allá de Lyón 


Valdo formó. una compañía de: 


predicadores y los envió por 
todo el país. Siguiendo el 
ejemplo del Señor, los envió 
de «los en dos a. proclamar 
el mensaje de salvación de 
pueblo en pueblo. Su jefe les 
hizo aprender de memoria las 
Escrituras, así que muchos 
de ellos aprendieron libros en- 
teros, otros hasta codo el 


N 
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Nuevo Testamento. La Pala- 
bra, atesorada así en sus Co- 
razones, emanaba de sus la- 
bios, y por primera vez el 
pueblo oyó el mensaje de 
Dios en su propio idioma. De 
esta manera el avivamiento 
se difundió por todo el sud 
de Francia, luego por la Sui- 
za, Aijemania, Bohemia, y 
principalmente por el norte 
de Italia. Tenga presente el 
lector, que este glorioso avi- 


"vamiento ardía 350 años. an- 


tes que Lutero apareciera en 
el escenario de la Reforma- 
ción, cosa que ignoran las 


personas que muy amenudo. 


nos preguntan: «¿Dónde es- 
taba su iglesia, o religión, 
antes de Lutero?» 


Tal movimiento tenía for- 
zosamente que entrar en con- 
flicto con la iglesia romana, 
pues derribaba el sistema sa- 
cerdotal con- la declaración 
del sacerdocio universal de 
los creyentes, y ensalzaba la 
Bíblia como la única fuente 
de verdad salvadora. En 1170, 
pues, el Concilio Laterano le 
denunció a Pedro y sus pre- 
dicadores, y les mandó cesar 
en su obra. Pero ningún de- 
creto de Papa o de Concilio, 
podía extinguir el fuego divi- 
no, y la obra iba adelante, 
pero no sin ser continuamente 
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acosada por el enemigo im- 
placable. De aquí en adelan- 
te la historia de los Valden- 
ses se escribe con las lágrimas 
y sangre de sus mártires. 

En el año 1207, el papa 
Inocencio III proclamó una 
cruzada contra los Albigen- 
ses del sud de Francia, y 
en una matanza general de 
«herejes», en la cual más de 
60.000 personas perecieron 
o fueron desterradas, los 
Valdenses también sufris- 
ron cruelmente. Muchos 
huyeron a los Alpes 00-. 
cidentales, y allí, entre las 
montañas se reorganizarond 
como una iglesia evangélica 
en separación absoluta de la 
iglesia  apóstata de Roma. 
Hombres de Dios viajaban de 
pueblo en pueblo predicando 
la Palabra, y pastoreando las 
ovejas del Señor, cuidando 
especialmente a los Jóvenes. 

Cuando la persecución im- 
pedía el ministerio abierto, 
de la Palabra de Dios, muchos 
de los predicadores se con- 
virtieron en «vendedores am- 
bulantes», una idea que sin 
duda fué sugerida por el tan 
simpático evangelista de 
Lyón. Estos andaban, no só- 


lo de casa en casa por las al- 
-deas, sino también visitaban 


las mansiones lujosas de los 


ricos. Cuando un vendedor 


ofreciera sus mercancías, ys 


se le hiciese la pregunta: 
«iNo. tiene otras cosas en 


venta? », entonces gozoso po- 


día contestar, «SÍ, sí, tengo 


otras joyas en comparación . 


con las cuales, éstas son de 
un valor insignificante. Ten- 
go aquí una joya tan brillan- 
te, que por medio de su luz 
un hombre puede ver a Dios. 
Tengo otra, tan maravillosa, 
que hace brotar el amor de 
Dios en el corazón de su due- 
ño, y en diciendo esto, sacaba 
de un cajón secreto de su 
armario portátil, una porción 
de los evangelios y empezaba. 
a predicar a Cristo. Y muchi- 
simas almas alabahan a Dios 
por el día feliz que trajo el 
«mercader evangélico» a su 
puerta. : 
Hasta el siglo quince este 
pueblo escogido venía sufrien- 
do más o. menos persecución, 
Luego la Iglesia Romana se 
decidió a tomar medidas más 
enérgicas © para destruirlo, 
En la Noche Buena del año 
1400, un monje fanático, lla- 
mado. Borelli, juntó una com- 
- pañía de bandidos, y de re- 


-pente apareció en el valle. 


donde moraba esta gente. In- 
defensos, los hombres, muje- 
res. y niños huyeron a, las al- 


turas heladas de las sierras de 


los alrededores. Muchos fue- 
-rón alcanzados y muertos, y 


muchos más perecieron del 
frío cruel en las faldas de las 
montañas. A pesar de todo, 
la fe de los sobrevivientes 


no flaqueó y el testimonio 


a la verdad permanecía. 
Grande fué el regocijo: de 
estos- santos perseguidos 
cuando vieron estallar las lla- 
mas de la Reformación, aquel 


gran fuego en que culminaron 
los pequeños fuegos que ha- 


bían ardido constantemente 
durante -los siglos pasados. 
Ahora pudieron ver el triunfo 
de las verdades evangélicas 
que habían venido predicando 
tanto tiempo hacía; pero si 
participaron en los goces de 
ese avivamiento, también, tu- 


vieron que compartir sus 


pruebas. l 
No nos proponemos deta- 


llar las recias persecuciones y 

sufrimientos indecibles que 
los valdenses tenían que so- 
portar en los años posteriores 


a la Reformación. Nuestro 


propósito en esta serie de ar- 
tículos es el de contar para. 
la gloria de Dios y el estímulo 


de nuestras propias almas, 


las operaciones maravillosas: 
del Espíritu de Dios en la 
conversión de multitudes de. 


EL SENDERO 
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almas. El busca a hombres 
«obedientes a la visión celes- 


tial», dispuestos a renuncian 


las riquezas y las comoflida- 
des de este mundo para ser- 
vir de todo corazón al Se- 
ñor que los compró con su 
preciosa sangre. ¡Encuentre 
él tales instrumentos en las 
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iglesias de` la, -América del 
Sud! Entonces, sí, veremos 
otra vez el poder de Dios 
manifestado en un avivamien- 
to espiritual por todo el con- 
tinente. 

G. M. Atrth. 


(Adaptado del i inglés) 5 


BAUTISMOS EN LOS HECHOS 


Los que creyeron el evan- 
gelio fueron bautizados en el 
Nombre del Señor Jesucris- 
to, en cumplimiento del man- 
dato de Cristo en S. Mateo 
28: 19-20: Marcos 16: 15-16. 
Por lo tanto, Lucas nos cuen- 
ta en Los Hechos de grupos 
e individuos que creyeron 
en Cristo y recibieron el bau- 
tismo como los siguientes: 


z~ Las tres mil personas que 
creyendo la palabra predica-. 


da. por el Apóstol Pedro en el 
día de Pentecostés, — fueron 
bautizadas y añadidas al pri- 
mer núcleo de discípulos en 
Jerusalén. Cap. 2, v: 41: 
Los muchos hombres y mu- 
jeres. en Samaria, que se bau- 
tizaban después de «creer a 
Felipe anunciando el ev Ee: 
lio» Cap. 8, v. 12: 
«Simón creyó también Ly 
:Þbautizándoše se llegó á Fe- 


lipe», sin llegarse a Cristo, y 
pronto manifestó que su co- 
razón estaba todavía en el 
mundo. Cap. 8, vv. 13, 18-21: 

-El bautismo no posee la 
virtud de impartir la vida. 
espiritual a los que profesan 


` creer el evangelio; para es- 


to se precisa la obra del Es. 
piritu Santo. ; 
El eunuco de Etiopía con- 


fesó su fe en _Jesueristo, CO-= 


wo el Hijo de Dios, y fué 
bautizado por Felipe en un 
Tío por el camino. Cap. 8, vv. 
31, 38: 

Saulo de Tar so se encontró 
en la presencia de Jesús, 
quien le habló desde la glo- 
ria del cielo (ensalzado a la 
diestra de Dios), y por re-i. 
sultado quedó ciego“ por tres 
días. Luego por'medio de 
Ananías, el Señor le restauró 
la vista y le llenó del Espí- 
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ritu Santo. Después se levan- 
tó y fué bautizado en el 


nombre que él había aborre- ` 


cido tanto. Cap. 9, vv. 17, 

Cornelio y sus amigos «re- 
cibieron perdón de pecados» 
por el nombre de Jesús de 
Nazaret, el Espíritu_ Santo 
cayó sobre todos, y/Pedro les 
mandó bautizar en el nombre 
del Señor Jesús». Cap. 10. 
vv, 43, 44, 4T: 

En Filipos dos familias —- 
la de Lidia y la del carcele- 
ro, — fueron convertidas en- 
circunstancias muy diferen- 
tes. Lidia escuchó la palabra 
tranquilamente a la  orille 
del río, el Señor abrió su co- 
razón, y ela fué bautizada 
juntamente con su familiay 
que también creyeron el evan- 
gelio, puesto que se llaman 
«hermanos» en versículo 40 


del capítulo 16; véase tam- 


bién vv. 14 y 15. =: 

El carcelero fué despertado 
por un terremoto que le sacu- 
dió a él y la cárcel. Se dió 
cuenta de su estado perdido, y 
recibió gozoso el mensaje de 
vida: «Cree en el Señor Je- 
sucristo y serás salvo tú, y 
tu casa». Creyó con toda su 
casa y «en la misma hora de 
la noche se bautizó luego él 
y todos los suyo3». Cap. 16, 
v. 33. 


A 
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No nos dice qué edad tenía 
el niño más pequeño de la, 
familia, pero, es evidente que 
no era éne, porque «Pablo y 
‘Silas hablaron la palabrá del 
Señor a todos los que esta- 
ban en la casa». Cap. 16, v. 
32: 


Si bien Pablo mismo . no 
bautizó a todos los creyentes 
en Corinto, es cierto que to- 
dos fueron bautizados. Véa- 
se Cap. 18. v. 8 y I Corin- 
tios 1: 14-17. 

Doce hombres en Efeso es- 
cucharon la predicación elo- 
cuente de Apolos, y recibie- 
a el bautismo de arrepen- 
imiento que Juan el Bautis- 
ta practicaba. Al llegar a en- 
tender y creer el evangelio én 
toda su plenitud por medio 
de Pablo, «Fueron bautiza- 
dos «en el nombre del Señor 
Jesús» Cap, 19. vv. 1-5: 

Podemos aprender por es- 


tos pasajes que: Los prime- <` 
ros creyentes fueron bautiza- > 
“dos al confesar su fe en Jesu- ` 
Cristo. 


Í 


cir, los que profesaron acep- ; 
tar a Cristo por su Salvador : 
personal, recibieron el bautis- , 
mo. 


Al ATA } 
Los creyentes Lalo es de- i 


rado, * 


| 


Algunos fueron bautizados É 


antes de recibir el don del 


a a 


al 
A 
E 
3 
Es 
+ 
A 
A 
y 
A? 
ai 
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Espíritu Santo, como los que 
creyeron en Samaria. 
- Otros recibieron el Espíritu 
Santo antes de ser bautiza- 
dos, comó por ejemplo, Cor- 
nelio y sus amigos. 

Es digno de notar que eran 
gentiles los que recibieron él 
Espíritu Santo antes de ser 
bautizados. No se registra el 
caso de un creyente de los 
gentiles que tuviera que espe- 
rar hasta después de su bau- 
tismo para recibir el Espíritu, 

: Santo. 

Es evidente que los que 
confesaron su fe fueron bau- 
tizados por la inmersión en 
agua conforme al signifi- 
cado de la palabra «bauti- 
zar», que quiere decir «3u- 
mergir». Felipe descendió con 
el eunuco, y allí le bautizó, 
subiendo del agua los dos, 
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después de efectuar la su- 
mersión. : 

Lo que viene relatado en 
Los Hechos, nos enseña la 
importancia del bautismo del 
creyente en Cristo por la in- 
mersión, sin hacer referencia 
a los otros muchos pasajes 
en las epístolas que tratan 
del bautismo. 


Las primeras palabras del 
Señor Jesucristo, registradas 
por S. Matao (Cap. 3, v. 15)- 
«... así nos conviene cumplir 
toda justicia», se refieren al 
bautismo; y las últimas pa- 
labras que el Señor habló a 
sus discípulos antes de as-. 
cender al cielo, contienen 
también una referencia al 
bautismo (Véase 5. Mateo 
28: 18-20). l 


Roberto Hogg. 


MANUEL MARTINEZ 


UN TRIBUTO — por J. Cliford 


Otro hermano y fiel sier- 
vo del Señor se nos ha ido. 
Don Manuel Martínez pasó 
a la presencia del Señor el 
día 24 de junio en la ciu- 
dad de Buenos Aires, des- 
pués de una operación qui- 
rúrgica. Su partida ha de- 


jado un sentir de pérdida en 
todas partes donde ha sido 
conocido. Hemos perdido un 
buen hermano, la obra del 
Señor ha perdido un buen la- 
brador u obrero, y muchos 
de nosotros hemos perdido un 
amigo de años. 
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'El que escribe había sali. 
do de Tucumán en agosto 


de 1899, dejando la familia 


Payne para cuidar de la obra 
nueva, y los pocos creyentes 
-que el Señor nos había dado. 
A principos del año. 1900, los 
Payne se fueron a Bolivia y 
Hnos. Langran y MeCabe fue- 
rón a Tucumán. Pronto don 
Max Rohrsetzer se juntó con 


los demás, y denuevo la car- 
pa entró en acción a ben- 


dición de muchas. almas. 


Cuando en octubre del mismo 
año pude visitar de nuevo a 


Tucumán, me fué muy grato 
dar con. los nuevos converti- 


dos, entre los cuales es stuvie- i 


Ton doú Manuel y su. hermano 
don Jorge y también la se- 


o forta Martina Jiménez, que - 
- 2 años después llegó a ser es. i 
Posa, de don Manuel y es hoy 
¿su viuda, amada. por todos 


Dosotros, que la. conocemos. 
como ; ferviente y fiel. sięrv 
5 ‘del Señor, y hacia. quier ; 
-nuestra simpatía en el dolo 
y pérdida que ha: sufrido p 
tan rudo golpe. Dios la. cón- 
«suele. Desde entonces ha ha- 
bido. la mayor intimidad. erni- 
tre nosotros y creo que no 


hay quien haya tenido más 


que ver- con él. 


A. grandes rasgos, su his- 
toria ha sido la siguiente: 
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Nació el 8dejunio de-1872, 
Como- yo nací el día 6'del 
mismo año, hemos bromeado 
mucho acerca de la vejez y 


juventud. Mi última carta 


fué un saludo por su cumple- 


años, sin que reálizara que ' 


estuvo mucho peor de salud 
de lo que ha sido en los úl- 
timos dos años. 


Su vida parece haber sido 


la de la mayoría de los ni- a 
ños. De la escuela fué al ar : 


Jer de su padre, y luego, a 


causa de la guerra y de la: Le 
mortandad entre la juventud- 
- española, su padre decidió 
mandarle afuera del país. Su 
. hermano Pablo había. ido a oon 
Cuba a pelear y volvió a Es- 
- paña, mur iendo antes de (es 
gar a su hogar. El dolor. decis, 
su. muerte «tras tanto. sufri- ad 


: Manuel a salir ` para Trani 
de allí pasar ala Argentina 
T poga o Ji dee pra 


io: en Tucumán, 


m ento, fué la cosa que apuró. 


Manuel, i 
siempre juicioso, se había da- E 
do a la lectura y desechando... 
la iglesia romana, conservó ` a 
_ ideas de Dios y la necesidad: i 

de complacerle con una bues ...,. 
na vida. Cuando llegó a Tu-. 
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cumán para visitar a su her- 


-mano enfermo, se quedó pa- 


ra ayudarle; Jorge había es- 
tado en las reuniones y con- 
vidó a su hermano a oir a 
«los masones». Había pasado 
ya el furor de los curas y 
nuestra respuesta a ellos y 
el hermano Mc Cabe habló a 


“los pocos ¡presentes con la 
Seriedad y sencillez que le ca- 


racterizaron. Jorge salió des- 
agradado, pero Manuel le 
contestó: «Yo no creo lo que 
ha dicho el predicador, pero 


sé que él lo cree, y me gusta, 


el hombre. He de volver a 
oirles». ¡Dios había princi- 


piado su obra! La carpa plan-. 
tada de nuevo atrajo a don 
` Manuel, y cuanto más oyó, 
tanto más descontento quedó 


con su estado. Un día, en el 


taller que él y don Jorge 
tuvieron, la luz disipó las ti- 
-nieblas y lloró los años de 
> rebeldía y amor despreciado, 4 
Aquella noche dió a conocer a 
los hermanos su conversión. 
¿Fué a principios de junio de i 


1900: 
: Por la iscia. había a 


grado un buen conocimiento 
- de cosas eni general, y se de- 


dicó al estudio de su Biblia 


Con afán. Pronto pudo dar 
un buen mensaje en el evan- 
gelio y de enseñanza a los 
- cristianos también. Los años 


han sido de crecimiento y la 


muerte le ha venido en el 
tiempo cuando más. -amplia 


fué la esfera. de su servicio- 


y mayor su potencia: para 
atraer la muchedumbre a es- 


cuchar la palabra de Dios. 


Hace unos. 19 años fué con: 


-su. esposa a visitar a Espa 


ña, “habiendo. tanto él. Gorio: 
su hermano. Apr ovechado del 


: indulto dado porel Rey con. 


motivo del nacimiento de SiO 
primer hijo. En. España. dió 
el evangelio a su madre. ya 


su “hermana. Ambas acepta- 
Ton al Señor. La madre hace. 


pocos años. pasó a estar. con: 
el Señor y la hermana vive. 
para testificar también. Los 
lectores de «El Sembrador» 
se acordarán de las cartas 
de don Jorge, «quién, hace 
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años está en. Laredo, pueblo 
natal de ellos, y ha sufrido 
mucho por su testimonio. La 
hermana también ha sufrido, 
pero ella y, la madre son una 
demostración del poder del 
Señor en salvar y guardar 
en vida y en muerte, 

Hará cosa de unos ll a 
12 años, desde que salieron de 
Tucumán don Manuel y su 
esposa. Desde entonces han 
tenido su residencia en Frías. 
Fué a trabajar en el F. C. 
C. C., pero, principiando un 


testimonio para el Señor, fue-- 


ron bendecidios y una iglesia 
tomó forma. Cuando al fin 
salió del ferrocarril, decidió, 
que su deber fué de quedar 


a cuidar a los hijos espiritua- - 


les que Dios le había dado, 
Pudo «edificar un local que 
queda. como hogar de la Igle- 
sia, y en varias partes de 
la República hay aquellos. que 
oyeron del Señor y le acepta- 
ron en Frías. 
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Durante los últimos años, 
á medida que los hermanos 
locales pudieron tomar parte 
en el sostén de la obra, pre- 
dicando y ayudando en otras 
maneras, don Manuel ha sa- 


lido a ayudar en otras par- 
tes, desde Jujuy en el nor- 


te, hasta Quilmes en el sud, 


y su obra ha sido de acep-. 


tación para los hermanos y 
de bendición a los inconver- 
SoS. í 

Poco hemos podido saber 
de sus últimos días, pero nos 
han contado cómo se despi- 
dió de los congregados en Vi- 
Ha del Parque. Habrá sido 
emocionante: Sea de bendi- 
ción aun a los que oyeron su 
último mensaje. 

Tengan los lectores presen- 


te a doña Martina en sus 


oraciones y a la vez pidan 
que la pérdida de ahora re- 
sulte en más bendición. ¡Dios 
levante en el país a otros co- 
mo don Manuel! 


CON EL SEÑOR 
Lina Erika Petterson de Ericsson 


El 29 de mayo pasado, la 
obra evangélica de todo el 
país sufrió una gran pérdida, 
pues ese día pasó a estar con 


Cristo, que es mucho mejor, 


la muy estimada- hermana, 
doña Lina Erika de Ericsson, 
tan bien conocida, no sola- 
mente en el Rosario, donde 
residió por más de treinta y 
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siete años, simo en todos los 
centros de la república en 


donde haya obra evangélica. 
Lina Erika Petterson, na-. 


ció el 9 de abril de 1871 en 
Suecia, y fué convertida, por 
la gracia y obra del Señor 
a la temprana edad de doce 
años. Desde el momento de 
su conversión, no obstante ser 
hija única en la familia, tuvo 
deseos inapagables de ser mi- 
sionera, en el verdadero sen- 
tido de la palabra, O sea 


estaba poseída de un impul- 


50, efectuado en su corazón 
por el Espíritu del Señor, de 


“hacer conocer a otros el gozo 


que ella tenía en su salvación, 
y más aún en su Salvador. 

- El capitán Fridolf Ericsson 
vino a este país hace mucho, 
y en el año 1891 regresó a 


Suecia para contraer matriz 


monio con doña: Lina, casa- 
miento que se efectuó el 30 de 
agosto de ese año, y ambos 
vinieron al Rosario. El ca- 
samiento era en el Señor y 
tanto marido como esposa, 
tenían por fin supremo vi- 


vir y trabajar para el Señor. 


Dios bendijo el matrimonio. 
Sus hijos todos, por el buen 
ejemplo y cariño de la ma- 
dre, han sido convertidos y 
siguen al Señor. Uno de ellos, 
Eric, muchacho inteligente y 


sioneros, 
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LINA ERIKA DE ERICSSON 


fiel a Dios, pereció ahogado 
hace algunos años. Mary, 


contrajo mutrimonio con don 


Francisco Nardi, y son mi- 
trabajando para: 
Dios, actualmente en San Ni- 
colás. A Miriam, noble co- 
razón, cual la madre, le ha 
tocado en gran escala el pri- 


vilegio de ser la compañera, 


de esa madre tan buena, en 


“su obra para Dios, no sola-. 
mente en el trabajo directa” 


en el evangelio, sino también 
en la igualmente importantg 
obra de hospedar a los .hijos 
de Dios, pues la «casa Erics- 
son» era siempre un «hogar» 
para todos los redimidos por 
Cristo. Doña Lina fué dada 
al hospedaje, como lo reco- 
mienda la Palabra, y lo. ha- 
cía con mucho gozo. 


No es posible describir en 
este corto artículo la incan- 
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savie. obra que lievó a cabo. 


esta muy querida» hermana; 


pero. no es exagerar decir: 


que la obra de Dios en el Ro- 
sario, nunca tuvo una obre- 


ra más asidua, que hacía su 


trabajo para Dios con tanto 
‘8020, que realmente se po- 
día decir de ella que “su 


- comida era cumplir la volun- 


.tad de Dios». Continuamen- 
te visitaba «a los enfermas, 
llevando a su lecho de dolor 


la consolación, que impartía 


su espíritu. alegre y su obra 
de amor. Estaba siempre lle- 
na del gozo del Señor y por 
tanto tenía palabras en sa- 
zón para todos, ya fuera el 
inconverso, a quien daba tes- 


timonio del poder y amor de 


Cristo para salvar, ya al des- 
consolado' y triste, a quien 


llevaba -la esperanza, por la 


facilidad. que tenía por vi- 
vir en comunión con Dios; 
en. fin, para todos ella tenía 
un mensaje adecuado. 
Su casa estaba, siempre 


abierta para celebrar en ella- 


reuniones de evangelización o 


edificación, y doña Lina: 


nunca consideraba pesado el 


-trabajo cuando era. para el 


- Señor. 

Desde que llegó al país fué 
amiga de mi suegra, la fi- 
nada Mariana M. de Spooner, 
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y nasta el tállecimiéntó de és- 
ta, hace ya algunos años, 
combinaron sus esfuerzos en 
pro de la obra de. Dios. Am- 
bas fueron mujeres pías y 
consagradas al Señor, y su 
labor en esos años de prin- 
cipio de la iglesia, que ac- 
tualmente so reune en la ca- 


lle Salta, en Rosario, es inol > 


vidable pará quienes han te- 
nido el privilegio de conocer- 


la. Ellas han pasado, pero el 
efecto de su obra continúa. 

Nuestra hermana no gozaba: 
de robusta salud, pero su es- 


píritu era tan fuerte, que ella 
era incansable en su obra. 
Vino, sin embargo, el día 


en que el débil cuerpo fué 
vencido. Enfermó de grave- 


dad y dentro de una semana, 
más o menos, pasó a estar 
con Cristo. No es posible ima- 
ginar el gozo de éla al en- 


contrarse con su Señor. ¡Qué ~ 


victoria! : 
El entierro de sus restoa 


dió lugar'a una demostración; A 
de la simpatía y del amor de 
que gozaba. Tanto en la casa 


como en el cementerio se ha. 
bló de la esperanza de los que 
son de Cristo, y si es cierto 
que cada corazón estaba. tris- 
te por la irreparable pérdida, 


es también cierto que ninguno 


(Continúa en pág. ni) 
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La Comunión del Espíritu, 
el sentir de Cristo 


Por J. CLIFFORD 


-A causa del número espe- 
cial con los discursos de la 
Conferencia que creemos ha- 
brá sido de bendición y edi- 
ficación de nuestros lectores 
será necesario referirnos al 
número anterior para apre- 


ciar la lección presente, que“ 


es una continuación de la me- 
ditación sobre el capítulo 2 
de Filipenses. Es. la manifes- 


tación en la vida diaria de la 
- comunión del Espíritu, la 


participación de la mente o 
del sentir de Cristo. ' i 
El versículo tres nos dice 


m1 


lo que'no tenemos que ha-. 


cer: lo que trae contensión, 
ofendiendo a los otros y lo 
que es de vanagloria, que 
traería renorabre o notorie- 
dad al hacedor o, mejor di- 
cho, fuese hecho para tan va- 
nos fines. También nos dice 
lo que tenemos que hacer: 


poner por obra la: verdadera 
E 


humildad, estimándonos infe- 
riores a nuestros hermanos. 
Nos acordamos de la explica- 
ción dada por el anciano Ro- 
berto Chapman en su pro- 


pia mesa hace muchos años 


a un buen número de huéspe- 
des. «Algunos creen», dijo él, 


«que es difícil cumplir con es- 
ta palabra, pero si hay ver- 


dadera humildad, es muy fá- 
cil hacer lo que aquí nos en- 


seña. La dificultad existe en 


que acusamos a otros, sin 
evidencia, de lo que es nues- 


tra propia culpabilidad. Eno“ 


tal o cual circunstancia he- 
mos hecho tal cosa y estamos 


«seguros por lo que hemos si- 
do y hecho que; en tal otra 


circuustancia, haríamos. de 
tal y: tal manera. En vez de 


humillarnos ante el Señor, en 
confesión de flaqueza y aun 
de pecado, juzgamos en or- 


gullo más o menos de esta 
manera: ¿Si yo, siendo, lo 
que soy de firme y fuerte, hé 
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hecho o sentido así, ¿cómo ha- 


bría sido con mi hermano? 
La profundidad a la cual le 
echo al hermano, es solamen- 
te igualada por el orgullo o 
vanagloria en la cual me ele- 
vo sobre él. Si dejara de juz- 
garle a él por lo que me sien- 
to ser y lo hiciera solamente 
por lo que en él veo, enton- 


- ces me tendría que estimar 


inferior a él». No implique- 
mos a otros en nuestras mez- 
quindades, sino que nos juz- 
guemos a nosotros mismos, y 
estaremos tan gozosos en la 
gracia que nos ha colocado 
en la familia de Dios, en el. 
cuerpo de Cristo, que algo 
del amor abarcador del Pa- 


dre y de Cristo hacia to-. 


dos los cristianos se mani-' 
festará en nosotros y no he- 
mos de medir las cosas con 
la estrechez del interés per- 
sonal sino a la luz de la glo- 


ria de Dios y bienestar de to- 


dos nuestros hermanos, con- 
forme al versículo 4: «No mi- 
rando cada uno a lo suyo 
propio, sino cada cual tam- 
bién à lo de los otros». 


El Señor es el sublime 
ejemplo de quien así hizo. 
Notense bien los verbos en 
los versículos 6, T y S, culmi- 
nando en «hecho obediente» 
y lu lección de su «sentir» 
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das. 


Por el capítulo nos da 
ejemplos en cristianos, a fin 
de que, sin duda, no nos ex- 
cusemos, diciendo: «jAh, sí, 
el Señor pudo, pero es muy 
diferente con nosotros». 


“De los Filipenses mismos 
nos dice, «siempre ` habéis 
obedecido..., mucho más aho- 
ra en mi ausencia». Es her- 
moso testimonio a su fideli- 
dad al Señor y a su atribula- 
do siervo el apóstol. Lo: que 
“es más importante notar es 
que su pasado sirvió de ar- 
gumento para mayores cosas 
en el futuro. «Ocupaos en 
vuestra salvación con temor 
y temblor (acompañantes dal 
espiritu cristiano inculcado 
en ver. 3), PORQUE Dios es 
él que en vosotros obra así el 
querer como el hacer, por su: 
buena voluntad». Limitados 
en nosotros, tenemos posibi- 
lidades ilimitadas en nuestra 
Dios y su buena voluntad y 
con el recuerdo de ellas el 
apóstol exhorta a vidas cris- 
tianas hasta «el día de Cris- 
to».. Para él el día se acerca 
y ve que solamente es de va- 


lor aquello que tendrá valor ` 


en aquel día. En vista de 
aquel día se menciona como 
digno discípulo de su Señor, 


tendrá poder en nuestras vi- 
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«Aun si soy derramado en 
libación sobre el sacrificio y 
servicio de vuestra fe, me go- 
zo y congratulo por todos vos- 


-otros». Una buena ilustra- 
ción de lo que significa el 


versículo, se tiene en la her- 


mosa historia de los tres hom- > 


bres, que oyendo a su Rey. Da- 
vid decir que desearía beber 
del agua fresca de un pozo 
de dónde, de joven, había be- 
bido muchas veces, se fueran, 
desdeñando peligros y traba- 
jos, y le trajenon el agua. Al 
recibirla David, conmovido, 


dijo que representaba para, él 


la vida de aquellos valientes 
y que no la podría beber, y 
luego la derramó delante del 
Señor, ofrenda de libación.. 
Parece a primera vista, un 
desprecio de los hombres y Su 
esfuerzo, pero fué un apre- 
cio tal, que hasta el día de 
hoy sabemos de ellos por el 
mismo acto, por el cual fué 
elevado a una ofrenda a Dios, 
Es de mucho interés que 
el apóstol -se sirviera de la 
misma figura al verse acercar 
el fin de su vida. En 2 Tim. 


4. 6: «Yo ya estoy para ser. 


ofrecido», es «estoy para ser 
derramado» (la misma pa- 
labra de Fil. 2: 17). Los tra- 
ductores (han “traducido. «el 
sentido de la frase en vez 
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de la forma estrictamente li- 
teral. El que estuvo ` listo 
para ser derramado, ya lo va 
a ser. El sacrificio corona 


“su noble vida y el ambiente 


de ambos versículos es el mis- 
mo; «el día de Cristo» €n 
Filipenses, «el Señor... en 
aquel día» en Timoteo. Con- 
cordante con los versículos 
considerados, sería bueno- 
considerar también 1 Cor. 10: 
33: «No procurando mi propio 
beneficio, sino el de muchos, 
para que sean salvos»; y 2 
Cor.12: 15: «Yode muy bue- 
na gana, despenderé y seré des- 
pendido por vuestras almas, 
aunque amándoos más, sea 
amado menos». Sí, el após- 
tol tuvo el sentir de Cristo 
y lo manifestó en su vida 
de continuo. También Timo- 
teo tuvo el mismo sentir, 
vv. 19-22: «A: ninguno tengo 
tan unánime, y que con sin- 
cera afición esté solícito por 
vosotros. Porque todos bus- 
can lo suyo propio, no lo que 
és de Cristo Jesús. Por la ex- 
periencia de él habéis cono- 
cido que como hijo a padre 
há servido conmigo en el 
evangelio». Unánime con el 
apóstol, de manera que lo que 
se ha escrito de Pablo fué 
“verdad acerca de él también 
y se manifestó hacia los san- 
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„tos. «Con sincera afición es- 
tuvo solícito» por ellos. 

Se manifestó también en 
que mientras otros buscaban 
lo suyo, poniendo sus nego- 
C10S y progresos como prime- 
ra necesidad y probablemen- 
te dando lo que sobrara de 
su tiempo, dinero y fuerza 

-al Señor, que en tal caso se: 
ría lastimeramente poco, él 
obedeció el mandato del Se- 
ñor, buscando. primeramente 
el reino de Dios. No había 
necesidad de comprobarlo, 
pues la experiencia lo había, 
demostrado en su afán por el 
evangelio y la humildad con 
que sirvió como hijo a pa- 
dre. Tales fueron las mani- 
festaciones del Espíritu en él. 

. Medidos por él, ¿cómo nos 

<- sentimos? ¿Avergonzados ? 

- Creemos que: otro estado de 

ánimo no nos convendría. z 

En Epafrodito tenemos el 
tercer ejemplo con el cual el 

capítulo termina. Los títu- 

-los usados por Pablo acerca 


de él en vers. 25, nos dan a- 


Conocer su carácter y lá ma- 
hera por la cual lo expresó. 
Mediten nuestros lectores en 
los diferentes títulos y lo que 
habrán significado en su vida. 
Con. todo, había conservado 
su alma grande y sencilla. Se 


manifiesta en su deseo de 
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ver a sus hermanos lejanos: 
La unidad de la familia es 
una manifestación de la co- 
munión del Espíritu. Véase 
lo que se dice en 1 Cor. 12: 
13, etc. Tengamos presente 
también las palabras de 
I= Juan. 4: :20: «Si al. 
guno dice, Yo amo a Dios y 
aborrece a su hermano, es 


mentiroso. Porque el que no. 


ama a su hermano al cual ha, 


- visto, ¿cómo puede amar a 
Dios, a quién no ha visto?» 


Además manifestó su afecto 
en no querer que su enfer- 


medad les diera pena. «Gra- 
vemente. se angustió porque 


habíais oido que había en- 
fermado». Con la -mayoría 
de nosotros, muy otra habría 


sido la actitud; nos habría- 


mos quejado porque los her- 
manos no hubiesen oído, 
u- oyendo, no hubiesen ma- 


nifestado su simpatía con 


hosotros. Ahora, es cosa 
buena que haya simpatía con 
el dolor y desgracia, pero es 
cosa mala, y muy mala, que 
cristianos en aflicción seocu- 
pen tanto en criticar a sus 


hermanos, porque no hayan 


corrido a su auxilio, habien- 
do o no oído de ella. Es una 


clase de egoísmo que no es 


cristiano: 


EI” Señor invitó a las hi.” 


A 
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- jas de Jerusalén que llorasen 
por su propia suerte y no por 
la de él. Si supiésemos más 
de la tristeza de otras vidas, 
no exigiríamos tanta simpa- 
tía. para nosotros, Y aun es- 
taríamos menos ocupados con 
nuestro dolor y más con el 
de los otros. l 

Leamos el versículo 30 y 
a su luz volvamos a la última, 
parte del 26, ya considerada, 
y versmos la verdadera gran- 
deza: del alma de Epafradi. 

"to. No es extraño que el após- 
tol haya escrito: ««Recibidle,, 
pues, en el Señor con gozo; 
y tened en estima a los ta- 
les». Fué un tipo de cristia- 
nos dignos de ser estimados. 

¡Anhelemos ser del glorioso 
número, por perder las mi- 
ras estrechas y, personales en 
el afán de ayudar y agradar 
a los demás. En el último 
versículo de Hechos 16 ve- 
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. mos el mismo espíritu mani- 
festado. por Pablo y. Šilas. 


¡Qué dolor habrán tenido! 
¡qué noche de prueba, y. can- 
sancio! ¡qué horas de prédi- 
ca y enseñanzas por la ma.. 
drugada! ¡qué sinsabor ante 
el mal trato de las autorida- 
des! Podríamos imaginarlos 
llevados a la casa de Lidia 
y puestos en cama con to- 
do. cuidado, entre compasión 
y. tristeza de los converti- 
dos. ¿No? ¿Pero, qué vemos, 
de veras? Rogados a salir de 
la. ciudad, van, no bien sali- 
dos de la cárcel, a la casa de 
Lidia a consolar a los her- 
manos. Mas piensan en los 
nuevos cristianos y las ne- 
cesidades de ellos que de si 
mismos y sus dolores. Sea. 


< MOS así nosotros también. Lo 


seremos side veras tenemos 
en nosotros el sentir de Cristo 
v la comunión del Espíritu 
entre nosotros. l 


LINA ERIKA DE ERICSSON 


(Viene de pág. dio) 


desconocía que ella, la que- 
rida hermana Lina de Erics- 
son, había entrado a un re: 
poso — el reposo de los hi- 


jos de Dios — bien merecido, 


Nos retiramos consolados 


por la esperanza de la re- 
surrección de los justos, 
Hace dos o tres años que el 
capitán enfermó de gravedad, 
pero el Señor lo: restauró. en 
parte, y ahora, anciano y al- 
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go inválido, se encuentra pri- 
vado de la consolación de una. 


tan fiel y abnegada esposa. 


Por él oremos, pidiendo que 
Dios, a quien ha servido y 
que por su interés v1 el evan- 
gelio, hizo que fuera posi- 
ble que su buena esposa pu- 
diera dedicarse tan de lleno 
a la obra de Dios, le consuela 
y sustente. 

El día 6 de este mes el 
Señor llevó a estar consigo 
a la hija menor do este fiel 
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matrimonio. Linnea, que ha 


sido enferma casi toda- su- 


vida, falleció poco tiempa 
después de su querida madre, 
Es también para ella mucho 
mejor. . 

Oremos por los hijos Sobre- 
vivientes, Mary, Miriam: y Sa- 
muel y principalmente por el 
querido capitán, que en su 
vejez permanece viudo y pri- 
vado del amor de:su esposa— 
¡Hasta que el Señor venga. 

Jorge H. French. 


Es interesante y provechoso en 


“la presentación del evangelio. reu- 


nir diferentes Escrituras que se re- 
fieren 2 un mismo . (ema, amplián- 
dolo y: calificándolo, pues así. se 
arroja nueva luz sobre lo. tratado 
y se aprende mejor los propósitos 
de Dios al respecto. 

Habiendo escogido el lema. y 
meditado en él, casi siempre se po- 
drá encontrar en el Antiguo 


-Testamento y en. el Nuevo. 


varias por ciones de la. Pa- 
labra de Dios, que hacen Te- 
ferencia al mismo; y que ensancha- 
rán nuestras. ideas, enseñándonos 
nuevas riquezas del su gracia para 
con nosotros en Cristo Jesús. En 
el estudio de estas diferentes por- 


ciones, hallaremos abundante ma-. 


ferial para la predicación, 
Por ejemplo, tomando comio te- 


ma LA SALVACION, podríamos. 


en seguida juntar tres O cuatro. tex- 
tos que bastarían para una clara y 
amplia exposición de LA SALVA- 
CION. 5 

Una Grande Salvación: (Heb. 2: 
3). Este versículo nos brinda una 


NOTAS PARA PREDICADORES 


Por NJ, L. Darling 


muy- buena oportunidad. para ex- 
playarnos sobre la grandeza de la 
salvación que nuestro: Dios nos 
ofrece en Cristo: su gran costo—--Ja 
sangre de su Hijo:-su gran alcance 


—a todo aquel que quierez su 


gran eficacia—de lodo pecado; etc.. 
etc. i 


¿Una Eterna Salvación: (Heb.. 5: 


9). He aquí una salvación que- są- 
tisface- las más profundas ` necesi- 
dades del alma, porqùe es. eterna, 
icomo el alma es eterna. Tuvo: su 
origen en el corazón de amor del 
eterno Dios. Salva del peligro de 
la elerna perdición, y promete y 
asegura la vida eterna. Es, pues. 
lo único que puede salisfacer las 
exigencias de nuestras almas, pro- 
porcionándoles paz y seguridad. 


Una. Salvación Personal: (Isaías 
12: 2). Que Cristo murió a favor 
de un mundo perdido, es algo que 
es bueno saber; que el Señor es 
el Salvador de todo aquel. que 
cree en éll y en su obra Consuma- 
da en la cruz, fes una verdad ben- 


E 
$ 


ii 
ii 
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dita; pero para poder entrar a 
gozar de los frutos de su sacri- 
ficio, es necesario conocerlo como 
Salvador personal, -como «salud 
mía». «Cree en el Señor Jesucris- 
to, a serás salvo. tú» 

na Presente Salvación: (2 Cor. 


6: 2). «Ahora el día de salud». 


Estas palabras nos sugieren dos 
pensamientos: primeramente la, so- 
jemne verdad de que nuestros des- 
linos eternos se resolverán ahora, 
en esta vida. Si nos hemos de sal- 
var, habrá de ser en. «el tiempo 


hoeplable» de Dios, O sea. «ahora». - 


Después nos hace pensar que en- 
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tramos a poseer nuestra salvación 
«ahora», .¡gloriosó fruto del Cal- 
vario, una presente salvación! No 
es necesario esperar la muerte pa- 
ra tenerla; Cristo nos la da en el 
acto de recibirle a él por la- fe. 


De la misma manera se podría 
pensar en la redención; en la jus- 
tificación; en la sustitución: €n 
tantas otras fases de la obra del 
Señor en la cruz, encontrando en 
las diversas Escrituras motivos 
nuevos para alabarle por la per- 
fección del evangelio de la gracia 
de Dios. f ; 


Página de Evangelización 


MEMENTO MORI 


. -Con todas sus exigencias vie- 
ne la mañana para llamarnos á 
nuestras tareas diarias. Hay que 
apurarse para llegar a tiempo. Al 
pasar por las calles para ira nues- 
tras tareas, en nuestras grandes 
ciudades, se ve a- todos lados la 
vida activa en plena acción. Todas 
aquellas personas, cada. una con 
sus propias ocupaciones y preocu- 
paciones, van marchando en todas 
direcciones, con. el corazón y. la 
cabeza Jlenos de ideas y planes, 
de afliccionies y alegrías. Al: verlas 


< así cafanosas, nos hacen marear 


la cabeza y no podemos darnos 
cuenta cómo todos esos hilos, que 
nos parecen lan enredados, cada 


“uno encuentra su lugar. - Sin em- 


bargo, en nuestro, corto entendi- 
miento vemos solamente el lado 
opuesto del bordado extendido en 
el bastidor, pero Dios conoce la 
vida de cada. persona, -con sus 
trabajos. sus goces y. sus triste- 
das; para él, cada uno de todos 
esos millones va formando el bor 
dado de sus propósitos y m un 
solo” hilo, ni una puntada sobra 
ni falta. 

Al ver la vida con sus movi- 
mientos en nuestro derredor, cuán 
insignificante veine a ser el hom- 


bre, y cuán grande la majestad y 
el poder de Dios! 

De repente, en medio de todo 
ese movimiento y vaivén. aparece. 
un cortejo fúnebre. ¡Qué contras- 
tel Esto, pues, es ła realidad 


“de la vidal; Así no más, en medio 


de todo ese correr. por la. vida,— 
El poder de la muerte impone res- 
peto. Involuntariamente: se queda 
uno detenido, nos hace pensar. 
la muerte. Esto nos impresiona. 
El tráfico tiene que parar por unos 
momentos — la muerte va pasan- 
do — nadie la puede detener, Ea 
muerte no respeta a nadie, es irre- 
sistible,—en su elección, en su lle- 
gada, en su presa. Nadie escapa 
a su influencia. ¡Delante. de: su 
cetro lodos lienen que humillarse! 
Quedamos turbados, uno. mismo 
lleno de salud. y vigor, en la ple- 
mtud de sus energías. llenos de 
ideales, de planes, de esperanzas, 
De repente colocados delante de la 
muerte, ¡No, esa predicación no 
pasa asi no más al lado nuestro, 
como esos. aulos, carros. y tran- 
vías que cruzan. nuestras sendas! 
De ese cortejo: triste, nos viene un 
mensaje solemne. Un cadáver es 
llevado a la tumba. ¿Quién era? 
¿Cómo era su vida? ¿Cómo su 
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muerte? ¿Joven o anciano? Sí, era 
Su tiempo, ¿Yel mío, cuándo llega- 
rá? ¿Conoció a Dios comó su Pa- 
dre celestial, al Señor Jesús como 
su Salvador personal? No sabemos 
qué contestar. Tal vez. en su vida 
se ha cruzado contigo. tan des- 
conocido como ahora en su mner- 
te” sin: embargo su paso :deja 
un rasíro en tu alma, era un ser 
humano, que falleció, igual que 
‘tú mismo. Sí, como túra ti te 
espera el mismo fin. Tantos ya 
han partido, mirad los cementerios, 
ellos lo testificar, Y así todos irán, 
lú también, y nadie ¡sabe el día 
ui la hora... j Memento mori! 

, El corlejo ya pasó, ya está en 
ta otra. cuadra, el movimiento 
vuelve a seguir su curso. de siem- 
pre, el trabajo -nos llama: - el 
tiempo corre. Tenemos que seguir 
¿hasia cuándo? ¿hasta dónde? En 
todas partes se encuentra uno con 


. la muerte, en los avisos fúnebres 


de los diarios; aquí un joven, allí 
un anciano, sin distinción de po- 
Sición social, En el circulo de tus 
amigos también viene, esa muerte: 
tus parientes también visita. en 
Vuestro hogar también penetra. o 
S1. 10, Su: sombra; la enfermedad. 
En todas partes. y: siempre, el 
mensaje de. .la muerte. terrible. 


No sea usted tan. pesimista. dirá 
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alguno. No, no soy. pesimista. pe- 
ro no hay que cerrar los ojos a. 
lo que se ve en nuestro derredor 
como una tremenda realidad. Con 


todo el optimismo, no se: puede . 
+ Guitar esto. Es una cosa trágica 


en nuestra vida, que no podemos 
ni debemos pasar por alto. Está 
de “acuerdo a la. Palabra de Dios: 
«Está. establecido a los hombres. 
(también las mujeres), que mueren 
una Vez», a ; : 

. Pero eso no es.todo. La muerte 
tene otro. significado, que el fin 
de la vida. Bienaventurados aque- 
los, que por la gracia de Dios: 
han realizado que después de esta 
vida les espera otra vida en las 
mansiones de gloria. donde Jesús, 
el Hijo «de Dios, después de` ba- 
ber dado su vida en la cruz, 


Para redimir sus almas, está  pre-. 


parando. un lugar para ellos, . y 
conocen el poder de sus pala- 
bras: «Yo soy la Resurrección 
la Vida»; «El que cree en Mí. tie- 
ne vida eterna». : 

Por eso es útil, que la predi- 
cación de la muerte Sea una cosa 


Miaria, a fin de que en todo tiem- 


po estemos en, condición «Je encon- 
trarnos con nuestro Dios. 
"Memento mori: Acuérdate que 


` Henes que - morir, 


(Del holandés, por E; Pauwels). 


( | > L F 
| -Para la Escuela Dominical A 
l a Notas adöptodas de las Lecciones Internacionales - | 


Domingo, 1° de septiembre de 


1929. 


Lección IX — La vuelta de Es- 
dras a Jerusalén, 


Lectura: Esdras 7: 6-10; 8: 21-23. 
31-32, 5 


Texto áureo: Esdras 8: 292, 

Lectura. adicional: Salmo 63: 1- 
8; pano 121: 5; Esdras caps. 7 
y 8. : 


Por G: H. FRENCH 


a) El cuidado de Dios durante el 
«viaje. 

b) La ayuda de la oración: 

c) Pedir” lá ayuda de Dios" en 
: Oración. O 

: Dios prosperó el viaje de Esdras, 

La lección nos. enseña que. cuando 

emprendemos algo de acuerdo con 


la voluntad de Dios, podemos es-. 


perar “su ayuda. o 
«Pedimos 4 nuestro Dios. sobre 
esto, y él nos fué propicio». (8: 
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23). ¡Cuánta alegría * experimenta 


aquel que: confiadamente . pide a 


Dios le prospere; y ve, como resul: 
tado, que el camino: se abre ante 
él! 


No .nos' olvidemos de orar a 


«Dios. acerca de nuestro- camino, 


nuestro trabajo, nuestro todo. 


- Domingo, 8 de septiembre. de 
1929, : : 


Lección X — Nehemias reedi- 
fica las murallas de Jerusalén. 


Lectura: Nehemias 4: 6,. 15-21. 
Texto áureo: Nehemias 4: 6. 


Lectura adicional: Neh. 2: 1 a 
7: 4; Salmo 85: 1-7. 


a) Trabajar ` juntos, ; 

b). Combinarse en los trabajos. 

“) Cooperación en la obra: de 
Dios, 


-La obra que se ha presentado a 
Nehemías: no era fácil: pero él se 
había propuesto, con la ayuda de 
Dios, realizarla. Solicita. ayudado- 
res, quienes cooperan con él, com- 


binándose el trabajo: de cada “cual. 


Cuán hermosa ilustración de las 
condiciones que debieran reinar en 
todo do que hacemos para Dios. 
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Lección: XI — Enseñando la ley 
de. Dios. : 


Lectura: Nehemías S: 1-18, 

Texto áureo: Salio 119: 139. 

Lectura adicional: Salmo, 119: 97- 
104; Sal $6: 11. i 


a) El estudio de-la Palabra de 
Dios, 


b) -Búsquese. placer en consullar 


la. verdad- de Dios en la Bi- 
blia. i f , 


<c) La gran necesidad de personas 


instruídas en las cosas de Dios, 


Nehemías no podía haber hecho” 
. mejor cosa que consultar la ley 


Domingo, 15- de septiembre de 


de Su Dios, pues en la obra de 
Dios estaba ocupado. ” 

Debemos. cultivar. placer en. es- 
tudiar el libro de- Dios, pues ha- 
cen falta hombres y mujeres ins: 
truídos- en sus verdades. 


Domingo 22 de sepliembre de 
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Lección XII. — Malaquías predice 
una nueva era, . 


Lectura: Malaquías 3: 1-12. 

Texto: áureo: Mal. 3: 1. 

Lectura- adicional: + Malaquías, 
caps. Y a 4; Isaías 11: 1-10: Sal- 
mo 100. E . 


a) La promesa de la bendición 
de Dios. 


¿b) La parle- que podemos tener: 


en mejorar las cosas. 
c) Prepararse para la obra de. 
Dios.. l 


Las cosas. iban. mal: pero èn 
«medio de todo hay una promesa 
de: bendición y. mejoramiento. Por 
mal que vaya este pobre munao en 
Sus cosas, no, nos olvidemos de las 
promesas de Dios para los suyos: 
la protección. que les está. reser- 
vada- y la satisfacción interior de 


“conocer que Dios está con ellos. 


Domingo, 29` de- septiembre de 
1920. i a 


Lección NIL — Revisla—Apar- 
tainiculo y restauración. < i 


Lectura: Isaías 6t: 1-9: 
Texto áureo: Salmo 103: 17. 


Repásense ligeramente las leccio-: 
nes del trimestre y puntualícense 
«estas. dos- grandes, lecciones: 


a) Hombres de Dios que se han 
destacado durante el período en 
revista. egie fei ; 

b) La -providencia «de Dios; la 
forma de gracia en que Dios 

-ha obrado: en los momentos 
de apartamiento restaura- 
ción, 
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Francisca de Naini — India. a $ 


Hace unos meses la noticia pasó 
por los círculos evangélicos en to- 
das partes del mundo que esta 
humilde servidora había pasado a 
la presencia del Señor. 

¿Quién era? nos preguntarán Al- 
gunos lectores de «El Sendero del 
Creyente». Lo que sigue es la. res- 
puesta. - , 

La India, fabulosa en riquezas 
y opulencias, ha tenido y- tiene 
sus tristezas, pues la mayor parte 
de sus cientos de millones de-ha- 


bitantes. no. viven en las riquezas, - 


sino en la mayor pobreza, y tuan- 
do algo anormal sobreviene, la po- 
preza. pronto se'torna enla mayor 
miseria y en hambre, pestilencia 


«y mortandad. Los misioneros. du- 


rante las horribles hambres han 
hecho. prodigios, salvaudo miles y 
miles de criaturas en sus asilos, 
a más de ayudar con alimentos 
a personas mayores. Francisca fué 
una de las tantas. chicas. Fué ejla 
rescatada por misioneros metodis- 
tas y criada en un asilo bajo la 


‘dirección de los esposos Higgin- 


bottom. Aprovechó bien: el cuida- 
do de estos fieles siervos de Dios 

se entregó al Señor con toda 
sencillez y fe. Ya hermosa joven. 


estuvo por casarse, pero en vispe- 
ras de su casamiento, se mamtestó 
en ella la terrible enfermedad de 
la lepra. Tamaña desgracia puso 
fin a su enlace y además hizo ne- 
‘cesario que saliera del asilo que 
había sido «dulce hogar por tantos 
años. f a 

En aquel tiempo los Higginbot- 
tom tomaron la superintendencia 
de los miserables ranchos en- los 
suburbios de la ciudad de. Allaha- 
bad. que sirvieron de hospital de 
leprosos y tuvieron por ocupantes 
a casos tan enfermos, que: no po- 
drían saliv 2 mendigar. o de nin- 
gana manera habrían quedado allí. 
Desde entonces todo se ha cam- 
biado, y boy en día hay hospi- 
cio, con las comodidades necesa- 
+jas para el bienestar de enfer- 


nos de ambos sexos.: Fué al edi--. 


ficio viejo que Francisca fué lle- 
¿vada por su hermano, estudiante 
universitario, Al ver las tristezas 
del lugar: y a los sufrientes tan 
feos y acabados por la enferme- 
dad, de la” cual se vió atacado, 
la pobre pegó un grito de desespe- 
ración y se echó al hombro de 
su. hermano.: sollozando luego: 
«¡Oh, Dios mío! ¿tengo que llegar 
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Francisca y varte da su clase bíblica, del Hogar para leprosos en Hallahabad 


e EERS 
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yo a tal estádo?» Temiendo. que 
fe suicidara, el hermano la cuidó 
por unos días. y encargó a los 
demás enfermos que la cuidasen del 
pozo hondo que había en el si- 
tio. 

Pero rayó el día de su servicio 
espléndido cuando, consolándola los 
Bigginbotlom, dijeron. que pudiera 
“ser que Dios había permitido 4 
ella enfermarse, a fin de que dicra 
a conocer a los demás. enfermos. 
tanto hombres como mujeres. lo qu? 
desde la niñez había sapido ella 
misma del Señor. La siguiento no- 
che la encontraron sentada en me- 
dio de un círculo grande de mu- 
jeres, enseñando un himno. Fué 
el principio de wi -mijagro de 
gracia, que encontró su mayor ex- 
presión cuando un día pudo excl 
mar: «Gracias a Dios, que me ba 
hecho leprosa. porque de otra mmi- 
nera nunca habría conocido el gi- 
zo de vivir para servir a: la fa- 
milia siempre creciente. de lepro- 
sos en Naine». : 

Por 23 años continuó su cántico 
de regocijo. Su fama ayudó a la 
la transformación del hospicio, pe- 
ro, mejor aún, muchos aprendie- 


ron por. ella: del manantial de. 
gozo que en el Señor- hay para 
cuantos esperan en él, Los mismos 
Higginbotiom han confesado - ser 
más ricos por “haberia conocido, 
<a Ja niña que se alegró porque 
Dios la permitió ser leprosa Y le 
dió tanta oportunidad de servirle 
entre los leprosos del. -asiio». 
Cuando se creyó. que la enfer- 
medad había dejado de ser activa 
y que podría continuar- por años 
aún su servicio, a pesar. ge ha- 
ber perdidos sus dedos le pies 
Y manos, se enfermó de: Lubercas 
losis. ea 
Hasta que la debi idad Ja impidió, 
se sentó día tras dín en el circuio 
de su clase bíblica. Diez días an- 
tes de morir dij 
Hieginboltom: «Señora, mientras 
tenga uso de mi voz. <0sto darie 
las gracias por loda su bondad ha- 
cia ui Dios me Da sido muy 
bueno, y me ha permitido servirle 
fielmente durante 23 años y sé «que 
no me ha de desamparar hasla el 


fin, cuando iré a eslar con Jesús 


en EL BUEN PAIS». Respondió 


ia señora explicando la- pérdida. 


que sería su muerte. para el asilo. 


a ja señora de 
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pero . que, realizando la. perfec- 
ción de gozo y servicio «que Ja 
esperaba con el. Señor, no podría 
sino rogarle a él que la llevara 
pronto a su- presencia. Respondió 
w todas 1as mujeres que rodearon 
con una hermosa: sonrisa, 

En el último día no pudo. ha- 
blar, pero ‘sù rostro se iluminó 


con la potencia de Dios y saludó 


a todas Jas mujeres que rodearon 
su cama por levantar su. pobre 
mano carcomida a su, frente” Luego 


puso las dos manos juntas en ac- 


titud de oración. Las. hermanas 
comprendieron yo rogarón a Dios 
por ella. Se. sonrió de nuevo y 
pasó a la presencia del Señor a 
quien amaba y tan fielmente sir- 


NOTAS Y 


VILLA DEL PARQUE.— 


. Hace casi tres años que princi- 
plamos la obra en este distrito. 
y el Señor nos ha bendecido. Nos 
mudamos de la casa que teniamos 
en la calle Bolivia, donde varios 
profesaron fe. en Cristo, y dos 
fueron bautizados, Falta poco para 
cumplir. un año que estamos: en el 
nuevo local, enla calle Campana 
2743. Desde que entramos. nueve 
han «sido -báutizados y recibidos, 
Somos unos 36 en plena comunión 
5 esperamos que el «Señor. nos 

-agregue más. . 

En el mes de mayo tuvimos una 
serie de reuniones especiales, Usan. 
do su diagrama del transcurso de 
los tiempos, nuestro estimado her- 
mano. don- Manuel Murtínez, por 
utres semanas, dió discursos ` ins- 
 Aructivos y de mucho provecho: pá- 


ra los” que tuvierón “el privilegio 


de asistir. Se puede decir cue las 
conferencias eran de verdadera ben- 
dición, y de refrigerio espiritual, 
O, como decía uno de iòs asis- 
tentes, «un banquete de Dios, no- 


che tras noches. El hermano fué 


muy ayudado del Señor, Y. no so 
restringió en dar el consejo ` de 
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vió. Noves de extrañar que. las- 


mujeres exclamáran: «Fué tan ale- 
gre y tan feliz en su ida. Hermosa 
fué». SS P 

Por una coincidencia, si asi se 
puede hablar, reconociendo. a Dios 
en todo, una queifué niña con ella 
estuvo en el asilo también : prefi- 
riendo servir a. los -leprosos que 
separarse de su esposo, leproso iñ- 
curable. En ¿una visita al. asilo 
de huérfanos, les dió el texto Salmo 
62:75, como clave de la vida. La 
repitieron. siempre «al encontrarse 
y cuando ya Francisca no pudo 


hablar, la otra diría; «Alma mía. 


en Dios solamente reposa, porque 
de él es mi esperanza», y. contestó 
con una sonrisa. * . 


Dios, tanto para los creyentes co- 
mo para los inconversos. La: asis- 
tencia se aumentaba de noche a 
noche, hasta que el local se. quedó 


. completamente repleto de gente, . y 


algunos se arrimaron a las venta- 
nas. para escuchar de afuera, Se- 
guía, cada noche, desde las 20 horas 


horas" hasta las 21.30, y los oyen= 


tes quedaban sin moverse por no 
erder el interés, desde el principio 
hasta el fin, y sin realizar. que el 
predicador estaba. dando .sus úl- 
timos mensajes. : 

¿Un señor anciano, de: 82 años 
dió, Su testimonio de. fe en el Se- 
hor: Jesucristo: también. una niña 


Y un joven profesaron haber. re-: 


cibido : bendición: a su alma. Con- 


damos ed que haya todavía mu- 


cho fruto para Dios de esas con- 
ferencias. Varios de los que asis- 


teron enm las conferencias” especia- 


les, están siguiendo en las reunio- 


: Bes de costumbre, y damos gra- 


cias a Dios por la mucha anima- 
cion que hemos recibido para se- 
gur en da obra dei Señor. 

Por varios años. el señor Mar- 
Unes: no había. gozado: de: buena 


salud, y podiamos. ver qué su es- 


tado era de bastante gravedad: sin 
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embargo, estábamos orando' al Se- 


Mor «para .que fuera sanado. de 


sus dolencias, para poder - seguir 
todavía en la proclamación de las 


-preciosas verdades de la Biblia. 
Después de terminar” las con- 


ferencias en Villa del Parque, se 
preparaba para internarse en un 
sanatorio. Todo pasó lo más bien: 
y por algunos días seguía como 
de costumbre en tales- casos, «pe- 
ro complicaciones 


obstante todo lo que pudieron ha- 
cer los: que le atendieron, pasó 


-para estar con Cristo el lunes 24 


de junio, al mediodía. Su falleci- 
miento ha dejado una honda impre- 
sión en todos los que le cono- 
cieron, y especialmente en los que, 
tan. recientemente, habían escu- 


` chado con tanto interés sus inolvi- 
dables discursos sobre muchos te- 


mas de la Palabra de Dios. Todos 
sentimos que la obra evangélica 
en la Argentina, ha sufrido una 


gran pérdida a causa de la partida 


para la gloria de nuestro hermano. 
pero“nos inclinamos delante de la 
voluntad de- Dios, quien, en. su 
perfecta sabiduría, todo lo hace 
«bien. Nos parece casi increíble que 
su carrera en este mundo, y su efi- 
caz servicio para el Señor, hayan 
llegado a su término tan promo. 
pero es. así, y ahora-la bienaven- 
turanza de. los muertos en el Se- 
ñor es suya, y descansa de sus 
trabajos, y sus obras le: siguen, 
Sentimos mucha simpatía para su 
señora esposa, doña Martina, quien 
“vino -de Frías para estar con su 
esposo; y que en su gran tristeza 
ha sido muy sostenida por el Se- 


ñor. Que ella pueda gozarse mucho ` 


de las preciosas consolaciones de 
Esperamos no perder núnca: la 
preciosa fragancia de Cristo que el 


hermano Martínez nos. ha dejado, - 
- Su cuerpo fué llevado a` la casa 


del doctor Hamilton, y. al- día: si- 
guiente muchos hermanos se reu- 
nieron, demostrando así el amor 
y. aprecio que le tenían, Fué can- 
tado su himno favorito, 363, H. 
y. C., y después de orar. el doc- 


imprevistas 
. principiaron a. desarrollarse, y no 
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tor Hamilton nos dió un precioso 
mensaje, haciéndonos recordar que 


tenemos, cada uno; un vaso que. 


tomar, cómo el Señor tuvo el suyo. 
y que, como siervos «del Señor. 
debemos proseguir al blanco, refi- 
riéndonos a Fil. 3: 7-14. El que 
Suscribe leyó el Salmo 116:15, con 
el texto en Apoc. 14: 13. comen- 
tando brevemente. Luego fuimos 
al cementerio británico para la se- 
pultura,: donde muchos se reunie- 
fon. Los hermanos Lear y Williams 


hablaron. palabras de: consolación 


para los entristecidos, y amones- 
tación para los inconversos. para 
que aceptasen al Señor como. su 
propio Salvador, antes que sea de- 
masiado tarde. Así dejamos los 
restos de nuestro muy apreciado 
hermano ` en la espera de la re- 
surrección, cuando venga el Se- 
ñor. para recibir de este mundo. 
todos los suyós. 

«Hasta. que apunte el día 
y huyan las sombras». Que El le- 
vante. «muchos obreros como. el 
hermano Martínez, para llevar .ade- 
lante - la obra de evangelización 


` en la Argentina, y en las repúblicas 


circunvecinas. — Juan H. Ross. 


SAN NICOLAS.— 


El Señor nos ha concedido en 
estos días, algunas «gotas de ben- 
dición, y. rogamos que. nos lm- 
pie y prepare- para recibir «las 
lluvias. grandes». 

Fueron. agregados a la “iglesia 
5 miembros; los esposos Campos. 


trasladados «de Ramallo Y: redo- 


mendados desde España; esperamos 
que al “vivir aquí, el. Señor: los 
haga de bendición al pueblo de 
Dios y alos extraños, Tres más 
fueron - por bautismo, -a los cua- 
les: encomendamos a las oraciones 
de los creyentes, especialmente una 
señora que vive a dos leguas y 
le es difícil asistir en- las reunio- 
des. 0 Ma ANA 

El Señor nos concedió celebrar 
una ¡huena reunión de bautismo 
en: un arroyo; a dos leguas: de la 
ciudad, Fuimos ejercitados en fe 
hasta las ocho de la mañana de: 
ese día, por' causa del mal tiempo, 
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pero en la tarde tuvimos un tiem- 
po espléndido. y pudieron Jle- 
gar hermanos de Rosario en auto 
y otro en tren, que nos prestaron 
una valiosa ayuda. También le- 
garon algunos de Y. Constitución 


y unos 40 extraños pudieron oir. 


del evangelio y ver algo de la 
bendición «del mismo. 

Hermanos, orad para que el tes- 
timonio” de los convertidos ~ sea 
fiel entre Jos de afuera. 


F. Nardi. 
DEAN FUNES.— 


Tenemos mucha- satisfacción: y 
agradecimiento a Dios por la puer- 
ta que nos abrió en Cruz del Eje 
para predicar allí el Evangelio de 
la gracia, siendo los habitantes al- 
rededor de 13.000, sin Dios y sin 
esperanza, f 

El «Viernes Santo» fuimos -para 
visitar a dos creyentes en el Se- 
ñor: Don Guillermo Buddin y Se- 
bastián Moreno, los cuales nos re- 
cibieron con mucho aprecio y. en 
seguida celebramos una reunión en 
casa del primer mencionado; Bud- 
din, a la. que asistieron ambos 
hermanos con. sus respectivas fa- 
milias, formando un. buen grupito. 
dándonos el Señor por medio: de 
don Timoteo Nogal, un edificante 
mensaje relacionado con la cruci- 
fixión de nuestro Salvador. Lue- 
go los hermanos de allí manifes- 
taron ferviente deseo de establecér 
un cullo para beneficio -espiritual 
«de ellos y para todos los: que se 
interesen por la verdad, a lo que 
el hermano don Timoteo prometió 
visitar y celebrar reuniones. en 
casa de don Guillermo  Buddin, 
dos veces por mes, contando con la 
ayuda del Señor y la cooperación 


de los hermanos de allí, los cuales - 


convidarán a interesados y vecinos 
y compañeros de trabajo en los 
talleres, con la esperanza. y- Con- 
fianza en el Señor, que pronto 
hará maravillas, dando vida a los 
muertos, i 

Ante tan grande responsabilidad 
y difícil obra en un puëblo tan 


alejado de Dios, pedimos las ora-. 


ciones de los santos para que en 


-Cruz del Eje se levante un- tes- 
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timonio fiel y próspero para la 


gloria del Señor nuestro, Jésu- 


cristo. — L. Tosini. : 

TUCUMAN.— : l 
Una vez más en la gracia de 

Dios, hemos podido celebrar. nues- 


tras Conferencias anuales, los días < 


g- al 9 de julio, y con gratitud en 
nuestros corazones, podemos €x- 
clamar: «Bendice. alma mía, a 
Jehová; y bendigau todas mis en- 
trañas su santo nombre. Bendice 
alma mia a Jehová y. no olvides 
ninguno de sus beneficios. El que 


“sacia de bien tu boca, de modo ` 


que te rejuvenezcas Como el águi- 
la». Creemos que todos los que asis- 
tieron a Jas Conferencias, han sen- 
tido la misma presencia del Señor 
en medio de nosotros y cada.uno 


«de por sí ha tenido una entrevis- $ 
ta con su þendito-Salvador, ya sea: 


que se haya consagrado de nuevo y 
por completo: a su'servicio, ya sea 
que haya sido restaurado. al. pri- 
mer amor y al gozo de la salva- 


ción y a la- paz completa -con 
él Señor. También algúnos pecado- * 


res han confesado su fe en Cristo. 
resolviendo seguirle: en una vida 
nueva. 

Esperamos que sea el principio 
de un avivamiento, que tanto ne- 
cesitamos acá y en otras partes. 

Estaban con nosotros los herma- 
nos Jaime Clifford, Guillermo Trem- 


jett, Nicolás Doorn.: Heriberto Ge-: 


card, Juan Wilson, Juan Rico y 
Evaristo Martínez, todos los cua- 
les han ministrado la palabra de 
Dios a su rebaño, > 

Pronto abriremos un nuevo lo- 


-eal al sud de nuestra ciudad. don- 


de poco se ha trabajado y desde 
ya pedimos la ayuda de los lec- 
tores de «El Sendero del Creyente», 
por medio de Ja oración, constitu- 
yéndose en intercesores a favor 
nuestro en sù presencia. 
oa H. Walter. 

Esta Administración acusa recibo: 
de. los importes siguientes: j 
Para el Asilo de Huérfanas $ 30.— 
Para la Imprenta, de Quil- 

mes AE: a 10— 
de «un hermano», Rio Segundo. 
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NOTAS DE LA MESA DE REDACCIÓN 


> La - Por todos la- 
Apostasía dos podemos 


ver las señales ' 


inequívocas de una profun- 
da y casi universal apostasía 
de «la fe que ha sido una vez 
dada a los santos». No nos 
causa sorpresa que los in- 
crédulos o los clérigos ha- 
gan una guerra sin tregua 
contra la verdad evangélica, 
pero que los que quieren con- 
siderarse valientes en el 
ejército de Cristo se pongan 
a negar los hechos fundamen- 
tales, sobre los que descansa 
el verdadero cristianismo, — 
esto, sí, nos llena de indig- 
nación. Hay varios «misoine- 
ros» que han llegado a estos 
países con el propósito de- 
clarado de esparcir la luz del 
evangelio, y sin embargo, nie- 


“gan las verdades básicas de 
las «buenas noticias de Diop»... 


En 2 Tes. 2: 3, leemos que 
«la apostasía» es una de las 
señales de la pronta mani- 
festación del «hombre de pe- 
cado»; y en 1 Tim. 4: 1, 
nos enseña el apóstol que 
«algunos apostatarán de la 
fe». Al considerar estas Es- 


“Grituras, vemos que el Se- 


ñor nos lo ha declarado am- - 
tez, para que no nos desani- 
memos, sino que cobremos: 
ánimo, sabiendo que «la ve- 


mida del Señor se acerca». 


Una El motivo del 
Conversación párrafo ante- 
; rior es una en- 
trevista que tuvimos, hace 
poco, con uno de los obre- 


ros acreditados de una ins- 


titución «evangélica». Nos 
manifestó este «misionero»; 
que los ateos, judíos, maho- 
metanos, etc., que procuran 
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mejorar el estado de cosas 


en este mundo, también son 


siervos de Dios, adorándole 
sin conocerle todavía; dán- 


donos a, entender así que po- 


demos trabajar en- unión con 
todos estos incrédulos que re- 
chazan a nuestro Señor y 
a y que ellos también 

“van a salvar sin fe en 
Cristo. Pasamos | en nuestra, 
conversación a la persona de 
Cristo, citándose el pasaje 
tan bien conocido, Mateo 16: 


16-18: «Tú eres el Cristo, 


el Hijo del Dios viviente». 
¡ ¡Recibimos en contestación 
la vieja objeción: `, Parece 
entonces, que creemos en tres 
Dioses! !» ¡Y estos son obre- 
ros que han venido para ilu- 
minar a: los sudamericanos, 
tan entenebrecidos! ¡Qué far- 


sá! ¡Qué blasfemia! Verda. 


ont los tales son «fal 
sos. doctores, que introduci. 
rán encubiertamente here- 


~ jfas de perdición, y negarán ` 


al Señor que los rescató» (2 
Pedro 2: de 


Una Nos ayuda po- 
comparación. der volver de 
refrescante. toda la confu- 
sión € incre- 


dulidad que abundan alrede- 


dor y confirma. nuestra fe 
en las páginas de las Sagra- 
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das Escrituras. En el Salmo 
110 vemos que-el reino de 


nuestro Señor es una cosa 


: Segurísima; $us enemigos se- 
-rán sojuzgados, y su pueblo 
se regocijará  sometiéndose 
«de buena voluntad en el dia 
de su poder». El hecho de 
quedarse él sentado, demues- - 


tra que todo está bién; su 
trono no corre peligo. No te- 
némos que alarmarnos, pues, 
por lo que acontece en es- 
te mundo dominado por el 


«príncipe de la potestád del 
aire». La omnipotencia está. 


trabajando a favor del Hi- 
jo, y pronto llegará el tiem- 
po cuando todos sus eñemi- 
gos serám puestos por es- 


trado de sus pies. La muer- 


te misma está incluída en 
la lista. La victoria sobre 
todo el poder de Satanas -es- 
tá, garantizada; y en aque- 


Ha reunión de todos los san- 
tos en el cielo, ben: hemos. el 
sublime privilegio, como los 


capitanes que acompañaban 
á Josué (Josué 10: 24), de 
poner nuestros pies también 
sobre los adversarios de.nues- 
tro Señor. 


Fondo ` E1 Secretario 


para el sostén de esté Fondo 
de la Obra 


nos manda el 
inforine de läs sumas reci-’ 
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Al a el 31 de agos- 


to de: 1929, como sigue: 


Anterior... $ 40900 
Recibo núm. 13... a 5.00 
» núm. 14... » -50.00 

»: núm. 15... ... »-120.00 

» núm. 16... » 10:00- 

» ` núm. 17 o... » 10.00 
» núm. 18... .: » 2500. 

» núm. 19... » 1.000.00 

o nuw, 20 2...» 60:00 

$ 1.689,00. 


Como se acordarán. nues- 


297 
ER 


tros lectore s, este fondo se 


ha formado “pora el sostén, 
de la obra del Señor en' es. 
te gran continente. Las do- 
naciones mandadas al tesore- 
ro, S. A. Williams, calle Caa- 
guazú 786, Lanús, F. ©. S., 

se usan en su totalidad para, 
el fin designado. Los gastos 
de papelería, estampillas y 
comisiones, se sufragan tam. 
bién por-las ofrendas volun. 
tarias del pueblo de Dios: 


l BANDERAS 


Por Ernesto Gray 


Én los salmos y libros al- 
tamente simbólicos, como 
Cantares y los libros profé- 


ticos y especialmente Isaías, 
“hay referencias a banderas, 


llenas de instrucción para 
los creyentes. Las Escri- 


turas se refieren a la ban. 


dera militar y al pendón real, 


que, en algunos casos, son. 


idénticos, ~ pues los reyes 
acompañaban a los ejércitos, 


Miremos algunas de estas - 


referencias: 
1) Bandera dada, Sal. 60: 4. 
Dios ha señalado muy ple- 


tamente el lugar del creyen- 


te en la congregación: es al- 
rededor de. la bandera de 


Cristo. Es el, centro. de to- 


do el culto y adoración, no 
solamente en la cena del Sei 
ñor, sino en las demás reu-. 
niones. Una versión antigua 
agrega las palabras: «a 


fin de que se la defiendan 


contra los arqueros» y es po- 
sible que esta frase, conside- 
rada como comentario de los 
rabbíes, forme parte del texto, 
pues añade fuerza al símbo- 
lo.. (Luc. :21:::19). 


2) Bandera desplegada. Sal- 


“mo 20: 5. 


En esta reien a pen- 


- samiento adelanta. La pala- 
bra «alzar» significa agitar. 
de un lado a otro, como los 


señaleros ‘del ejército lo ha- 


cen, para. İlamar. la atención 
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y comunicar algo. Es el tes- 


timonio a un Salvador cruci- 
ficado y vencedor. 


3) Bandera alzada, Canta- 
res 2: 1-4. 


La palabra «alzar», aquí 
significa enarbolar, y el sig- 
nificado es la costumbre de 
erigir un pendón para seña- 
lar la presencia del rey. Se 
hace referencia a la carpa 
puesta arriba de su palacio 
en la que banqueteaban con 
el rey, y en ver. 5 se ve el 
gozo de los que lo hacen. La 
bandera de Cristo sobre nos- 
otros es el amor. 


4) “Bandera levantada 
Isaías 13: 2. 


Esta vez es el símbolo de 
la victoria final de las hues- 
tes de Dios. La bandera está 
puesta sobre un monte alto 
(Mat. 5: 14). Alzar la mano 
quiere decir hacer los adema- 


' nes de los jefes para indicar 


“EL SENDERO 


que el enemigo debe serata- 
cado. La expresión usada in- - 
dica que está eregida don- 
de no hay obstrucción. La, 


iglesia es pequeña, débil, in- 


significante, y dkespreciada,. 


pero mas tarde entrará por 
la puerta donde entró -el 


Príncipe (Apoc. 21: 25, Sal. 


T). 
5) Bandera terrible. Canta- 


res 6: 4. 


En este pasaje, el hebreo. . 
“significa «ejército con bande- 


ras», si bien «en orden» está: 
indirectamente indicada. El 
pensamiento es un ejércitol 


absolutamente listo para el: 


combate. Así ces la- iglesia, 


instrumento terrible en las. 


manos de Dios. (2 Cor. 10: 
4), pues es dada a ella la Pa- 
labra que puede salvar al al- 
ma eternamente, y el recha- 
zamiento de su predicación 
tiene una condenación que 
Dios extiende y ratifica en 


y 


la eternidad (Mat. 16: 19). 


(Ministerio inaprovechable (Por T. Robinson) 


Que haya habido: de vez en 
cuando ministerio, no para; 
edificación, en las asambleas 
apostólicas de los santos, €s 


evidente, por las muchas 


exhortaciones y direcciones 
referentes al ejercicio de los 
dones. 

«Hágase todo para édifica- 
ción» (1 Cor. 14: 26). Había 


tal manera, que me cave 
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dos para aa silen- 


cio en la iglesia» y. tiempos. 


para- hablar. 

La puerta abierta para el 
ministerio, que fué,el orden 
divino, permitía todo minis- 


terio provechoso y guíado del | 


Espíritu, dando asimismo lu- 
gar para la intromisión in- 


oportuna de la «carne». El 


remedio no fué arreglo o in- 


tervención humana, sino una - 


humilde dependencia en ora- 
ción ante el Señor, a fin de 


«saber hablar en sazón pa- 


labra al cansado» (Isaías 50: 
4). f 

«Cuestiones neclas y sin sa- 
biduría desecha, sabiendo 
que engendran contiendas... 


“el siervo del Señor no debe 


ser litigioso, sino - manso», 
ete; es una de las muchas 
enseñanzas del Señor con re- 
ferencia al ministerio (1 Lim 
2: 23-26). Había «muchos 


“contumacesa, «habladores de 


vanid 


es, 


«oa los cuales es 


tapar la boca», en- 
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bre ie creyentes de. Cretar 
(Tito 1:.10)—Los hay ta- 
les hoy día, — Es de com- 
prender que existen en- di- 
versos grados los hermanos; 
poco juiciosos, y es menester, 
obrar «discerniendo» (Judas 
22). «Que amonestéis a los- 
que andan desordenaídamen- 
(1 Tes. 5:. 14) — Trato 
firme, fiel, amable y pacien- 
te se hace indispensable a 
veces. —«Rehusa hombre he- 
reje (es decir, extremista); 
después de una y otra amo- 
nestación» (Tito 3: 10). 

El orden escritural requie- 
re una mente espiritual y 
nos echa sobre el Señor en 
busca de sabiduría para di- 
rigir. Cuidémonos de Ja as- 
tucia de la serpiente, no sea 
ane «sean corrompidos así 
vuestros sentidos en alguna 
manera, de la simplicidad que 
es en Cristo» (2 Cor. 11: 5). > 

O de «The: Wit= 
ness». Abril, 1929, por el 
ia" <P. Hamilton). 


EL FUMAR 


Este: tema- sabe preocupar 


la mente de los jóvyer 


cir algo acerca de elio. 


Asentemos: la: tesis de dos- 


cosas, «m0 hay nada que sea 


inherentemente malo en si». 
Si fuera el fumar un desin- 
fectante, su empleo en las 
trincheras durante la guerra 
se justifica. 

Luego «Tots las codas me 


230 


son lícitas»: cuatro veces 
habla así el apóstol (1 Cor. 
6. 12 y 10:25: 


Pero hay cuatro calificacio- 


nes dignas de considerar an- 
tes de hacer uso de nuestra 
libertad en tales cosas. 

(1) ¿Conviene? (1 Cor. 6: 
=12 101520): 
(2 ¿Edifica? (1 Cor. 10: 
23). i 

(3) ¿Me esclavizará? (1 
Cor, 6: 19)... - 

(4) ¿Tropezará a mi her- 
mano? (1 Cor. 8: 12-13). 


Aplicaremos las cuatro re- 


glas. 

Supongamos (aunque lo du- 
do) que sea lícito y no peca- 
minoso «droguear» el cuer- 
po, el templo del Espíritu 
Santo, con narcóticos; apli- 
quemos las reglas. 


Habrá algún cristiano sin- 


cero que dirá: 
(1) Que el fumar conviene 
al propósito principal de la 


vida cristiana—conformidad . 


a Cristo? 

(2) Que el fumar edifica, 
eso es; que le edifica en su 
santísima fe y produce uña 
vida. piadosa? * l : 

(3) Que el fumar uo escla- 
viza? Uno me contó de un 
conocido ministro, «no es que 
mi padre no ha tratado de 
abandonar el hábito, pero no 
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puede». ¡Qué triste  confe- 
sión! 

(4) Que el fumar no tro- 
pieza a otros creyentes, es- 
pecialmente los débiles en la 


fe? 


Muchos jóvenes creyentes 
no. tienen confianza suficien- 
te para oponerse a la prác- 
tica; tienen lo que yo llamo 
una «conciencia ahumada» y 
no se animan a librarse del vi- 


cio por causa del ejemplo 


de creyentes que ` fuman. 


-Agregue a estos argumen- 


tos el desperdicio del dinero 
gastado, el aliento, vestidos, 
hogar con su olor desagrada- 
ble, com la consiguiente in- 
comodidad causada a otros, 


y queda muy difícil de jus- 
-~ tificar. : 


El Conde 1 plstoy. - 


lincontré un tomo de este ` 
escritor en un hotel: del ex-- 


tranjero, y descubrí un ar- 
tículo sobre el fumar, en el 


cual alega que la mayor pari 


te de las tristezas que han 
3obrevenido a su tierra se de- 
be a ello. Los cerebros de 


los dirigentes nunca están- 


despejados, munca se les per- 
mite librarse del efecto de 
este narcótico incesante. De 
ahí proceden: la legislación 
no- sabia, desequilibrada y. 
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frenética y el gobierno ` có- 


rrespondiente. Esto suena 
muy exagerado y vacilo en 
aceptarlo del todo, quizás en 
combinación con el abuso del 
alcohol, pueda ser más o me- 
nos la verdad. Pero'el artícu- 
lo me dió la hilación del si. 
guiente párrafo. l 


La conciencia « drojgueda» 
(narcotizada.,. 


¡Cuántas veces un joven 
asiste a la predicación del 
evangelio, está alarmado 
despertado à su condición 
perdida! Volviendo a su ca- 
sa. en vez de acudir a la 


231 
oración, echándose de rodi- 
llas delante de Dios pidien- 
do- misericordia Y . perdón, 
acude al tabaco. La droga, 
pronto produce su- efecto 


agradable de bienestar como 


todos los narcóticos, sus te. 
mores desaparecen, y sonríe 
del susto que había Nevado, 
y se resigna al efecto calman- 

te de su droga y todo se pasa, 

y de esta manera el Malo 

consigue despojar la semilla 

de su corazón que podría ha. ` 
ber germinado para la salva. | 
ción y bendición eterna. 


George Goodmán. - 


UNA CAIDA 


CONSIDERA LOS EFECTOS POSTERIORES 


Subió, pues, Abram de 
Egipto. (Gén. 13: D 
Una sierva egipcia... Agar. 


- (Gén. 16-1). 


Como: la tierra de Egipto. 


(Gén. 13: 10). 


Después de una caída o ale. 
jamiento de Dios, jamás que- : 
damos tan bien restaurados 
como si nunca hubiéramos 
caido. Es una bendición re- 
gresar de la tierra lejana, 


¿Pero mayor bendición es nun. - 


ca haber ido. 


Abram se restableció de. 
su caída por falta de fe que -: 
lo: había Heyado a Egipto. 
«Subió, pues, Abram de 
Egipto» y de nuevo erigió 
su carpa y su altar. Pero 
parece: que allí había adqui- 
rido úr aumento de su ser- 
vidumbre, Agar, una sirvienta ` 


© egipcia, que fué por más de 
-20 años, causa de contien- 
_ das, tentaciones y desdichas 


en su hogar. 
Traemos con nosotros de 
nuestras caídas y alejamien- 
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tos, nuevas y. tristes posesio- 
nes, cicatrices internas, vi- 
les imágenes mentales que se 
resisten a ser borradas, y ne- 
cias ideas de estar libres de 
futuras caídas, que resultan 
peligros y tropiezos para la 
vida de fe. 

Años después volvió “el an- 
tiguo pecado de Egipto y 
desvió de nuevo a Abram 
de su curso. En Egipto min- 
tió respecto a Sara; en Gerar, 
años después, el antiguo pe- 


cado lo venció de nuevo, y. 


eso cuando la experiencia: y 
el crecimiento espiritual pa- 
recían hacer imposible otra 
caída. 


14 PRIMERA CAIDA HACE 
MAS FACIL LA SEGUNDA 


No debemos olvidar que 
Lot descendió con Abram 
a Egipto. Lo que Lot vió 
alí jamás pudo olvidar. Su 
tío logró librarse de la fas- 
cinación de Egipto, pero Lot 
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no. Cuando Lot hizo la de- 
cisión más fatal de su vida, 
Egipto lo influenció. «Y al- 
z6 Lot sus ojos, y vió toda 
la llanura del Jordán, que 
toda ella era de riego. como 
la tierra de Egipto, entrando 
en Zoar» (Génesis 13: 10). 
«Ah», pensó él, «esta lanu- 
ra me hace recordar lo que 
ví en Egipto, esto es scogeré». 
Así escogió para su propia 
vergúenza, tristeza y. nau- 
fragio.' 

Nuestras caídas “deden a 
menudo traer consecuencias 
más funestas a otros que es- 


peran de nosotros ejemplo e 


inspiración, que a nosotros 
mismos. Por lo tanto, «S0- 
bre toda cosa guardada, guar- 
da tu corazón, porque de él 
mana la vida» (Prov. 4: 23). 
¿Haremos «tropezar a mu- 
chos», o haremos «apartar a 
muchos de la iniquidad»? 
Qialaquías 2: 6-8). 
(Traducido por Ge W. Spooner). 


Recuerdos de Avivamientos notables 


La historia de los Moravos 


La antigua iglesia de los 
Moravos tuvo su origen Com- 
pletamente aparte de la igle- 

sia romana y durante siglos 


contendía por la fe primiti-- 


va contra el poder creciente 
de aquella iglesia apóstata. 
Durante el per ríodo de obscu- 
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ridad que precedía a la Re- 
formación, su testimonio res- 


plandecía cual nítida luz en 
medio de las densas tinieblas, 
aumentábase el número de 
los creyentes mediante las 
persecuciones y en el crisol de 
la aflicción los corazones eran 
fundidos en una maravillosa 


unidad de amor. Pero el odio: 


de sus enemigos iba en au- 


mento también, hasta que Ros. 
ma se levantó con todo su 


poder diabólico a destruir por 


completo a los «herejes» de 


Bohemia y Moravia. Al pa- 
recer, estos designios siniesy 
tros triunfaron, pues milla- 


- res de ellos sufrieron la muer- 


te y en Bohemia sola ochenta 
mil. tuvieron que pasar al 
destierro, mientras que todas 
las Biblias fueron recogidas y 
quemadas, En el año 1627 se 
acabó esta obra terrible y 


quedó exterminada la iglesia ` 


morava como. cuerpo orga- 
nizaclo. 


Pero, como la tierra du- 
rante los días tristes del in- 
vierno retiene en su seno el 
germen de una vida nueva, 
así aquellos países desolados 


retenían aún la semilla ocul- 


ta de un avivamiento. Unas 
pocas Biblias con una por- 
ción de himnarios, habían' 
escapado de la vigilancia de 
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Roma: Estos libros se leían 
con avidez y sus verdades se 


“atesoraban en algunos cora- 


zones humildes. Acá y allá, 
hombres y mujeres, empeza- 
ban a reunirse en secreto pa- 
ra hablar de las cosas de 
Dios y clamar a él con mu- 
chas lágrimas por la luz y 
la libertad. Continuaban de. 
esta manera durante cien 
años y luego, de repente, vi- 
no la primavera, y la semilla: 
escondida empezó a germinar 


«y brotar. En el año 1715, bu- 


bo un movimiento simultá- 


meo del Espíritu de Dios en 


Fulneck, Moravia, y en Litiz 
y otras partes de Bohemia. 
En cada distrito los creyen- 
tes, sin tener noticias de lo 


que pasaba en otras partes, 


experimentaron un gran Te- 
frigerio de espíritu, y a pe- 
sar de la persecución que se 


reanudó muy pronto, seatre- 


vieron a reunirse más abler- 
tamente, especialmente los 
domingos. 


En este tiempo.eran de mu- 
cho estímulo las visitas de 


- un tal Cristiano David, un hu- 


milde carpintero y soldado, 
cuya vida había sido trans- 
formada por la lectura de la 
Biblia. Andaba de parte en 
parte en parte predicando su 
mensaje divino, con una un- 
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ción maravillosa que ablan- 
daba los corazones de sus 
oyentes, Cuando a. estos mo- 
ravos les contaba. de otros 
países donde se podía adorar 
y servir a Dios en paz, éstas 
le rogaron que buscase para 
ellos un lugar de refugio, por- 
. que temían ser exterminados 
si quedasen donde estaban. 
Durante tres años Cristiano; 


buscó un lugar de descanso 


para sus hermanos atribula- 
dos, y por fin apareció un 
día con la gratísima, noticia, 
de que en Sajonia Dios les 
había levantado un liberta- 
dor, a saber, el Conde Zin- 
zendorf. 


Zinzendorf nació en Dres. 


den en el año 1700 y pasó. 
los primeros años de su vida 


eú.un ambiente de avivam ien- 


to. Muy joven, fué alcanza- 


do por el amor de Cristo y 
se apoderó de su alma un 
deseo cada vez más vehemen- 
te, de conocer más a fondo 
aquel amor revelado en el 
Calvario. La cruz era su tema 
: constante y nunca cesaba de 
. maravillarse del amor del 
Salvador. El mismo amor ar- 
diendo en su propio corazón 
se manifestaba en una com- 
pasión grande para las almas 
perdidas y en un afecto pro- 
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fundo para todo el pelo 
de Dios. 


Mediante Zinzendorf, los 
moravos consiguieron ùr te- 


rreno: en Bertholdsdorf y allí . 


establecieron una colonia Ha- 


mada Herrnhut, donde pudie-. 


ron adorar a Dios con toda li- 
bertad. A los pocos años el 
Espíritu del Señor empezó a. 
obrar en poder divino. Pa- 
recía.como si las mismas veni 
tanas del cielo se abrieran y 
cayeran sobre ellos lluvias de 
bendición sobremanera abun- 


-dantes. La gente venía de 


todas partes para oír la Pa- 


labra. No cabían en ningún 


edificio y por lo tanto  ce- 
lebraban sus reuniones de 
continuo al aire libre. Te. 
nian una gran hambre 
por el. Pande Vida y 
escuchaban durante horas 
y horas. ¡Cuántas lágrimas 
de arrepentimiento se derra: 
-maban! ¡Y luego, cuántas 


canciones de gozo sé entona- 


ban! En medio de este gran 
despertamiento, Zinzendorf se 
empeñaba en descubrir el don 
que hubiera en cada creyen- 
te, a fin de que no hubiera, 


Ningún Perezoso. en la igle- 


sia, «A cada uno su obra 

Formábanse pequeños gru- 

pos y así se reunían 
(Continúa en página 239) 
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BRPTIEMBRE DE 1929 


Comunión en el Evangelio 


Por J. CLIFFORD 


Venimos ya al estudio de 
la palabra «Comunión» en co- 


- néxión con el evangelio. Esta 


expresión la encontramos en 
el primer capítulo de Filipen- 
ses y en versículo 5. 


Pensar en esta palabra, es 
pensar en el capítulo 16. de 


los Hechos, que nos ha con- 
servado la hermosa historia, 


de la entrada del evangelio en 


Filipos, cuando principió la, 


«comunión» que duró «des-. 


de el primer día hasta aho- 


ra». Cubre más o menos un 


período de diez años, desde 
el 52 de nuestra era, has- 


ta el 62 
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poco antes de la 
muerte del apóstol. 


Hemos hecho referencia an- 
tes al «principio», pero lo 
haremos de nuevo. Pablo y 
Šilas entraron en la. ciudad, 
probablemente con Timoteo y 
Lucas. No parece haber ha- 
bido sinagoga de los judíos, 
pero después de estar algu- 
nos días en la ciudad, y ha- 
biendo llegado el sábado, se 
fueron a la orilla del río, 
fuera de la puerta de la ciu- 
dad y trabaron conversación 
con algunas mujeres congre- ` 
gadas allí. Es muy probable 
que eran judías, De todas 
ellas, una se destaca.  Oí- 
mos muchas veces de lo que 
cuesta ser cristiano, pero, 
¿cuánto cuesta mo serlo? El 
hombre sabio nos dice que 
«la memoria del justo será 


- bendita: mas el nombre de 


los impíos se podrirá». Ve- 
mos a aquella compañía le- 
vantarse tras de olr el. men- 
saje, pero acerca: de su nú- 


mero, sus nombres o su fu- 


turo, nada sabemos después. 
Lidia y su casa quedan con 
nosotros, perpetuada su me-` 
moria en la Biblia. Su atención 
a la prédica de Pablo, su obe- 
diencia a la palabra puesta 
en evidencia por su bautis- 
m0 y: su aan en hospedar a 
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los hermanos, son la demos- 
tración de: que era fiel al 


Señor y son, hasta hoy, una 
inspiración a los creyentes en 
el Salvador. Muy pequeña ha 
de ser-la comunidad evangé- 
lica que no tenga entre sus ni- 
ñas a alguna que honra a €s- 


ta santa mujer y a sí misma, . 


por llevar el nombre de Li- 
dia. 

Pero la palabra de salva- 
ción que basta para una se- 
ñora piadosa, bastará tam- 


bién para gente de carácter. 


muy diferente. La pobre mu- 
chacha pitónica, o espiritista: 
cae debajo del poder del 
apóstol, que es el del Es- 
píritu de Dios, y la vemos 
libre del espíritu malo que 
la poseía, y libre de ser echa- 
da a perder por el mal negor 
cio al cual la entregaban an- 
tés sus dueños. Gracias 4 


Dios, al salvarnos del diablo 


y para sí, al hacernos ap- 
tos para. el cielo e ineptos 
«para muchas cosas del mun- 
do, nos libra de amos que es- 
peran ganancias de nosotros, 
y por más que tengamos que 
sufrir aparente pérdida, será 
siempre en cambio del más 
excelente conocimiento de 
Cristo, y por amor de él. 
Es cierto que no nos dice 
que la pobre joven se salvó, 
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pero confiamos que el Dios, 


que en nombre de Jesucristo 


la. libró del nefando negocio 
en el mundo, la habrá sal- 
vado para el cielo. El re- 
sultado para los apóstoles es 
tan diferente de lo que fué 
en el caso de Lidia, como dis- 
tintas son las dos Imújeres. 
Tras la conversión de Lidia, 
los siervos de Dios trecibie- 
ron rogativas para que fue- 
ran a gozar el bienestar de 


-su casa. Tras la conversión, 


de la pobre «medium» espiri- 
tista, recibieron golpes, ves- 
tidos rotos, azotes y muchos 


azotes, una guardia especial, | 


la cárcel de más adentro y 
los pies apretados en Cepo. 
Parece que el diablo, burlada 
en su obra inicua con la ni- 
ña, quería desquitarse con los 
siervos de Dios, causantes de 
la desgracia que había- ve- 
pido a los amos de ella. 
Eu el ver 17 de Filipenses, 
el apóstol dice, «soy puesto 
por la defensa del evange- 
lio». La habrá defendido de 
diferentes maneras en di- 
ferentes lugares y Condi- 


ciones, pero nos parece que 


jamás habrá hecho más no- 
ble defensa que, cuando en 
aquella noche se puso, con 
Silas, a cantar y orar. Un 
espíritu alegre y una con- 
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fianza en Dios en la noche 
de nuestra pena y prueba, es 
una defensa que el mundo ha 
de notar. Nos recuerda um 
incidente en la, vida de Spur- 
geon, el gran predicador, Fué 
invitado a tomar parte en 
una reunión pro defensa de 
la Palabra de Dios. Contestó 
en forma cómica, diciendo 


que veía un perrito falde- 


ro andar delante de una jau- 
la de grandes leones, de un 
lado al otro y ladrando con 
su vocecita de vez en cuan- 


"do. Mirándolo, le preguntó, 


¿qué hacía alí? «Ah», di- 
jo con orgullo, «yo estoy de- 


- fendiendo a los leones en 


contra de toda esta gente». 


¿Por qué tanto trabajo, pre- 


guntó el predicador? Abre la 
puerta de la jaula y los leo- 
nes se defenderán a sí mis- 
mos». La Palabra es pode- 
rosa. También las vidas re- 
gidas por Dios forman- un 
poderoso testimonio y el me- 


jor argumento que podemos 


tener. Luego, el cuidado que 
el apóstol tuvo por el car- 
celero, manifestado en las pa- 
labras «No te hagas ningún 
mal», viniendo tras el terre- 


moto, los cimientos movidos, 


las puertas abiertas, los pre- 
sos soltados, el carcelero des- 
pertado y equivocado, de- 
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seosó de quitarse la vida, ha- 
brá sido como la calma del 
cielo mismo. Si hubiesen di- 
-cho «NO TE hagas ningún 
daño», recordándole del da- 
ño, que horas antes, les ha- 
bía hecho a ellos, habría si- 
do muy natural, pero lo es- 
piritual fué tan en eviden- 
cia, que no creemos que haya 
-habido-en su tonosino el de- 
seo más sincero para el bien 
de él. Nada de vindicacio- 
nes. La venganza cristiana la, 
tuvieron en decirle, «Cree én 
el Señor Jesús y serás salvo, 
tú y tu casa»: De la comu- 
nicación del evangelio, en la 
misma hora, principió la co- 
munión que alegró al apóstol 
hasta el fin de sus días. Fo- 
mó una forma preciosa: Aten- 
ción a la Palabra hablada. 
lavamiento de los azotes de 
la noche anterior, bautismo, 
de las ruinas de la cárcel.a 
la casa particular. y Juego un 
lugar en su 110sd, donde rel- 
nó el gozo de la salvación. 
Por la mañana llegó la orden 
de salir de la cárcel, lo que hi- 
cieron, tras detalles intere- 
santes. Después de la cárcel, 
vanala casa de Lidia, dam- 
do consolación a los herma- 
nos atribulados a causa de lo 
“acontecido. Así se completó 
el círculo de amor; así se 
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cumplió. aquello que al ya 
anciano apóstol. nuevamente 
en la cárcel, le ministró tan- 
to gozo, y le ayudó a acu- 
ñar la hermosa frase, una; 
moneda del reino del cielo: 
«Comunión en el evangelio». 
Pero no hay oportunidad pa- 
ra considerar lo demás del 
capítulo, por el momento, así 
que será hasta otra ocasión. 
Entre tanto nos conviene a 
todos nosotros recordar que 
estamos «haciendo historia». 
Nadie puede decir lo que se- 


rá el valor de lo que, hoy, 


hacemos y decimos. El que 
escribe ha tenido muchas sor- 
presas, al oir de cosas he- 
chas y dichas años atrás, y 
qué consuelo, cuando han si- 
do para bien! Un día hablé 
con un joven santo, pero de 


¿ena apariencia sencilla que 


no llamaba la atención: de 
los hermanos. Me dijo que 
“pensaba en irse a Africa a 


servir al Señor. Le dije que 
yO pensaba en irme a la Ar- 


-gentina con igual fin. Chari 
lamos mucho y oramos so- 


bre. nuestros propósitos. Al 


separarnos le dije: No ten- 
go mucho dinero, pero me 
permitirá pagar su boleto de 


tren hasta donde va ahora. 


Me dió las gracias y nos se- 
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paramos. Años después me 
escribió del gozo que había 
sentido al recibir esos dos o 
tres pesos, pues. eran los pri. 
meros que había recibido, co- 
mo comunión en el evange- 
lio, y menciona que si no 
se los hubiera dado, no ha- 
bría tenido con qué irse de la, 
ciudad donde nos encontrá- 
bamos. Pero, para, sorpresa, 
mía, me mandó un cheque 
por veinte veces más de lo 
que yo le había dado. Para 
mí, recibir ese dinero no me 
causó tanta impresión como el 


descubrimiento de que había 


servido en algo, aunque muy 
poco, en la «comunión» “en 
el evangelio en Africa Cen. 
tral, Hace años, aquel no: 


ble y abnegado siervo del Se- 


ñor está con él. Mucho hizo 
eù Africa. Mucho sufrió, Pre- 
paró el camino para otros, 


hasta sobre las aguas, porque 


ajustó un yate para Cruzar 


un lago grandioso existente - 
en ese distrito y tomando - 


fiebre, posiblemente como re- 
sultado de trabajar dema- 


siado en lugar malsano, pasó, 


relativamente joven, a la pre- 


-sencia del Señor. Su nombre 


es casi olvidado ya. Otros 
han usado su yate y tomado 
renombre. Pero en el día 
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cuando cada uno tendrá su 


alabanza de Dios, él será. re- 
cordado, y me da, aun hoy, 
mucho gozo al pensar que 
le pude ayudar un poco. 

. ¿Qué hacemos, mis herma- 
n05, en esta tan gloriosa co- 
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hacer algún día?» La vida 


pasa. Nosotros pasamos. Pa- 
san las gentes. Hoy es el día 
de decisión, a fin de que sea 
servido el Señor y -su pue- 
blo, y también la presente ge- 
neración. Es nuestra respon- 


munión en el evangelio? No  sabilidad. ¡Ayúdanos, oh- 
preguntamos: «¿Qué soñamos Dios! 
rre 


Recuerdos de Avivamientos Notables 


> 


alrededor de la Biblia. 
abierta para exhortarse los 


unos a dos otros y fortificarsa 


en los. caminos del Señon. 


Sobre todo se entregaban a 
la oración, y para que el fue- 
go de la intercesión nunca 
se Apagara, se dividieron las 
veinticuatro horas del día en 


-vigilias y; entonces a cada 


cristiano desde la edad de 
diez y seis hasta, sesenta años 
se le indicaba su: hora fija 
para la oración. De aquí que 


-- Herrnhut llegó a ser, como. 


su nombre significa, «La Vi. 
gilia del Señor». Sin cesar 
subía el incienso -de la, Ora- 
ción, día y noche, y la pre- 


sencia del Señor se manifes- 


taba poderosamente. 


Un avivamiento no puede 


(Viene de pág. 234) 


limitarse a un lugar estre- 
cho, tiene que hallar salida, 
de manera que bien pronto de 
esta fuente tan bendecida em. 
pezaban a correr los ríos de- 
agua viva a todos los paí. 


.ses del mundo. Constreñidos 


por el amor de Cristo, så- 
lieron grupos de cristianos 
para levar el mensaje de la- 
Cruz a tierras lejanas. Este 
amor se destaca en el hecho 


de que aquellos misioneros 
< escogieron por preferencia los 


campos de labor más difíciles. 
Se les recomendaba ir a don- 
de no iría ningún otro, a 


los lugares que, según el de- 
-cir de un negro, «había más 


diablo». Fué un moravo que 
fué a Sierra Leona, porque 
era el peor lugar que se co- 
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nocía; fuá otro moravo que 
se desterró para siempre en 
el país de nieve eterna; y 
otro voluntariamente se ofre- 
ció como esclavo para alcan- 
zar a los pobres esclavos de 
la isla de San Tomás. 


Fué. el contacto con un 


grupo de hombres y mujeres 
de esta índole que afectó a 


Juan Wesley en su primer 
“viaje a los Estados Unidos 
y le reveló por primera vez 
el gozo y el poder de una 
vida consagrada al Señor. Le 


produjo una impresión im- 


borrable la dulce y serena 
tranquilidad que manifesta- 
ron durante aquella travesía 
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en medio de una terrible tor- 
menta y luego su mansedun- 


bre invencible bajo la más 


cruel persecución, y el amor 


que se revelaba tanto en sus, 
rostros como en sus vidas le 


conmovió profundamente, 
Efectivamente, fué un misio- 
nero moravo que le llevó a 
Cristo, y así el gran dess 


—pertamiento espiritual que 


sacudió a Inglaterra en el si- 
glo diez y ocho. era el fruto 


del avivamiento de Herrnhut. l 


«No con ejército, ni con 


` fuerza, sino con Mi Espíri- 


tu, ha dicho Jehová de los 
Ejércitos» (Zacarías 4: 6). 
(Adaptado). 'G, M. Airth. 


Página de Evangelización 


¡NO HAY! 


Hay cierto número de personas 
que se deleitan en negar la reali- 
dad: dicen: -¡No hay Dios! 
¡No hay juicio! ¡No hay in- 
fierno! ¡No hay! ¡No hay! Pa- 
rece que piensan que por. su mu- 
cho negar harán que no existan, 
Son como un ciego que se pusie- 
cra en una de nuestras” plazas. a 
gritar: «No. hay -soll į No- hay 
flores! ¡No los veol» Podría.. de- 
cir con verdad», no sé si los: hay, 
no los veo»; pero decir que «no 
. hay» sería ridículo. 

Nadie puede probar. que no 
hay- infierno. Dios dice que- lo 
hay y dice además, «que los ma- 
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los serán trasladados al infierno 


y todas las gentes que. olviden a 
Dios» = (Sal. 9: 17). 

A algunos les parece extraño 
que Dios tenga: un lugar. de cas- 
tigo para los que (quebrantan sus 
leyes; pero, ¿qué clase de país 
sería el que no tuviera cárceles pa- 
ra los malos? Sería. un infierno de 
maldad. No hay gobierno en todo 
el mundo que carezca. de lugares 
de castigo y, sin. embargo. hay 
personas que piensan que. Dios, 
el Gobernador de todo.«el univer- 
so; no debe tener lugar en don- 
de. poner a los que le desobedecen 
y aun lẹ desafían. Dios dice que 
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hay un infierno y que los que 
«se olvidea de él», tendrán su par- 
te en aquel lugar de desdicha. 
Nuestra incredulidad no cambia- 
rá esta verdad. El apóstol Pablo 
pregunta. si la incredulidad de al- 
gunos” judios habría «hecho vana 
la verdad de Dios» y- contesta: 
«En ninguna manera, antes bien, 
sea Dios verdadero, mas todo hom- 
bre mentiroso» (Rom. 3: 4). 
Es mucho mejor creer a Dios: si 
no, queda solamente una cosa que 
hacer, y es esperar hasta lo más 
allá y probarlo- para uno mismo. 
cuando será «demasiado tarde pa- 
ra escapar; sería como uno que 
pusiera sus dedos en el fuego 
para ver si quema o no. Yo pre- 
fiero creer a Pablo que dice que 
«después de la muerte hay juicio»; 
y a Pedro que dice que «El que 
nö perdonó a. los ángeles, ni-al 
mundo. viejo, sabrá reservar a los 
injustos para ser atormentados. en 
el día del juicio»: y a Juan, el 
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apóstol. de amor, .que dijo «que 
todos los mentirosos e incrédulos. 
etc,, tendrán su. parte en el la- 
go. ardiendo con fuego y azu- 
fre»; y finalmente, al Señor Jesu- 
Cristo,. el más tierno: de corazón 


- de “todos, que habló del. «lugar 


donde “el gusano no muere y el 
fuego no se apaga». 

¿Le parece, querido lector. que 
el Señor mintió, y que todos se 
pusieron de acuerdo para enga- 
ñarie? No, amigo, hay juicio, hay 
un infierno, y yo. prefiero- creer 
a. Pablo, a Pedro, a Juan y al 
amante Salvador, que cerrar. nus 
ojos y apretar ms dientes y de- 
cir: ¡No hay! ¡No hay, porque 
no quiero que haya. Amigo, Dios 
no: quiere que tú. te encuentres 
allí; Cristo. murió por ti para li- 
brarle de “aquel lugar”. terrible. 
«Cree en el Señor Jesucristo y 
serás salvo», pero sepas que «el 
que no cree será condenado». 

z S. A. Williams 


“NOTAS PARA PREDICADORES 


(por N. 3. L, Darling). 


A veces se dirigian preguntas muy 
importantes al Señor Jesús, que si 
bien es cierto. no fueron” contes- 
tadas directamente en el momento 
de formularlas, tienen sus respues- 
tas claras y terminantes -en las 
Sagradas Escrituras. Por ejemplo. 
Pilato presinto a Cristo: s4 Qué co- 
sa es verdad?» y salió sin recibir 
la contestación; pero si a él le hu- 
biera realmente. interesado cono- 
cer de la verdad, podría haber Sa- 
bido de las palabras del Señor 
cuando dijo: «Yo soy- el camino, 
la VERDAD: y-la vida, nadie vie: 
ne al Pádre, sino por Mí». Otro 
ejemplo de tales preguntas tenemos 
en cl- evangelio según San Mar- 


cos y. en el: capítulo 10. Cristo. 


“acababa de tratar con el joven 
rico, y éste se había alejado tris- 
temente: Los discípulos, asustados 
ante las palabras del Maestro, re- 


ferentes a la vida eterna, Je: diri- 
gieron la siguiente. pregunta. im- 
portantísima: ; 


«¿Quién podrá salvarse?» (Mar- 
cos: 10: 26). 


Es. esta uba pregunta que inte- 
resa a todos por igual. Es la pre- 
gunta de las preguntas. La que ae- 
be preocupar a boda persona, pues 
de su contestación depende. toda 
una ¿ternidad. El Señor Jesús en 
este momento no la contestó di 
rectamente, sino que solamente de- 
jo asentado un hecho que es ne- 
cesario. comprender en todo- su 
alcance, es decir, que la salva- 
ción solamente es posibie en Dios: 
que por medio del hombre, y de 


. todo lo que es el hombre, o de 


to que puede hacer el. hombre. 
es imposible. Pero: si en esa opor- 
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_Lunidad: no se respondió amplia- 
mente a la interrogación, en varias 
otras partes de la. Biblia encontra- 
mos la más completa satisfacción 
al ` respecto. 


LA CONTESTACION: 


Los Pecadores, 


«Cristo Jesús vino al mundo pa- 
ra salvar a los pecadores» .(1 Tim. 
1: 15). pasa 

¡Etectivamente, solamente por 
Dios podría realizarse tan glorio- 
sa. salvación! Habiitando para 4 

"presencia. del Santo y del Justo. 
no a los que se consideran buenos. 
rectos, merecedores, sino a los pe- 
cadores. Y como la Palabra de Dios 
declara que «todos han pecado y 
están destituídos de la gloria de 

Dios». luego todos podrán salvarse 
¡gloria a: Dios! 


¿Cómo? 


«Cree en el Señor Jesucristo, y 
serás salvo, tú, y tu casa». (He 
chos +16: 31). 

¡Cuán distinto de los pensamien- 
tos : humanos! Los hombres. cual 
Naamán, tienen trazado para” sí 
todo un plan de salvación: Dios, 
en. cambio, ha" consumado ya la 
Obra, y ofrece esta salvación; la 
que tiene. que, aceptarse ên sus 
condicionés. Sí. él nos ofrece” la 
vida, pero - esta vida «está en sa 
Hijo». La manera de salvarse, en- 
tonces, es por la fe sencilla colo- 
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cada en la Persona y Obra del Sé; 
ñor Jesús, quién murió por nos- 
otros en ¿la cruz, con el fin de 
expiar nuestros pecados; y levar- 
hos a Dios. La salvación de nues- 
tras almas se encuentra en él y 
en él solamente. Salvación amplia. 
gratuíta, perfecta, eterna. 


¿Cuándo? 


«He aquí ahora el día de sa- 
lud» (2 Cor. 6: 2). : 

No hay que esperar. No hay 
tiempo gue perder. Es. una .glo- 
-= riosa . verdad que podemos tener 
la salvación ahora; nó es necesa- 
rio esperar hasta, que pasemos a 
la eternidad para entrar en pose- 
sión. de ella. Nuestro. Señor di- 
jo: «El que cree en mí tiene- la 
vida eterna». Pero hay más, estas 
palabras encierran no solamente 
una maravillosa verdad, sino tam- 
bién una: solemne advertencia, y 
es que. hoy: solamente es el día 
de la salvación. Escudriñemos la 
Palabra de Dios y hallaremós que 
-RO Ofrece. esperanza alguna para 
el pecador que no acepta a Cristo 
por “Salvador «hora, en. esta vi- 
da. La persona que cree arreglar 
sus. cuentas -con Dios después de 
su muerte, está siendo engañada 
miserablemente por Satanás, La voz 
de “amor, de -misericordias y de 
gracia: del Espíritu Santo, es que 
ahora, ya. es el día de salud. 
Oigámes a. y seremos salvos hoy 
yo para toda la eternidad. 

$ 


v 


Notas odaptódas de las Lecciones Internacionales 


=== Pon G H PREN H 


El propósito de las lecciones de 
este: trimestre es invitar la- “aten- 
ción a las enseñanzas bíblicas so- 
bre cuestiones sociales; con el fin 
de que haya una mayor apre- 
- ciación de sus importantes instruc: 
ciones sobre el particular, que si 
fueran observadas, tenderían a aytu- 


¿ 
"darnos en muchas de nuestras di-. 
ficullades. =- : 
; Domingo, 6 de octubrë de -1929 


Lección I. —- Reconocer nues- 
tra deuda para con otros. : 
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Lectura: Marcos 12: 28-34; San- 
tiago. 2: 14-17, 

Texto áureo: Filip. 2: 4. E 

Lectura” adicional: Neh. . 4: 15- 
23; Rom. 15: 1-7; Filip. 2: 1-8. 
Salmo 40: 5-10. 


a) Ayudarse. uno a otro. : 

b) ¿Qué debemos a los demás? 

c) Cumpliendo obligaciones con 
otros. 


Con las Escrituras citadas y-las 
tres indicaciones que preceden: 
huelgan los comentarios. Se trata 
de una lección sumamente impor- 
tante en lo que concierne al trà- 
to de unos con otros, 


Domingo, 13 de octubre de 1929. 


Lección IE — Ejemplo. para 
otros. (Lección: de temperancia). 


Lectura: Daniel 1: 8-20. 

Texto áureo: 1 Cor. 6: 19, 20. 

Lectura adicional: 1 Cor. 9: 19- 
27; 2 Tim. 2: 1-5; Sal. 66: 1-20, 


a) El justo cuidado de nuestros 


Cuerpos., - 


b) ' Controlarse a sí mismo para 


bien . común. 


€) La temperancia es esencial pa- 


fa. la mayor utilidad. 


Sé trata de una lección en la cual 
se. recomienda abstenerse. de' cosas 
perjudiciales .para-. uno. mismo y 
de «las innecesarias como buen 


ejemplo: a los. demás. 


Domingo, 20. de octubre de 1929. 


Lección: II. — Trabajo útil— 
deker cristiano. 
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Lectura: “Hechos 20: 33-35; 2 Tes. 
3: 6-12. E: 
Texto áureo: 2 Tes. 3: 10. > 
Lectura adicional: Efes. 4: 28: 
Salmo-.8: 1-9. : 
a) Hacer bien el trabajo. i 
b). Trabajo honrado. es esencial 
para el éxito. i 
c) Cuidado con el juego. de azar 
en` todas sus formas. $ 


-Esta lección recomendando el tra- 
bajo bueno y -honrado es muy 
necesaria en estos: días. Los :¡ó- 
venes. harían bien de tomarlo bien 
a pecho. No menos necesaria es 
la amonestación de evitar toda for- 
ina de juego de azar—es un gran 
pecado. 


Domingo, 27 de octubre de 1929. 


Lección 1V — El punto de vista 
cristiano. i 


Lectura: Marcos 2:. 18-28. 

Texto áureo: Juan 10: 10. 

Lectura adicional: Mat. 11: 16-19: . 
Mar. 6: 30-32; Juan 2: 111; Fi- 
lip. 4: :4-9, 2 i 


a) La forma justa de obtener. re- 
creación. : ; 

b) Lo. que hace para nosotros. 

Cc) Velad y. orad para que no en- 
tréis en tentación. 


Ninguno. niega que el cuerpo htu- 
mano. necesila cierto. ejercicio. 
Nuestra lección: lo admite; pero 
recomienda mucho cuidado: Hay 
que cuidarse. contra las malas aso- 


. ciaciones tan perjudiciales a la vi- 


da espiritual; hay que «velar para 


no permitir que €el amor al «sport» 


se apodere de nosotros, 


y 


Pa NO CONTRISTEIS AL ESPÍRITU SANTO 
e EN (Ef. 45-30)00 | 


ENS 


RES 
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Ua millón de Nuevos Testamentos 
para la América Latina 


Hemos recibido un muy interesan- 
te artículo escrito por el señor G. 
B. Davis, secretario de la nueva 
campaña iniciada por algunos her- 
manos norteamericanos; con el fin 
de proveer. un: millón ¿de Nuevos 
Testamentos para la América La- 
tina. E 

Dice: el señor Davis. que nun- 
ca antes en la historia de la Amé- 
rica lalina han estado tan abierlas 
las puertas para Ja circulación de 
la. Palabra de Dios y proclamación 
del evangelio. Es en. esta hora de 
crisis y oportunidad que se ha fun- 
dado esta campaña. 

En. Méjico, por ejemplo, hoy se 
puede- distribuir la Palabra, con 
toda Jiberlad, y sin los impedimen- 
tos que hay generalmente. Se es- 


tá haciendo mucho, tanto «entre los- 


blancos como entre los indios. 
Entre estos últimos hay fuertes 
congregaciones evangélicas. Seci- 
fa el caso de una iglesia con 375 
miembros, centro de 25 pequeñas 
congregaciores, que tuvo su prin- 


cipio en una porción de las Escri- 
turas recibida hace ocho'o nueve 
años por un indio. El hombre: no 
sabía leer, pero hizo que su so- 
brins :le levera el librito; pronto se 
convirtieron los dos, como tam- 
bién. algunos vecinos, y .en esta 
Forma adelantó la obra hasta que 
hoy son la floreciente . congrega- 
ción que hemos mencionado. 

Uno de los políticos mejor co- 
nocidos «de Méjico contó. a un obre- 
ro evangélico la forma cómo había 
recibido la' salvación: por medio 
de: la” lectura. de Ja. Palabra de 
Dios.. Dice: «Estaba escondido con 
mis tropas en el desierto de O... 
O... No: quisimos rendirnos y tu- 
vimos que quedar en esa región tan 
estéril algunos meses. Hacía cin- 
co años que yo hbuscaba.a Dios. 
Noa estaba satisfecho con mi filo- 
sofía. Un día mis soldados vol- 
vieron de: buscar víveres, trayendo 
consizo un Jibrito que encontraron 
en una choza abandonada. Era un 
evangelio. Lo leí todos los días por - 
cuatro meses. Encontré a «Dios en 
es» desierto, por medio de aquel 
libro». : 


"DEL CREYENTE To 7' 


El testimonio público ante el Se- 
nado. Mejicano, de. este hombre. 
conmovió a todo el. país. 

Dios está bendiciendo de una ma- 
nera muy marcada esta campaña. 
Se han pedido ya 200.000 Nuevo» 
Testamentos de la Sociedad Bíbii- 
ca Americana, que está cooperan- 
do de todo corazón en el movimien- 
to, pero se necesitan 800.000 más 
con toda urgencia. 

En Méjico mismo dicen que po- 
dria usarse fácilmente un. millón 
de Nuevos Testamentos en estos 
días de oportunidades nunca antes 
vistas. i 

Se ha recibido. uñ pedido ur- 
gente de 200.000 Nuevos Testa- 
mentos en Portugués, para Brasil. 
con sus 40.000.000 de habitantes. 

Los misioneros acogen con entu- 


siasmo. el movimiento y solicitan 


muchos libros. Un obrero ten Amé- 
rica Central tiene listos veinte hom- 
bres. para recorrer todo el país dis- 
tribuyendo los libros. De otro país 
escribe. un misionero: «Colocare- 
mos un Nuevo Testamento en ca- 
da casa de nuestras ciudades». 

En contestación a la oración, el 
Espíritu. de Dios está tocando los 
corazones de sus hijos y haciendo 
que den liberalmente su dinero. pa- 
ra la extensión de la: obra. Un 
hombre. de negocios. está tratando 
de juntar dinero para proveer 50 
mil Testamentos. Otro mandó mul 
dólares, y así, en los primeros cua- 
tro meses de la campaña se han 
recibido más de 5.000 donaciones 
para esta obra. ` 

La medida de bendición que el- 


NOTAS Y 


La Biblia èn el Uruguay: 


El día 21 de enero salimos de 
Colonia, nuestró chauffeur mecá- 
nico señor S. Pastorini, miembro 
de la Iglesia Valdense, y el infras- 
crito en nuestro auto-coche bíbli- 
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movimiento traerá a América La- 
tina, está en razón directa de la 
cantidad de oración que ascienda al 
Trono de la Gracia. a su favor. 
Se- ruega pues a los que leen 
estas líneas, que oren diaria y de- 
finidamente acerca de los siguientes 
asuntos: 

1—Por la producción, distribu- 
ción y preservación de los Tes- 
tamentos y que sus páginas sean 
iluminadas por el Espíritu San- 
to. i 

2—Por un gran derramamiento 
del Espíritu de Dios sobre los 
misioneros, pastores y cristianos; 
y que los corazones de los no salva- 
dos sean tiernos y. receptivos de 
la Palabra de Dios. 

3—Que los fondos  precisados 
sean conseguidos pronto y que ha- 
ya mucha oración. 

4.—Que los que ayudan en. la 


` campaña sean llenos del: Espíri- 


tu Santo y sean dados sabiduría, 
salud y fuerza. 

Que Dios obre en los corazones 
de los que leen estas líneas para 
que puedan tener una bendita: y 
gloriosa parte en la campaña, por 
medio del Trono de la Gracia. 
El ha dicho :«Pedid- y recibiréis. 
para que vuestro gozo sea cum- 
plido». Hagamos nuestra esa pro- 
mesa diariamente. 

Los que deseen, saber más : acer- 
ca de esta nueva Campaña, pueden 
conseguir todos los detalles escri- 
biendo a «The Million Testaments 
Campaign», 1505 Race Street, Phi- 
ladelphia, Pennsylvania, , Estados 
Unidos. 


NOTICIAS 


co, de la Soc. Bíblica Americana. 
para las colonias valdenses y sw- 
zas, donde nos recibieron con su 
hospitalidad acostumbrada, vía Do- 
lores y Mercedes, hasta Fray Ben- 
tos. En este pueblo importante, 
donde no existe obra evangélica, 
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se vendió la Palabra de Dios cn 
muchos idiomas, a los empleados 
del Frigorífico Anglo, y se. cle- 
bró una reunión informal en. el 
café principal antes de volver a 
Colonia vía Soriano, el puéblo más 
antiguo de la república, y: Carme- 
Jo, donde tuve el privilegio de di- 
rigir un culto en là casa del hêr- 
mano Raffo, también- en el local 
de su hermano en Conchillas. 
en donde Dios le está bendiciendo 
notablemente. . s 


¿El 11: de marzo -asistimos con 
-£l coche en la convención de las 
Iglesias Váldenses en Tarariras, 
atendida por delegados de ` diver- 
sas iglesias, y notable por el es- 
„Piritu; fraternal y provecho espi- 
ritual recibido por muchos.” De 
allí seguimos viaje vía San Jo- 
sé. y Canelones a: Montevideo.- En 


- San José «visitamos a los ` herma- ` 


nos Castles en su- lúcha “perseve- 
ranle en ese :cámpo tan difícil. 
De. Montevideo seguimos viaje al 
Este, vía Pando, Mosquito -v - Pi- 
riápolis, y después vía. Solis a 
Minas, donde Jos hermanos Quar- 
les, de a. 


tia del hermano colportor Juan 
Ysseldyk. El respeto : general que 


 2quÍ se guarda hacia los evangé=.: 
.licos contrasta con la. poca: atención - 


. Qué se observa en los pueblos. vi 
¿Sitados. del. sud-esté EEN 
¿De ¿Minas volvimos. a. So. 


a arlo: 
para aprovechar dé las‘ buejñas ca 

. Freteras cérca de Montevideo y id 
allí vía Pande Azúcar, Rocha, y 
19 de Abril, lasta Castillo, el úl- 


-timo pueblo importante yendo ha- 


Cia. la frontera brasilera sud-este, ' 


«En estos últimos pueblos encontra- 
mos. una indiferencia general al 
evangelio, con un elemento creci- 
do: de ideas anarquistas, especial- 


~ mente en el gran pueblo de Ro- 


cha, el campo más duro en cuan- 
to cal “evangelio, en toda la repúbli- 
ca, según la opinión de los herma- 
nos. de Montevideo. +“. 
Desde Minas no 'encontramos ni 


la Iglesia. Bautista, dirigen. 

desde hace algo.menos de un año, 
una obra floreciente, debido en gran : 

-parte a la buena obra preparato- 


tamaio; y ; ad 
` viuda- con ‘dos hijos grandes, to 


ron evangelios... 


EL SENDERO 


un solo. creyente profeso, con. la 
notable excepción de dos sirias, 
en. Caslillo, fruto de. la obra fiel 
de los hermanos de Montevideo. 
No obstante, con la ayuda del Se- 
ñor. y después: de mucha propa- 
ganda de tratados y porciones gra- 
lis, con visitas personales conti: 
nuas, me fué posible vender- una 
sran cantidad de. Sagradas Es- 
crituras: y encontramos unos po- 
cos simpatizantes, incluyendo el 
médico. de Castillo y- el” di- 


uno de estos 6 jm 


pi Y. Tes 
ma: pobre -davander 


dos igualmente: afligidos, compr 


religión? 


Nuestra intención era, de Cas- 


tllo- seguir. viaje. via 33 a Melo, 


-pero habiendo “sido” bien 'recorri-" 


¿En estos lugares era: notable: la... 
Objeción: frecuente a la Biblia, por. no 
-—¡alegarse ser este el libro que «háce: oo 
loca: a. la gente», “mientrás que. 5. 
otros nos : preguntaron con tóda- 
seriedad- si «no era: cierto” quese. > 
-habia acabado hoy día con toda > 


DEL CREYENTE 


dos: estos pueblos: por el ferro- 
carril, y en. vista. de. que el tiem- 
po amenazaba: lluvia y de estar 
los caminos «feísimos, resolvimos 
regresar de. Rocha vía San Car- 
los a Maldonado, otro pueblo muy 


indiferente al evangelio, hasta Pun-' 


ta del Este, en donde se encontra- 
ban rasgos de la buena obra de los 


hermanos. de Montevideo adonde - 


llegamos el 23 de abril, y. el 26 
del mismo, mes terminamos la jira 
en` Colonia. 


- Durante estas jiras, en este año, 


en el Uruguay, se vendieron 123 
Biblias, 298 Testamentos y 512 Por- 
ciones, aparte de una cantidad im- 
portante. de los libros: de: la. Li- 
brería : Evangélica «Aurora», Tam: 
bién .se, repartieron gratuitamente 
una gran cantidad de porciones de 
la Biblia. y. tratados evangélicos. 
l tratado, «Cristo vendrá otra vez». 
de la Imprenta de Quilmes, causó 
un interés muy especial en estos 


pueblos.. 


Aparte de reuniones evangélicas. 


dirigidas en., las iglesias y locales 


de «los; hérmanos», y de` las igle- 


sias Valdenses, Metodistas. y Bau- 
tistas,. fué mi privilegio dirigir cul 
tos informales públicos en el aire 


"libre, -en casas particulares, cafés 
y cárceles, 00. 


Durante la estación del verano. 
cuando- solamente es posible usar 
el. coche con- éxito, ha. sido. mi 
privilegio estar, a cargo de nuestro 


coche bíblico en- estos últimos. tres. 


años, durante tres viajes largos has- 


¿ta cerca de li frontera brasilera, 


aparte de otros muchos viajes más 
cortos, visitando: casi cada pueblo 


< y ¿colonia importante, muchos de 
éslos „lejos del . ferrocarril y sin 


testimonio alguno. del: Evangelio- 
en 17. de los 19 departamentos del 
Uruguay, los demás, o sea los dos 


restantes, , han “sido visitados por 


el hermano Ysseldyk:y el que sus- 
cribe.. por medio del. ferrocarril, 
‚Damos gracias a Dios por este 


gran privilegio de llevar las bue-: 


nas nuevas: del, evangelio -a Jos 


que están pereciendo” en las tinie- 


blas, por Su presencia y ayuda 
especial, muy evidente en muchas 
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dificultades, también por la hos- 


“pitalidad y ayuda de los hermanos 


Yisitados y de las autoridades -pú- 
blicas, y Confiamos en su promiésa 
que su Palabra escrita y predicada 
no volverá vacía, «para lo que El 
quiere: y será prosperado aquello 
para que Ja envíe». a 


R: L. Chaplin, 
Asunción (Paraguay). 


Las visitas de hermanos misio- 
meros a la asamblea en Asunción: 
han sido muy escasas. Desde el año 
1922, cuando nos visitó el finado 
don Guillermo Payne, no ha. venido 
otro hasta: el presente mes (agos- 
to). “Actualmente la. iglesia aquí 
está de parabienes, pues hemos te- 
mido el inmenso gozo de disfrutas 
del ministerio de nuestro. apreciado 
hermano don Gilberto Lear. 

Nuestro: hermano yino para aar 
una serie de conferencias especiales 
las. que empezaron el día 7 y csn- 


. fiínuaron hasta el 27, exceptuando 


un. intervalo da 6 días, que fueron 
ocupados en. una visila a los: esi 
posos: Logan, en- Belén. l l 
A pesar de-anuiciar las reuniones 
ew dos diarios .y «repartir: todos 
los días volantes anunciando el 
tema correspondiente'al día, la con- 
currencia ‘no. era muy grande, os: 
cilando el número: de. oyentes en: 


tre 60 y 120, Sin embargo, asis- 


tieron muchas personas por prime- 
ra vez- y podemos afirmar que han 
sido. las: mejores” reuniones cele: 


¿bradas hasta ahora enla: hiss 


toria de la obra en- Asunción. 
La predicación fué con demostra- 
ción. del Espiritu y con poder, Y 


la última noche tuvimos el gran 


gozo de ver alrededor de 15 per-* 
sonas: manifestar abiertamente: que- 
habían “aceptado a Cristo como. su 
«Salvador. Tal- vez “algunas habían 
hecho la” gran decisión anteriori 
mente, pero fueron llevados a con. 
fesarlo. públicamente en - aquella 
ocasión. Otras, . sin- duda; deben 
su» despertamiento a los mensajes 
del “predicador visitante. Además, 
algunos- hermanos” algo. enfriados 
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han sido reanimados. ¡Alabado sea 
el nombre del Señor por tan abun- 
dante contestación a nuestras ple- 
garias! - ' 
Los domingos, de mañana y de 
“tarde, nuestro hermano dió mensa- 
jes de grande ayuda y provecho 
ta los creyentes, y también apro- 
vechamos el día de la Fiesta Na- 
cional, 15 de agosto, para celebrar 
una conferencia especial a/a tarde. 
Hemos apreciado mucho la sim- 
patía de nuestros hermanos, ban- 
tistas, quienes han cooperado con 
nosotros en la oración en favor 
de este esfuerzo especial y tam- 


bién han asistido casi. todas las- 


noches. 

Agradecemos a nuestro. Padre 
Dios por haber permitido. a su sier- 
vo hacernos esta visita y esperamos 
que no hayan de pasar otros siete 
años más «antes que disfrutemos 
otra vez de una visita semejante. 


G. M. Airth, 


VILLA MARIA.—: 


En Villa María, el 3 de agosto 
pasó a la presencia del Señor nues- 


tro. hermano don Miguel- Bonino. 


tras tuna corta. enfermedad, (a la 
edad de 76 años. Hace: unos 10 
años fué convertido al. Señor, y 
tanto en la provincia de Salta, co- 
mo en Villa María, ha practicado 
la doctrina de Dios nuestro Salva- 
dor. Poseedor,de buena voz,. hasta 
el fin, le- gustaba cantar las ala- 
banzas del-Señor. Tres. días. antes 
de pasará pertenecer al coro ` ce- 
lestial, estando su familia alrededor 
del lecho de muerte, cantaba jun- 
tamente con ellos. La noche del 
día de su fallecimiento, había una 
buena campaña reunida en la: casa 
mortuoria, y cuando el hermano 
Gray habló, tomando por base. el 
versículo 13 de Apoc. 14: el si- 
guiente dia el que suscribe habló 
en la misma casa a. mayor com- 
pañía aún, de la misma escritu- 
“ra, sin «saber que se habia he- 
cho referencia allá la noche an- 
terior. 

¿Sería el designio del Señor lla- 
mar la atención de manera espe- 
cial a la. bienaventuranza? 


EL SENDERO 


En el cementerio, ante gran con- 
currencia, debido a- la extensa 
vinculación de la familia Bonino. 
pude predicar el evangelio. ~, 


Extendemos nuestra simpatía a . 
.la. familia y especialmente a la` 


anciana: viuda, dando a Dios gra- 
fias por la manera que han triun- 
fado en él. Por la gracia del Se- 
ñor, cumplieron con 1 Tes. 4: 13, 
lo que hizo más fácil nuestro tes- 


limonio. 
J. Clifford. 
POSADAS.— 


Me es grato poder manifestar que 
hoy hace casi un año que abrimos 
nuestro' local en esta ciudad. He- 
mos luchado con mucha oposición. 
llegando hasta el extremo de no 
sólo tirar piedras, sino de gritar 
frente a la puerta de puestro lo- 


cal: para «impedir las reuniones.. 


Gracias al: Señor, hemos - tenido. 
no obsíante, reuniones animadísi- 
mas y siguen en un estado bastan- 
te animado, aunque quisiéramos 
ver más bendiciones todavía. En 
una de nuestras últimas reuniones 
hemos tenido unos «cuantos que 
se ¿han entregado al Señor. La 
asistencia . Mega, algunas : veces, a 
35 6 40 almas, que ciertamente no 
es mucho, pero en vista de to- 
das las cosas hechas en contra 
nuestra, estamos agradecidos al Se- 
ñor por su aprobación. 

Dentro de poco pensamos, si el 
Señor lo permite, efectuar unos 
bautismos aquí y otros en. Villa 


Eencarnación, Paraguay, en donde : 


hay un grupito de. creyentes: En 
el Alto” Paraná hay también reu- 
niones; varios: colonos alemanes, 
creyentes, celebran allí dichas reu- 
niones en su idioma. Ruego a los 
lectores de «El Sendero del Cre- 
yente» no olvidarse de nosotros an- 
te el Trono de Gracia. Nosotros 
nos acordamos de los creyentes 
de allá en nuestra. reunión de ora- 
ción. . 
Estimaríamos la visita de algunos. 
Eermanos en su paso por Posadas. 
El local se encuentra en la calle 


Colón 645. i 
William F. P. Kiehl. 


en 
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NOTAS DE LA MESA DE REDACCIÓN 


¿Cuál es el Lo que es de 

motivo? impo rtancia 
: primordial en 
nuestra vida y servicio para 
Dios, es el motivo que nos 
impulsa. Si aparentamos ha- 
cer bien, cuando debajo de 
la superficie no hay realidad, 
nuestra vida se torna en una 
hipocresía habitual, una co- 
sa muerta y repugnante al 
Señor. 

Se refiere lá historia de 
un hombre, quién, por equi- 
vocación, puso en la colec- 
ta un billete: de 10 pesos 
en vez de l. peso. Se prë- 
sentó después al hermano 
tesorero reclamando la dife- 
rencia de 9 pesos; pero, na- 
turalmente, recibió la con- 


testación que errores de es-. 


ta clase no se pueden recti- 


ficar. «Bueno», dijo el hom- 


bre, «el Señor me va a acre- 
ditar la suma de 10 pesos en 


el cielo». «De ninguna mane- 
ra», replicó el tesorero, «So- 
lamente se tomará en cuenta 
el peso que usted deseaba 
dar: es el motivo, el íntimo 
deseo, que es de valor». 

Se ha dicho con verdad, 
que Dios no mira nuestras 
libretas de cheques, sino las 
libretas de depósito; es decir, 
que no mira tanto el impor- 


te dado como lo que podria- 


mos y deberíamos dar. Es- 


“ta es la lección que. se des- 


prende de Marcos 12: 41-44. 
Si tuviéramos presente el he- 
cho de que nuestro Señor es- 
tá sentado «delante del ar- 


ca de las ofrendas», no ha-. 


bría escasez de fondos para el 


CA O 
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adelantamiento de là obra 
del Señor y no habría nece- 
sidad de valernos de tantos 
métodos de juntar dinero. 


¿Cómo va El párrafoan- 

nuestro celo? terior, no so- 

. lamente asien- 

ta principios necesarios“para 

nuestra liberalidad, sino tam- 

bién se relaciona con nues- 
tro servicio en general, 


Un predicador del evange-- 


lio, que ¡gozaba de bastante 
buena reputación por su ce- 
lo y buen éxito en la obra, 
. tuvo una noche un sueño muy 


extraño. Le parecía ver en-` 


trar en su pieza a un hombre 
que tenía consigo unas ba- 
lanzas, tubos y redomas pa- 


ra trabajos químicos. Diri- 


giéndose al predicador, le di- 
jo: «¿Cómo está su celo?» 
Entonces, en alguna manera 
= u otra, se materializó su ce- 
do: y se lo entregó al quími- 


co misterioso, el que se pu- 


so en seguida a analizarlo, 
anotando los resultados en un 


papel. Al terminar las ope- 


raciones, con la cara llena de 
tristeza, pasó las notas al 
. predicador, diciéndole: «Que. 
Dios tenga misericordia de 
ti». Y esto es lo que estaba 
escrito en el papel: 


EL SENDERO 


ANALISIS DE CELO: PESO 


Too KILOS e 
Fanatismo 11 partes 
Ambición. personal .: 22 >» 
Amor de adulación 19 » 
Orgullo de: secta . 15 » 
Orgullo de talento 14 » 
Amor de autoridad 12 > 
Amor de Dios 4 > 
„Amor de los hombres 3.» 


“Total: 100 
¡Noventa y tres por cien- 


Lo impureza y solamente 


siete- partes agradables. a 
Dios! 

En su sueño el hombre mi- 
raba el papel y su corazón 
desfallecía y, gritando en al- 
ta voz: «Señor, socórreme», 
se despertó. Desde aquel día 
su vida y ministerio se cam- 
biaron radicalmente. 


Fondo para - Del secretario. 


el o de - de este fondo 
a Yora para el sostén 


(y el ensanchamiento) de la. 
obra. del Señor en estas re- 
- públicas sud-americanas, he- 
mos recibido -la lista de do-. 


naciones correspondiente al 


mes de: agosto del presente 


año: 
or ES $ 1.689,00 
Recibo núm. 21 Jujuy » 18.00 
+ núm, 228. Pedro ». 12.00 
2 nún: 238S. Luis. » 5.00 
o» núm. 24 :Anón » 30.00 
>. núm: 25 Rosario » 20.00 
Total - recibido hasta el 
día 31-8-29 > - $ 1.774,00 


De las cifras de este mes 


- distinetien +1 


e: 
ele cada cluse de «herida, 


DEL CREYENTE 


vemos que hay mucho lugar 


para un gran despertamiento 


en esta cuestión de dar li- 
beralmente para extender la 
obra del Señor en este. con: 
tinente. Recordamos a nues- 
tros lectores que los impor- 
tes “se mandan al. Sr. S- A.. 
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Williams, galle e Caaguazú 786, 
Lanús, F. €. 8: y se aplican 
íntegramente para el propó- 
z designado. Los gastos de 
papel, comisiones, ete., tam- 
bién se cubren con las ofren- 
das voluntarias del id de * 
Dios. 


FUÉ HERIDO 


Dr. H. A. 


Heridas, según la termino- 


-Togía y definición del ciru- 


“jano, constituyen la separa-. 
ción - delas partes blandas 


del: organismo. por un agen- 


te mecánico: externo, y. se 


sos caracteres en: 10 conta-. 
sas, 20 desgarradas, Bo. pe- 
netrantes, 49 perforantes. y 
5% incisas. E 
Llama la atención qut en 


Ja aseveración sencilla «. Pi uć 


-heridos (CE Fa 5% S 


como luego veremos dul estu- 


- dio: de las Escrituras quese i, 
refieren a los sufrimientos de 


avestro Señor Jesucristo. 


o Herida contusa. —. Es 


aquella producida por un ins-. 


trumento romo. Tal la efec- 
tuada: por una vara, como 


Cameron 


fué predicho en Miqueas $: L; 


j «Con. vara herirán sobre: la 


quijada al Juez de Israel», > 
y cumplido. según lo hallamos 

en Mateo 26: 67, «le herían 
con mojicones» («con varas», 


“nueva versión), Mat. 27:30 


«tomaron. la cara y le hes 
rían en la cabezas y en Juan 


38: 22 «uno de los oficiáles- 


que estaba presente, dió a 


Jesús un varazo» (versión. re- 


visado). 


20: Herida: desgarrada +: 


“Herida hecha con instrue n 
¿to que: hiere oblcuamente la. 


superiicie de los tejidos, Dis- 
laceración era el resultado de: 


azotes; habiéndose perfeccio- 
-nado este arte entre los: ro- 
“manos en el tiempo en que- 


nuestro Señor sé sometió: a 
ello. El azote romano era un 
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látigo de muchas 
cada una terminada en metal 
o marfil, de tal manera, que 
a las manos del cruel exper- 
to, el prisionero en verdad 
podía decir: «sobre mis es- 
paldas araron los aradores; 
hicieron largos surcos» (Sal. 
mo 129: 3). La tortura, dis- 
laceración y consiguiente: 
pérdida de sangre, eran a me- 
nudo la causa de la muer- 
te de la víctima, empero los 
azotes, aunque formando par- 
te de los sufrimientos de 
nuestro Señor no habían de 


ser. causa de su muerte. De. 


esta manera la palabra pro- 
fética de Isaías 50: 6 «Dí 
mi cuerpo a los heridores» 
halla su cumplimiento, cor 
mo se atestigua en Mateo 
21:26 y en Juan 19: 1, don- 
de leemos: «Entonces tomó 
Pilato a Jesús y le azotó: 


- Tengamos ' presente que sobre 


su espalda, así lacerada, fue 
cargada la cruz cuando sá- 
lió al lugar llamado El Cal- 
vario. 


o> Herida penetrante, — 


¿Huida profunda por instru- 


meu'o punzante. Ejemplo de 
ésta tenemos en las heridas 
sobre su cabeza heuhas -por 
la curona de espinas, La es- 
piua de Jerusalén, de que 


«colas», 
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aquella corona fué entreteji- 
da, tenía púas de 10 cms. de 
largo, y presionando los sol- 
dados, aquella diadema cruel 


sobre su cabeza (Mat. 27: 


29—Juan 19: 2), dió lugar 
a un círculo de heridas, las 
que se profundizaron con la 
herida de la vara con que le 


hirieron en la cabeza (Mat, 


21: 30). 


49 Herida perforante. — De 
la palabra latina «atravesar» 
o «herir a través» «Horada- 
ron mis manos y mis pies 
(Salmo 22: 16). Los pun- 
zantes hierros atravesaron 
por entre sus huesos, mas sin 
fracturarlos. La crucifixión 


:no era practicada por los ju- 


díos como medio de aplicar 
la pena capital, y las palabras 
deben de haber extrañado 
grandemente aun al mismo eż- 
critor del Salmo; empero en 
aquella temprana fecha Dios 
por ellas «significaba de qué 


muerte había de morir», pues 


para El; Quien conoce el fin 
desde el principio, la subyu- 


gación de los judíos por el 


poder romano en el tiempo 
del udvenimiento del Mesías, 
yesu «coriumiento» por aque- 
Ma muerto exquisitamente do- 
loroza por crucifixión, eran 
hechos: de antemano conoci- 
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dos. Sí, a nuestro : Señor en 
anticipación, y finalmente en, 
terrible realidad, «su salida 
que había de cumplir en Jeru- 
salén» era asunto de su per- 
fecto conocimiento. La pre- 
gunta profética de Zacarías 
13: 3: «¿Qué heridas son es- 
tas en tus manos?», le fué 


- siempre presente, de tal ma- 


nera que podemos en ver- 


dad cantar: 


«Fué el amor que a Ti te cla- 
[vó. en la cruz, 


"O hierro nunca Te ligaba».. 


50 Herida incisa, — Herida 
“por instrumento cortante, 
«Empero, uno de los soldados 
le abrió el costado con una 
lanza, y luego salió sangre y 
agua» (Juan 19: 34). Esta 
herida fué consumada des- 
pués de la muerte del Señor 
Jesús, inflingida por la mano 
ejercitada del soldado roma- 
no, a modo de cerciorarse de 


la extinción de cualquier ves-” 


tigio de vida aun presente, 
„pero aunque no fué la causa 
de la muerte Suya, es testi- 
monio a todos los hombres 
de que ya era muerto, como 
también, cumplimiento de la 


Escritura que dice: «Mira-- 


rán al que traspasaron». 


Y de la herida (de tal mag- 
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nitud que Tomás pudiera ha- 
ber introducido su mano) «sa- 
lió sangre y agua, y el que 


Jo vió, da testimonio, y su 


testimonio es verdadero». Es- 
ta maravillosa escena motivó 
sorpresa y profundo interés 
de parte de Juan, y por cierto 
cautivaría la atención nues- 
tra, a saber, el agua que ma- 
nó del pericardio y la sangre 
que manó del corazón. El pe- 
ricardio es una delgada mem- 
brana que en forma de saco 
envuelve al corazón, lubrifi- 
cada por una pequeña canti- 
dad de líquido (alrededor de 
5 c c.) para facilitar los mo- 
vimientos cardíacos. Se po- 
dría objetar, ¿Cómo podría 
Juan reconocer tan pequeña 
cantidad de agua? Al res- 
ponder me será permitido ci- 
tar una afirmación significa- 
tiva de una obra clásica (Téc- 
nica Patológica de Mallory 
y Wright): «La - cantidad 
normal (del iíquido pericár- 
dico) es alrededor de 3 C. €., 
pero puede llegar a 100 c. c. 
cuando la agonía de la muer-. 
te se prolonga». He aquí, 
pues, una confirmación he- 
cha por científicos al mudo 
testimonio de «el agua», con 
respecto al intenso sufrimien= 
to de nuestro Señor Jesu- 
cristo. Y, ¿qué hemos de de- 


cir al hecho que, contraria. 
mente a lo natural, sangre 
manó de Uno que era. ya 
muerto? ¿No es,acaso, la de- 
mostración de que en la 
Muerte, «quitó la muerte y 
no vió corrupción»? Así la 
última herida, la última in- 
dignidad ofrecida al cuerpo 
preparado para El, proclama 
purificación y redención, por- 


que, «La misma lanza que - 


abrió su costado, dió cauce 
a la sangre derramada para 
nuestra salvación», 

En Isaías 1: 6, se describe a 
‘Israel, como exhibiendo al 
ojo de Dios «desde la planta 
del pie hasta la cabeza... he- 
ridas», y el Señor- Jesücris- 
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to, sometiéndose a este heri- 
miento. perfecto de cabeza -a 


pie, fué hecho en un sentido, 


semejante a Sus hermanos, 
y “consumado por afliccio- 
nes» (Hebreos 2: 10). 
Que la contemplación de 
estas lieridas, por las cuales 
Su cuerpo fué roto y Su san- 
gre derramada, 
nuestro amor- para con El, 
Quién «fué herido en la casa 


de Sus amigos», «herido por 


nuestras “rebeliones y molido 
por nuestros pecados», ha- 


«ciendo a cada uno de nos- 


otros, cual Tomás, adorar y 


"proclamarle a El como «Se. 


ñor mío» (Juan 20: 28). 
(rad. P. Hamilton). 


a me r 


CONVERSI 


ONES EN LOS 


Y 


Ta predicación del evange- 


+ lio tiene por obieto principal : 


1 e A = : 
la conver ¿Ue los pecas 


dores. a Dios por fe en. Gris... 


to. 

Senos relata en. Los Hechos 
de grupos grandes y peque- 
ños, como también de indivi- 
duos, que creyeron el evan- 


gelio yose s salvaron, conforme 


a la promesa dada por Jesu- 
cristo a sus- discípulos en 
Marcos 16: 15, 16: 


En el día de Pentecostés, 


les palabra predi- 


Jeg a los discípulos: de 
hs :hos-2: 41). 
elipe predicaba el evañ- 
gelio de ( elo en Samara, 
com. tanto ` éxito que «Las 
gentes escuchaban atenta- 


mente unánimes las cosas que 


él les decía y las creyeron 


profundice - 


HECHOS 


Y «prosélitos-- 


apóstol Pedro, * 
izados y añadidos - 


A 


la predicación en 
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gOZOSOS». (Cap. 8, vv. 6, 8). 
En Antioquía de Pisidia, la 


primera predicación de Pa- 


blo despertaba tanto ` in- 
terés, que «El sábado : si- 


guiente se juntó casi toda 
la ciudad a oír la palabra de 


Dios». El resultado fué que 
los judíos, celosos, «se opo- 


_nían a lo que Pablo decía»; 
pero los Gentiles fueron «go-- 
.zosos y testificaban la pa- 


labra del Señor y creyeron 
todos los que estaban orde- 


nados para vida eterna» (Cap. 


13: vv. 42-48). 

En Tesalónica, algunos de 
los judíos creyeron en el Se- 
for Jesucristo y se convir- 
tieron; «y de los griegos re- 
ligiosos, graude multitud y 
mujeres nobles no. pocas» 
(Cap. 17: vw. 1-4). 

Se relata sencillamente de 
Corinto, 
que: «Cuispo el prepósito de 
la sinagoga creyó al Señor 
con toda su casa, y muchos 


-de los Corintios oyendo creían 


y eran bautizados» (Lap. 18: 


ER 8). 


Es cierto que grupos más 
o menos numerosos creyeron 
el evangelio y fueron conver- 
tidos, pero no es menos cier- 
to que la conversión es una 
experiencia personal para ca- 
da creyente. Por tanto el Es- 
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piritu Santo nos da A 
en los Hechos de conversio- 
nes individuales. Los princi- 
pales son: La conversión del 


eunuco etiope. referida en “el 


capítulo 8; la de Saulo de 
Tarso en el capítulo 9; la de 
Cornelio en el capítulo 10; la 
de Sergio Paulo en el capítu- 
lo 13, y las de Lidia y del 
carcelero de Filipos en ca- 
pítulo 16. Estos tres prime- 
ros hombres representan las 
tres grandes divisiones de la, 
raza humana que formaron 
los descendientes de los tres 
hijos de Noé. El eunuco etio- 
pe era afticano y los africa- 


nos descendieron de Chám:; 


Saulo de Tarso era judío, y 


los judíos descendieron de 
Sem; Cornelio era europeo y 
los europeos descendieron de 
Japhet = e pi 
¡Qué apropiado es eme to- 
da la raza humana: fuese re- 
presentada por estas tres pri- 
meras conversiones: «Porque 
la gracia de Dios, que trae 
la salvación a todos los hom- 
bres, se manifestó» (Tito 2: 
Do de 5 
No tan sólo representan las 
divisiones de raza, sino tam- 
bién las de rango. El eunuco, 
en su carácter de Ministro 
de la Reina Candace, repre- 
senta la clase política. Saulo 
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de Tarso, como miembro del 


Sanedrin, o sea el Concilio 
de los Judíos, representa la 
religión oficial. Cornelio el 
centurion del ejército romano, 
representa el poder militar, 
De modo que el eunuco afri- 
cano, Saulo judío, y Corne- 
lio. europeo representan -los 


poderes político, religioso y 


militar. 


Además, como hombres, po- 
seían caracteres distintos. El 
eunuco; al parecer, era since- 
ro y humilde; Saulo, por na- 
turaleza, era fuerte y sober- 


bio; y Cornelio se manifes- 


taba piadoso y reverente. 


Sean hombres sencillos o so- 
berbios, piadosos o profanos, 


dichosos o desgraciados, el 


evangelio contiene un men- 
saje para cada cual, y con- 
vence a todos igualmente. «Y 
yo si fuere levantado de la 
tierra, a todos (toda. clase 
de personas) traerá a mí mis- 
mo», dijo el Señor Jesucris- 
to en Juan 12:32, 


Las hojas de un mismo ár- 
bol que parecen iguales, al 
examinarlas minuciosamente 
se muestran diferentes. Así 
cada conversión es un cam- 
bio radical que se efectúa 
por el Espíritu Santo; pero 
-el Espíritu emplea modos di- 
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-ferentes para realizar taleg 


cambios. 

El eunuco fué despertado 
por leer el capítulo 53 de 
Isaías, y creyó en el Señor 
Jesucristo, cuando Felipe le 
enseñó cómo éste había cum- 


plido la profecía de Isaías, 


Saulo fué humillado en el 
camino a Damasco por la re- 
velación de Jesús desde la. 
gloria del cielo; y luego, 
cuando Saulo hubo llegado a 
la ciudad, el Señor mandó a 
Ananías a visitarle con el 


Ivensaje. de perdón que com- 


pletó su conversión. 


Un ángel apareció a Cor- 


nelio y le mandó- llamar a 
Simón Pedro, quien le ense- 
ñaría lo necesario para con- 
seguir la salvación. Cuando 
Pedro llegó en casa de Cor- 
nelio, le dirigió a él y sus 
amigos un mensaje basado so- 
bre la vida, muerte y resu- 
rrección de Jesús de Nazaret. 


El discurso de Pedro fué apli- 


cado por el Espíritu Santo 


a todos los que lo escucha- 


ron, y todos se salvaron po. 
fe en Cristo. E 

La gracia soberana de Dios 
se destaca tanto en escoger 
a estos tres: hombres repre- 
sentantes, como' en emplear 
métodos adaptados para sus 
casos particulares. 
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«Bendito el Dios y Padre 


del Señor nuestro Jesucris- 
to, el cual nos escogió en El 
antes de. la. fundación del 
mundo, para que- fuésemos 
santos y sin mancha delante 
de El en amor» (Efesios 1: 
3 40. 
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«¡Oh profundidad de las ri- 
quezas de la sabiduría y de la 
ciencia de Dios! ¡Cuán in- 
comprensibles son sus juicios, 
e inescrutables sus caminos» 
(Romanos 11: 33). 


Roberto Hogg: 


“YO SOY” 


San Juan 8 


Tanto el principio como el 
fin de este capítulo demues- 
tran cómo a veces la divi- 
sión de capítulos puede os- 
curecer datos importantes. El 
vers. 53 del capítulo T pone 


en contraste la comparación ' 


entre lo que Nicodemo y los 
fariseos hicieron y lo que Je- 
sús hizo. Ellos se fueron ca- 
da uno a su casa; Jesús se 
fué al monte de los Olivos. 
Ninguno de ellos osaba invi- 
tarle a pernoctar con ellos 
y tuvo que pasar la noche al 


aire. libre. Luego se in- 


dica quien era Aquel a Quién 


no querían recibir en sus ca~- 
sas, «el Yo «oy, el Jehová 
de su ley y sus profetas (Exo-- 
do 3: 14). Es notable que 


durante el incidente de vers. 
1-11, el nombre no ocurre, si 


bien querían poner al Señor 


en el «asiento de Moisés» 
para juzgar el caso de la mu- 
jer, mas no había venido pa- 
ra condenar, sino para sal- 
var. Más tarde Jesús, el Yo 
Soy, ocupará el lugar de juez. 
La ley que tenía que aplicar 
era Deut: 22: 23, y su con, 
testación a la pregunta de 
ellos fué altamente simbójli- 
ca: se inclimó hacia abajo. 
y escribió en- el polvo- del 
piso del templo con el dedo. 
Aquel mismo dedo había es- 


‘crito. la ley que la coude- 


naría (Exodo 32: 15), y su 
actitud para ellos no sería 
mal interpretada, sino llena 
de significado. El Señor da 
su comentario a la ley en 
vers. T y vuelve a escribir 
sobre la tierra; posiblemen- 
te el perdón de ella se ins- 
cribió para que ella lo pu- 
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diera ver. Se acerca y re- 
cibe el fallo. Lo reconoce y 
le Hama Señor. 
Ahora, después de la inte- 
rrupción poco decorosa, re- 
anuda su enseñanza, y les in- 
dica que Yo Soy había ve- 
nido a su templo (Malaquías 
3: 1). En su adulación ex- 
travagante los rabbíes llama- 
ban a sus grandes maestros, 
«las luces del mundo». Yo Soy 
es la verdadera Luz del mun- 
do. El incidente de la mu- 
jer había mostrado cuán pro- 
fundas eran las tinieblas de 
sus corazones. ¡Qué contras- 
te entre ellos y la Luz del 
mundo! Y semejante verdad 
y aseveración debía tener su 
testigo. Antes «le amaral Pa- 
dre para ser testigo de la ver- 
dad que había expuesto, ¡en 
vers. 18 dico que Yo Soi pue- 
de dar testimonio de sí inis- 
mo! ¡nterpretaban correcta- 
mente, y. solamente el hecho 
de que no había venido su 


hora le salvó de la vengan- 


za de ellos. 

_Luego continúa su discur- 
so. Era el último día de la 
fiesta y pronto miles de ellos 
habrían ido a su lugar. El 
Yo Soy es de arriba, ellos 
de abajo, y si no creen que 
Jesús es el Yo Soy, morirán 
en sus pecados. Que cada lec- 
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tor lo medite bien. El sig- 
nificado de su contestación 
en el original es aun más sig- 
nificante. ¿Tú, quién eres! 
¡El Principio! Juan 1: 1, Gé- 
nesis 1: 1, En vers. 44 alude 
nuevamente a ese principio, 


cuando. cayó Satanás (véase - 


Ezeg. 28: 15 y 16). Ahora en 
vers. 28, demuestra que el 
Yo Soy. sería crucificado y 
la indicación del nombre di- 
vino es aun más clara, y los 
acontecimientos que acompa- 


ñaban a aquel crimen lo com- 


probaban l 
No era solo en la resolución 

de redimir al mundo; el Pa- 

dre participaba en aquel de- 


seo, y ahora por: primera vez * 
enel capítulo, al habiar Jesús: 


del sacrificio en la cruz, mu- 
chos creyeron en él. Algunos 
iban consu nuevo gozo, mien- 
tras que otros quedan. voes 

s que el Señor vuelve 
girse en vers 34. Aho- 
ra sl Hijo con. quien tie- 
nen ls tratar. Los que vi- 
vían en otros países vuelven 
a sus hogares,- -solamente 


D e 
dir 


ahora quedan los judíos (de 


Jerusalem), y en vez de con- 
tinuar en el discipulado, se 
juntan con. sus enemigos; 
Queriendo Jesús conducirlos 
a la libertad del evangelio, 


prefieren atenerse a Abr ahám; 


s 
at 
| 


ña! 
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mas Yo Soy es mayor que 


Abraham (v. 58). No: debe- 


inos caer. en el error de creer 
que en Jo que resta de este ca- 


¿pítulo se. trate. de los disci- 


pulos o el pueblo en gene- 
ral. Había los que por su 
oposición al Señor, tenían 
verdaderamente el espíritu sa- 
tánico. Es posible que uno 
sea tan sujetado y domina- 
do por Satanás, como el cre- 
yente consagíado lo es por 
el Espíritu Santo. Interpre- 
taban' correctamente su ase- 
veración y en vers. 48 vuel- 
ven a decir que, al contra- 
rio, es él que está posesio- 
nado. de un demonio y no 
ellos. Pasando por el: vitu- 
perio del vor. 48- (1 Pedro 
2: 23), el Yo Soy les da una 
de las pocas vislumbres que 
tenemos de la eternidad. Miré- 
mosla bien. La alusión de 
ellos a Abraham, sugiere la 


del hombre: 
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vida eterna de los que guar- 
den. su Palabra. En vers. 56 
declara abiertamente que és 
el Yo Soy desde la eternidad. 


© Ahora no hay posibilidad de 


equivocación. Abraham se go- 
zó al ver su día; bien había, 
comprendido el significado 
del sacrificio de Isaac cn 
Moriah. Como Moisés y Elías 
hablan de su éxodo de esta 
vida (Luc. 9: 31), Abraham 


-se interesa en la consumación 


de los siglos, la redención 
«Antes que 
Abraham fuese, Yo Say». Ya 
no titubean más. Hace poco, 
habían intentado prenderle; 
ahora, empero, toman las 


- grandes piedras que Herodes 


había traído para componer 
el templo de ellos, y ¡las 
quieren usar para destruir el 
Templo del a del Ya 
Soy! o 
E. Gray. 


LA VENIDA DEL SEÑOR JESÚS 


X — La gran tribulación 


En conexión con el domi- 
nio del anticristo, tenemos 
otro acombecimiento  impor- 
tante y a la vez muy triste, 
sobre el cual hablan las Es- 


crituras del Antiguo y Nue- 


vo Testamento. Generalmen- 
te se le llama: «La gran 
Tribulación». 
En primer lugar será un 
tiempo de grande angustia 


para el pueblo de Israel. El 


26£ 


profeta Jeremías (y otros), 
_ escribe sobre este acontci- 


mento en el cap. 30: 2-9, 
De estas Escrituras: vemos 
que Israel ha de volver a su 
propio país, y que luego de 
haber vuelto allí, vendrá un 
tiempo de grande tribu- 
lación, tiempo tal como no 
ba habido nunca, y que de 


esta prueba Dios ha de librar 


a su pueblo y lo ha de res- 
taurar completamente. Sien- 
da que estos tres hechos van 
juntos, podemos determinar 
el tiempo de la gran tribula- 
ción, es decir: que será des- 
pués de la vuelta del pueblo 
a Palestina y antes de la 
manifestación del Señor Je- 


sús en su gloria. 


En el libro de Daniel en- 


—contramos otra profecía del 
mismo suceso. Después que: 


Daniel ha- hablado de las 


obras del anticristo, dice: 


«En aquel. tiempo se levan- 


-tará Miguel, el gran príncipe 


que está por los hijos de tu 
pueblo; y será tiempo de an- 
gustia, cual nunca fué des- 
pués que hubo gente hasta 
entonces; mas en aquel tiem- 
po será libertado tu pueblo, 


-todos los que se hallaren en 


el. libro». (Cap. 12: 1). 
También el Señor Jesús ha- 


bla de este tiempo. En con- . 
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testación a la pregunta de 
los discípulos: «¡Cuántos su- 
cederán estas cosas, y cuál 
será la señal de tu venida y 
el fin del mundo?», les con- 
testa con lo que tenemos en 
San Mateo 24: 15-22. Los 
discípulos, a quienes habia el 
Señor en estos versículos, 
simbolizan aquí el residuo de 
los judíos creyentes, los que 


pasarán por la grande tribu- 
lación de Jacob. Esta Escri- 


tura es significativa en va- 


rios sentidos, porque une la 


tribulación con las profecías 
de Daniel y así con el anti- 
cristo. y revela la causa y 
también el tiempo de esta 
eran angustia. i 

Si juntamos las. varias Es- 
crituras; encontramos que los 
judíos, después de su restau- 
ración, hacen un pacto con 
la bestia, con aquella cabe- 
za del imperio mundial re- 
vivificado. Esto lo > hacen, 
buscando ayuda y refugio del 
rey del Norte, cuya enemis- 
tad contra ellos es grande. 
Daniel habla de esto cuan- 
do escribe: «El (el príncipe) 
en otra semana confirmará 
el pacto a muchos, y a la mi- 
tad de la semana hará cesar 
el sacrificio y la ofrenda» 
(Daniel 9: 27). Con este pac- 
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DEL EVANGELIO 


Por J. CLIFFORD 


En el último artículo, men- 


cionamos la comunión y Ja 


delensa del evangelio, expre- 
siones que encontramos en 


Fil, cap. 1. Será bueno con- 


siderar de nuevo la expresión, 
«la defensa». con - otras que 
tenemos juntamente. Elapós- 
tol que pudo decir de acque- 
llos cristianos: «Os amo a to- 
dos vosotros eù las entrañas 


de Jesucristo», pudo decir. 


con toda sinceridad: «Os ten- 
go en el corazón». No. es 
fácil, dado el carácter. de 


“nosotros los cristianos, dar- 


nos cabida en el corazón, pe- 
ro al vernos.en las entrañas 
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de Cristo, al récibirnos por 
lo que somos en él, lo difí- 
cil se hace fácil. ¡Ojalá pensá- 
ramos más los pensamientos. 
del Señor tocante a los hi- 
jos de Dios! Allanaría mu- 
chas dificultades y conduci- 
ría a mayor compañerismo 
de gracia. El apóstol dice 
«mi gracia», pero es suya a 
la luz de Efes. 3: 8: «A mí, 


¿que soy menos que el más 


pequeño de todos los santos, 
es dada esta gracia de anun- 
ciar entre los. gentiles el 
evangelio de las inescrutableg 
riquezas de Cristo». No era 
la gracia salvadora, sino la 
de ser permitido predicar, . 
que estuvo en la mente del 
apóstol, y ¡qué consuelo le 
habrá sido. poder pensar en 
estos hermanos leales a la 
misma gracia hasta con su 
identificación con él en sus 
prisiones, como en defensa y 
confirmación del evangelio! 
Sabemos por el versículo 1%. 
que el apóstol reconoció - un 
amor personal hacia sí mis- 
mo en la defensa hecha por 
ciertos hermanos. La contfir- 
mación podremos conside- 
rarla como una acción hacia 
los: de afuera, conforme. al 
uso de la palabra en Heb. 6: 


16. De esta manera en la fra- 


se tenemos a la: vista el re: 
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sultado doble del - testimo- 


nio. No es extraño que lue- 


go puede el apóstol dar la 
buena noticia de vers 12: 
. «Quiero, hermanos, que sepáis 
que las cosas que me han 
sucedido, han redundado más 
en provecho del evangelio». 
Lo que hubiéramos pensado 
la desgracia mayor posible en 
la vida del siervo sobresa-: 
liente del Señor, llegó a ser 
justamente lo contrario. Em 


su salud corporal, la espina 


dada y traída como mensa- 
jero. de Satanás para. abo- 


fetear al apóstol, fué torna- 


da por Dios, en su gracia, en 
un triunfo, de manera que 
pudo exclamar: «Todo lo pue- 
- dlo en Cristo que me fortale- 
ce», al escribir la carta de 
nuestra consideración. Porque 


en aquella prueba oyó la voz: 


«Bástate -mi gracia, porque 
mi, potencia: en la flaqueza 
se perfecciona», y respondió 
de una manera digna de aque- 
lla gracia. Ahora está en la 
cárcel, prisionero de Roma, 
pero reconociendo una potes- 


tad: más allá de la del Im- 
perio mundial, y pudiéndose. 


lamar «prisionero de Jesu- 
cristo», ve que lo que podría 
haber puesto fin a su minis- 
terio en el evangelio, lo ha 
trasladado a ọtro campo so- 
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lamente. En el pretorio y an- : 
te muchos, difíciles de alcan-- 


zar, ha resonado su mensaje, 
de manera que puede conso- 
larse en que ha habido «pro- 
vecho del evangelio». ¿De qué 
manera contamos nuestro pro- 
vecho? Al mundo pecador 
proclamamos: «¿Qué aprove- 
chará al hombre si grangea- 


“re todo el mundo y perdie- 


re su alma?» Pero conviene 
tornar la pregunta hacia nues- 
tras almas y averiguar ` en 


qué y de qué manera conta: 


mos el provecho nuestro, pa- 
ra ver si pérdidas de dinero, 


tiempo, libertad y salud, nos 


han dado gozo por lo que 
han resultado en provecho del 
evangelio. Nos conviene traer 


todo a la luz del santuario 


de: Dios, y aquilatarlo todo 


conforme a- la balanza. de 
Dios, para ver si el éxito 
de la vida será de aquello 


que pasará en humo, o de 


aquello que, participando del 


carácter del Señor y su obra, 
perdurará eternamente como 
acompañante de la salva- 
ción, con la cual por gra- 
cia nos ha salvado él. Cree- 


mos que si así hiciéramos, 
“el. versículo 27 llegaría a ser 
no solamente una exhorta-. 


ción del apóstol, sino el an- 


helo de nuestra vida: «Com- ` 
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verséis como es digno del 


evangelio». La versión mo- 
derna simplifica el versícu- 
lo, traduciéndolo así: «Sea 
vuestra manera de vivir digna 


_ del evangelio». Realizando, 


eternos. valores, arreglaremos 
la vida de acuerdo con ellos. 
No. concuerda con los hechos 
de la vida, que hablemos de 
estar sentados en el cielo 
con Cristo y estemos tan, 
ocupados con las cosas e la 
vida presente, que no hay 
ni tiempo ni fuerza para el 
testimonio del Señor, mu- 
clio menos para el estado 
saludable que encierran las 


palabras finales del texto: 


«Estáis firmes en un mismo 
espíritu, unánimes, .comba- 
tiendo juntamente por la fe 


del evangelio». Un mismo es- 
píritu conforme al del Se- 


ñor. mismo, y firmeza en él 
dexotan un estado que es de 
descar y buscar. «Unánimes», 
es decir de una «sola. men- 


te, conforme con el gozo 


del apóstol en Cap. 2: 2 
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y con el sentir del Señor 


(2: 5), que será soberano re- 


. medio para los tantos parece- 


res que tienden a la debilidad: 
del testimonio en el día de 
hoy. «Combatiendo junta- 
mente». nos. da el hermoso 
cuadro de un ejército, obe- 
diente a su capitán, cosas 
y opiniones particulares per- 


didas de vista y todos los 


soldados alertos para oír y 
poner por obra la palabra de 
la superioridad. Tal vez en la 
realización de haber una Su- 


< perioridad está el bien. Ten- 


gamos: presente que el Señor 
es quien demanda y merece 
nuestra obediencia y no he- 
mos de perder tiempo y fuer- 
za desastrosamente, que de- 
berían ponerse al servicio del 
Señor en la mejor de las obras 
dadas a los hijos de Dios 
durante su vida terrenal. Ha- 
ya, pues, comunión, defensa, 
confirmación, provecho y uni- 
dad en el evangelio y sobre 
todo. vidas santas que pres- 
ten valor a todo. 


LA VENIDA DEL SEÑOR JESUS 
Viene de página 260' 


to, según parece, el príncipe 


se compromete a respetar y. 
proteger los ritos y el culto 
divino del pueblo de Israel, 


pero él rompe el pacto, man- 
da que el sacrificio en el tem- 
plo restaurado cese, y. pope 
la abominación en su lugar. 
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(Daniel 12: 1D, es- decir, 
levanta un ídolo en su lugar 


(véase 2. Tes. 2: 4 y, Apoc. 
13: 11-17). El Señor Jesús 


se refiere a estos aconteci- 
mientos en Mat. 24 y da co- 
mo señal, que cuando se le- 
vanta la abominación grande, 
deben de huir de Jerusalén 
todos los santos de Israel. 
Luego ¡se dará un decreto que 
todos adoren la imagen le- 
vantada en lugar de Dios, en 
el templo de Jerusalén, y con 
esto empieza la gran tribu- 
lación, en la cual el anti- 
cristo pelea con grande enojo 
contra todos los que rehusan 
obedecer a la bestia, siendo 
primero su enojo contra Is- 
rael y luego contra todo el 
mundo. 


Por: la misericordia de Dios, 
este tiempo de angustia será 
Inaitado a media semana, de 
modo que durará solamente 
tres años y medio. Estos son 
los 42 meses, o 1260. días, 
de: los que se habla en el Apo- 
calipsis: Van ¡juntos con la 
manifestación de los dos tes- 
tigos, con sus ayes y juicios 
divinos que traen sobre la 
ciudad santa. Durante este 
tiempo lanza el diablo suenos 
jo coñitra “los demás de la 
simierite de la mujer, los 


que ijíbrdan los mándamien- 
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tos ide Dios, y tienen el testi- 
monio de Jesucristo (Apot. 

12: 17). Y es aquel dragón 
que da el poder al anticristo, 


para. que trate de destruir al 


pueblo de Dios. De todo es- 


to podemos comprender cuán 


terrible 'será el tiempo de an- 
gustia. El causante de toda 
esta trribulación es el mismo 
Satanás, el que inventa to- 
da clase de sufrimientos y 
derrama su enojo contra el 
pueblo de Israel. Dios utiliza 
esta gran  tribulación para 
castigar el peor de los pecados 
cometidos, es decir, el peca- 
do de haber rechazado a su 
amado Hijo y haberlo cruci- 
ficado. Si añadimos, que lue- 
go los mismos santos entre 
los judíos no sentirán ni ve- 
rán ya nada de la bondad de 


Dios, aunque el Espíritu de 


Dios obrará en sus corazones, 
podremos entender algo -de 


las palabras del Señor Jesús: 


«Porque habrá entonces gran- 
dé aflicción, cual no fué des- 
de el principio del mundo 
hasta ahora, ni será», (Mat. 


24:21). 


Mirando la historia del pue- 
blo de-Israel y la culpa enor- 
me que pesa sobre él en re- 
chazar¡al Mesías, entendemos 
en algo el por qué de un jui- 


cio tan terrible que espera 


qu ist 
o 
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al pueblo rebelde aún. Pero 
cuán consolador es, del otro 
lado, que en todas partes, 
donde se menciona la augus- 
tia. de Jacob, ya sea en el 
Antiguo o Nuevo Testamen- 
to, que al mismo tiempo, 


siempre hay la promesa de 
Ja liberación del residuo cre- 


yente. Se dice que las horas 
más obscuras de la noche son 
las que preceder la salida 
del'sol, Así serán las últimas 
horas que preceden a aquella 
mañana hermosa del milenio, 
aquel reino. de paz, que ven- 
drá muy pronto. Romperá, 
aquel día glorioso, el más 
glorioso que jamás se cono- 
cerá en este mundo, un. día 
sinínubes, en el cual, a Israel 
restaurado, el sol no se pon- 
drá: más. : 

Como ya se mencionó, este 
tiempo de juicio no será sólo 
para Jos judíos, sino para to- 
do-el mundo; y como los ojos 
de Dios estaban abiertos so- 
bre el pueblo del pacto y fue- 
ron señalados espiritualmen- 
te 144.000. así rédime Dios 
en: su rnisericordia, de los 
gentiles. un gran número de 
entre aquellos a los que ha 
permitido seau' castigados y 


limpiados, cuyas ropas han. 


sido lavadas en la sangre 


- del Cordero. De esta multi- 
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tud escribe Juan en el Apoca- 
lipsis 7: 18-14. 

La gran tribulación es la- 
hora'de la tentación que ven- 
drá sobre todós los que ha- 
bitan en esta tierra (Apoc. 
3: 10). El anticristo, el que 


` abre. su boca para blasfemar 
contra Dios, no tiene sólo 


poder sobre los judíos incré- 
dulos, sino sobre todas las 


“naciones, lenguas y pueblos. 


Y todos tendrán que adarar 
a la bestia o serán matados. 
Sí, todos los que viven en 
esta tierra. adorarán a la bes- 
tia, cuyos nombres no están 
escritos en el libro de la vi- 
da del Cordero, el cual fué 
muerto, desde el principio del 
mundo. (Apoc. 13: 7-8). 
La gram tribulación no es 
para la iglesia de Cristo. 
¡Alabado. sea Dios! que en 
aquel tiempo ya le servirá 
a él en la gloria, no estará 
más aquí en la tierra en- 
tonces, habiendo sido libra- 
da de la ira que ha de venir 
(1. Tes. 1: 10) Donde las 
Escrituras hablan de la gran . 
tribulación, en primer. lugar 
hablan del pueblo de Israel, 
como vemos claramente en 
Mateo 24. El Señor dice a 
los que están en Judea, que 
rueguen; para que la huída 
no suceda en día sábado, una 
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enseñanza que sólo tiene sen- 
tido para un judío piadoso 
que vive bajo la ley. Los ju- 


díog reciben amonestación de` 


un falso cristo, mientras los 
creyentes no pueden com- 
prender tal exhortación, por- 


que saben que Cristo está - 


sentado ahora a la diestra 
del Padre, mientras los ju- 
díos todavía esperan al Me- 
sías. 

También del Apocalipsis 
_ aprenderos que los santos: 
de la tribulación son judíos. 
a como Sadrach, Mesach, 
v Abed-nego, que fueron 
dos al horno de fuego, 
calentado siete veces más “que 
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de - costumbre. Muchos. sal- 


mos hablan de esta gran an- 


gustia del pueblo amado, en 
donde la injusticia reinará, 
hasta que venga el Señor y 
dará fin a todo en su mani- 
fastación. Bienaventurados 
-son;los que están entre aqué- 
lios a los que el Señor dice: 


«Porque has guardado la pä- 
labra de mi paciencia, yo 


también te guardaré de la 
hora de la tentación, que 
ha de venir.en todo el mun- 


_do, para probar a los que 


moran en la tierra», (Apoc. 
3: 10). : AS 
(Continuará D. M.) 
SH Walter. 


CREYENTES MUDOS: 


¿SOY Yo? 


Muchas veces nos ha dado 
de pensar, ¿cómo es que tan- 
tos de aquellos que profesan 
ser del Señor, quedan calla- 


dos, mudos, de un año a otro. 


en las reuniones? Se encuen- 
tran en la reunión de oración, 
Y asisten en las demás reu- 
niones con regularidad. pero 
jamás contribuyen con una 
palabra de edificación para 
ayudar a los demás. Embe- 
ben todo lo que pueden, pero 


no: sueltan nada. Pues: esto 
es algo extraño y hemos tra- 


tado vez tras vez de com- 
prender el fenómeno y ha- 


llar la causa de su silencio 
continuo. y anormal. ` 


Naturalmente, nadie espera 
: que hable uno que no esté 


en armonía y comunión con 
su Señor o cuya alma no esté 
recta; quizás sea esto lo que 
prohibe hablar a más her- 
manos que nos demos cuenta, 


o ic a AA 
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Luego habrá aquellos cuya 
vida y andar es tan torcido 
y mundanal, que resulta una 
misericordia para todos, que 
se callen. Pero hay muchos 
cuyas vidas son cómo con- 
viene.al evangelio de Cristo; 
y sin embargo nunca abren 
sus bocas en público. Esto, 
sí. es una calamidad y pér- 
dida sensible para la igle- 
sia. y para ellos mismos. 


No debe haber mudos en-- 


tre el pueblo de Dios. Los 
labios, como las vidas de to- 
dos los redimidos pertenecen 
al Señor, y Jes correspoúde 
anunciar sus alabanzas y hà- 
blar lo referente al Rey. 


Todos no tienen el don ov 


preparación para subir a la 
plataforma para hablar a lá 
multitud; no abogamos por 
esto, de ninguna Manera; Sê- 
mejante cosa promovería des- 


orden y confusión. El don, 


la: gracia, y la vocación: di- 
vina se requieren para desem- 
peñar tal esfera de servicio 
público, y los. que carecen 
de estos dones hacen bien en 
no emprenderlo. Pero, ¿qué 


R 
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de la: reunión de oración?, 
no se precisa: don para ha- 
blar al Padre; sin embargo, 
ahí están todo el año con 
los labios sellados. No titu- 
beamos en condenar tal ac- 
titud como no de Dios. Se- 
rá «el temor del hombre, 
dirá alguno, y es posible, 
pero nego. «el temor del hom- 
bre pondrá lazo» (Prov. 29: 
25), y-no puede ser la vo- 
luntad de Dios que su pue- 
blo estuviera en ningún la- 


zo. ¿Por qué ha de temer 


cualquiera hablar con Dios 


“en presencia de sus hermanos 


creyentes? ¡Temen ser criti- 
cados? -No necesitan tener 
semejante. temor... Habrá, es- 


tamos. seguros; mucho orgu- 


llo vinculado con el silencio 
de muchos. Estamos Seguros 
que toda alma piadosa se re- 
gocijaría al sentir sus voces, 
aunque no sean más que cim- 


co palabras cual balbuceo de 


ninos ea Cristo, y los «same 


tos mudos» encontrarían 


grande bendición para sus 
propias almas. 
(Trad. A. Furniss). 
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NOTAS PARA PREDICADORES 


El. apóstol Pablo eran un expo- 
nente viviente de la capacidad sal- 
vadora del «evangelio, y - notamos 
las varias referencias que él hace 
a la maravillosa gracia de Dios des- 
plegada en su caso... Con razón, 
entonces, dice en el primer capi- 
tulo de Romanos. y en el versículo 
16, que no se. avergiienza «del 
evangelio: porque es potencia de 
Dios para salud a todo aquel 
que crees. No hemos. de predicar 
como quienes estuvieran en la ne- 
cesidad de ofrecer disculpas por 
el mensaje que entregamos, sino 
que debemos pregonar las buenas 
nuevas con entusiasmo y convie- 
ción, dándonos cuenta de que es lo 
único que. puede resultar  bene- 
ficioso para nuestros semejantes; 
y. que, como embajadores del Al- 
tísimo, . nuestra: posición de- pre- 
dicadores es de gran privilegio y 
de mucho honor. Jamás nos aver- 
goncemos, pues. del glorioso evan- 
gelio. 

Enire las razones que da el após- 
tol para no. avergonzarnos del 
evangelio., se destacan. tres. gran- 
des- fases de la verdad: 


1).. POTENCIA DE DIOS: 

” Cristo no es solamente «la sa- 
biduría de: Dios», sino ~ que -tam- 
bién es «el poder de Dios». En 
nuestra * condición de pecadores 
perdidos, estábamos imposibilita- 
dos de ayudarnos a nosotros mis- 
mos. Como aquellos paralíticos que 
el Señor Jesús sauaba durante su 
permanencia en el mundo, nada 
podíamos hacer para mejorar nues- 
tro “estado; como Lázaro, estába- 
mos muertos; enterrados moral- 
mente. y  hediíamos ya. Eviden- 
temente .era necesario un poder 
extraño a nosotros si deberíamos 
ser salvos, y fué entonces cuando 
Dios quiso «desplegar a nuestro 
favor su potencia, El gran valor 
del evangelio reside en que es 
de Dios. Nuestros méritos no tie- 
nen cabida en ello cuando se tra- 


ta: de “aprovecharlo para salud. 
Todo es de Dios. Por eso, también, 
no hay duda en cuanto a su efi- 
cacia. Es de Dios. ¿Alcanzará? Si 
no fuera suficiente, significaría una 
falla en la omnipotencia: divina, 
lo que no puede ser; por lo tanto, 
alcanzará ampliamente, es. poten- 
cia de Dios. 


2). PARA SALUD: `> 
He aquí el problema de los: si- 


< glos, desde la caída hasta hoy.: 


la salvación. Poder tener la se- 
guridad. del perdón de los peca- 
dos y de la vida eterna ha: sido 
la ambición de los millones de al- 


“mas necesitadas. Fortunas. se han 


gastado. para. comprar este per- 
«ón, pero en` vano. Vidas se han 


dedicado con el fin de merecer ` 


esta vida eterna, pero inútilmente. 
«No es de obras para que nadie 
se glorje». En donde, entonces, 
podrá encontrarse la salvación? En 
el evangelio. No hay salvación en 
ninguna otra parte. El gran poder 
de Dios se- ha manifestado de 


“muchas maneras—en la creación. 


etc., pero nunca en igual: gra- 
do. como cuando pör el evange- 
lio :ofrece una. amplia salvación al 
pobre arruinado pecador, en Cris- 
to . Jesús, Señor nuestro. Es ma- 
ravilloso, pero es verdad, que: el 
evangelio es. suficiente: para qui- 
tar” nuestras. dudas, para disipar 
nuestros temores, para inculcar en 
nuestros corazones la paz que re- 
sulla. del «conocimiento del per- 
dón de los pecados. Y no puede 
existir la más leve. sombra de 
duda, pues es la potencia de Dios 
para salud. ' 


3). A TODO AQUEL QUE CREE: 


En estas palabras tenemos la 
amplitud de la oferta y el medio de 


aprovecharla.. «A todo aqueb, no. 


hay límites al poder salvador. no 
hay acepción de personas. No hay 
distingos. Para todos y` para ca- 
da  úno: es el. mensaje evangé- 
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lico. No existen condiciones - en 


cuanto al grado de pecado al- 
canzado por el pecador, el poder 
para salvar es tal que «puede sal- 
var hasta lo último «a todo aquel 
que cree». ¡Bendito evangelio! muy 
digno, verdaderamente, de su di- 
vino Autor. Más de una vez. en 
las Sagradas Escrituras encontra- 
mos. recalcado este lado. de la 
oferta de la misericordia de Dios. 
No 'hay duda posible, la sangre 
de Jesucristo es suficiente para bo- 
rrar los. pecados del más vil de 
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los serés humanos. Pero, ¿y cómo 
se aprovecha de esta oferta? ¿De 
qué manera se «hace propia la 
salvación? Por. el medio sencillo 
de la fe. Simplemente creyendo 
lo que Dios dice acerca «de nos- 
otros mismos, y acerca de su Hi- 
jo y de su obra expiatoria en la 
cruz del Calvario. ¿Nada más? 
Absolutamente. Dios, por su po- 
tencia, ha hecho lo demás. Lo 
único que queda para nosotros es 
aprovecharnos por la fe de lo que 


Dios ya ha hecho. 


f: 


Para la Escuela Dominical 


Notos adoptados de las Lecciones Internocionales 


y 


Domingo, 3 de noviembre de 


ay. 


“Lección V. — Respetar la aa- 
toridad. 


Lectura: Marcos 12: 13-17; Rom. 
13: 1-7; 1 Pedro. 2: 13-16. 

Texto ‘áureo: Rom. 13: 1. 

Lectura adicional: Mat. 5: 13-20: 
Heb. 13: 17. 


aj La necesidad de las. leyes. 
b) Obligación de obedecerlas. 
c) Lección de temperancia. 


El . espíritu que .iuvade hoy la 
sociedad es de falta de respeto a 
las autoridades constituidas y una 
rebelión contra la disciplina. La 
escritura nos recomienda ser tem- 


Plados y respetuosos, especialmente - 
en lo que se refiere al cumpli- 


miento de leyes y ordenanzas dic- 
tadas para el bien de la comunidad. 

Los cristianós tienen la. obliga- 
ción de ser ejemplos. en estas co- 
sas. 


Domingo, 10 de noviembre de 
1929. 


Lección VI. — Paz 'en el mando. 


Lectura: Isafas 2: 2-4; Hechos 
17: 22-28; Juan 4: 20-21. ; 
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Texto. áureo: Isaías 11: 9. 
Lectura adicional: Efes. 4: 4-6: 
Salmo 98: 1-9. 


a) Obligación de procurar paz. 


:b) La debida consideración del 


prójimo. 
c) La base de la paz. 

No hay paz para el impío. Nunca 
la condición del mundo ha dado 
mayor prueba de la verdad de esa 
afirmación bíblica. Cada uno bus- 
ca: lo suyo; aun cuando ello sig- 
nifigue el desconocimiento del de- 
recho, ajeno, y, naturalmente, ¿Lo 
perturba la paz y la Duena. ar- 
monía. 

La forma de tener paz para si 
para. cou, Dios y con el prójimo, 
es tener en el corazón al Prin- 
cipe de paz, el Señor Jesu-Cristo. 


Domingo, 17 de ‘noviembre. de 
1929. 


Lección VIH. — Armonía entre 
sente de distintas razas. = 


Lectura: Hechos 10: 9-15 y 30- 
B5; Gál. 3: 28-29. > 
Texto áureo: Hechos 10: 34, 35. 


Lectura adicional: Efes. 3: 14- 


21; Ruth 1: 1-18; Juan 4: 5-10% 
Hechos 10: i-a 11: 18. 


. 2) “No hay diferencia. 
b) Unión entre ciudadanos de to- 
da lengua y toda nación. 
c) Uno en Cristo. 


Los intereses propios de tuna na- 
ción 110 deben “usarse: para crear 
enemisiadés con otra, como desgra- 
ciadamente sucede. Es cosa pre- 
ciosa contemplar en una iglesia 
de 'redimidos por- Cristo, el amor 
que reina entre personas. de dis- 
tintas- nacionalidades. Eso es- por- 
que realizan que son uno en Aqúel 
que. es amor, paz y verdad. 

Sólo en Cristo desaparecerán las 
enemislades ` partidarias entre na- 
ciones. —: 


. —Domingo, 24 de noviembre de 
1923. 


Lección VIH. — Patriotismo ele- 
vado. 
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Lectura: Jonás 1: 1-3 3: 15: 4: 
5-11. l . 
Texto. áureo: Hechos 17: .86. 
Lectura adicional: Todo el libro 

de Jonás; Isaías 55: 1-7. 


a) Qué es verdadero patriotismo. 

b) Dios ama a todos, sin excep- 
ción de personas, 

€). Primera obligación: servir a 


Dios.: * 


car el bien. común idel pueblo, sin 
pasiones ` parlidarias ni intereses 
propios. El bien verdadero de un 
pueblo. es el reconocimiento del 
Dios de amor, y la. sujeción a su 
perfecta voluntad. La primera obli- 


«gación del verdadero patriota es 


mar y servir a Dios, y por amor 
de: Dios” servir al. prójimo con 
desprendimiento de sí mismo 2 
intereses - partidarios. 


«Al Judio Primeramente Salomón 


«Sería mejor: qué yo nó hubiera 
nacido»—Con el corazón destroza- 
do, Salomón pronunció en Yiddish 
eslas palabras. 

Por primera vez estaba cara a 


cara con la realización de lo que: 
le iba: a «significar el confesar. 
su fe en el Señor Jesús ante su 
propia familia. O 

Estábamos en la Misión a los 


Verdadero ` patriotismo es .bus- 
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judíos una tarde de mayo. Salomón 
había entrado para tenerla char- 
Ja. “amistosa de costumbre y para 
recibir las palabras de aliento que 
tenemos. listas para. este ` inteli- 
gente hebreo: «de diez: y ocho: años; 
Cada vez que nos Viene A- ver. 

Sólo le habíamos conocido al- 
gunas semanas. En la fiesta de la 
Pascua, habíamos - preparado una 
vidriera: de librería, especialmen- 
te: para los. transeúntes judios, y 


“Salomón era uno de los muchos 


cuya atención había sido llamada 
por los textos acerca de la. Pas- 
cua y su comparación con..los 
otros textos. que hablan “del Cor- 
dero de Dios que quita: el pe- 
cado del mundo. 

Salomón había visto en la vi- 
driera un ejemplar de «La Luz Ver- 
dadera», un periódico que se pu- 
blica: para los judíos, y «del: cual 
distribuimos miles de ejemplares. 
El muchacho ya conocía esta re 
vista, pues había recibido un 
ejemplar alen tiempo. antes. 

Quería sabor sic«La Luz Verda- 
dera». aceplaría para su publica- 
ión, algi esias que él había 

h. Entró. a nues: 
“onto nos estaba 
20 su tiierosanio historia, 

Se había converiido dos años 

en. Varsovia; Polonia, - seis. 
després: de haber recibide 
un ¿Nuevo Tostamento. 


Poco IH 
pido a 


reso her 


mpo. después, había wet 
con sus padres- y 
Todo el hempo 
conti: ando secretamen- 
te su Biblia para aprender más y 
más de Crisio como- su: Mesías. 
Además, habia: escrito algunos 


pe 


poemitas . en Yiddish. Varios: de- 
éstos. habían sido aceptados para” 


sa publicación ¡por “importantes 
diarios judíos de Nueva *York y 
Chicago, hasta que Salomón empe- 
zò a escribir. acerca del Señor 


«Jesús, y entonces. siempre eran 
rechazados. 


Y así fué que llegó hasta nos- 
otros com. el deseo “de. que le 
encontráramos mercado para sus 
poesías. - Pero. «poco a «poco. en-. 
contramos que tenía deseos: mucho 


-Queria legar. a ser. un misjonero 


mija e) 


cai pue 
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más profundos, Quería hablar a 
sus conipatriotas acerca del Señor 
Jesús,- Quería. estudiar la Biblia. 
en su: pueblo. 

_El entusiasmo; y el celo «de Salo- 
món, su: viva inteligencia, su her- 
mosa fe y el encanto de su per- 
sonalidad, cautivaron inmediata 
mente nuestras simpatías. y nunca 
tenemos en la oficina una visita 
más bienvenida. que él a 

Frecuentemente - entra. corriendo 
a mediodía en busca de evange- 
lios y. tratados para distribuirlos 
entre los judíos. Cuando ` tiene 
oportunidad, les habla del Señor 
Jesús. y vuelve a. narrarnos sus 
experiencias,” : 


Pero todo: no. es tan fácil para 
el pobre Salomón. No hay planco 


-más preferido- por Satanás Gue 


un judío convertido, y Salomón va 
comienza. a experimentar los dar- 
dos del maligno. : a 
Hasia venir entre nosotros. has 
bia mantenido secreto absoluto 

acerca odo su-te en Cristo 
1lenzóca sospechar, 
£ Pu 


Su 


continuo. 
«da su mamá le enconiró nn 

3 mento. cn el holsillo y 
as- fueron confirma- 
e entonces ha habido una 
Persecución muy amarga, Sus her 
maros se. burlan de él: sus par. 


2 misma me- 
sa que ellos. - 
Así. fué 


£ mi absoluta. Con toda-fi- 
delidad, sin embargo, le mòstra- 
mos claramente Jo que le signifi- 


-caría confesar abiertamente al S2- 
Hor -Jesús Sienificaría. Ja expul- 


sión del hogar, separación de su 
familia, y el ser maldecido púbu- 
camente por.su padre y su madra. 

Fué cuando realizó todo. esto 
que dijo: «Sería mejor” que yo 


no “hubiera «nacido». 


| 
| 
i 
f 
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Pero. Salomón sigue. constante- 
mente hacia adelante,  testifican- 
«do para sw Señor y preparándose 
para éntrar a un Colegio Bíblico. 

Todavía mira con temor hacia 
¿el día que. dirá a sus padres que 
se. va a dedicar a la obra del. Se- 
ñor Jesús, pero nos. ha. prome- 
tido. que el día que salga para 
el colegio, les hará una. confe- 
sión «valiente de su fe en el Se- 
ñor Jesús, y les dirá de sus pro- 


pósitos de llegar a ser un. pre- - 


dicador del, evangelio. 


, ¿Realizan ustedes, creyentes lec- 
tores, lo que significará esto? ¿Se 
«dan cuenta lo que Significa para 
cualquier judío aceptar al odiado 
Jesús como 'su. propio. Mesías? 


$ NOTAS Y 


UNA JIRA POR EL NORTÉ 
por J, CLIFFORD 


Crevendo. que será de interés 
para nuestros ` lectores, propongo 


ocupar las páginas de nuestra re- 


vista con un resumen de mi jira 
por el norte, entendiéndose que 
cuento con el beneplácito de mis 
compañeros de mesa editorial, al 
hacerlo, , 

Sali de Córdoba pära el norte, 
el 22 de marzo. Había arreglado 
pasar unos días en Tucunán, an- 
bes de ir a Jujúy para la Confe- 
rencia, que desde hace once años. 
hemos celebrado a fines de Semana 
Santa, i 

Sia ningún arreglo de parte de 
nadie, mi visita a Tucumán fué 
afortunada, en que estuve allí pa- 
ra los últimos días de la familia 
Findlay, y pude despedirla de Tn- 
cumán, donde la había recibido 
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¿Tienen alguna idea acerca. de: la 
persecución, el sufrimiento y. la 
tristeza que están por delante de 
este. fiel muchacho? ¿Saben - algo 
de lo que le costará perman- 
cer firme para el Señor.. Jesu- 
cristo ? í i 
: Salomón mismo realiza el cos- 
to, pero no se desanima. Al con- 
trario, por encima de los sufri- 
mieutos que, naluralmente, siente 
en anticipación de la separación de 
sus seres queridos, su fe es vic- 
toriosa y fuerte en la fuerza del 
Señor; sigue a la batalla, para 
El. i 
A S. K: 
Misión de los Judíos, 


Toronlo, Canadá. 
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dos años antes. Don Eduardo. no 
goza de buena salud en Tucumán. 
Un mal de garganta ha hecho do- 
lorosa- y- hasta peligrosa: la pre- 
dicación, y por fin -se ha ido a 
Inglaterra, con Ja esperanza que 
un descanso completo: com cambio 
de clima le restaurará las fuerzas 


a finde que continúe su testimonio. 


fin de nosotros. Los hermanos le 


tendrán. a él y las “suyas. esposa: 


v tres niñas, delante «del Señor 
en oración. Llegué. a Jujuy el día 
jueves para tomar. la primera reu- 
nión de la serie. Varios hermanos 
habían llegado ya. La noche del 
viernes. hubo bautismo de tres, que 
desde. hace tiempo dieron prue- 
bas de su nueva vida en Cristo, 
Por los días de sábado y doman- 
go, hubo tres reuniones. diarias. 


Varios hermanos llegaron de largas- 


distancias; y otros que hubiéra- 
mos querido ver, no pudieron lle- 
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-gary otros no han permanecido 


en la verdad, lo que hace más 
dolorosa su ausencia, y año tras 
año- queda el, vacío. de los que han 
ido a la Conferencia Eterna. En 
ninguva parte he notado tant s 
cambios como «en Jujuy. De- las 
once conferencias he podido” estar 
en diez; así que he tenido opor- 
tunidad de notar los cambios ha- 
bidos. La presencia de un. her- 
mano -que sufrió una “operación 
y lleva señales de- su enfermedad. 
causó especial gozo. Fué conver- 
tido en la primera ‘conferencias: 


¡Gracias a Dios! ei. Señor perma- : 


nece. y es siempre el mismo, la 
eterna porción de cuantos esperan 
em él, : 


Los: hermanos Wilson, Parish. 


- Gerrard y yo, tomamos la plata- 


forma. Varios herman»s ayudaron 
en. la oración y de diferentes ma- 
neras: Quedé por unas tres reunio- 
nes. después. de haber salido los 
otros. El Señor «se -nos acercó. 
¡gracias a él! 

Los hermanos Powell nos aten- 
dieron: en: todo. Desde enlonces 
han salido para visitar a sus fa- 
imilias y hermanos en la fe en Ca- 
nadá. Les deseamos toda prospe- 
ridad en el nombre del. Señor. 

Fuí a Salta por una. semana. 
En ausencia de los Tremlett. el 
hermano Parish ha hecho: Jo posi: 
ble para continuar la obra. Hay al- 
gunos hermanos firmes y- fieles. 
que cooperan. La juventud ‘que 
debería ` servir. de fuerza - motriz 
en la obra, no loma la parte que 


sería de desear. Pero jóvenes sa- 


nos y buenos, esperamos. mejores 
cosas de ellos. para el bien de la 
obra y de ellos mismos. No sean 


2130: 


como los grandes de los Tecoitas, 
Neh. 3:5. i 

De Salta fuí a Ledesma, en la 
buena compañia de los esposos 
Cook, jóvenes que hace: 10 meses 
vinieron- de: los Estados Unidos. 
para servir en el evangelio del 
Hijo de Dios. Han progresado bien 
en el idioma nacional y siendo 
«muy dados» con la gente, creo 
que han de: progresar “en todo. 
con tal que tengan salud. El clima 
no es lindo en aquellos valles. Los 
hermanos que ocupan tales lugares 
en el nombre del: Señor. nece- 
sitan nuestras oraciones: Tuve do- 
ce noches de reuniones con los 
hermanos, y si bien no podemos 
decir que ha habido bendición ma- 
nifiesta, hemos sentido con ` nos- 
otros. er poder del Señor. y. visto 
personas bajo el poder de su pa- 
labra. Los hermanos Gerrard, con 
quienes estuve a los pocos días de 
salir yo, fueron a Jujuy- para 


ayudar en Ja obra allí, aunque 


él visitará y ayudaní a los Cook. en 


-cuanto le sea posible, mayormente 


en estos meses de la cosecha dei 
azúcar, cuando miles: de perso- 


nas van de las provincias de San- 


tiago del. Estero, Rioja y Calamar- 
ca. a trabajar. y muchos indios 
van del Chaco y. también de Bo- 
livia, i 
Pasé dos noches en San Pedro. 
Don Tomás lo había arreglado to- 
do” para que estuviera alí. La 
primera noche fué con la pequeña. 
compañía «en el pueblo mismo. Hu- 
bo buen número y algunos. nuevos 
para oir la palabra predicada. La 


otra noche estuve entre los chiri- 


guanos, entre los cuales. por años, 
los Linton y. Easdale, con- otros, 


han trabajado, Hablé directamente 
en castellano, en vez de servirme 
de intérprete, lo que: para mí fué 
más satisfactorio. Me aseguraron 
que con excepción de dos ancianos, 
todos me habrían de entender: con 
los. años, van conociendo mejor el 
castellano, 

En Campo Santo estuve dos días 


y una noche, El. hermano. Ortiz 
ha podilo testificar por unos. años 


v el Señor le ha dado algo de fru-. 


to en dacobra, En-estos dias. dos 
parejas- que profesaron fe en el 
Señor, la evidenciaron en. arreglar 


ses. vidas ante el Juez Civil. ca-. 


sárdose, Todos habrían sido. bau- 
lisados, pero una: de las señoras 
se enfermó de avedad- tavo 
que ir al hosnital en Saia Los 
ires se paytiza en unn aCe 
quia grande de riego que pasa cer- 
ea de] del hermano. Or- 
ti No. tuve celo placor de estar 
en aquesta: nensión: Hare" tiempo 


S 
sr 
al 


r 


el hermano Ortiz. con su esposa. e 
Ma: hacen memoria del Señor. 
Ahora: tendrán compañeros de- tes- 
timorio.. Hay. otras con + interés. 
Tuvimos o remitán y elo día 
casas. 


sivuiente; al 
PRPS endo 
las cosas. de Di 
“de. cosechas. los hermanos Stan 


ansenies de. Campo Santo, Dero 


estando con unos más en Fraile 
Pintado, no dudamos de que to- 
do. se tornará- para bendición. 

Volví a Salta para el domingo y 
lunes, porque se había arreglado 
el. bautismo de dos. hermanos. La 
esposa, hija e hijo de. uno de 
ellos están desde años en comu- 
nión. Nos alegramos que por fin 
el Señor le ha libertado y que ha 
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podido dar su testimonio por el 
bautismo. El otro hermano es úni, 
co. en su familia hasta: hoy, pero 
la fe lo escribe «primero» y no 
único. ¿Por qué no le ha de se- 
guir “su esposa; hija y demás? 

El día martes Jo pasamos en 
Guemes, en la casa. del hermano 
Rojas. Ha sido un pueblo dificil 
siempre, Uno que otro ha habido 
para. el: Señor. pero dificultades 
no han faltado, y- la obra no ha 
tomado: permanencia: Nos alegra- 
mos que desde hace tiempo nues- 
tro: hermano -ha estado y ha he- 
cho lo que ha podido: para. man- 
tener un. testimonio. A sorpresa 
mía, a más del hermano Parish 
eme sa ió. conmigo de Salta. tuvi- 


mos dos hermanos de Betania. y 


el hermano de Campo Santo y 
olros «de los alrededores de Giúe- 
mes; asique el día pasó. como 
una conferencia: con mucho canto. 
uma reunión: sor la tardes y des- 
pués de haberse ido los demás 
hermanos pide tener otra rewnón 
antes de domar el tron nocturno. 
a. Tucumán. A. más- de personas 
del preblo. hubo de leguas de dis- 
lancia a nunca habían es- 
veunión de evan- 
omo Me nuestros Jectorás 
iniportancia de” tener a- uues- 
iros hermanos v.sn hogar en un 
lugar estratégico, pues es el em- 
palme, del Ferrocarril. 


pi 


be Tucumán no diré nada más 
que lo: siguiente, Estuve. por do- 
ce días e hice-lo que pude para 
ayudar. y visitar entre los her- 
manos, Hay necesidad de quién 


esté allí. para ayudar en la obra.. 


Los dos. hermanos mayores que 
toman parte en la obra, habían 


O A 
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estado enteros. pero los - jóvenes 


hicieron lo posible. para que to- 


. do fuese bien. Por agradecido que es- 


tuviese uno al ver tan buena volun- 
tad, no podría dejar de notar que no 
es bueno para los jóvenes tener tan- 
la responsabilidad, ni para la obra 
que- esté ern tales necesidades. To- 
dos los hermanos darían una bien- 


venida al matrimonio que. guiado : 


por el Señor, fuese cen su ayuda. 
Salí muy cansado de Tucumán: y 
un día con los” hermanos Vince. 

n: Ranchillos. fué muy grato y 
dada necesario. El día después 
por la mañana llegué a Tacanas. 
para estar dos días con la pe- 
<queña iglesia en Bagual. Habíase 


arreglado dos: dias- de conferencia 
$ por" un . malentendido, fuí yo 
€l único para. hablar. Pero los 


días pasaron felizmente en verda- 
dera comunión, y hubo un bautis- 
mo . de tres personas. Era noche 
de hielo con un viento cortante, 
El bautisterio fué un hoyo cava- 
do en-e] patio de una casita de 


campo, parecía. una sepultura. de 


veras. El. agua era de represa. 
Solamente los que conocen el cam- 
po en las provincias, saben lo que 
es la consistencia de tal agua, 


Avuda en mucho. a, la figura de. 


sepultura con. Cristo. Pero, ¿qué 


importa? gozosos en el Señor y 


concientes de su presencia, pasa- 
mos un tiempo lindo. De los tres 
bautizados, una era la madre de 
los  Santucho.- Su esposo, -tres hi- 
jos; una hija, con nietos, nueras 
y yerno están en comunión; así 
que «fué un gozo- grande. Hubo 
gozo especial en que los otros dos 
son un matrimonio. de un pueblo, 
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distante dos o tres leguas. Encie- 
rran en su bautismo la. posibili- 
dad de un nuevo. centro de` luz 
evangélica. 

Tomando el tren llegué a La 
Banda para poder tomar la reu- 
nión. del. jueves. -Algo tarde me 
esperaban los hermanos. Les ħa- | 
bié de lo qué es el Señor en las. 
dificultades de la vida, y pasé a 
Santiago. del Estero, donde había 
de “estar por doce días; bien ocu-. 
pados: y. muy. felices. Antes de 
la Conferencia, tuve una semana 
de- reuniones. En la Conferencia 
tuvimos bendición del Señor. Pedro 
Soto, Evaristo: Martínez, Hermán 
Walter, Nicolás Doorn y yo ha- 
blamos la Palabra a cristianos y 
a los que no lo son todavía, Los 
hermanos santiagueños hicieron de 
su parte también y todo fué una 
felicidad, días del cielo sobre la 
tierra. Como los hermanos ` Fur- 
niss habían «salido -para Europa 
unas semanas antes, los. hermanos - 
arroslraron todo .con: un poco: de 
temor, pero- tanto mayor fué su 
S070 al ver. lodo colmado cow la 
bendición del Señor. Emocionados 
de contento quedaron. Terminamos. 
aunque muchos ya se habían. vuel- 
to 2. sus hogares. con: el bautismo 
de dos hermanas y un hérmaao. : 

Diez semanas. bien ocupadas he 


‘tenido. Los resultados eternos és- 


tán en: el regazo del Señor, pero: 
me ha dado mucho gozo en todo y 


-humildemente creo. que ha sido. 
«de provecho :para” otros. 


“ Rueguen - los hermanos por los 
mencionados, 


f 
l 
j 
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En la creencia de que será para 
el; beneficio del pueblo de Dios 
en general y de la juventud en par- 
ticular, nos permitimos consignar 
breves. - palabras referentes a la 


«conferencia realizada el día 15 del 


corriente mes en el local de: la 
calle -Brasil 1750, de esta Capi- 


tal, por los jóvenes de la: iglesia - 


que -se congrega. en dicho: local. 

Hicieron uso de la palabra los 
hermanos N.. Hamilton, KR. Pohler 

A. Todó (hijo), sintiéndose ci 
poder del Espíritu. No. dudamos 
que - todos los asistentes: — que 
oscilaban entre 500 y 600, de los 
cuales. la mayoría era. gente: jo- 
ven — experimentaron el gozo de 


un tiempo. provechoso pasado en. 


un ambiente agradable de vida .es- 
piritual. 

La. finalidad de la: conferencia 
era estimular a la juventud a 
una mayor consagración, como así 
también fomentar un mayor ayi- 


vamiento en la obra del Señor, 


avivamiento que debe brotar del co- 
razón de cada creyente. El her- 


mano Todó, al finalizar la con- 


fercneja, simtetizó «el objeto to- 
mando como su tema la oración 
de. Jabes (1 Crón. $). 
Esperamos < que. se haya obte- 
nido el resultado deseado y que 


la actividad de la obra en la Ca- 


pital Federal y sus contornos crez- 
ca, esforzándose todos. los  ¡óve- 
nes en la empresa unánimemente. 


Nosotros sembramos, Dios da el 


crecimiento. Se ruega: las. oracio- 


nes de todos. para que la obra 


sea fruclífera. 
Enrique López, 
Carlos T. Ibarba. 
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DEAN FUNES. 


Damos gracias a Dios:«por la ar- 
monia y buen ánimo en la igle- 


sia y por las varias personas que. 


continúan acudiendo a escuchar 
el mensaje de salvación de sus 


almas por la fe en. Cristo Señor: 


Nuestro., À 

La obra de Cruz del Eje con- 
ltinúa, Dios mediante; los herma- 
nos han determinado ir en auto- 
móvil para tener tiempo dere- 
partir tratados y convidar, y aun- 
que resulta un viaje algo penoso 
por ser el camino en parte muy 
malo, y entre ida y vuelta son 
26 leguas, y la vuella, como es 
natural, «hay. que efectuarla -> de 
noche, sin embargo, la buena vo- 
luniad de don Timoteo y.. sus 
compañeros persiste por el anhe- 
lọ de. ver alnas venir al. Sal- 
vađor de los pecadores. 

En esa ciudad la: gripe ha he- 
chò estragos, muchísimos han 
muerto, y son muchos los. enfer- 
mos, por cuya causa las reuniones 
son poco «concurridas: pero hay 


«varias personas. que. muestran sin- 


ceramente aprecio a la: palabra 
de Dios, y esto ` anima a los her- 


¿manos a seguir en la obra que 


el Señor. les ha encomendado Ue- 
var. a cabo. f : 


Rogamos las oraciones del pue- 
blo de Dios a: favor de tantas 
almas en la obscuridad, y en 
sombra de * muerte. 

L. Fosini. 
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¡Sueños ¡ 
inútiles! rencia de sa- 
bios celebrada 
hace poco, se habló de la 
victoria sobre la muerte. ¡Un 
hombre de ciencia había he- 
cho latir el corazón de una 
tortuga, y otro hizo un dis- 
curso sobre la posibilidad 
de acabar con la muerte y 
crear un organismo científi- 
co mundial destinado a «pre- 
venir» ese fenómeno! ¡Qué 
insensatez caracteriza al 
hombre sin Dios! «Dicién- 
dose ser sabios, se hicieron 
fatuos» (Rom. 1: 22), así se- 
ría el comentario del. gran 


apóstol inspirado. «La paga 


del pecado es muerte», y 
hasta que el hombre. pueda 
extirpar el pecado, no po- 
drá deshacerse de la muerte. 


En una confe- 


Una Delante del atre- 
vcitoria vimiento des- 
completa equilibrado - del 

hombre en su in- 
sensatez impotente, nos in- 
funde gran gozo poder con- 
templar a nuestro glorioso 
Señor, EJ que participó de 
carne y sangre «para destruir 
por la muerte al que tenía 
el imperio de: la muerte, es 
a saber, al diablo» (Heb. 2: 
14). Para poder rescatar al 
hombre, el Salvador en su 
amor entró en los dominios 
del gran adversario, y su 
cuerpo fué puesto en la tum- 
ba. Pero, por su resurrección, 
«El quitó la muerte, y sacó 
a la luz la vida y la immor- 
talidad [o, más bien, la in- 
corrupción: por el evangelio» 
(2 Tim. 1: 10). Aun ahora 
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-el creyente tiene el privile- 
gio de entrar en este triun- 
fo y en la misma presencia, 
del sepulcro puede gritar: 
«¿Dónde está, oh muerte, tu 
aguijón?» Pero al fin se dis- 
frutará de la plena victoria, 
porque está escrito: «El pos- 
trer enemigo que será. des- 
“hecho será la muerte» (1 
Cor. 15: 26). 


La desapari- Un diario 
ción de la fe. prestigioso ha 
: l llamado la 
atención al ataque organiza- 
do en Rusia contra la fe y 
creencia. Hace referencia al 
«uniforme igualitario? . que 
ha reemplazado: los trajes 
abigarrados de antes, y ter- 


¿mina diciendo: «Rusia ya no- 


sabe soñar». Sin embargo, se 
ha probado antes que es Hn- 
posible desterrar la fe así no 
más. + Los incrédulos «uisie- 
-ran seguir sin Dios, pero hay 
una necesidad profunda en 
el corazón: del hombre que 
no permite la materialización; 
«de todas- las “cosas: tiene 
grandes vacíos en su ser que 
solamente se llenan con lo 
divino, lo eterno. Y áun aho- 
Ta, en medio de tanta difi- 
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cultad, uma obra ` notable 
continúa llevándose a cabo 
en Rusia. El Señor siempre 
mantendrá un testimonio efi- 
caz para su nombre hasta el 
fin. Hay una apostasía terri- 
ble, pero esperemos más que 
nunca en el Señor que mando 
un avivamiento notable en- 
tre su pueblo. 


Fondo para El 
el sostén de 
de la Obra. 


Secretario 
pos manda las 
cifras. corres- 
pondientes al 
mes de septi: Ímbte, como si- 
gue: 


Suma anterior. 8 1.774.090 
Recibo núm. 23 Belgrano $. 10,00 
s núm. -27 Jujuy AT 
+ núm. 28 Lanús =>» 15.00 
»  1ám. 29 Tucumán.» 24,25 
» núm. 30 Quilmes > + B.00 
» núm: 31 Casilda » 20.00: 


» núm: 32 Salta ». 20.00 
+ núm. 33 Prov, «Salta » 100.00 


Total: recibido asta el 


30 Sepbre. de 1929 $ 199500 


i A 


Que el Señor bendiga la. 


distribución de este dinero 


`- para el adelantamiento de Su. 
obra. Las donaciones se re- 


imiten al Sc. 5. A. Williams, 


Caaguazú 786, Lanús, F.C. 


Sud. 
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No andarás chismeando en tus pueblos 
- (Levítico 19-16) 


«Si os mordéis y 08 co- 
méis los unos a los otros, 
irad que también no os 
consumáis los unos a. los 
otros» (Gálatas 5: 15). 


-Jiste texto toca uno de los 
males peores existentes en- 
tre el pueblo de Dios. Nos 


referimos a la costumbre de: 


hablar en forma desdorante 
en la ausencia de la persona 
o, peor aún. la de dar oí- 


do a habladurías de manera. 


que afecte nuestra conducta 
hacia una tercera - persona. 
¡Cuántas veces lo permiti- 
mos! ¡Cuántas veces un cris- 
tiano no se ha podido expli- 
car la frialdad y reserva ma- 


«nifestada hacia su persona! 


Hace algún tiempo una 
cdistiana, con gran: pena suya, 
tuvo que notar que las ani- 
gas de antes estaban- reti- 
rándose de ella o dándole la 
menor muestra: posible- de 
amistad. No lo pudo. enten- 


“der. Nadie le daba Ja menor. 


explicación. Por fin hizo que 
hubiera -una indagación de 
todo el asunto, la que reveló 


que mentiras habían. sido: 


sembradas y recibidas, de ma- 


nera que las mentes se ha- 
bían envenenado hacia ella. 
Ahora, es imposible afirmar 
con bastante fuerza que tal 
condición de cosas es «no 
so'amente indignade la Igle- 
sia de Dios, sino positva- 
mente pecaminosa». 

No tengo razón en permi- 
tir que mi mente esté.enve- 
nienada en contra de nadie, 
ni mi conducta hacia nadie 


-influída en lo más mínimo 


por lo que oigo, hasta ha-. 
ber dado oportunidad de ha- 
cerse oír a la persona afec- 
tada. Una ley divina: se oye 


en la pregunta de Nicodemo; 


«¿Juzga nuestra ley a hom. 
bre, si primero no oyere de 
él, «y. entendiere lo que Pa 
hecho?» : 

Y "¡cuántas veces esta. ley i: 
se. quiebra! ES 

Hemos escuchado. acusa- 
ciones o informes desfavora- 
bles: y nos hemos puesto a 
juzgar y pasar sentencia sin 
itnos ajla persona interesada, 
Pero nos dirán: «Lo oimos 


~de uno o dos de quienes po- 


díamos confiar y ¿no dice 
«en la boca de dos o tres tes- 
tigos conste toda palabra» ? 
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Sí, así dice. Pero, en primer ' 


lugar, tienen que ser testi- 
gos; y muchas veces cosas 
se dicen que causan dolor 
y tristeza, para no decir da- 
ño irreparable, por los que 
solamente expresan su opi- 


nión o repiten lo que_han 


oído, sin que sean de. ma- 
nera alguna testigos. Ade- 
más, aunque fuesen testigos 
de buena fe, su testimonio 
carece de valor, a no ser que 
se dé en presencia de los acu- 
sados. ¿Qué juez escucharía, 
a testigos, por más dignos 


de fe que fuesen, sino en la 


presencia de los acusados? 
Se puede asegurar, pues, 
que quebramos una ley de 


Dios, cuando permitimos que 


la mente sea influída: en 
el menor grado por lo que 
hemos oído tocante a una 
persona. Si no tenemos tiem- 


po para investigar ó estamos 
desinclinados a apersonarnos 


ante el individuo a tratar de 
lo que hemos oído de él (o 
ella), entonces en obediencia, 
a la Palabra de Dios, debe- 


mos despedir el asunto por. 
entero de nuestras mentes.. 


De otra manera; no hemos 
de poder habitar en el ta- 
bernáculo en el monte de 
santidad, porque el que mo- 
ra alí «no detrae con su 
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lengua, ni hace nal a su pró- 


jimo, ni contra su prójimo 
. acoge oprobio alguno (Salmo 


15: 3). Se ha: dicho que: 


«El mal se hace por falta 


[de pensar, 
Tanto como por falta de 


jamar». 


Sin duda alguna, el mal 
de referencia resulta de fal- 
ta de pensar, pero no pole- 


' mos negar que también viene 


por falta de amor de cora- 
zón. Si podemos escuchar un 
informe desdorante de otra 
persona y permitir que nos 


~ afecte, y si podemos contarlo 
a otros, comprobamos que 
hay un defecto en nosotros. 


y creemos que el  defecibo) 
no está muy lejos de la re- 
gión del corazón, Si nos tra- 


jesen un informe feo de una - 


persona a quien 
mucho, 


queremos 
¡cómo lo habríamos 


de desechar! Si no desecha- 
mios lo que nos dicen, en- 


tonces, ¿qué se comprueba? 
¿Quién puede contar la tris- 
teza causada, el desentendi- 
do entre hermanos, el ale- 
jamiento donde debería haber 
la más cordial cooperación 


y aun la separación hasta 


la muerte a causa de haber 
detraído con la lengua y ha- 
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ber acogido oprobio contra, 
el prójimo? ` 
El poeta nos ha dicho que 


la misericordia es dos veces- 


bendecida: al que la mues- 
tra y al que la recibe; pero 


la chismografía, que nada en- 


tiende de misericordia, es tres 
veces maldita. Maldice -a 
quien chismea, a quien lo es- 


-cucha y a la persona que 


lo sufre. ¡Cuán diferente es 
la manera del Señor Jesús! 
Cuando el Bautista mandó 
desde la cárcel preguntando: 
«¡Eres tú el que había de ve- 
nir?» no se puede dudar de 
que la fe le había flaqueado. 
¡Cómo trata el Señor del 
asunto con otros? En vez de 
señalarlo siquiera, aprove- 
cha la oportunidad para 
hablar de la grandeza de 
Juan, como hombre y como 
siervo. Es la manera de Dios. 
Sea también la nuestra. Se 
ha notado que en las muchas 
referencias a los santos del 
Antiguo Testamento en el 
Nuevo, Dios nunca menciona 
sus pecados o fracasos. 


Antes de repetir un cuento, 
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¿no es estro deber fijarnos 
en la manera de hacerlo y. 
asegurarnos muy bien de que 
tenemos la historia comple- 
ta? Un incidente, arrancado 
de sus circunstancias, pue- 
de aparentar cosa muy dis- 
tinta de lo que sería toma- 
do en conjunción con todo lo 


“acontecido, cuando probable- 


mente no habría llamado la 
atención de manera alguna. 


Dios permita que en vez 
de tirar arena que causa fric- 
ción, fastidio y dolor, nos“ 
ocupemos en quitarla. 


Digamos ċon Abigail; «He 
aquí tu sierva (o siervO) pa_ 
ra que... lave los pies de los 
siervos de mi Señor». 


Si Abigail quería tanto a 


- David, que estuvo listo pa- 


ra lavar los pies de sus sier- 
vos, ¡cuánto más deberíamos 
nosotros estar listos para la- 
var los pies de los que son: 
tan amados por Uno mayor 
que David, el mismo Señor, 
quien nos dejó ES eb. 
Juan 131 


Producido). 


PU 


Tody lo puro, todo lo amable. 
Filip. 4: 8 


e 
NI 


en esto pensad 


RA 
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La Oración en Los Hechos 
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Parte y 


Se ha dicho con verdad que 

la Iglesia de esta dispensa- 
ción nació en la atmósfera 
de la oración, y se puede 
agregar que su vida espiritual 
-5e desarrollaba en el mismo 
ambiente natural de la vida 
espiritual. Un cristiano que 
vive sin orar, se puede com- 
parar al pez afuera del agua. 
Es imposible que el creyente 
en Cristo crezca espiritual- 
mente si se descuida de la 
oración, 

Pablo escribió a Timoteo, 
diciéndole: «Quiero que los 
hombres oren en todo lugar». 
Es interesante, pues, notar en 
Los Hechos cómo los discí- 
pulos de Cristo solían. orar 
en lugares muy distintos. 


En el primer capítulo en- 
contramos a 120 hermanos 


reunidos en el aposento alto 
_ €n Jerusalem, donde «perse- 
veraban unánimes en oración 
y ruego», esperando la, venida 


del Espíritu Santo Lap: Į: 
13-14). 


En cap. 3, «Pedro y Jah 
subían juntos al templo, a 
la hora de lẹ oración, la de 
nona», y antes de entrar en 


el templo para orar, sanaron 


al cojo que estaba a la puer- 


ta Hermosa, pidiendo limos- ; 


nas del pueblo, 


La reunión de oración que 
tuvo lugar en la casa particu- 


lar de María, madre de Juan. 


Marcos y hermana de Ber- 
nabé, ha servido de estímulo 


al pueblo de Dios en los sub- 


siguientes siglos. «Pedro era 


-guardado en la cárcel; y la 


Iglesia hacía sin cesar ora- 
ción a Dios por él» (cap. 

5). Muchos hermanos se 
reunieron en la casa de Ma- 


-ría, madre de Juan ` Mar- 


cos, —prohablemente después 
de la reunión oficial de la 
Iglesia, — donde - «estaban 
juntos orando», la media 
noche, cuando Pedro mismo 
se presentó a la puerta. 

Se ha comentado mucho la 
incredulidad de aquel grupo: 


de hermanos, por no recono-. 


cer la contestación a sus ora- 
“ciones, cuando Pedro amó 


a la puerta. Mas no debemos 


hacer de su actitud una ex- 
cusa O pretexto por nuestra 
pereza espiritual o falta de 


fe. Nos conviene: más. bien: 
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imitar el celo y fervor de 


aquellos hermanos que conti- 


-nuaron unánimes en la ora- 


ción hasta la media noche; 


am cuando no hubiese señal- 


alguna de que Pedro. seria 
librado de la cárcel y de la 
es 


 Coppll ¡ie señoras que solían reu- 
nirse a la ribera del río, tuera 


de Filipos, para hacer la ora- 
ción, recibieron una sorpresi 
agradable, cuando un grupo 


de misioneros se presentó en: 


su reunión, aquel día que Pa- 
blo les predicó el evangelio 
y Lidia se convirtió. Parece 


que Pablo y sus colaboradores 
“continuaron reuniéndose jun- 


toalrío (v. 16), quizá con el 
doble pijopósito de orar y pre- 
dicar. Como resultado, la mu- 
chacha con espíritu pitónico, 
fué librada del dominio de 
Satanás, y luego Pablo y Si- 
las fueron echados en la cár- 
cel. 


Ni aun en aquel lugar lú- 


gubre los siervos de Dios de-. 


jaron de orar. «A, media no- 
che, orando Pablo y Silas, 
cantaban. himnos- a Dios» 


(cap. 16: 25). Los presos los ` 
oían, y Dios escuchó sus ala- 


banzas y súplicas. 


El terremoto seguido por 
la conversión del carcelero y 
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su familia fué la contestación 


que Dios dió a ode Ora- 
ciones. 


Después de pasar siete días 


de. comunión con los disci- 


pulos de Tiro, Pablo y. Lucas, 
con: otros compañeros, sa- 
lieron del pueblo para con- 
tinuar su viaje por max, y 
todos los hermanos con sus 


mujeres e bijos los. acompaña- 


ron al barco. Alí, a la ribera 
del mar,searrodillaron yora- 
ron des unos por los otros 
(cap. 21: 1-6). 

En o nave náufraga que 
llevaba a Pablo hacia Roma, 


- el ángel de Dios le animó, — 
sim duda mientras que es- 


taba orando, —diciendo: «Pa- 


blo, no temas, es menester 


que seas presentado delante 


de César; y he aquí Dios 


te ha dado todos los que na- 


vegan contigo» (cap. 27: 24). 
Así consolado y animado por 
Dios mismo, Pablo consolaha 


y animaba a las 275 personas 


que se hallaron con él en el 


mismo peligro, y, aconseján- 


- doles a comer, «hizo gracias 


a Dios en presencia de- to- 
dos». : 


Vemos, pues, que los pri- 
.meros discípulos solían orar 


dentro de edificios, como el 
templo, el aposento alto. v 
una casa particular, — al aire 
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libre, como por ejemplo, a 
la ribera de un río, y en la 
playa de la mar, — y en lu- 
gares tan extraños como la 
cárcel de Filipos, y el barco 
que fué a pique en el mar Me- 
diterráneo. : 

Lo importante es cultivar 
el espíritu de oración, y luego 
en cualquier lugar podremos 


dirigir nuestras peticiones al. 
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trono de la gracia y recibir 
respuestas, como hizo Nehe, 


‘mías en presencia de Ar- 


tajerjes. También tenemos el 
caso de Jonás, quien desde 
«el profundo, en medio de los 
mares» dirigió su oración a 
Dios, estando en el vientre 
del gran pez. a: 
l Roberto Hogg. 
(Continuará, D. M.). 


El Camino Real de. Dirección Divina 


(Continuación del mes de Junio) 


Es un camino real de 
manifestación 


«El que guarda mis man- 


damientos, Yo me manifes- . 
taré a él», dice Cristo en 
Juan 14: 21. ¡Qué quiere de- 


cir con eso? No puede ha- 


“berse referido a su manifes- 


tación corporal, porque ya es- 
taba con ellos. Ya miraban 
su rostro. Ya oían las tier- 
nas notas de Su voz tan fa- 
miliar. Al mirarlos, sus ojos 
amantes los escudriñaban, pe- 
netrando hasta lo más íntimo 


_de-sus seres. Claramente no. 


hablaba de su presencia cor- 
poral, sino que estaba reve- 


.lándo!les el gran secreto de 


la manifestación de sí mis- 


mo en el interior de sus pro- 
pias almas. ¿Cuál era el se- 
creto? Sencillamente esto: 
El que quislere ver el rostro 
del Señor, debe andar en el 
camino en que Cristo andu- 
vo. Si vivimos en su volun- 
tad, conoceremos la manifes- 
tación de su presencia. 

Es así. Supongamos que 
tú eres mi amigo amado. Has 
estado ausente en el extran- 
jero por muchos años, cuan- 
do llego a saber que has 
regresado. Te escribo, pidién- 
dote informarme dónde te po- 
dré ver. Me contestas, «me 


podrás encontrar a cualquier” 


hora en esta tarde caminan- 
do en la. Avenida de Mayo 


entre Bolívar y Perú». Yo: 
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voy al centro, y empiezo a 


pasear por la calle Rivada- 
via, entre Bolívar y Perú. 
Hora tras hora camino, pero 
no tengo ninguna manifes- 
tación de` tu presencia. Re- 
greso a casa para escribirte 
de mi desengaño. Contestas: 


«Guardaste la cita en otra 


calle. Si quieres verme, tie- 
nes que andar donde yo an- 
do». 

Así también es en la vida 
cristiana. ¿Cómo  conocere- 
mos a él en lo íntimo de nues- 
iras almas? Si deseamos ver 
el rostro del Maestro, debe- 
mos andar en el camino del 
Maestro. «Si alguno quiera 
venir en pos de Mí», —¿ Qué? 
¡Que ande en la senda de. su 
propia voluntad? ¡No! «Que 
se niegue a sí mismo». No 
puedes encontrar a Cristo en 
la senda del egoísmo, porque 
él mismo nunca anduvo por 
aquel camino. «Un cuerpo me 
apropiaste», dijo él, «Heme 
aquí, para hacer tu volun- 
tad». El dió aquel cuerpo pa- 
ra hacer la. voluntad de su 


Padre, aun hasta aquel mo- 


mento amargo cuando él «He- 
vó nuestros pecados en su 


propio cuerpo en el árbol». 


Y ahora nos dice a nosotros, 
«Presentad vuestros cuerpos 
en sacrificio vivo». ¿Para 
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qué? Para lo, mismo—el haz. 


cer Su voluntad.. Dios nos 
dió cuerpos para el mis- 
mo propósito, para el cual el 
Señor Jesús tuvo el suyo, pa- 
ra hacer la voluntad 'del Pa- 
dre. Cuando andamos en esa 
senda, andaremos con él y 
conoceremos la manifesta- 
ción de su presencia. Por- 
que eso es lo que significa 
consagración. Es sencilla- 
mente dejar el camino del 
egoísmo para andar en la 
senda del Maestro. Y el que 
anda en el camino real de la 
voluntad de Cristo, conoce- 
rá la manifestación espiritual, 
de Cristo en lo más íntimo 
de su alma, como a ningún 
otro sea posible conocerlo, 


Es un camino real de 
revelación 


Yo había vivido a las orl- 
llas del Mar Mediterráneo 
durante todo el invierno. Tan- 
tas veces había estado . en 
sus playas, tantos paseos ha- 
bía hecho en sus blancas are- 


“nas. Pero llegó el momento 


de dejar mi hogar de invier- 
no. Tomando mi bicicleta— 


porque viajaba de esa ma- 


nera — empecé a subir por 
el camino de la montaña. 
Momento por momento subí 
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-- hacia la cumbre, hasta que 
llegué al punto más alto 
del camino que daba hacia 
el agua. La gran mar estaba 
a mis pies, una infinita ex- 
pansión de belleza; a sete- 
cientos metros debajo de 
mí se rompía la resaca, 
dejando su espuma de úna 
blancura nívea; lindísimas 
islas. parecían dosmidas 
medio sumergidas en 
la. niebla azul; blancas ve- 
las estaban desparra: nadas e 

la distancia; los hilos de los 


telégrafos nalan su me- 


lodía en la suave brisa; una 
reverencia celestial parecía, 
dominar en aquel lugar. Era 
una- escena de bellera tras- 
cendental. Mientras mi alma 
.se deleitaba en ella en la so- 


_Jlemnidad de esa hoca de la` 


tarde realicé que antes de 
haberlo visto desde aquella 

altura de la montaña en el 
camino de „Corniche, aún no 


había visto realmente al Me- 


d iberráneo. - 


¡Ay, mi amigo! Tú que vi- 
ves la vida tuya, nunca co- 
nocerás realmente la viđa 
hasta que lo veas desde aquel 
punto alto del camino real 
de la consagración a Dios. 
Puedes soñar sus sueño; 
puedes cantar sus himnos; tal 
vez oirás el clamor y tumul- 
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to de sus conflictos; podrás 
perseguir sus premios;  po- 
drás andar tranquilamente en 
Ja corriente de sus numerosos 
placeres; pero nunca realmen- 


te conocerás la vida hasta- 


que la veas. como Dios la ve 


para ti, y como está espe- 


rado paciente y. tiernamen- 
te para mostrártela. Y cuan- 


do estés en aquel lugar exal-' 
_tado de consagración, y mi- 
res a través de la ancha ex-- 


pansión de la voluntad y del 


„propósito de Dios para tu vi- 


da, ¡qué visión será para ti! 
Entonces. huirán «las tinie- 


«Blas; entonces aumentará fir- 


memente la fe; entonces ter- 
minará el andar á- tientas; 


entorices se: desvanecerá-. el. 


laberinto embrollador de sen- 
das y planes humanos y. verás 


la senda de tu vida trazada 


por Dios desde toda la eter- 
nidad como el camino señala- 
do eu medio del bosque, so- 


lamente: esperando que oigas 


su Palabra: «Sígueme tú». - 


«El me guía». Pero ¡¿adón- 
de? A este. camino real de 


la. consagración. Ns la. pri- 


mera. vista qué saluda los 
-ojos del creyente al subir de 


la fuente carmesí que lim- 
pió su alma pecaminosa. le 
confronta como . un arco 
triunfal, abriendo la entrada 
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a la senda de su vida de mi- 


nisterio. Una mano horada- 
da abre la - puerta delante 


de sus ojos. La voz del Re- 
dentor de su alma exclama: 
«Te ruego que presentes tu 
cuerpo en sacrificio vivo». 
Sus portales están colorados 
de la sangre de Aquel Quien 
se dió a sí mismo por ti. Sus 
arcos están purpurrados con 
ricos racimos. del fruto que 
la Vid escondida en los cielos 


+ 
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quiere llevar por medio tuyo, 
Su pámpano ¿umiso. Resuena 
con los gritos de victoria de 
aquellos quienes andan en su 
bendita senda. Es resplande- 
ciente con la gloria de Dios 
que brilla de las vidas de 
aquellos que andan en su 
en la luz de Su presencia» - 
cara a cara. ¡Oh, qué camino 
real es ese! ¡Has entrado en 
él? 

Traducido por R. P.: 


DE LA CARNE 


(UN TESTIMONIO PERSONAL) Juan 3; 6 


En el Evangelio de. San 


Marcos, capítulo 15, tenemos 
puesta de manifiesto la na- 
turaleza del hombre no- re- 


generado, rindiendo los fru- 


tos- de la carne. 


En la mañana que sucedió | 


a aquella noche memorable 
cuando Judas entregó al Se- 
ñor y Pedro le negó tres ve- 
ces, vemos reunido un grupo 
de personas, las más destaca- 
das del pueblo: los príncipes 
de los sacerdotes, los ancia- 
nos, los escribas y todo el 


concilio; y después de con- 


sultar entre ellos, = deciden 


llevar atado a Jesús y entre- 


garlo a Pilato. 


En aquel entonces, Pilato 
era el representante de la jus- 
ticia; era el Pretor o Juez de 
aquella jurisdicción, y fué el 
hómbre que. consumó- la in- 
justicia más grande que ver- 
se puede, con la bendita per- 
sona de Jesús, a quien Ha- 
maban el Rey de los Judíos. 

Pilato lo entregó para ser 
crucificado, teniendo la cer- 
teza de que los príncipes de 
los sacerdotes se lo habiau 
llevado a él por envidia. 
Aquel juez sin conciencia 10 
era enemigo del Señor, pues- 
to que le vemos hacer varias 
tentativas para soltarle (vv. 
9 y 14), pero no quiso arries- 
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gar su puesto, o tal vez su 
vida, para imponer la va- 
ra recta de la justicia. 
El amó más las tinieblas 
que la luz (Juan 3: 19). 
Ya en manos de los soldados, 
el Señor es llamado al pre- 
torio; y convocada toda la 
cohorte, empieza el escarnio 


< vistiéndole de púrpura y co- 


ronándolo como a rey; pero 
no con una corona de oro, si- 
no de punzantes espinas, Co- 
menzando luego a siludarle: 
¡Salve, Rey de los judíog!, 
y le escupían y le adorabay 
hincando — las rodillas. : Es- 
to último de adorarle de ro- 
dillas, debían haberlo hecho 
con santa humildad y reve- 
rencia, pero ya lo harán a 
su tiempo. 


A los reos de mue:te siem- 


pre se les ha concedido el- 
ser juzgados debidamente y 


antes de ejecutarlos han te- 
nido tres horas para estar 
en «capilla»; pero al Señor 
se le negaron ambas cosas 
(Isaías 53: 8). 

Entre los quinientos solda- 
dos de que se componía la 
cohorte, aparte del comando 


de. la oficialidad, no vemos- 


a ninguno que salga abo- 


- gando por la defensa de aquel 


justo; al contrario, todos, a 
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una, acordaron burlarse del 
Señor y escarnecerle.. 

¿Qué prueba más patente 
queremos para que podamos 
ver nuestra condición de se- 


res caídos y enemigos de áni- 


mo para Dios? 
Al entregar al Señor a la 
muerte, no lo hemos hecho 


obrando justicia. y con. el 


loable propósito de sanear la 
sociedad de delincuentes, si- 
no que lo hemos entregado 
por envidia; porque las ti- 


_ nieblas que hay en nosotros: 


no han podido soportar la luz 


radiante que emanaba de. 


Aquel que siendo Dios, se hu- 
manó tomando forma de hom- 
bre, para limpiar tu alma y 
la mía de toda maldad y 
justificarnos delante de Dios 
habiendo cargado con nues- 
tros pecados en el madero. 

¡Qué contraste!... El Se- 


ñor no solamente es despre- 


ciado; maltratado y vitupera- 


do, sino que, al fin, es arras- 
rado hasta la muerte, y la 


o de cruz; y en, esta 
posición tan cruel y amar- 
ga, Je oímos exclamar: «Pa- 


dre, perdónales, porque no sa- 
ben lo que hacen (Lucas 23: 
-24). Cargado con todo el pe- 


so de nuestros pecados; el 
Justo sufriendo por nosotros 


(Contimúa en página 291) 
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" NOVIEMBRE DE 1929 


EL TIEMPO ES ES CORTO 


Por G, M; J. LEAR 


Ha llegado a nuestra me- 
sa un libro, en el que se 
propone demostrar que la 


“venida del Señor para arre- 


batar a su iglesia deberá te- 
ner lugar dentro de algunos 


meses. Se basa sobre el ca-: 


pítulo 4 de Daniel, tomando 
como punto de partida las 
fechas de las varias etapas 
del cautiverio de los judíos: 
(1) en el reino de Joacim, 
(2. Reyes. 24: 1); (2) en el 
reino de Joachín (2 Reyes 


24: 8-16); y (3) en el reino- 


de Sedecías (2 Reyes 25). Es 


un período de diecinueve años 
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que compone estos. tres as- 
pectos del derrumbe del po- 
der soberano de Judá. 

Entonces el escritor toma 
los «siete tiempos» de Dan. 
4: 25, como siete años (años 
proféticos, que son siempre 
de 360 días), haciendo un 
total de 717x360, 0 sea 2.520 
días. De acuerdo con lo que 
tenemos en Ezeq. 4: 6, él 
calcula estos días como años 
y llega a tres años, corres- 
pondientes a las tres fechas 
del cautiverio, y estas fechas 
son: 1917, 1923 y 1936. En 
la primera de estas fechas 
fué librada la ciudad de Je- 
rusalem del poder de los tur- 
cos. En la segunda, fué apro- 
bado por el Concilio de las 
Naciones, el pensamiento de 
hacer de Palestina el logar 
nacional de los judíos. Que- 
da solamente la tercera fe- 
cha, para que se verifique el 
otro gran acontecimiento en 
la historia de Israel, — la 
venida de su Mesías y el es- 
tablecimiento de su reino de 
gloria, justicia y paz. 

Pero sabemos que antes de 


tener lugar el advenimiento 


de Cristo para reinar en ma- 
jestad y poder, viene para. 
llevar a su iglesia, y el tiempo 
que mide entre el primer su- - 
ceso y el segundo es siete 
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años (según se deduce de 
Dan. 9: 27). Esto trae al 


autor la convicción de que la. ~ 


venida del Señor tendrá lu- 
gar antes de terminarse: el 
año 1929, — de manera. que 
faltan muy pocas semanas. 

Sabemos que otros estima- 
dos siervos de Dios se han 
propuesto la misma. idea de 
descubrir el fin de «los tiem- 
pos de los gentiles», y no 
hay duda de que las fechas 
mencionadas 1917 y 1923, han 


sido notables en el trabajo .- 


preliminar del libertamiento 
de la Tierra Santa, pero sism- 
pre hay un elemento de duda 
acerca de las fechas de la his- 
-toria babilónica, y parece sc- 


guro que Dios lo ha. ordenado < 


así, para que nunca se pu- 


diera precisar el tiempo exac- 


to del regreso. del Señor en 
busca de su iglesia. 


Sin embargo, uba cosa -es 


segura, sí, segurísima:. «El 
que ha de venir. vendrá, y no 


tardará» (Heb. 10: 37). El 


tiempo ha llegado cuando es 


necesario «levantarnos del 
sueño, porque ahora está más 
cerca nuestra salud que cuan- 
do creímos» (Rom. 13: 11). 


Así que tenemos que seguir. 


adelante con cuidado, cons- 
tancia y mayor empeño, «No 
dejando nuestra - congrega- 


- EL SENDERO 


ción (es decir, la costumbre ` 
tan saludable y necesaria de 


reunirnos con nuestros her- 
manos en la fe), como al- 


gunos tienen por costumbre, 


mas exhortándonos; y tan- 
to mas, cuanto véis que aquel 
día se acerca» (Heb. 10: 25). 

Hermanos, es cierto que no 
sabemos ni el día ni la hora 
cuando nuestro Salvador va 


a completar nuestra salva- 
ción cob la redención de 


nuestros cuerpos. Nos convie- 


ne, pues, ser semejantes a los 


que esperan a su Señor, uti- 
lizando nuestro tiempo y ta- 
lentos de tal manera que «no 
seamos confundidos de él en 
su venida» (1 Juan 2: -28). 
Tenemos que vivir en tal ma- 


nera que. si Cristo. viniera. 


antes de terminar el día,. no 


tendremos que lamentar por- 


siempre oportunidades perdi- 
das, vidas malgastadas y tes- 
timonio - mal dado. ¡Hay 
cuentas que arreglar? Arre- 


glémoslas sin demora. ¿ Hay. 


hermanos que no podemos 
ver, que mos han hecho al- 


gún agravio? No los dejemos 


sin nuestro más franco per- 


dón, como Cristo nos ha per- 


donado. ¡Hay algunas accio- 
nes malas que debemos rec- 


tificar? Rectifiquémoslas en ` 


seguida, porque «la venida 
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del Señor se acerca». En fin, 
practiquemos un inventario 
de nuestras vidas, para juzgar 


y alejar de nosotros cualquier 
- cosa que no pueda, sostener la 


mirada escudriñadora de 
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Aquel cuyos ojos son como 
llama de fuego. Vivamos ca- 
da día en esta actitud de al- 
ma: «Ven, Señor Jesús», por- 


-que PUEDE SER QUE VEN- 


GA HOY. 
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los injustos; todavía el co- 


razón del Señor se inflama: 


en profundo amor para sus 
msimos verdugos. En aque- 


_llos tiempos, los hombres no 
sabían lo que hacían entre- 
- gando al Señor para que lo 


crucfificasen, y hoy en día 
las cosas. no han cambiado 
en nada, puesto que el hom- 


bre es el mismo: sin sabidu-. 


ría, sin el temor de Jehová 


Dios; y produce los mismos. 


frutos que amtes, esto es, los 
mismos frutos de la, carne, 
No ba mucho, en la cen- 


turia pasada, hemos visto per- 


seguir, maltratar y torturar 
en las: 1Mazmorras 
donde se acababan las vi- 
das de aquellos que confesa- 


ban al Señor, y otros eran 


levados a la hoguera. 
Aquí vemos renovado el 
“consejo, donde el concilio se 


impone a toda autoridad; y 


OSCULAS, 


el poder civil se amolda al 


eclesiástico, aunque tal vez 
haya tenido que reconocer 
que lo hacíam por envidia. 
¡Suéltanos a Barrabás!... 

«Poco les había importado 
a los de aquella institución 
«santa». que hayan abundado 


“los malhechorés como: Barra- 


bás; pero no podían soportar 
que los hijos de Dios pudie- 
ram gozarse,  congregándose 
entre ellos para alabar al Se- 
ñor y leer su Santa Palabra. 

En el día de hoy también se 
puede ver por los mismos re- 
presentantes de una religión, 
pomposa y hueca, que sien- 
ten un odió reconcentrado 
hacia todos «aquellos que no 
comulgan con sus ritos y ce- 
remonias; -y> mayormente 
contra aquellos que adoran - 
a Dios en espíritu y verdad. 
¡Quién de nosotros no hu- 
biera gritado, si nos hubié- 


-de pertenecer por 
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ramos encontrado juntos con 
aquella turbamulta, ¡Suélta- 
nos. a Barrabás! y crucifica a 
Jesús? El que esto escribe 
hubiera sido uno de los que 
con más fuerza hubiera vo- 
ciferado, puesto que después 
muchojs 
años a la religión católica ro- 
mana, habiendo pertenecido 
a las corporaciones tan po- 
pulares del «Sagrado Cora- 
zón de Jesús» y de la «Ado- 
ración Nocturna Española», 
cuando, después. de algunos 


años de religioso «a toda 


marcha», me querían hacer 
conocer las cosas del espíri- 
tu; le contesté (a uno que me 
hablaba del pecado y de la 
vida eterna) textualmente: 
«Si quieres que seamos ami- 
gos, no me hables ni de Dios 
ni de Cristo». 

¿Quién me dice que yo, da- 


da mi enemistad manifiesta 


con Dios, no hubiera grita- 
do ¡Orucifícale!... no hubie- 
ra podido resistir la pureza 
y santidad del Señor al igual 
del. endemoniado  Gadare- 
no?... Pero... ¡Oh maravilla! 
¡Oh inescrutables riquezas 


del amor de Cristo!... ¡todo - 
Aquel estado ` 


ha cambiado! Me 


WT 
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mío de. «Legión» se ha troca- 
do en un alma salvada y lle- 


ona de paz y gozo. 


Si no estoy en «seso» y 
sentado. conversando con el 
Señor, seguramente la de ser 


porque no soy todo lo-fiel 


qué debiera ser. Gracias a 
él, que al menos puedo decir 
como aque! ciego de naci- 
miento (Juan 9: 25), «Una 
cosa sé: Que habiendo yo 
sido ciego, aliora veo». Ayer 
bubiera gritado: ¡Crucifícas 
tel... ¡Crucifícaie!... Hoy, por 
la gracia de Dios, hay en mi 
boca canción nueva; alaban- 
vas a Jehová. 

Alabado sea Dios, sí, por- 
que- si bien el Señor tuvo 
que «sufrir el menosprecio y 
las burlas y hasta el desam- 
paro de Dios en aquellas ho- 
ras de tinieblas, llegando al 
colmo- el poder de Satanás, 
el velo del templo se partió 
en dos de alto a bajo, para 
dejar pasar la claridad de 
Dios, abriendo paso a sus re- 
dimidos para que podamos sel 
bañados con aquella luz di- 
vina que irradia del mismo 
trono de Dios y del Cordero. 


Juan Martínez 


He aquí el Cordero de Dios. — Juan 1: 36 2 
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La pone sobre sus hombros 
(Lucas. 15: 5) 
Por ©. J. Hoekendyk 


Aquí tenemos a nuestro, Se- 
ñor como el Buen Pastor, es- 
pecialmente en su relación 
con una oveja descarriada. 


No hay pluma capaz de A 


describir, cuánto cuidado tie- 
ne él de la oveja descarriada. 

Un pastor en Escocia tenía 
una oveja que le causaba mu- 
cha molestia. Vez tras vez 
se descarriaba y el: pastor te- 
nía que salir a buscarla. El 
pastor hizo todo lo posible 
para enseñarla que no se fue- 


- ra, pero no lo consiguió. Al 


fin, el pastor tuvo qne proce- 
der con violencia. A propósi- 
to le quebró una de sus patas. 
Cuando el pastor se vió obli- 
gado a hacer esto, él lloraba 
tanto como la oveja, pero era 
necesario. Luego tomó a la 
oveja en sus brazos y la lle- 


vó al redil. Ahora la oveja 


no podía irse más. Mientras 
la pata se sanaba, aprendió 


¿cuán bueno era permanecer 


cerca del pastor y cuando 
la pata «estaba sana, la ove- 
ja no se descarriabai más, por- 
que había aprendido que es- 
tar cerca del pastor era mu- 
cho mejor que andar desca- 


rriada por sus propios cami- 
nos y por los desiertos. 

Así hace, u veces, el Buen 
Pastor también con la ove- 
ja. que se va alejando de él. 
Por difícil que nos parezca 
comprender, sin embargo, es 


cierto que muchas. ovejas del 
rebaño de Jesús piensan que 
no se hallan bien cerca del 


Señor. Ellos van por sus pro- 


- pios caminos y piensan que allí 


pueden gozarse mucho más. 


May pronto realizan, sin” em- 
bargo, que ese camino del 


error es un camino de. mise- 
ria. 

Si el pastor dejara à la ove- 
ja que auduviera por ese ca- 
mino, seguramente . perece-. 
ría, y lo hubiera merecido. 
Pero. el Buen Pastor no pro- 
cede así. El no podría hacer 
esto, pues aunque €s tuna 
oveja descarriada, sin em-: 


bargo, es sw oveja, y no se 


trata ahora de lo que la oveja 
ha merecido, sino de lo que 
él puede hacer para ella. 

A este lin él se va a la mon- 
taña y va huscando' a la ove- 
ja, hasta que la halle. El no 
piensa en los dolores que le 


D 


esperan cuando sale a bus- 


carla, no piensa en las espi- 


nas agudas y en las duras 
piedras que han de lastimar 
sus pies en la obscuridad, ni 
en el cansancio. El no piensa 
en dejar de buscar, ni vol- 
ver sin su oveja., No. su amor 
le impele, le lleva, y le ha- 
ce insistir en buscar. Mucho 
más sufriría él si tuviera que 
“perdería su oveja, que lo que 
sufre ahora en buscarla. El 
amor de madre es grande, pe- 
ro el amor del Buen Pastor 
es mucho más grande toda- 
vía. El busca, hasta que la 
halle. 


Y cuando la ha hallado. 
cuando en la distancia, la oyo 
Jlorar su miseria, entonces 


se apresura hacia ella y su 


corazón late de alegría, por- 
que ahora. la puede ayudar 

y llevar de vuelta. Se arrodi- 
Da a su ladoyabora no Ilue: 
van sobre ella palizas, por 
haberse descarriado, sino lá- 
grimas de gozo por haberla 
encontrado; nada de palabras 
de reproche, 
dulces de consuelo. 


Al hallar a la oveja perdi- 


da, el corazón del Señor se. 


pone ebrio de gozo: no hay 
Jugar allí para castigo, ni re- 
proches. 

Considerad ahora lo que él 


y les dice 
bién, porque he hallado a mi 
oveja que se había perdido». 


sino pa labras 
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hace con la oveja rendida: 
No la lleva a empujones, pa- 
a conducirla al redil, sino, 
lleno de ternura, la pone so- 
bre sus hombros y así la lle- 
va a casa. El reposo es para 
la oveja y. el cansancio para 

Pastor; para la oveja los 
hombros seguros del Pastor, 
para él las espinas y las pie- 
dras del camino; para la ove- 


ja, ser llevada y para el Pas- 


tor la carga; para la oveja, 
ser salvada y para el Pastor 
él salvarla. i 
Cuando luego llegan a ca- 
sa, entonces. el Pastor no 


arroja a la oveja en un rin- 


cón del redil, para que él 
pueda ir.a descansar rezon- 
gando, sino que refresca y 
cura a la oveja herida. Lue- 
go va a sus vecinos y amigos 
«Dadme el para- 


Así ama el Pastor á su ove- 


ja. la en el último 
caso, cuando la oveja es ca- 
—prichosa, cuando hay peligro 
de extraviarse demasiado, à 
veces se ve en la necesidad 
¿de mutilarla, haciendo así. 
imposible su alejamiento. Pe- : 


ro aun así cuida de la oveja 
herida, llevándola en sus bra- 


zos al redil. Aún así él toma 


la mayor- molestia y él es 


> 
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quien sufre más dolor. El no 
deja de cuidarla y amarla, 
hasta que la oveja se encuen- 
tra en el redil, ni entonces 
cesa tampoco, pues entonces 
empieza la gran fiesta. 
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Jesús el Buen Pastor, hace 
todo lo que sea necesario, pa- 
ra llevarnos a su hogar ce- 
lestial. 


(Traducido del holandés 


por E. Pauwels), 


NOTAS PARA PR EDICADORES 


Por. No J. L. Darling 


2 vila del Señor Jesús, mien- 
tras anduvo ¿en el mundo, abun- 
da en incidentes que ilustran: de 
wa. manera admirable la manera 
en que. el evangeio obra- en-e) 
cora ón humano, Iravsformándolo 
comnle'amente: Muchos de- estos 
inc'dentes pueden - ulllizarse con 
provecho para la. presentación -de 

“la verdad, y para la predicación. 
y en elos pueden encontrarse im- 
por!antisintas -lecciones . espiritua- 
les que conviene a toda persona 
aprender. Uno de los tales: inci- 
dentes es el. tan conocido de có- 

amo el ciego Bartimeo recobró nue- 
vamente su vista, y cómo, jutta- 
mente con la visia, halló también 
al Salvador, : 


LEASE LUCAS 18: 
y nótesa los siruentes: puntos «ue 
Yaman la atención en esle sencillo 
relato, -que tanto ha. sido utili- 
zało- por- Dios. para Ja salvación 
de “amas: 

La Ubicación: Bailo se. en- 
contraba en la puerta de Jericó, 
la ciudad de destrucción: Un cua- 
dro vivo “del hombre. -por natu- 
ra'e a, «condenado ya». a 


La Condición: - Ciego, necesita: 
do, ardrajoso, imposibilitado. ra- 
ra ayudarse a sí mismo-—¡ tristísi- 
mo ës ado, el de este ciógu! Re- 


fejo fil de lai condición esniri-' 


tval de todos aquellos que se ha- 
Tan «sin Dios y sin esperanza», 


39: al 43... 


La Ocupación: Pasaba sus horas 
mendicando, pidiendo al que: pa- 
saba un mendrugo de pan. ò una 
moneda. Su vila presente,  som- 
bría y poco salisfactoria, su futuro 

ecscuro: y ten horizontes. Y, aun 
que les cues!e reconvocerio, tal es 
la tarea de aquellos que no tienen 
a Cristo por: Salvador. Mendigan 
de este mundo. de- sus: placeres. 
de. sus vicios, de sus honores. 
algo con qué colmar las reclama- 
ciones de sus almas inmortales, 
consisu' endo: tar. soamente apla- 
car: momentáneamente el. hambre 
y la sed que éstas tienen, y mien- . 
tras tanto el futuro se extiende 
de ante de. ellos. sombrío, amena- 

rante. y cargado: de la ira de Dios- 
ue pende sobre ellos. 


La Oersión. Pero pa ara. Bartimeo. 
se presenta dauran oportunidad de 
su vila: ¡Pasaba Jesús de Nara: 
ret! El limo va por la ciu 
dad de Jericó antes de padecer en 
la cruz. Para. el alma de. toda- 
persona» que escucha el evange- 
liv, lega cese momento tan im- 
portante cl momento .en que el 
Señor. Jesús le es . "presentado. 
exa tado. por- Dios «Pricipe y Sal- 


v ador». 


La Apel ación: Y el ciego de Je- 
ricó aprovecha la ocasión.” Cóm- 
penet:aldo de su gran: necesidad: 
convencido de lo falaz de- toda 
ayuda humana, alza su voz. en 
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clamor «desesperado, pidiendo 2 


Aquel que jamás desoyó. tal sú- 
plica, misericordia. Las reprensio- 
nes de los que le rodeaban no le 


arredraron. ¡Era ciego, y pasaba. 


El único que podría darle vista! 
He aquí los dos hechos que do- 
inínaban su ser en esos momentos, 
Esto es lo que falta a los hombres. 
Que se dén cuenta verdaderamente 
de su estado de ceguera. espiri- 
tual, y del poder salvador de 
Cristo, y entonces, sí, que clama- 
rían sin cesar para misericorala 
y vista. 


La Interrogación. El Señor oyó. 
Cierto es que iba a Jerusalem. Ver- 
dad es que la sombra de la- cruz 
ya. caía a través de su camino. 
Pero el amor inagotable. del Sal- 
vador no dejó de ¡imponerse a 
todo otro pensamiento, cuando el 
grito débil del ciego llegó a sus 


` oidos. Parándose en el camino lo 


hizo traer a sí. y le preguntó 
lo- que quería. ¡Qué maravillosa 
es esta escena! El Hijo de Dios 
cara à cara con el pobre ciego de 
Jericó, y preguntándole qué es lo 
que quería. El Poder frente a la 
Necesidad, dispuesto a auxiliarla. 
De la misma manera el poder de 
Dios, que es el evangelio, se cga- 
dra delante del pobre, arruinado 
pecador y le interroga: «¿Qué quie- 


res que te haga?» El mismo Se- 


q 
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ñor, con todo su poder y buená 
voluntad, está. hoy, como ayer, 
deseoso de dar la vista espiritual a 
todos los que la. piden. 


La Contestación. Bartimeo no ti- 
tubeó. Una sola cosa deseaba él: 
la vista. Cuando uno se halla ba- 
io convicción de pecado, hay un 
soto deseo predominante, y es la 


salvación. Lo comprobó el .carce-” 


lero de Filipos. cuando fué des- 
pertado a Jas realidades eternas 
y se reconoció tal cual era, pe~ 
cador delante de Dios. Clamó en- 
tonces de corazón: «¿Qué haré 
para ser salvo?» 


La Conelusión. ¡Y la termina- 
ción de la historia es tan her- 


- mosa! ¡Qué diferente del principio! 


La primera.cosa que contemplaron 
los ojos abiertos del ex-ciego fué 
el rostro de Cristo, y, enamorado 
de la visión, «le seguía». Ya no 
era ciego; ya no era mendigo; 
ya no vivía a la puerta de Jericó. 
Completamente cambiada toda su 
vida, formaba úno dela gran 
compañía de los redimidos. y, jun- 
tamente con todos- los que apro- 
vechan. de la: misma manera del 
amor y del poder del Señor, 
Bartimeo cantará para siempre ja- 
más Jas glorias del Cordero que 
fué. inmolado. : e A 


a en 


Para la Escuela Dominical. 


Notas adaptados de tas Lecciones Internacionales 


|= Por GH. FRENCH =) 


Domingo, 1 de diciembre- de 
1929. i 


Lección IX — El hogar cris- 
tiano en m mundo moderno. 


Lectura: Lucas 2: 40-52. , 

Texto áureo: Efesios 6: 2. 

Lectura adicional: Deut. 6: 3-9; 
Mat. 19: 3-9; Efes. 6: 1-9; 2 Tim. 
1: 3-5;-3: 14-15, 


a) Agradar a Dios en el hogar. 

b) Vivir cual creyente en el ho- 
gar. : 

c) El hogar cristiano: cosas que 
ayudan : y cosas que estor- 
ban. 


Hacen falta en nuestro país 
hogares cristianos. La grandeza 
que algunas naciones han alcan- 
zado, se debe principalmente al 


| 
$ 
t 
i 
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hecho de haber sido favorecidas 
con hozares cristianos. Si el ni- 
ño empie.a desde su más tem- 
prana edad, a recibir  impresio- 
nes cristianas, a respirar una at- 
mósfera de santidad, hay mucha 


.esperan:a de «que se forme en 


él un carácter sido de justicia 
y rec. ¡.ul. Pero, más todaviä, hay 


"esperan.as de que se convierta. 


Criyent.s, vivid cual cristianos 
en vu.siro hogar, cuiivaddo la 
cos:umbre de iectura y Oración 
famiijar diaria y evitando . todo 
aquelo que daría mal testimo- 
niv. 


Domingo, 8 de diciembre de 
1929. 


Lección X — Ayutar £l prójimo. 
Leciura: Mateo 23: 31-4ö. 
* Texlo áureo: Lev. 19: 18. 
Lec.u.a adicional: Luc. 10: 25 
A Saatiago 2: 14-17; Luc. 6: 27- 
6. 


a) Ser: buen prójimo. 
b) Cómo serlo. 
c). «Buen samaritanoy moderno. 


Es esta una hermosa lección. 
En primer lugar, 'us.ra la gran 
obra que ef.c.úa el Señor Jesu- 
Cristo a favor de los caídos en 
poder” del diablo. Luego enseña 
la norma de conducla.. que uno 
debe obs2rvar paca con un pró- 
jimo en necesidad. 

Nótese principa.mente, en el Sa- 
maiano, la compasión, €l des- 
prendimiento de sien pro de otro, 
el cuilado y el sacrificio . pro- 
pio en beneficio del necesitado. 
Es:o, aplicado al orden espiritual. 
ofrece una hermosa lección, 


Domingo, 15 de dimiembre de 
1929. 


Lección XI — El cristiano en sus 


ocupaciones diarias. 

Lectura: Deut. 24: 14, 15; Efes. 
6: 5-9; 1 Tim. 6: 17-19. 

Texto áurzo: Luc: 6: 31. 

Leciu:a adicional: Exodo 1: 8- 
14; Amós 5: 6-15; Mat. 2): 1-16: 
Mat. 7: 1-5. 
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a) Ser bueno y amable para con 
aquellos que trabajan. 

b) “lia.ar - justicieramente con 
elos. ` 

c) Haier cómo queremos que ha- 
gai. : 


Esia es una lección. para pa- 
trones y tliabajadores. Lo prin- 
cipal es que haya amor en el 
cuia.ón de, uno para con el otro; 
que cada cual conserve el lu 
gar que le corresponda y cum- 
p.a con sus deberes como quien 
teuga que dar cuenta:a Dios de 
todos sus actos. 


Domingo, 22 de diciembre de 
1923. A ; : 


Lección XIL — Lección de navi- 
dad. ; f 


Lectura: Lucas 2: 1-20. 

Texto áureo: Mal. 19: 14. 

Lec.ura adiciona.: Mat. 18: 1-6; 
Mar. 10: lo-16; isalas 11: 1-9. 


a) La hermosa e interesante his- 
toria des nacimiento del Se- 
for Jesus. 

b). Onización de buscar y se- 
guir a quién bien nos guíe. 

c) Leveres de creyemes hacia sus 
hijos. 


¡Qué preclosa lección y cuán 
leua de euseuanza y. consuelo! 
hace el Sa.vador y + bien gwa 
dus. algunos van a adoiar:el Que 
los queridos niños, bin guia.ios 
por sus instruciores de la Es- 
cuela Domiaicai, sean guiados al. 
Sa.vador! - : 

¡Que Jos padres sean buenos 
suas de sus hijos! 


Domingo, 29 de diciembre de 
1923. 


Lección XHI — Comunión me- 
diante la adoración, 


Leciura: Salmo 122: 1-9; Heb. 
10: 22-25. 
Texto áureo: Luc. 4: 16. 
Leciu.a adicional: Neh. 8: 1-12; 
Mal. 28: 18-24; Apoc. 7: 9-17. 
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a). Adorar juntos a Dios. 

b) Tomar verdadera parte en 
adorar a Dios: 

Cc). A Dios se le adora únicamen- 
te en espiritu y verdad. 


Para el ser humano, no. hay 
ocupación más elevada que ado- 
rar a Dios. Dios no puede ser bur- 


MISIDUCID: 
enfustia 


¿de ver al gobernador, y pronto. 
fué invitado a visitar el palacio. 
lo: que hizo, acompañado de su 
esposa. > EPRE OES 
Al entrar en los hermosos jar- 
«lines que rodeaban al palacio, .vie- 


>) | Moticias de otras 


- A cargó da Al CLIFFORD * 


Sron a ud anciano ves 


SA i 
120 Todos+s2' 
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lado; él no es. adorado por pom- 
pa exterior; sólo së le adora cuan- 
do, por el Espíritu, somos con- 
ducidos: a Jla verdadera contem- 
plación “en” espíritu, de su Santa 


Persona, por el Señor. Jesús. 


Bay que procurar entrar el sus 
atrios con. agradecimiento. 


tierras | 


también. 


«Hosanna, Ho 


E sentaron en la: veran: 
y el anciano. dés. contó .su' nota- 

experiencia... EER 
¡Hacía treinta: años, él y ¿su € 


gl 


“posa estaban un día componiendo ' 


algunos” ídolos rotos: Le Tlamó la 


atenicón:. lo maravilloso que “som: 


las manos humanas. capaces de 
hacer. tantas .ocsas. Pensó que: los 


- seres humanos, inteligentes y crea- 


dores, eran. más grandes que los 
pedazos de madera y: piedra. que 


- acostumbraban' adoraf: «Cuán ab- 


surdo es — dijo — que adoremos 
estas cosas muertas, cómo si> pu 


lido de blan- 


Vieron, llegar las 


esas: criaturas dle sus manos, y 
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dieran. hacer algo. por' nosotros». 

La señora ` estuvo de acuerdo 
y le diio què muchas veces. ha- 
bía. pensado la misma cosa. De- 
cidieròn. que no: adorarían ` más 
las destruyeron. 

Al volver a la pieza, ya vacía, 
donde habían guardado sus ídolos 
antes, se : preguntaron, a: qué de- 
berian adorar ahora. El goberna- 
dor dijo a la esposa: «Tiene que 
haber: un Ser más grande que 
el hombre; wn Ser que hizo al 
ombre, a la tierra y a las estre- 
Has: . Le ' adoraremos a él». > 

Por “muchos años iban todos 
los días. a ese cuarto. arrodillán- 
dose, ante el «Dios. no * conocidó» 
y «clevándose sus plegarias, pero. 
necesitaban. más luz. 

El gobernador -oyó por- finan 
día, que en su- provincia .se ven- 
dia un libro: Mandó buscar al: ven- 
dedor y- le preguntó “acerca de lo 
obra que vendía. El. hombre. le 
dijo: «Este es: el libro que. ha- 
bla del: Señor más “grande del 
universo»: Con. manos tembloro- 
sas el. gobernador lo tomó. Bra 
wa Piblia traducida: a. su pro- 
pia lengua. o 

¿Al deer el Viejo: Testamento; las 
descripciones. le eran familiares. 


pürs eran, justamente, Jas cos- 


tumbres de -su propio país. 
Cuando. los esposos llegaron “en 


“su. Jecíura..al sermón de. Pablo: a: 
los Afenienses, en donde les ha: 


baba del Dios no «conocido: cel 


"gobernador: dijo: «Esposa mía, he- 
mos “estado - viviendo. en - Atenas. 


por. treinta años». e 

Por Ja. Palabra" de- Dios única- 
mente, sin. ana: voz humana pa- 
ra. avudarlos, enseñados por. el 
Espíritu Santo de la verdad, He- 
garon a conocer al: Dios: verdade- 


P Aa de 
Y | © NOTAS Y NOTICIAS |Ý 


El Señor se dignó concedernos. 


un tienpo de refrigerio espiritual 
durante la “serie de reuniones es- 
peciales. que empezaron el 15 de 
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ro, y al Señor Jesucristo como 
Salvador. Ea 
Cuando legó a conocer la Bi- 
blia. habló: a sus súbditos acer- 
ca. de sus nuevas creencias y Co- 
mo ellos le solicitara» un. resu- 
menr de sus doctrinas. formuló. un 
credo ` admirable por su sencillez 
Y. por “su. ortodoxia... ' 
Después - de. haber: contado. al 
misionero. todo: lo. qué antecede, 
le dijo. «Misionero: yo soy. un 
anciano iy- probablemente: no es- 
táré. en vida cuando Vd. vuelva 
por estas partes. Cuaudo- me mue- 
ra, iré al cielo, pero estaré: muy 
atrás, entre Jos indignos, pues he 


«hecho. poco, par mi Señor. Ve. 


estará. cerca de él, pues ha vivido 


una. larga «vida en -su sérvicio, 
¿Le ruego: que me prometa que le. 
pedirá a Jesús. que -me ¿permita 


acercarme 2 él una sola vez, para 
que pueta contemplar su. gloria». 

El gobernador era el único de 
su: provincia quien podía: presentar 
al rey (a alguno: de su pueblo: y 
no: había podido apreciar las- di- 


«Jerencias entre el reino celestial: 
v dos: torrenales en algunas: cosas... 
Como” niñito. creía y. amaba ac 
su Señor. yen: su humildad se 
contaba como: uno. que ocuparía 


wno de Jos últimos 
el. banquete. as 
Conc lágrimas de. gozo. se sepas 


: asientos. en 


Varón, Más de ma año más tarde 
hevamento al E: 


col misionero- visitó ni Ci 
¿mar Br gobernador Había? piti- 


do yaa Ja. tierra mejor sen don. 


de estaría contemplando al Bey onr 
en su y gloria. sin necesidad: de” 


presentación de ningún hombre. 
¿Su anciana: esposa, seguía èn 
tos «pasos «del marido: v enseñaba 


a- cuantos podía, la: verdad. del. 
«evangelio de: Cristo. E 


HA, Johnson, D. D. 


septiembre —ppdo., y continuaron. 


hasta el domingo 29. del mismo. 
En la primera semana, nuestro 


hermano. don Nicolás Doorn pre- 


” 


SAS 
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Asilo de Hué:fanos — Quilmes 


dicó el evangelio de una mane- 
¿ra interesante y atracliva. Don Sa- 
muel Williams continuó la predi- 
cación en la. segimda semana; y 
presentó las verdades eternas: con 
tanto fervor y- solemnidad, que 
el interés que se despertó. en las 
primeras reuniones iba profundi- 
zándose en las úlimas. 


Los días sábado y domingo. 21 
y 22 de septiembre, se celebró 
nurstira Conferencia anual. Alre- 
dedor de cuarenta -hermanos de 
otras partes se reunieron con nos- 
otros. y cn algunas de las reu- 
riones la concurrencia alcanzó a 
200 personas. Además de los dos 
hermanos ya mencionados, los st- 
guientes tomaron parte en el mi- 
nislterio de la Palabra: Don Jor- 
ge French. don Jorge Spooner y 
don Antonio Cal'ejas. Todos los 


mensajes. fueron oportunos y pro- 
vechosos. 

En «cuanto a resultados definiti- 
ves. sabremos. más tarde. lo: que 
haya sido la obra del’ Espíritu 
Saato. pues este será permanente. 
Por ahora damos gracias: a Dios 
por el impuso. que la. Iglesia en 
genera! ha recibido; y por unas 
cuantas almas que han profesado 
recibir a. Cristo como .su pro- 
pio Salvador. mediante- este es- 
fuerzo especial. — Roberto Hogg. 


El Asto če Huérfanes, Qri'mes 


Tenemos placer en- publicar el 
retrato del grupo de niñas actual- 
merte asiladas en esta. iastilución, 
recordardo a nucs!ros lectores que 


s? acuerden en sus oraciores de es- 


ta obra que s2 leva a cabu en 
el mombre del Señor. 


El Sendero +=. 
++ del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


AÑO XX 


Diciembre de 1929 a No. 12 


NOTAS DE LA MESA DE REDACCION 


El Gran Cuando procu- 
Dirigente ramos entender 
el por qué de 

las cosas que suceden en el 
mundo en general y en nues- 
tra experiencia en particular, 


estamos muy perplejos. Pa- 


rece que no hay objeto ni or- 
den vw los sucesos tienen lu- 
gar: sin razón: todo parece 
oscuro y confuso. Sí, muchas 
veces el Señor tiene que de- 


cirnos: “Lo que yo hago, tú 


no entiendes ahora; mas lo 
entenderás después”. Preci- 
samente por este motivo Dios 


Nos ha dado su palabra, para 


que “por la paciencia, y por la 
consolación de las Escrituras, 
tengamos esperanza”, y siga- 
mos adelante por fe. 


El caso Tomemos como 
ejemplo el caso 
de José, donde 
parece que, según todo crite- 


de José 


rio humano, los sueños que 
había recibido de Dios tocan- 
te a su futura gloria y ensal- 
zamiento, habian fracasado. 
Su vida parecia como un cor- 
cho flotando sobre las aguas 
del océano, llevado para acá : 
v para allá, según la corrien- 
te del azar ciego. Pero en rea- 
lidad no fué así, y al fin te- 
nemos la hermosa declaración 
del mismo José: “Vosotros” 
perrsasteis mal sobre mí, mas 
Dios lo encaminó a bien”. De 
esto no cabe la menor duda: 
el año transcurrido habrá te- 
nido para nosotros misterios 
y: cosas difíciles de entender, 
pero hay una mano firme so- 
bre el timón de nuestras vi- > 
das, un piloto que bien cono- 


«ce los peligros que abundan 


en el mar de la vida, y vamos 
a Negar pronto al puerto de- 
seado, Entonces no solamente 
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llegaremos al descanso, sino. 


al hogar de luz en cuya bri- 
llantez “conoceremos como so- 
mos conocidos” y, entendien- 
do el camino por el cual nos 
ha conducido el Gran Diri- 

“gente, le alabaremos como de- 
biera ser alabado. 


La incredu- Sin esta visión 


lidad: de la fe, las co- 


sas se presen- 
tan caóticas, sin orden y sin 
Ordenador. ¿Qué es lo que 


tiene que ofrecernos el incré- 


dulo?- Trata de quitarnos la 
Biblia, esa roca inconmovible 
para sustituirla por las arenas 
=movedizas de la ciencia o las 
“opiniones humanas. Allí rei- 


na incertidumbre constante 


y cambios continuos y, por lo 


tanto, la humanidad, abofe- 


-teada por las tormentas de la 
- vida, no encuentra en estas 
cosas nada de “consuelo y 
buena esperanza por gracia”. 
ose ha hablado atrevidamen- 
tede; escribir “otra Biblia”, 
pero nada ha aparecido hasta 
Ta fecha que se pueda compa- 
rar en lo más minimo con El 
Gran Libro, viejo sin vejez, 
“me ha sido el baluarte de los 


creyentes, de generación en - 


generación. 


La hierba de la humanidad 


se seca y la flor de su orgu- 
Mo se cae, “mas la Palabra del 
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Señor . permanece perpetua- 
mente” : 


El gerente de 


Una contes- 
. tación una casa de 
acertada publica ciones 


ateas, mandó 


un paquete de literatura ag= 


nóstica a un joven: El joven 


se lo devolvió y con el pa- 


quete mandó la cartita que si- 
gue: 

“Muy señor mío: 

Si tiene Vd. algo mejor que 
el “Sermón del Monte”. que 


la” parábola del Hijo Pródigo 
v la del Buen Samaritano, o 


si tiene una norma de moral 
mejor «que los diez manda- 
mientos, o una cosa más con- 


soladora y hermosa que el Sal- - 


mo 23.0, por fin, cosa alguna 
que iluminará mejor el futu- 


-ro v me revelará un Padre 


más misericordioso y: bonda- 


deso que. el que me revela el. 


Nuevo Testamento; sírvase 
mandármelo”.. ¡Basta ahora 
no ha recibido nada del. señor 


incrédulo! 


Fondo para El secretario y 
el sostén de tesorero de es- 
la. Obra - “te fondo, S-A. 

Williams, calle 
Caaguazú 786. Lanús, C. F. 
Sud, nos manda la lista de do- 
naciones recibidas como si- 
gue: 
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Suma anterior $ - 1.996,00 


‘Sumas recididas durante 


el mes de. octubre: 
Recibo núm. 34 


*Rosario » 210,00.” 
» núm. 35 Río : 
Primero » 50.00 
» núm. 36 *Bel- 
grano » . 10.00 
». núm. 37 Colpes >» 10.00 


Recibonúm. 38 La Mosca » ` 5.00 
» > núm. -39 S. Martín » 3.00 
» núm: - 40 Colonia 
Alemana, Lanús » 10.00 
$ 2,296.00 - 


Las sumas: marcadas “con *. fue- 
ron designadas per los. donantes. 


S: A. Williams. 


Las Maravillas de las Escrituras 


por J. Stephen 


as Santas Escrituras son 
uno de los grandes fenóme- 


nos del mundo. Este libro an- 
tiquisimo tiene la mayor cir- 
culación de cuantos libros sa- 
len de la imprenta hoy. Alre- 
dedor de 30.000.000 de por- 
ciones, libros enteros, Nuevos 
Testamentos o Biblias comple- 


tas se imprimen cada año. Hay 


más de setecientos idiomas y 
dialectos en los cuales el volu- 


men sagrado ha sido tradu- 


cido. También ha sido impreso 
en letras y caracteres de tacto 
para los ciegos. Recordamos 


la famosa declaración de Tin- 


dale en contestación a un opo- 


< sitor de su traducción: al in- 


glés: 

“Desafío al Papa y sus le- 
ves. -Si Dios me prolonga la 
vida, antes de no muchos años 


haré que el muchacho que an- 


da con el arado, sepa más de 
las Escrituras que lo que sa- 
bes tú”. La profecia. tuvo 
abundante cumplimiento. 


La Biblia toma el lugar más 
alto en la esfera de la litera- 
tura: l 


¿Dónde hay lo que se puede 
comparar con el sublime sal- 
mo 237? o con el majestuoso. 
capítulo 40 de Isaías; o con la 
historia humana de Lucas 15,- 
sin decir. nada del hermoso 


poema de 1" Corintios 13? 


Es el libro de todos los san- 


tos, todas las naciones y todas 


las edades. Las palabras de . 
las Santas Escrituras son las 


primeras que recibe la inteli- 


gencia naciente de la criatura, 
con una fe ponderable, de los 


labios de su madre y son las 


últimas que tiemblan en la len- 
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gua del moribundo al enco- 


mendar su alma a Dios (1). 
Nos proponemos dirigir la 
atención a ciertos datos bien 
conocidos tocantes a la Biblia. 
No hay espacio en el pre- 
sente artículo para tratar de 
la inspiración divina de ella. 
El libro mismo es la gran de- 
mostración de esta ver rdad:- 


(1) ¡La Estructura de las 
Santas Escrituras! 


Lleva el sello de Dios en 
su estructura, la que asenta- 
remos de la siguiente manera: 
— 5 libros del Pentateuco; 12 
libros de historia, — Josué a 
Esther; 5 libros de poesía, — 
Job a Cánticos; 5 libros de los 
Profetas mayores, — Isaias a 
Daniel; 12 libros de los Pro- 
fetas menores — Oseas a Ma- 
laguias. Luego hubo un silen- 
cio de 409 años, después del 
cual la estructura se continúa : 
5 libros de historia — Mateo 
a los Hechos; 
tas, Romanos a Judas; 1 H- 
bro de Revelación — Apoca- 
lipsis. 

En un solo volumen tene- 
mos 66 diferentes libros, es- 
critos por unos 36 escritores, 

«sacados de diferentes rangos 
de vida y escritos sobre un 
periodo de 1600 años, habien- 
do únicamente un autor. 


(1) Se entiende ane aquí se refiere al 
] T. 


circulo cristiano. N. 


21 libros de car- 
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(2) ¡El contenido de las San- 
tas Escrituras! 


No nos es posible sino se- 
ñalar ciertos rasgos prominen- 
tes encontrados en :el libro 


Dios es su tema, el hombre es ` 


el objeto, Cristo es el media- 
dor y el Espíritu Santo es el 


“intérprete. El Antiguo Testa- 


mento puede dividirse en his- 
toria primitiva, patriarcal y 
hebrea. En el Nuevo Testa- 
mento tenemos la historia de 
Cristo y la de la Iglesia y la 


gran consumación. Todo pue- 
de. sumarse en la siguiente ma- 


nera: la historia de lo pasa- 
do, el deber de lo presente y 
el destino de lo futuro. O po- 
dremos en tres palabras epito- 
mizar el libro: Vida, Luz y 
Amor. Sobre el Antiguo Tes- 
tamento se puede escr rbir An- 
ticipación y sobre el Nuevo 
Testamento Realización. 

En una frase larga el doc- 

or A. T. Pierson nos da el 
a del libro. “Aquí hay 
diversidad sin fin, fragmen- 
tos de historia nacional y de 
biografía individual, poesías 
y discursos, proverbios y pro- 
fecias, parábolas y enseñan- 
zas éticas, demandas legales y 
ritual elaborado, romances de 
amor y terribles tragedias de 
juicios, preceptos sencillos pa- 
ra el buen vivir y escenas dra- 
máticas, lujosamente pintadas 


“e 


DEL. CREYENTE 

con toda imaginación oriental; 
milagros y misterios, la char- 
la balbuciente del niño, a la 


-par de los discursos más pro- 


fundos de los sabios”. 


(3) ¡La Unidad de las Sagra- 
das Escrituras! 


Leemos del “rollo del Li- 
bro”. Su tema principal es la 
redención y su carácter cen- 
tral es Cristo. 

En cuanto a la redención, 
leemos de la ruina humana, de 
la promesa de redención, de 
figuras que declaran la reden- 
ción, de hechos en la historia 
de Cristo sobre los cuales se 
basa la redención y que de- 
muestran el poder que da efec- 
tividad a la verdad y sangre 
de Cristo, de la historia de la 
Iglesia que evidencia la reden- 
ción y de la meta final y eter- 
na de la redención. Digamos 
de nuevo que Cristo es la 
gran figura central del li- 
bro: 

El doctor Griffith “Thomas 
nos da la siguiente sugestión: 

Génesis a Deuteronomio — 


-Revelación. .. 
Josué a Esther. — Prepa- 
ración. ` mS 
Job a Cánticos. — Aspira- 
ción. 
Isaías a Malaquías. — Ex- 
pectación. 
Mateo a Juan. — Manifes- 


- tación. 
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Hechos y Epístolas. — - Rea- 
lización. | 


Apocalipsis. —. Culmina- 
ción. l 
En otras palabras, el Cris- 
to de la profecia es el Cristo 
de la historia. El Dr. A. J- 
Gordon, de Boston, en cierta 
ocasión dió a sus hijitos un 
rompe-cabezas algo intrinca- 
do; era un mapa en muchos 
pedazos. Les dijo: “Juntadio 
todo con cuidado sin forzar 
nada o de otra manera lo ha- 
béis de romper”. En poco tiem- 
po el mapa estuvo juntado, 
sus muchas partes todas en su 
lugar, sin equivocación. ¿Có- 
mo lo habéis podido hacer tan 
pronto? preguntó el padre. Su, 
hijo exclamó: “Padre, en la 
otra cara hay un hombre” 
Efectivamente así fué, y los 
niños viendo cabeza, brazo, 
etcétera, pronto pudieron po- 
ner todo en su debido lugar. 
Tras la letra de la Sagrada 
Escritura hay un Hombre. 


Cuando los libros del Án- 
tiguo Testamento y del Nuevo 
Testamento, se colocan alre- 
dedor de la persona central de 


“nuestro Señor encontramos 


que es El la clave a la estruc- 
tura de toda la Biblia. Por su 
compenetrante presencia se 
hace un libro, una revela- 
ción. El es la puerta única a 
sus misterios más recónditos. 
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(4) ¡Las Sagradas Escrituras 
son cual carta de navegar! 


La Biblia es el único libro 
que sirve de carta marítima. 
En ella Dios se revela, Cristo 
se manifiesta y el Espíritu se 
hace conocer. En ella se seña- 
la con toda sencillez el cami- 
no de la salvación. Es guta di- 
vina en todo lo que nos.es 
esencial. Principios que afec- 
tan problemas personales, se 
hallan en ella como enseñanza 
para el hogar, la vida fami- 
liar, el mundo, los negocios, la 
vida en la Iglesia y el servi- 


cio: cristiano. Podemos agre-: 


gar que todas estas cosas son 
ilustradas profusamente por 


las vidas de hombres y muje- = 


res que vivian en tiempos an- 
tiguos. 


(3) ¡La Autoridad. de- las 
Sior adas Escrituras! 


No se precisa leer mucho de 
la Biblia para discernir la voz 


de autoridad. Dios habló todas 


estas palabras. 

Leemos “Harás” y “no ha- 
rás”. en lenguaje que no se 
puede equivocar. Oíimos a 
nuestro Señor decir: “Mas yo 
os digo”, así. introduciendo 


una nueva nota. Cual María 


“podemos sentarnos a los pies 
de Jesús y oir. sus palabras. 
Es "la fe que una vez (para 

siempre) fué dada a los san- 
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tos”. Se nos amonesta a no 
añadir ni quitar del libro. Es- 


-ta autoridad produce una res- 


ponsabilidad. Todo cristiano 
es responsable ante Dios por 
la manera que trata con tal 
autoridad. Las palabras fina- 


les del Señor dadas en el Ser-- 


món del Monte, pueden apli- 
carse a todo el Libro. El que 
oye y hace es como hombre 


que edifica sobre una roca: el. 


que oye y no hace, es como el 
que edificó sobre la arena. 


(6) ¡La endid de las e 
“gradas. Escrituras! =< 


Nos dice que la Palabra de 


Dios -vive y permanece para 
siempre. Esta vitalidad se ilus- 
tra en la experiencia del ab 
ma: La Palabra es espejo que 
revela (Santiago I); agua 


-que limpia (Efes. 5), leche 


que nutre (1 Ped. 2), vianda 


«fuerte que da vigor (Heb. 5), 


miel que deleita (Sal. 119), 
muego que calienta (Jeremías 
23), martillo que rompe y fi- 


: ja (Jer. 23), espada para pe- 
lear (Efes. 6), semilla que cres: 


cc (Mat. 13), lámpara que 


guía (Sal. 119), la constitu- 
ción legislativa” (Sal. 119) y. 


el oro- puro de atesorar, ahora 
y hasta la eternidad. ¡Qué 
provisión ha hecho Dios en las 
Escrituras, por su gracia, a 


fin de que estemos perfectos, 
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«enteramente instruidos para 


toda buena obra. 


(7) ¡El consuelo de las Sa- 
gradas Escritur as! 


Nos es imposible imaginar 
circunstancia alguna en la vi- 
da del creyente para la cual 
no se ha escrito palabra de 
consuelo. En el tiempo de 
aflicción el: salmista escribe: 
“Esta es mi consuelo en mi 
aflicción, porque tu dicho me 
ha vivificado” (Salmo 119: 
50): Cuando experimentó Pa- 
blo su gran prueba, la palabra 
del Señor le vino diciendo: 
“Dástate mi gracia”. En tiem- 
pos depérdida y muerte, į cuán- 
tos han encontrado solaz en las 
palabras de Job, “Jehová dió y 
Jehová quitó; sea el nombre 


307 


de Jehová bendito”! En días 


de persecución ¿no podremos 
tener consuelo en el mensaje 
de Pablo “Tened buen áni- 
mo”? Si temores nos asaltan 
en cualquier tiempo, oigamos 
la voz: “En el día que temo, 
yo en Ti confío” (Sal. 36:3). 


En días de soledad, la pro- 
mesa “No te desampararé ni 
te dejaré”, nos ha sostenido. 


Juan Bunyan, autor de “El 
Peregrino”, nos explica cómo 
cristiano vió el cuadro de un 
hombre con “el mejor de los 
libros en su many”. Esie l- 
bro es nuestra heredad, y nos 
conviene amar, honrar y obe- 
decerlo,tanto más cuanto ve- 
mos que aquel día se acerca. `. 


(Trad. ) 


A AAA 


LA ORACION EN LOS HECHOS 


Parte 1I 


Ya hemos notado algunos 
de los lugares mencionados en 
Los Hechos donde los disci- 


: pulos- de Cristo solian orar. 


Ahora vamos a examinar muy 
ligeramente algunas de las 
ocasiones que' promovieron 


Sus oraciones. 


En servicios especiales los 


apóstoles buscaron conocer la 
voluntad de Dios por medio de 
la oración, — como cuando 
eligieron a uno para reempla- 
zar a Judas Iscariote, (cap. 1: 
24-25). 
Cuando Bernabé y Saulo 
fueron escogidos y. enviados 
por el Espíritu Santo para lle-. 


el lugar... 
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E 


var el evangelio a tierras le- 
janas, los hermanos ayunaron 
y oraron antes de despedir- 
los” (cap. 13: 1-4). iai 
Después que Pablo hubiese 


dado enseñanzas y consejos a- 


los ancianos de Efeso, “se pu- 


so de rodillas, y oró con todos ` 


ellos” (cap. 20: 36)... 
En tiempos de persecución, 
acudieron al Señor buscando 


su gracia y ayuda. Pedro y 
Juan tuvieron que comparecer: 


ante los principes, ancianos y 


escribas para dar razón de có- ' 


mo habian sanado a un hom- 
bre: cojo; y después, siendo 
sueltos, “fueron a los suyos y 
alzaron unánimes la voz a 
Dios” con una oración reve- 
rente, 
(cap. 4: 23-31). Esta es la 
única que viene detallada en 
Los Hechos, y como las demás 
oraciones de la Biblia, contie- 
ne enseñanzas preciosas para 
nosotros. 

La petición principal fué 
contestada en seguida, pues 
tembló, y todos 
fueron llenos del Espíritu San- 
to, y hablaron la palabra de 
Dios con confianza (4:31). 

En capítulo 12, la Iglesia en 
Jerusalem se encuentra otra 
vez sufriendo persecución, y 


otra vez se entrega a la ora- 


ción. Herodes mató a Jacobo, 
y puso a Pedro en la cárcel con 


e] propósito de matarle a él 


definitiva y concisa 
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también. Los hermanos echa- 


ron mano de un poder más 


grande que el de Herodes — 
"la Iglesia hacía sin cesar ora- 
ción a Dios” por Pedro. Dios . 


libró a su siervo de la muer- 
te en contestación a las ora- 
ciones de su pueblo. 

¿No tan solamente en tiem- 
pos de persecución de afuera, 
sino también cuando se levan- 
taron dificultades adentro de 
la Iglesia, los discípulos ven- 


cieron al enemigo por la ora- 


ción, como nos enseña el in- 


cidente del capítulo 6. Note- 


mos en versículo 4 la impor- 
tancia de la oración y su va- 
lor relativo: “Y nosotros per- 
sistiremos en'la oración y en 


el ministerio de la palabra”. 


Aquí la oración precede el mi- 
nisterio. Por medio de la ora- 


ción, la enseñanza se reviste 


de poder y eficacia. 


Hay varios casos de almas 


sinceras que buscaron al Se- 


ñor por la oración, aun antes. 


de recibir 
evangelio. 
Saulo de Tarso empezó a 


la plena luz del 


orar de veras después de ha- 


berse encontrado en la presen- 
cia de Jesús de Nazaret, en- 
salzado a la diestra de Dios 
(cap. 9:11). 


Cornelio, el centurión que. 
buscaba agradar a Dios por 
-sus oraciones y obras buenas 
tuvo que escuchar del após- 
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tol Pedro palabras por las 


cuales él fué salvo y toda su 


casa (10: 1 y 2; 11:14). 
Lidia de Tiatira se reunió 
con otras mujeres en Filipos, 
para hacer la oración, y oyó 
el mensaje del evangelio. Lo 
crevó y fué salva, no por me- 
dio de sus oraciones, sino por 
fe en el Señor Jesucristo (cap. 


16: 13-14). 


Cuando los apóstoles hicie- 
ron milagros en el nombre de 
Jesucristo, oraron en aquel 
nombre que tanto valor tiene 
en el cielo, como, por ejem- 
plo, hizo Pedro al resucitar a 
Dorcas (cap. 9: 40), y Pa- 
blo al sanar al padre de Pu- 


-blio (cap. 28: 8). 


Vemos, pues, que los discí- 


pulos de Cristo al principio se 


entregaron a la oración en su 


servicio especial para el Se-. 


ñor, en tiempos de dificultad 


adentro y persecución afuera, 


como también en cada crisis 
en la obra. 


¡Cuán cierto es que “mu- 


cha oración resulta en mucha 


bendición, poca oración trae 


poca bendición, mientras que.. 


ninguna bendición hay cuan- 
do se descuida de la oración”! 
El señor Hudson Taylor, 


«que fundó la Misión para 


evangelizar el interior de la 
China, relató lo siguiente: Un 
joven que fué llamado a ser- 
vir al Señor en la China, no 
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estaba acostumbrado a predi- 
car, peró en cambio sabía bien 
la manera de prevalecer con 
Dios en la oración. Al convet- 
sar con un amigo acerca de su 
obra futura en la China, el 
joven dijo: “No sé cómo Dios 
podrá usarme a mí, pues no 
tengo ningún don especial”. 
Su amigo le contestó: “Mi 
hermano, Dios necesita a hom- 
bres que saben orar; hay de- 


“masiados predicadores y muy 


pocos que posean el don de 
orar con eficacia”. 

El joven fué a la China, y 
de su cuarto se ola continua- 
mente la voz de súplica y llo- 
ro. A la madrugada éste sier- 
vo de Cristo se dedicó a inter- 
ceder por las almas. Durante 
el día con puertas cerradas, se 
quedaba a solas con Dios. Los 


“que pasaron por allí sentían, 


que debían caminar despacio, 
porque sabían que allí adentro 
un alma estaba luchando con 
su Dios. 


A aquel hogar acudieron las 
almas hambrientas, atraídas 
por un poder irresistible. Una 
y otra iba por la mañana pa- 
ra preguntar cómo podía ser 
salvo. De un pueblo muy dis- 
tante llegaron algunas perso- . 
nas que dijeron: “Hemos oído 
que Vd. nos diría cómo podría- 
mos hallar descanso para 


nuestras almas”. ¿Cuál fué el 


secreto de aquella obra pre- 
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su cuarto, el misionero joven 
pedía de Dios almas que él 
ganaba por la oración de fe, y 
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él Espiritu Santo las guiaba a 


donde podían hallar la. salva- - 


ción... o 
Roberto Hogg. 


AMONESTACION PARA QUE OBREMOS LO BUE- 
NO Y AGRADABLE DELANTE DE DIOS 
{SESTRO SALVADOR 1" Tímoteo'2: 1.al 4 


“Amonesto, pues, ante to- 
das las cosas, que se hagan ro- 
gativas, oraciones, peticiones, 
hacimientos de gracias, por to- 
dos los hombres; por los re- 
yes y por todos los que están 
en eminencia, para que viva- 
mos quieta y reposadamente 
en toda piedad y honestidad. 

“Porque esto es bueno y 


agradable delante de Dios 


nuestro Salvador. 

“El cual quiere que todos 
los hombres sean salvos, y que 
vengan al conocimiento de la 
verdad.” a 

Que los designios de Dios 


tengan su fiel cumplimiento ` 


en nosotros; mas el Señor 
nos guarde de ser los causan- 
tes, en parte, de los sufrimien- 
tos individuales y colectivos 
por no usar la palabra glo- 
riosa de nuestro Dios con el 
el Espíritu Santo, nuestra un- 
ción, el cual amolda al instru= 
mento en su mano al carácter 
de Dios, para que aparezca an- 


te el mundo y llame la aten- 


ción su sabiduría espiritual, 


prudencia, sencillez, amor y 


deseo de que todos procedan 


al arrepentimiento, de todo 
género de credos y de ideas y 
de religiones, todos los que 
se encuentran sin Cristo. 


- El gran versículo Juan 3:16 
lo podemos colocar debajo de 


nuestros versiculos arriba es- 


_Critos y veremos resaltar el- 


conjunto en una armonía con- 


movedora,.y una luz resplan- 


deciente nos indicará la razón 
del apóstol Pablo en amones- 
tarnos ante todas cosas ocu- 


parnos de la intercesión por: 


todos los hombres, puesto que 
por todos dió a su hijo en ex- 
piación por los pecados, para 


que nadie se pierda sino que 


todos procedan “al arrepenti- 
miento... ds AER 

¡Qué bello, hermoso y agra- 
dable a la Santísima Trinidad 
ha de ser ver a sus siervos en 


el mundo, en medio de una ge- 
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_neración maligna y perversa, 
que como embajadores predi- 


quen en su nombre el santo 
evangelio con tal carácter de 


hijos de Dios que, aunque es- 


tuviesen escuchando de cien 
diferentes credos, todos que- 
daran tocados en sus corazo- 
nes y compungidos de cora- 
zón, impresionados 
mente de la obra de Cristo en 
la cruz del Calvario y su tier- 
no amor. Esto significa para 
ellos un nuevo horizonte ilu- 
minado con luz divina, e indi- 


‘caria a todos la puerta, en- 


trando por la cual, son salvos 
eternamente. ` 


El apóstol nos amonesta 
ante todas cosas. Aquí, her- 
manos, obedeciendo tenemos 


que dejar a un lado nuestras 


antipatías para tales o cuales 
personas, y si oramos a favor 
de nuestro prójimo, también 
en la plataforma nuestro men- 
saje no sea una controversia 
atacando con furia loca al cu- 
ra o.al papa, sacando a la luz 
Jos trapos de impiedad discer- 
nidos por nosotros, pero. no 
por los que están en las tinie- 
blas. Si Dios nos envía a al- 


.gunos de estos religiosos que 
-nos rodean, para que oigan el 


mensaje de salvación, no ha- 


blemos en tal forma que con 


nuestros improperios los ale- 
jemos, quizás para siempre. 
Aunque hace muchos años, 


honda- 


3n 


sin embargo, no me puedo ol- 


vidar del caso triste que voy 
a relatar. Una noche de re- 
unión en cierto lugar, un her- 


¿mano muy amigo de correr a 


la plataforma, ocupó el lugar 
de tanta responsabilidad, y 
dió principio, y como princi- 
pió, asi terminó con su tema 
de lo que dice Dios y lo que 
dice el cura; ni siquiera hubo 
mención de la cruz de Cristo, 
ni de su muerte en nuestro lu- 
gar. Pero lo más triste fué 
que durante la reunión se arri- 
mó una mujer en compañía de 


-otra para -cerciorarse si era 


verdad lo que le decían, de que 
los evangélicos se ocupan en 


hablar mal de los curas y de 


la religión. Escuchado que hu- 
bo unos momentos, se le oyó 
decir: “Vamos, vamos: aho- 
ra veo que es verdad lo que me 
han dicho, vamos!” - 

- El evangelio predicado por 
los apóstoles y siervos famo- 
sos de los tiempos pasados y 
presentes, jamás hubo en ellos 
propósito de controversia por 


-amor a la discusión, sino que 


manifestaron el corazón de 
Dios. De ahí los grandes y 
sorprendentes resultados, co- 
adjutores de Dios, llenos del 
Espíritu Santo, presentaron el 
evangelio con tal vehemencia 
que los oyentes sacudían de 
sus espaldas sus ideas, credos, 
religiones, y se entregaban a 
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(Cristo. El niño que en sus 
manos tenga un cuchillo filo- 
S0, no se lo. quitéis con fuerza, 
sino presentándole otro objeto 
con palabras dulces y amoro- 
sas, cuyo efecto hará caer de 
por sí el cuchillo sin dañar al 
niño. 

Nuestra abogacía y nues- 
a prédica sea para atraer a 
las almas al Señor y procure- 
mos que oyéndonos una vez les 
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quede anhelo de wolver a oir 
el mensaje, . mas -Dios' nos 


guarde de ser tropezadéros;:Y 


de: ser causantes de que`tas 
puertas de la libertad de pre- 
dicar el precioso mensaje, nos 


sean cerradas por nuestra” im- : 


pr udencia. Ta : 

“Sed pr udentes como ser- 
pientes y sencillos como pa- 
lomas.” 


L. Tosim. 


Triple fase de la experiencia cristiana 


en el salmo 61 


David escribió este salmo 
mientras que esperaba el re- 
sultado de la batalla entre su 
ejército y el de Absalom en el 
bosque de Ephraim (2 Sam 
18). En su meditación se tra- 
ta de: 


1) La vida de la roca, ver- 
sículos 1-3. 

2) La vida en el bite 
lo, vers. 4. 

3) La vida de las alas, vers. 
4 al fin. 


Pocado por el Espíritu San- 
to, en divino éxtasis, toca la 
música del salmo él mismo so- 
bre el instrumento “neginoth” 
(una clase de arpa). Varios 
otros salmos fueron adapta- 
dos para este instrumento, (4, 


6, 54 Y 55), pero allí siempre 


es plural, indicando que fue- 


ron tocados y cantados por el- 


coro levítico en el tabernácu- 
lo. En este salmo 61 es sin- 
gular. Debe haber sido una es- 
cena conmovedora ver al rey 


destronado, apartado, con los 


ojos dirigidos a la distante ca- 
pital, cantando y tocando el 


arpa. 


1) La vida de la roca 


Aunque había cruzado el 
rio Jordán, él no estaba lejos 
de Jerusalem, ni de la roca 
donde Abraham llevó a Isaac, 
pero parece a David como el 
cabo de la tierra. Sus pensa- 
mientos vuelven a Jerusalem; 
quiere ser conducido por Dios 


a una peña tan alta que no pu- 


(Continúa en pág. 316) 
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‘` DICIEMBRE Du 1929 


EL DIA DE CRISTO 


J. Clifford 


En la carta a los filipenses 


. hay tres menciones del “dia 
de Cristo”, que bien merecen 


nuestra meditación. 
- Años antes, al escribir su 


primera carta a los Corintios, 


el apóstol, al hablar de su 
obra y de la necesidad de que 
cada uno fuese hallado fiel en 
lo que Dios le hubiera confia- 
do, dijo: 

“Yo, en muy poco tengo el 
ser juzgado de vosotros, o de 
juicio humano, (o sea de las 
opiniones del día de hoy: “el 
día del hombre”)... Así que, 
no juzguéis nada antes de 
tiempo, hasta que venga el Se- 


ciano, 
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ñor....., entonces cada uno ten- 
drá de Dios la alabanza”. Más 
que nunca se habrá refugiado 


en la misma actitud al pasar 


los años y al escribir desde la 
cárcel, si juzgamos por lo que 
sabemos de sus sufrimientos y 


el desamparo en el cual seen- 


contró. La venida del Señór 
y el juicio justo de él, habrán 
sido de mucho consuelo al an- 
abandonado por las 
iglesias, pero apoyado por su 
Señor, Creemos que a medida 
que vamos avanzando nos- 
otros, en algo las pruebas de 
la vida nos asemejan al após- 
tol y vemos que la cosa princi- 
pal, si no la única de valor, 
es poder estar dónde y cómo 
podremos contar con la apro- 
bación del Señor mismo y ocu- 
pados en lo que quedará para 


el día de Cristo. 


Esta actitud no denota una 
independencia. de nuestros 


hermanos y su opinión ni, mu- 


cho menos, un desdén de ellos. 
No nos es posible estar bien 
ocupados con el Señor y su 
beneplácito, y a la vez despre- 
ocupados o faltos de interés 
en los resultados de nuestras 
vidas con nuestros hermanos. 

El hermano débil, por quien 
Cristo murió, no será desde- 
ñado por ningún otro herma- 
no que aprecia la dignidad del 
Señor y su propia indignidad. 

-El momento cuando, con or- 
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gullo, declaramos que no pre- 
cisamos de éste o de aquél y 
que podemos hacer así a le 
esta otra manera, es justa- 
mente el momento cuando más 
salta a la vista la tremenda 
necesidad nuestra. Pero, jun- 
tamente con el cuidado de los 
demás, y con una vida rendi- 
da a toda prueba a favor de 
ellos, como vemos en el primer 
capítulo de Filipenses, podre- 
mos remitir todo al día de 
Cristo, y es entonces que lo 
haremos. 


La primera mención del día 
(1:6), nos ocupa con nuestro 
Dios. “Doy gracias a Dios.. 
estando confiado en esto que 
el que comenzó en vosotros la 
buena obra la perfeccionará 

“hasta el día de Cristo”. į Cuán- 


ta estabilidad da a la expe- 


riencia cristiana ver en ello la 
obra de Dios! [Más allá de 
las reuniones especiales, las 


conversaciones especiales, la- 


decisión, sea de parado en la 
reunión o de sentado después 
de ella, está Dios. Su Pala- 


«bra en poder de su Espíritu 


ha obrado. El recién conver- 
tido realiza que no por lo que 
- ha hecho él, ni por lo que ha 
hecho el predicador, o la per- 
sona o libro que le ha ayuda- 
do al momento de su conver- 
sión, sino por el poder de Dios 
mismo, ha nacido de nuevo y, 
cuando todo lo demás se le ha 
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ido, queda su-Dios como eter- 


no refugio y. como Padre 
amante”. 

Mirando hacia ón, no 
encontrará mucha causa para 
alegría, mirando alrededor 


descubrirá muchas causas de 


tristeza y, a veces, donde ja- 


más lo habria esperado, pero: 


podrá decir a su alma: “Dios 
comenzó la obra y la perfec- 
cionará hasta el día de Cris- 
to”. ¡Qué consuelo, eterno 
consuelo, hay en la verdad! 
¡Qué salvación más grande es 
la nuestra, considerada en es- 
ta luz! ¡Cómo deberíamos por- 
tarnos como herederos de ella! 

Precisamente por esta cau- 
sa pasa el Apóstol al segundo 
uso del “dia”. “Ruego, que 


vuestro amor abunde más y 


más en ciencia y en todo co- 


“nocimiento, para que discer- 


náis mejor; que seáis sinceros 
y sin ofensa para el día de 
Cristo”. Los naturalistas no se 


cansan en decirnos que somos 


lo que comemos. Tendrán al- 


vo de razón, porque, si bien no 


somos tan entreverados como 
una ensalada rusa, no pode- 


mos comer de ajos, ni beber 
de licores, ni fumar sin demos- 


trar por el aliento en qué nos 
hemos entretenido. Hay otras 
cosas, amistades y ambientes 
que también dejan huella en 
nosotros. 
llevan la fragancia del san- 


A A A 


Hay personas que' 
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ri 5 1.1? 
grande alegría 
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“tiario de Dios, contacto con 
las cuales nos sirve de bendi- - 
ción. Tales deberíamos ser to- 


dos.. Es de temer que no pasa 
de anhelo en la mayoría de 
¡Ojalá la oración 
del apóstol tuviera mayor 


-contestación en nosotros! Que 


hubiera amor y, habiendo, 
abundara en ciencia y en todo 
conocimiento. Conocer la gra- 
cia de Dios, conocer la volun- 
tad de Dios y conocer a Pios 
mismo es lo que inculca el 
apóstol en Colosenses, cap. T; 
“Que sepáis”, escribe el após- 
tol Juan. “Gracia y paz... en 
el conocimiento de Dios..., 
todas las cosas... sean dadas 
por el conocimiento de Aquél”, 


“nos desea el apóstol Pedro. 


Sabemos que es posible saber 
o conocer mucho sin que nos 
aproveche mucho, lo que es de 


lamentar, pero quien no sepa 


menos esperanza tiene. 

El apóstol rogó que tuvie- 
sen tal conocimiento del deseo 
del Señor para con ellos, que 
pudiesen discernir lo que me- 


jor fuese para su bien, para 
que fuesen sinceros y sin ofen- 


sa para el “día de Cristo” 


Judás, ante las dificultades de- . 
la apostasía, recordó al pue- 
“blo de Dios, del Señor que “es 
“poderoso para guardar sin caí- 

da, y presentaros delante de 


su gloria irreprensibles, con 
, y no podre- 
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mos nosotros hacer mejor que 


encomendarnos a El, guardán- 


donos en Su amor y. velando 
para que no tengamos. ver- 
gúenza delante de El en su ve- 


aida 


La tercera mención tenemos: 
en cap. 2:16, y tiene que ver. 
con la satisfacción del após- 
tol en aquel día, al ver a sus 
hijos en la fe tras la carrera, 


la lucha y la prueba de fe. 


= La historia profana nos- 
cuenta de una matrona a quien : 
preguntaron por sus joyas y 
quien, llamando a sus hermo- 
sos y bien cuidados hijos, dijo: 
“Estas son mis joyas” ¿Qué, 
perlas o piedras preciosas po- 
drán igualar tales joyas para 
la que tiene verdadero cora-.. 
zón de mujer? Nada podrá 
jamás igualar a los hijos en 
sus afectos. 

Tales para Pablo eran sus 


hijos en la fe y la manera de . | 


su vida fué la evidencia de la 
calidad de la obra de él. Su 
responsabilidad no cesó con 
verlos convertidos. . Recién 
principió, se puede decir, y su 


deseo fué que retuviesen la 


palabra de vida. El moder- 
nismo no es el cristianismo de 
la Biblia y por esta norma se 
demuestra no ser él de Dios. 
“Reteniendo la palabra. para 
que yo pueda g gloriarme”, dice: 
Pablo. 


Juan dice: “Mucho me he 
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gozado, porque he hallado tus 


hijos, que andan en verdad, 
“como hemos recibido el man- 
dámiento del Padre”. 
-Santiago deseó querecibiesen 
“la Palabra, y Pedro escribió: 
“Desead la leche no adultera- 
da de la palabra”. El cristia- 
"nismo aparte de la Palabra de 
“Dios, es cosá que no puede ha- 
ber. Grandes nombres de igle- 
sias, “ologías” u hombres usa- 
dos para sustituir la Palabra 
deberían rechazarse, son fal- 
SOS. 
El “día de Cristo” así lo de- 
clarará, y la vanidad de ellos, 
“como de haberlos seguido, 
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quedará manifiesta eterna- 


“mente. 


“¿Cuál es nuestra. esperan- 
za, O gozo, o corona de que 
me glorie?” preguntó Pablo a 
sus hijos tesalonicenses, y con- 
testa por otra pregunta: “¿No 
sois vosotros delante de nues- 
tro Señor Jesucristo en su ve- 
nida? Que vosotros sois nues- 
tra gloria y gozo”. 


Busquemos lo que quedará 
para el día del Señor. Arre- 
glemos todo en vista de aquel 
día y luego nos será mucho 
más fácil decir: “Ven, Señor 
Jesús, ven pronto.” 


Triple fase de la experiencia cristiana 


(Viene de la página 312) 


do alcanzar a la cúspide sin 
Dios, y su base de confianza- 
es que, en lo pasado cuando 
Saúl le perseguía, Dios había. 
sido una torre de refugio pa- 
ra él. Seguramente estableci- 
do en la roca, Cristo, el cre- 
yente dirige sus ojos a la Nue- 
va Jerusalem (Rev. 21). 


2) La vida del tabernáculo. 


Los pensamientos de David 
recorren el tabernáculo que 
había llevado a Jerusalem. 
Muchos de sus salmos indi- 


can que frecuentaba el taber- 


náculo para la meditación. 
Ausente momentáneamente, 
pensaba del tiempo cuando es- 
taría en el tabernáculo eterno 
para nunca más salir. Para el 
creyente hay algo aun más va- 


“lioso que esto: puede estar en 


Uno más grande que el tem- 
plo (Mat. 12.6). Indudable- 
mente David habrá alcanzado 
a comprender el significado 
de los arreglos del tabernácu- 
lo. cual Moisés antes de él. 


o 


A 
| 
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3) La vida de las alas. 


El objeto más maravilloso 
en el tabernáculo fué el pro- 
piciatorio de oro. Sobre és- 
te las alas de los dos querubi- 
nes se extendían, formando 
simbólicamente algo semejan- 
te al trono del juicio de Dios 
(Salmo 80). Aquí vemos la 
obra del Señor Jesús: todos 


los que tenían sus pecados per-. 


donados por la sangre salpica- 
da sobre el propiciatorio esta- 
ban seguros, bajo las alas de 
Dios (Heb. 9:5. Exod. 25:19- 
22; etc.). David en virtud de 
una situación tan segura po- 
día en calma cantar de los re- 
sultados: Dios contesta sus 
oraciones. le da una herencia 
(Sal. 16:6), y aunque fuera 
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de la frontera de su país, per- 
seguido y desterrado, al cabo 


de la tierra prometida, días so- 


bre días le serían agregados y 
como las dos alas del queru-. 
bín, los ángeles Misericordia 
y Verdad están listos para pro- 
tegerle. Talvez en el verso 7 
sus pensamientos vuelan pro- 
féticamente a Cristo, Quien 
es de generación a generación 
y siempre delante de Su Pa- 
dre; en presencia de El, Da- 


“vid cantaría Su nombre para 


siempre, como ya por muchos 
siglos lo ha hecho. ¿En qué 
dirección están dirigidos vues- 
tros ojos, a la roca, al taber- 
náculo, o al mundo? ¿Estás 
descansando bajo las alas de 
Dios? 
E. Gran. 


NOTAS PARA PREDICADORES. 


PASA] 


Es interesante, por su relación eon 
la condición humana y la actitud de 
Dios para con el hombre, notar la pri- 
mera pregunta registrada en las Sa- 
gradas Escrituras. Fué dirigida a Adán 
inmediatamente después de su pecado. 
Acababa de desobedecer a su Creador, 
prestando oídos a la voz del tenta- 
dor, a Satanás. Había comido del 


' árbol. prohibido, haciéndose: acreedor 


de la sentencia correspondiente a tal 


acto, la muerte. El que gozaba de la 


comunión más libre y dulce con su 
Hacedor, se halla ahora, bajo. la con- 
vicción de su pecado y, en la reali- 


zación de su enormidad, está escon- 
dido y temeroso.. GENESIS, 3:9. 


*“¿Dónde estás tů?” 


Esta pregunta . que ` Dios dirige a 
Adán nos revela muchas cosas que me- 
recen la más seria meditación de paT- 
te de todos. 


1) El Pecado: La terrible castástrofe 
ha ocurrido, y el hombre ha des- 
obedecido a su Dios. Haciendo caso | 

< omiso de las advertencias divinas, 
ha creído al diablo, y ha pecado. El 
que antes gozaba de la más íntima 
comunión con. su Creador, ahora se: 
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encuentra avergonzado y alejado. 
Hay distancia entre Adán y Dios, y 
es: el resultado del pecado. Es lo 
que hay hoy en. día entre todo hom- 
bre sin: Cristo y Dios. 


2) La Separación: Hacía . poco que 
Adán anduvo continuamente con. 
Dios. Con. alegría entraba y salía 
delante del Señor. No'había nada 
entre ellos. La más perfecta armo- 
nía y comunión reinaban. . Alóra 
todo ha cambiado; se hallan se- 
parados; la elección voluntaria de 
Adán, cuando había. escuchado más 
bien. la voz de la serpiente que no la 
de su Hacedor, había. cavado una 
gran: sima entre él.y Dios. Están 
ahora separados. 


3) El Temor; Donde antes existía com- 
pleta confianza, hay ahora. lo con- 
trario. El hombre- teme. a Dios; sa- 
“be que es pecador, y tiene miedo. 
Trata de esconderse del rostro de 
Aquel “contra Quien: ha ofendido. 
¡Qué contraste! Antes. de desobe- 
decer y pecar, Adán anda siempre 
eon la cara descubierta, seguro: de 

si mismo, y. del amor de. su: Crea- 
dor, ahora, reconocióndose . desobe- 
diénto y" rebelde, huye de delante 
de Dios, tratando inútilmente de 


esconderse. Tales son los - frutos- 


del pecado: 


Pero en esta emergencia, ¡cuán Ter- 
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moso. ver la actitud amorosa de Dios! 
Ha sido ofendido. La criatura se ha 
rebelado. en contra. del Creador. La 
sentencia . consiguiente tendrá que 
cumplirse, y la muerte reinará, A pesar 
de todo esto, Dios busca a Adán. El 


Nuevo Testamento habla: del Señor Je- 


sucristo como **el Cordero, muerto des- 
de la fundación «del mundo””, enseñán- 
donos cómo ya nuestro bondadoso Dios, 
en su gran corazón de amor, había en- 
contrado al Sustituto, había. planeado 
la salvación, veía levantada ya en sus 
propósitos la *“eruz sangrienta””, don- 
de Cristo había de expiar nuestros pe- 
cados, y tender un puente a través de 
la sima de separación abierta por el 
pecado. Sí, a- pesar de la enormidad 
de la ofensa de Adán, que le impul- 
sabá. a esconderse dé la presencia de 
Dios, a pesar de la más flagrante des- 
obediencia de que había sido: culpable 
el hombre, Dios le busca. Cristo dijo: 
‘Yo he venido-«a buscar y a salvar lo 
que se había perdido”*. Desde los días 
de Adán. hasta hoy, há seguido. esa 
búsqueda. Y Dios Hama aún en mise- 
ricordia, con ánimo de perdonar a todo 
aquel que: confía en el Senor Jesús. 


**¿Dónde estás tú?*” Salgamos de nues- 


tros escondites.: Revonezcamos  nues- 
tro pecado. Creamos en el Señor y se: 
remos salvos. y podremos gozar de la 
comunión y paz con Dios, nuevamente 
en cr Calvario, a 


LA BIBLIA ENTRE LOS MAHOMETANOS 


Los mahometanos reconocen cuatro 
libros, a saber: los de Moisés, los Sal- 
mos, los Evangelios y el Corán, siendo 
este último el preferido. 

Dice Mahoma en el Corán: que los 
Evangelios son buenos; pero. sus dis- 
¿ípulos, cuando les decimos esto, recha- 


zan el urgumento y nos contestan que 
los Cristianos han adulterado los Evan- 
gelios a su. propia conveniencia. Sin 


embargo, nunca aceptan la propuesta. 


que les hacemos, de que ellos nos mues- 
tren un ejemplar no adulterado de los 
Evangelios. j 


| 
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Nuestra obra entre los mahometanos 
consiste en ir de lugar a lugar visi- 
tando los mercados donde, cada sema- 


na miles de hombres se congregan pa- ' 


ra comprar y vender. Bajo el ardien- 
te sol africano caminamos entre la mu- 
chedumbre gritando en árabe los mé- 
ritos dè muestras mercaderías. Pronto 
nos rodea un grupo de personas. Mu- 
chos toman nuestros libros, y por la 
pequeña suma de. cinco centavos se 


-hecen poseedores de. un ejemplar. 


Pero, hay un hombre en la orilla del 
grupo que está diciendo algo en voz 
baja a los qué nos han comprado Evan- 


` gelios. Es un sheik, y les está diciendo 


que no compren el libro; que es ““pro- 
hibido””. Todos inmediatamente nos 
devuelven los libros, y les devolvenios 
su dinero. 
¡Qué sensación de desaliento produ- 
ce en nosotros. el sentir que la Palabra 
de Dios CASI babia llegado a manos 


de cesas personas! y ¡qué responsabili.” 


dad para: aquellos que impiden que sus 
prójimos conozcan Ja verdad! 
Asi seguimos de grupo en grupo, tra- 


_tando de esquivar a los sheiks, aunque 


a veces aun algunos de - ellos tienen 
interés en conocer las Escrituras. . 

Muchos nos muestran oposición, des- 
truyendo los libros y desecrando el 
Nombre de la Palabra de Dios al pre- 
guntarnos: si vendemos obras como 
“¿Las Mil y Una Noches? y otra Hte- 
ratura de moral bastante dudosa. 

De vez en cuando nos encontramos 
con „nuestros colegas - mahometanos 
quiénes tienen para la venta cuadros 
que representan escenas del Corán, <0- 


mo también comentarios sobre el mis- * 


:mo libro. Su mercadería "más popular 
consiste en amuletos compuestos de un 
versículo del Corán, que venden'a los 
nativos quienes los llevan puestos pa- 
ra alejar alos espíritus malos o para 
-evitar las enfermedades.. 
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Las visitas a algunos mercados, sin 
embargo, son muy-animadoras. Un lugar 
llamado Timgad (la antigua ciudad ro- 
mana de  Tamugas) «merece nuestras 
oraciones, y alabanzas a «nuestro Pa- 
“dre Celestial. El año pasado tuvimos 
un tiempo muy difícil alí, pues nos 
compraron una cantidad de libros y 
luego, incitados por los 'shekis,. se vol- 
vieron contra nosotros y rompieron to- 
do lo que les habíamos vendido. 

Esta vez nos acercamos al lugar con 
temor -y temblor, no sin haber: hecho 
nuestra visita asunto de especial ora- 
ción. 

A muestra sorpresa, compraron nues- 
tros libros con mueho interés -y` nos 
rodearon en multitudes. El résultado: 
fué que ese día vaciamos nuestras va- 
lijas. i 

Un hombre nos mostró un Evangelio 
que nos había comprado quince meses 
antes, y parecía haberlo leído y re- 
leído. . 

Después de salir del mercado, fui- 
mos a visitar las ruinas romanas. Vi- 
mos nuevamente el. bantisterio : bizan- 
tino donde los 'ereyentes perseguidos 
testificaban su fe en: Cristo; nos sèn- 
tamos en las gradas del. gran anfitea- 
tro romano `y. pensamos del “tiempo 
cuando una muchedumbre rugiente ocu- 
paba cestos mismos asientos -de: piedra 
para ver a los mártires cristianos des- 
vedazados por leones furiosos, Visita- 
mos también las ruínas del mercado ro- 
manó en. donde se vendian y comprà- 
ban esclavos cristianos. Vimos las ruí-. 
nas del templo cristiano” y sobre la 
otra colina, como una burla al nom- 
bre de Dios, las ruínas del templo de 
Júpiter. i ; : 

Nuestros corazones se entristecieron 
cuando contemplamos los. diversos eam- 
bios en la historia del cristianismo en 
el Norte de Africa, y se entristecie- 
ron más aún cuando vimos la nube os- 


cura del muhometismo echando su som: 
bra sobre todo. 

Vinimos en contacto con muchos-eu- 
ropeos durante nuestro viaje, que era 
de más de 1000 millas, pero en todo el 
trayecto no encontramos un “solo mi- 


“sivnero, ni una persona que leyera la 


Palabra de Dios a estas pobres gen- 
tes. Distribuímos algunos Nuevos Tes- 
tamentos entre los colonos, ete. Algu- 
nos nos hacíán preguntas que mostra- 
ban claramente su ignorancia acerca 
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del libro. Muchos nunca lo habían vis- 
to antes, y los dejamos en sus casasy 
leyendo el mensaje y hablando a los 
que los rodeaban acerca de él. 

Rogamos: sinceramente y solicitamos 
las oraciones de todos los hijos de Dios 
para que este débil esfuerzo en la dis- 
tribución de las Sagradas Escrituras 
sea bendecido por Dios mismo para la 
salvación de centenares de almas. 

S. J. Sears. 
Tazmalt. 
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Domingo, 5 de enero de 1930. 


_ Lección I. — La niñez del Se- 
ñor Jesús. 


Lectura: Mateo 2: 10-23. 

Texto áureo: Mat. 1: 21. 

Lectura adicional: Mat. 1: 142: 
23; Isaías ir: 1-9; 1 Cor, 3: 9: 


1) El nacimiento del Salvador. 
(Mat... 1: 1-25). ` Ñ 


a) «Las lecciones durante. los pri- 
meros seis meses del año, tra- 
tarán sobre el Evangelio de 
Mateo. Ed 

bj" La genealogía del Señor Jesús: 

c) La Virgen. María, madre ` de 
Jesús. 


2) La visita de los magos. (Mat- 
2: 1-12). 
a): La estrella maravillosa. 
b} -Las averiguaciones. de Herodes, 
<) Los presentes ofrecidos al Niño 
d) Lò, que debemos ofrecer al Se- 
ñor. 


3) El viaje a Egipto. (Mat. 2: 
13-23). AG 
a) El oportuno aviso del ángel. 
b) Matanza inicua de inocentes. 
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c) La permanencia en Egipto. 
d) El regreso a Nazareth, 


Domingo, 12 de «enero. de 1930. 


Lección 11. — Bautismo y ten- 
tación del Señor Jesús. 


Lectura: Mat. 3: 13 a 4i Fl 
Texto áureo: Mat 3: 17. 
Lectura adicional: Mat. 3:. 1-12; 

Salmo. 32: 1-7. 


E). Juan. el Bautista., (Mat. 3: 


1-12). 


a) El nacimiento de. Juan. 
b) -El carácter de Juan. 
c) La. prédica de Juan. 
d) La profecía de Juan. 
2) El bautismo del Señor Jesús. 
(Mat. 3: 13-17). 


a) Cumpliendo. la justicia. ` 

b). El Espíritu” desciende. 

c) La: voz de- Dios. 

d) Bautismo, un deber. y un pri- 
vilegio, 


3) La tentación del Señor Jesús. 
(Mat. 4: I-LE). : 


i 
i 
j 
i 
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a) Tentación: física, satisfacerse a 
sí- mismo. 

b). La tentación de aplicar mal la 
verdad; tentar a Dios. ; 

c) La tentación de ambición: servir 
a Mammón. . 

d) Cómo: vencer. la tentación; con- 
fianza en la Palabra de Dios. 


Domingo; 19 de enero de - 1930. 


Lección IH. — El Sañor dJe- 
sús empieza su minis:erio- 


Lectura: Mateo 4: 12-25. 

Texto áureo: Mat. 4: 17. 

Lectura adicional: Isaías 9: 2-7; 
Salmo :143: 10. 


1) El reino de Dios ha legado. 
(Mt. 4: 12-17). 
a) Juan encarcelado. 
y El Señor echado fuera de. 
ý Nazarcti. í 
c) © Llamado` al arrepentimiento. 


2) Los primeros: ciudadanos del 
Reino. (Mat. 4: “18-22). 


2) El llamado. de Andrés y de 
Pedro. : 


by El de Santiago y de: Juan. 


cy Siguiendo al Señor Jesús. 


3) La obra en el reino, (Mat. 
4: 23-25). 


NOTAS Y 


TUCUMAN. 


Por fin, después de mucha. espera, 
cl Señor ha: permitido que se abra la 


nueva obra al Sud de nuestra ciudad, * 


calle: Rondeau 375, con reuniones es: 
peciales desde el 15 al 26 del mes de 
octubre próximo pasado. El hermano 
3varisto Martínez predicó el evangelio 
todas las noches (menos el día 21, por- 
que este día no había) y creemos que 
el Espíritu Santo está obrando en al- 
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a) Enseñando. y predicando. 

b) Simando a los enfermos. 

c)' Trayendo: personas al Señor Je- 
sús.. daa 


Domingo, 26 de enero. de 1930. 


Lección IV. =- Las: caracteris- 
ticas del Reino- 


Lectura: Mat. 5: 1-48. 
Texto áureo: Mat. 5:. 8. 


Lecura ali iónal: Salmo 24: 1-6; 
Salio 227: 11. 

1) Los grandes bendiciones. (Mat. 
5: 1-16). 
a) El sermón del Monte. 
b) L:s  bestitudes. 
e) :S.1 y luz. 


2 La medida de - obediencia. 


(Mot; 05: 17-37). 


a) Las leyes del reino. 


bj La ley de paz. 


c) La: ley de. pureza. 
d) La ley de reverencia. 


J. Lai ukura del amor, (5: -33- 


aj Li ieyoue pansedumore. 


bp) La dey de amor ui. ersal. 
c 


y La dey de perieccion. 


y 
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gunas almas de las muchas que han 
escuchado el evangelio por primera 
vez. ¡Que Dios en su gracia, agregue 
su bendición para que su palabra He- 
ve' ricos frutos! 

Durante éste esfuerzo especial las 
reuniones de la. calle. Córdoba han se- 
guido. con buena asistencia y hay ac- 
tualmente. un buen número de intere: 
sados y rogamos al Señor por la sal- 
vación de estas almas. 


Durante los días 1.* al 4 de octubre ` 
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E ; 
AEN DEL CREYENTE . 323 
AL PAIS DEL SOL HERMOSO 
- (Véase la música en la página de enfrente) 
í A j Celestial songs 116 XA aquel país Treérmioso. 
¡2 i b HR . i l ! + Unos cada día van ` 
rereke y k i 3 f an A AF. país. del So] hermoso; Y la hora ya se apresta 
AAA i | Do's los Angeles están ~ Cuando todos se unirán. 
A Jesús el Rey Glorioso Vamos g. estar con Cristo. 
: Aleluyas cantarán, 92 Con los salvos X gozar 
! Vamos «rápido: marchando Vida: nueva v por. siempre. 
Por ïn mundo- de Pesaro u En: aquel. Feliz “hogar. 
Con da voz de Dios guiando E ; 
Nuestros pasós- al hogar. En aque! pais hermoso 
A i Para todos hay lugar. i 
Coro. ' - Quién confía aquí en Cristo, 
de 0 Quién escucha su lamar, ~ 
iaa 70h, qué gozo “alli Begar Pronto llegará Ja hora" 
Coronado siempre estar Cuando -Cristo volverá 
A` Jesús. glorificar $ Y con El ¡qué Vegríal 
h En aquel” pais hermoso. Vamos al feliz hogar. 
Je ; On, qué gozo alli llegar, qué. gozo- alli Negar 


Coronado siempre estar, coronas «de oro alú levar sí 
A Jesús gorificar, gorificar. 
En aquel pafs. hermoso, 


AA A 


inclusives, tuvimos unas reuniones Muy- entre las: dos jiras, entre ida y vuel 


i buenas, dirigidas por el hermano Ni- ta, de un ami kilómetros. Hemos lUe- 
ad colás Doórn, quien nos hizo una visita. vado en el punto más lejos que alean: 
Bn corte: cuando estavo en Santiago. El zemes husta totar las. cordilleras cer- 
po dia dos tuvimos un bautizo de 4 her. ia de Chile: por el lado de Copiapó, y 
| manos y cuatro hermanas, con una asis- hemos encontrado rastro. del- trabajo‘ 


tencia muy grande de personas incon- del otro lado: unas familias interesadas 
 ¿Versas. Hay verios raás que están: es- en` el evangelio que. han oído la pa- 
perando. ser bantizados. ¡Quiera el Se- „laD de vida en Chile; “si mal no re: 
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ñor guiarnos en todo! ` E cuerdo, en Copiapó. Es cierto que es 
| Hermanos, orad por nosotros, . mucha la mies del Señor y: hay mucho 
Hermán Walter, que hacer- para los pocos obreros. que 
| po pei i Do o Nay, pero” el caso. es que su palabra 
La Rioja, 16 de Noviembre de 1929. | preciosa está siendo conocida: hasta el. 
| E fin del mundo, como El afirma en las 


El hermano Nardi y yo"hemos hecho Escrituras - Lo que nos ha llamado po- 
dos jiras por esta provincia y una bue- -derosamente la atención ez CÓMO: : 
ña parte por la de Catamarca, un total -se conoce el evangelio por esos luga- 
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tes tan apartados, Hemos encontrado 
gentes que han conocido el evangelio 
en Tucumán, Catamarca, Córdoba, Ro- 
sario, Buenos Aires, y especialmente 
liemos encontrado muchas Biblias ven- 
didas por el hermano Stacey, cuando 
le hacía la competencia a” la virgen 
del Valle. En el último pueblo que 
tocamos, que sé. ama Medanitos, nos- 
otros creíamos que cerca de la cordi- 
llera el diablo sería más tonto que en 
otros lugares y pensábamos encontrar 
todas almitas de Dios, cándidas y sen- 
ellas, pero no -fné así tan a nuestro 
gusto. El hermano Nardi ofrecía la 
biblia y daba tratados a todos y de 
repente oímos a una de las niñas de 
la casa que decía a los otros:.*“Ché, 
rompé esos papeles que mo sirven, son 


malos'*; y la explicación del caso es 


que esta niña hacía poco que había ve- 
nido de las escuelas de. Catamarca de 
las monjas, y claro, la culpa también 
es de don Tomás; no hay nada que 
hacerle. Ida y vuelta, un viaje. feliz- 
mente realizado con toda la ayuda de 
nuestro Dios. : De los cinco mil tra- 
tados con la marca de la imprenta 
Quilmes, quedaron apenas algún cien- 
to, y Biblias se vendieron unas treinta 
y varios Nuevos: Testamentos. Damos 
gracias al Señor por la visita del her- 
mano Nardi cou nosotros, y. si hay de 
cuando en cuando algún hermano que 
nos visite, sería bueno; loque es yo 
no lo voya dejar quieto aquí, ni se 
va a quejar por falta de aire. Con 
mi Ford le. voy: a poner a prueba la 
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¡FELIZ ANO NUEVO! 
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EX Feliz el pueblo cuyo Dios es Jehová, — Sal, 144-15 
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armadura esquelética, y, si no, pueden 
preguntar al hermano Nardi. a 

Esperamos que Dios bendiga este pe- 
queño trabajo, y esperamos las oracio- 


nes de los suyos, para estas partes. 


José Bollo. 
Me rd a 
BELEN, vía Concepción (Para- 


guay). 


Tengo que comunicarles la. no- 
ticia de que nuestro hermano don 
Jorge- Orr, durmió en el Señor, 
él día 23 de junio ppdo., según 
cartas recibidas de la viuda -do- 
ña Laura L. A. de Orr, cuya di- 
rección actual es 1.. Greenmount 
Park, Ballynahinch Rd., Lisburn 
«Irlanda. 

Nuestro hermano se fué de aquí 
en mayo de 1928. muy enfermo. > 
v nosotros aceptamos por un Hem- 
po el cargo de sus. efectos, y la 
continuación: de Ja obra. avangé- 
lira del doctor Lindsay. Apenas 
Leg a Iranda, don Jorge tuvo 
el presentimiento de que no vol- 
vería a Sud América, -y nos pi- 
dió iuviés>mos a bien de liguidar 
s kienes referidos. 

Debido a causus que son del 
dominio público, esta tarea bi si- 
do. difícil en momentos de tanta 
estrechez: económica, pero el- Sz- 
ñor Obró por sus siervos, y pu- 
dimes. dar” por terminado ar- fin 
de Jwio. ta liquidación solicitada 
por don Jorge, quedando única- 
mente para vender Ja casita y 
terreno. $ . 

Oren los lectores por la viuda = 

de iuestró hermano tan fiel. 


F. H. H. Logan. 
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